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VIDA 

DEL   TAUMATURGO  PORTUGUÉS 

SAN    ANTONIO 

©K   FADUA, 

ESCRITA   EN    ITALIANO 

POR  EL  ABATE 

DON    MANUEL     DE'  ACEFEDO, 

N ATURA!.  rtR  coimera: 

CON  NOTICIAS  Y  OBSERVACIONES   CRITICAS, 

sacadas  de  mas  de  cien  vidas  del  Santo  ,«  de  los  documentos 

originales   y    auténticos ,  que  el   Aator    ha  leído 

para  escribir  esta. 

.TRADUCIDA  AL   ESPAÑOL 
POR   UN   DEVOTO    DEL    SANTO. 
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CON  LICENCIA. 

MADRID:  EN  LA  IMPRENTA  REAL. 

1790. 


ADVERTENCIA  JDEI- , EDITOR. 


Por  raras   casualidades  llegó  á  mis  manos 
tin  exemplar  de  la  Vida  de  S.  Antonio ,  csr 
crita  en  Italiano  por  el  Abate  Don  Manuel 
Azevedo ,  con  la  traducción  al  Español ,  hecha 
por  uno  de  los  Españoles ,  residentes  en  Ita-- 
lia.  En  quanto  á  la  obra  original,  varios  su- 
getos  doctos  y  piadosos  que  la  vieron ,  me 
aseguraron  que  era  quanto  habia  que  desear, 
para  satisfacer  sólidamente  á  la  universal  de^ 
vocion ,  que  todos  los  Católicos ,  y  en  espe- 
cial los  Españoles  ,  profesan  al  Santo.  Sin 
embargo  de  que  la  providencia  de  Dios  dis- 
tinguió á  este  su  Siervo  con  cosas  tan  ex- 
traordinarias ^  y  lo  llevó  por  caminos  tan 
raros,  que  la  prudencia  de  la  carne  y  san- 
gre parece  que  tropieza  en  su  misma  sobre- 
natural grandeza ,  el  Autor  á  costa  de  haber 
registrado  no  solo  quantas  vidas  del  Santo  se 
han  escrito  hasta  ahora ,  sino  los  mismos  ma- 
nuscritos originales  y  coetáneos,  y  los  docu- 
mentos auténticos  de  los  archivos  de  Padua  ,  y 
de  haberlo  examinado  todo ,  y  conbinado  con 
sumo  cuidado  y  madurez ,  escribió  esta  vida 
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con  tal  orden ,  y  con  tales  caracteres  de  verdad, 
que  en  punto  de  fe  humana ,  que  es  la  única 
que  se  puede  dar  á  este  género  de  escritos ,  nada 
queda  que  desear  á  quien  la  lea  con  espíritu 
de  sólida  piedad  ,  y  no  quiera  hacer  un  necio 
alarde  de  criticar  por  solo  antojo  y  vanidad 
las  cosas  mas  fundadas ,  solo  porque  son  ex- 
traordinarias y  admirables. 

En  quanto  á  la  traducción  ha  sido  preci- 
so corregir  y  enmendar  algunos  Italianismos, 
que  en  ella  habia  cometido  el  Traductor ,  que 
después  de  tantos  años  que  no  hace  uso  co- 
tidiano dé'  su  idioma  nativo  Español ,  no  es 
de  admirar  lo  haya  olvidado  en  parte.  Y  si 
todavía  han  quedado  algunos  de  estos  defec- 
tos 5  por  descuido  del  que  ha  corregido  la  tra- 
ducción y  las  pruebas  de  la  prensa,  no  ser- 
virán de  estorvo  para  que  se  eche  de  ver  la 
exactitud,  buen  orden ^  juicio  y  piedad  con 
que  está  escrita  esta  vida;  y  no  solo  los  Lec- 
tores piadosos  y  sencillos  ,  sino  también?»  los 
doctos ,  verán  por  su  lectura  como  el  Autor 
ha  desempeñado  y  cumplido  lo  que  promete 
en  su  prólogo  con  el  candor  y  sinceridad  que 
en  toda  su  obra  lo  caracterizan. 

PRO- 


PROLOGO  DEL  AUTOR. 


liallándome  en  Padua,  y  visitando  freqiiente- 
mente  la  Iglesia  de  S.  Antonio,  6  como  allí  dicen 
por  antonomasia  del  Santo,  me  vino  al  pensamien- 
to hacer  alguna  cosa  en  obsequio  de  mi  Santo  pay- 
sano  ;  y  comunicando  este  mi  pensamiento  con  al- 
gunos Religiosos,  y  alentándome  á  ello,  me  resolví 
á  escribir  sus  fastos  en  versos  elegiacos ,  que  tengo 
dados  á  luz.  Ahora  me  resuelvo  á  escribir  con 
mas  extensión  su  vida  ,  después  de  haber  leído 
mas  de  ciento,  escritas  en  varios  idiomas,  que 
he  tenido  proporción  de  leer  ;  y  que  ó  por  la  con- 
fusión de  su  cronología ,  ó  por  la  poca  exactitud 
de  la  narración ,  6  por  su  mucho  volumen  me 
han  parecido  poco  oportunas  para  fomentar  la 
devoción  á  tan  gran  Santo ,  que  es  el  fin  que  el 
historiador  debe  proponerse  en  escribirla.  A  mas 
de  que  son  ya  tan  escasos  los  exemplares,  que  con 
sorpresa  mia  ninguno  pude  encontrar  venal ,  ni 
aquí  en  Venecia ,  ni  aun  en  Padua.  Luego  que 
yo  me  propuse  escribir  una  puntual  y  exacta ,  sa- 
lieron á  luz  dos ,  reimprimiéndose  la  que  escribió 
el  P.  Agustín  Arbusti  ,  Menor  Conventual ,  y 
otra  del  P.  Pianzola  también  Conventual  ;  pero 
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ni  una  ni  otra  hacían  á  mi  intento.  La  mas  exac- 
ta es  la  del  P.  Arbusti ,  Escritor  crítico  y  verda- 
deramente docto  ;  y  sin  comparación  es  la  me- 
jor que  he  visto ,  por  lo  que  hace  á  la  serie  de  los 
hechos  y  al  orden  cronológico ;  pero  no  es  para 
satisfacer  á  la  piedad  de  los  devotos ,  como  que 
está  escrita  para  hombres  doctos  y  como  en  com- 
pendio, por  ló  qué  bmite  algunas  cosas  tan  au- 
ténticas ,  como  otras  que  cuenta  ;  á  mas  de  que 
en  mi  dictamen   en  algunas  cosas  se  equivoca* 
Hubiera  yo  podido  hacer  reimprimir  la  que  escri-' 
bió  el  P.  Angélico  de  Vicencia  ,  Menor  Refor- 
mado  5  y  aun  mejor  la  del  P.  Luis  de  Misaglia> 
Menor  Observante ;  pero  sé  que  una  y  otra  esta- 
ban defectuosas  en  la  serie  cronológica  de  los  he- 
chos. En  esta- inteligencia  me  determiné  á  escri- 
bir por  mí  mismo  una  mas  abundante  de  los  he- 
chos del  Santo  ,  sin  apartarme,  quando   alguna 
poderosa  razón  n^o  me  obligara  á  lo  contrario ,  en 
lo  que  pertenece  á  la  cronología ,  de  las  seguras 
huellas  del  mencionado  Arbusti ,  cuyo  dictamen 
en  los  puntos  en  que  discuerdan  los  Escritores, 
es  para  mí  el  mas  respetable ,  aun  en  paralelo  con 
los  célebres  y   autorizados  Bolandos,  como  que 
tuvo  códigos  mas  genuinos  y  sinceros  para  ave- 
riguar la  verdad.  Por  esto  no  extrañará  el  Lector 
que  yo  omita  algunas  cosas  de  las  que  él  trae  con 
mucha  erudición ,  como  que  no  hacen  mucho  á 

mi 


mí  Intento ;  como  ni  que  por  el  contrarío  copie 
de  él  algunos  capítulos  enteros  quando  me  viene 
bien ;  y  por  el  contrario  añado  otras  coSvis  que  él 
no  trae ,  pero  que  no  son  menos  verdaderas  ,  ni 
menos  propias  para  excitar  á  la  devoción  de  mi 
Santo.  No  es  nueva  en  mí  esta  devoción  :  siem- 
pre la  he  tenido ;  y  me  acuerdo  que  á  los  trece 
años  de  mi  edad,  hallándome  en  la  casa  de  mi 
padre  en  la  Villa  de  Azevedo  de  Paredes  ,  me 
empeñé  y  logré  formar  una  Confraternidad  suya, 
que   celebrase  todos  los  años  una  fiesta  con  ser- 
món ,  que  en  aquel  mismo  año  predicó  un  Mon- 
ge  Cisterciense  ,  del  Monasterio  que  hay  no  lejos 
de  aquella  Villa.  Habiendo  tenido  que  ausentarme 
de  mi  patria  de  allí  á  poco  ,  encargué  mucho  á 
mis  pay sanos  que   continuasen   con  aquella  de- 
voción.   Con    que    ahora    después    de     sesenta 
años  renuevo  mi  afecto  á  mi  gran  Santo  ya  con 
los  fastos  latinos ,  ya  con  esta  vida ,  en  i  prueba  de 
mi  reverente  afecto ,  y  de  la  confianza  con  que 
imploro  su  protección. 

En  los  fastos  Antonianos  insinué  los  motl- 
vos  que  tengo  para  corregir  algunas  cosas  en  los 
emditos  Bolandos  y  en  el  exacto  Arbusti ,  é  hi^ 
ce  ver  con  evidencia  la  poca  crítica  con  que  otros 
Autores  han  escrito  la  vida  del  Santo.  Para  esto 
viendo  la  necesidad  de  examinar  cuidadosamente 
todas  las  cosas  ^  he  leído  con  ateaciou  todos  los 
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códigos  y  monumentos  que  se  hallan  en  Padua, 
y  enmendando  algunas  de  las  cosas  que  escribí 
en  el  prólogo  de  los  fastos  Antonianos  ,  he  aña- 
dido al  fin  de  esta  vida  una  Disertación  ,  en  la 
que  pongo  siglo  por  siglo  todos  los  Autores  que 
han  escrito  de  S.  Antonio ;  procuro  descubrir  la 
verdad  en  los  puntos  en  que  veo  discrepan  en- 
tre sí ,  para  asegurar  de  este  modo  á  los  devotos 
del  Santo  de  la  exactitud  de  esta  obra ,  sin  dis- 
traerlos en  el  contexto  de  ella  con  la  multitud  de 
citas.  Sin  jactancia  me  parece  puedo  asegurar  que 
esta  vida  de  S.  Antonio  es  la  mas  exacta  y  co- 
piosa de  quantas  hasta  ahora  se  han  publicado, 
sin  hacer  prolixas  digresiones  sobre  las  heregías 
que  cundían  en  aquellos  tiempos ,  ni  sobre  otras 
cosas  semejantes.  Ruego  á  mis  Lectores  que  me 
disimulen  esta  ingenua  satisfacción,  y  que  no 
crean  que  por  eso  quiero  compararme  en  inge- 
nio y  erudición  con  tantos  y  tan  respetables  Es- 
critores, ni  menos  con  el  célebre  Wadingo,  y 
famosos  Bolandos  ,  ni  con  los  otros  tres  que  des- 
pués de  ellos  escribieron  ,  y  arriba  nombré :  con 
los  quales  con  mucha  razón  debe  juntarse  el  ce- 
lebérrimo Padre  Luis  Misaglia  ,  Menor  Obser- 
vante. Todos  ellos  como  gigantes  han  podido 
alcanzar  y  ver  mucho  mas  que  yo  ,  que  en  su 
comparación  no  soy  mas  que  un  miserable  pig- 
meo. Pero  qualquiera  sabe  que  un  pigmeo  pues- 
ta 
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to  sobre  un  gigante  ,   alcanza  y  vé  mas  que  el 
gigante  mismo ,  no  por  razón  de  su  estatura ,  si- 
no por  la  casualidad  ó  fortuna  de  haberse  podi- 
do poner   sobre  el  gigante.  Esto  me  ha  venido 
á  suceder  á  mí :  porque  escribiendo  después  de 
todos  los  mencionados  Autores  ,  he  visto  quan- 
to  los   Bolandos   y  el  Wadingo  vieron  ya  con 
cuidado  en  los  que  hablan  escrito  antes ;  y  quan- 
to   los  otros  tres  Religiosos  del  mismo   Orden, 
aunque    de  distinta  rama    de  tan  grande  árbol, 
el  uno  Reformado  ,  el  otro  Conventual ,  y  el  otro 
Observante  vieron ,  descubriendo  cosas  antes  ig- 
noradas ,  rechazando  como  falsas ,  las  que  antes 
se  hablan  creído  como  verdaderas. 

A  esto  se  añade  la  fortuna  de  haber  tenido 
proporción  de  disfrutar  en  esta  Ciudad  de  Ve- 
necia  Bibliotecas  muy  selectas,  á  mas  de  la  pú- 
blica de  San  Marcos ,  para  poder  cotejar  en  las 
mismas  fuentes  algunos  textos  de  Autores  muy 
raros ,  que  era  preciso  consultar  por  la  con^^-- 
xíon  de  sus  materias  con  las  cosas  de  la  vicia 
del  Santo ;  y  entre  otras  debo  nombrar  con  par- 
ticular gratimd  la  Biblioteca  de  los  Padres  Do- 
minicos. Pero  mi  mayor  ventura  en  este  punto 
ha  sido  el  haberme  podido  detener  muchas  ve- 
ces en  Padua ,  y  ver  allí  los  mismos  códigos  y 
escritos  originvales  del  Santo  ,  y  comunicar  con 
aquella  docta   Comunidad  j  de  modo  que  por 
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todos  estos  títulos  he  podido  observar  con  se-- 
guridad  todo  lo  que  necesitaba  para  mi  inten- 
to ,  y  suplir  con  estas  dichosas  casualidades  lo 
que  por  otra  parte  rae  faltaba  de  ingenio  y 
talento- 
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CAPÍTULO   L 

Nacimiento  de  San  Antonio ,  y  J«  'z^/í/^  basta 
los  quince  años. 

JCin  Lisboa,  que  en  aquel  bilísíma,  que  se  cree  des- 
tiempo era  ya  Ciudad  res-  cendiente  de  Froylan,  Rey 
petable ,  y  al  presente  es  de  Asturias ,  que  floreció 
Capital  del  Reyno  de  Por-  en  el  octavo  siglo,  y  Seño- 
tugal,  nació  el  año  119*)  ra  adornada  de  singular 
el  gloriosísimo  S.  Antonio  piedad ,  como  ademas  de 
de  padres  distinguidos  por  muchos  escritores ,  atesta 
dignidad  y  parentela.  Su  la  inscripción  sepulcral , 
padre  fué  Martin  Bullón ,  que  se  lee  en  la  Iglesia  de 
en  lengua  Portuguesa  Bul-  S.  Vicente  de  Lisboa.  El 
han  ó  Bulhen  (y  no  Do-  padre  de  S.  Antonio  se  lia- 
son,  como  algunos  han  es*  mó  Martin  de  Vicente  por 
crito)  y  de  Teresa  ó  Maria  el  nombre  paterno,  y  tam- 
TeresaTavera,  Dama  no-  bien  Martin  de  Alfonso, 

A  por-. 
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porque  era  Caballero   de 
Alfonso  11.  Rey  de  Portu- 
gal.   La  familia  Bullones 
había  entrado  en  Portugal 
en  tiempo  del  Rey  D.  Al- 
fonso 1, ,  cincuenta  años 
antes  de  nacer  S.  Antonio: 
el  motivo  fué,  que  algu- 
nos  Caballeros   Cruzados 
pasando    con    un    grande 
exército  por  Portugal ,  pa- 
ra la  conquista  de  Palesti- 
na ,  se  detuvieron  y  ayu- 
daron á  aquel  Rey  á  tomar 
á  Lisboa ,  que  poseían  los 
Sarracenos.   Ofrecióles    el 
Rey  la  mitad  del  dominio 
y  de  la  presa,  lo  que  re- 
nunciaron la  mayor  parte 
y  siguieron  su  camino ,  y 
á   los    que    quedaron   en 
Portugal   los    proveyó  el 
Rey  de  posesiones  y  térmi- 
nos. Entre  estos  habia  uno 
de  la  familia  Bullones,  cé- 
lebre   por    descender   del 
Gran  Gotifredo  Bullones, 
Duque  de  Lorena ,  y  des- 
pués Rey    de   Jerusalen, 
que  traia  este  apellido  del 
Castillo   de    Bullones  en 
Flandes ,  á  los  confines  de 
Francia.  De  este  tronco  se 
extendieron  en  Portugal 


tantas  ilustres  ramas,  que 
por  haber  tenido  la  gloria 
de  un  tal  Santo  en  su  fa- 
milia, le  han  seguido  aun 
por  las  hembras,  glorián- 
dose de  este  honor.  Esta 
familia  conserva  aun  la  Ca- 
sa de  campo  de  Bullones 
vecina  á  Lisboa  ,  y  Palacio 
en  la  Corte ,  con  las  armas 
colocadas  en  varios  para- 
ges  ,    que    puntualmente 
son  las  mismas   que  usan 
en    Padua  los  Sres.  Pre- 
sidentes del  Arca  del  San- 
to, que  sin  la  mas  leve 
mutación,  representan  una 
cruz  roxa  en  campo  blan- 
co, y  tres  bellotas ,  una  en 
cada  extremidad  de  la  cruz. 
Verdad  es ,  que  este  escu- 
do es  diverso  del  que  usa- 
ba el  Gran  Gotifredo ;  pe- 
ro se  sabe  que  los  Caballe- 
ros en  aquellos  tiempos  to- 
maban diversas  armas,  se- 
gún que  alguna  ilustre  ac- 
ción ó  empresa   les   daba 
motivo.  No  se  sabe  preci- 
samente el  dia  del  naci- 
miento del  Santo  ,  pero  el 
común  sentir  ,    según  el 
cómputo  de  los  36   años 
que  vivió,  y  la  serie  de  los 

he* 
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hechos  y  tiempos ,  me  ha- 
cen creer ,  que  nació  poco 
antes  del  mes  en  que  mu- 
rió. Algún  autor  afirma  sin 
fundamento  que  nació  al 
fin  de  Enero.  Tampoco  se 
sabe  el  dia  en  que  fué  bau- 
tizado ,  y  en  que  le  pusie- 
ron el  nombre  de  Hernan- 
do ó  Fernando  Martin  de 
Bullones  ;  pero  se  sabe  , 
que  la  fuente  bautismal,  en 
que  fué  reengendrado  á  la 
gracia  ,  se  conservó  varios 
siglos  en  veneración ,  por 
causa  suya ,  y  que  la  puer- 
ta por  donde  le  entraron  á 
bautizar  no  se  abre  ( como 
afirma  un  escritor  del  siglo 
pasado)  sino  en  el  dia  de  su 
fiesta ,  y  está  forrada  de  le- 
jíos gruesos  para  defender- 
la de  las  rapiñas  Indiscretas 
de  los  devotos ,  que  la  hu- 
bieran hecho  pedazos,  pa- 
ra conservarlos  como  reli- 
quias. Su  casa  paterna  esta- 
ba frente  de  la  Catedral , 
dedicada  á  la  Asunción  de 
la  Santísima  Virgen  ,  y  es 
tradición  ,  que  mostrándo- 
le la  piadosa  madre  al  niño 
la  Iglesia  ,  la  miraba  y  ob- 
servaba trasportado  de  ale- 


gria,  como  si  desde  enton- 
ces despuntase  ya  en  él  la 
tierna  y  constante  devo- 
ción, que  siempre  conser- 
vó vivísima  á  la  Madre  de 
Dios  *,  baxo  cuya  santa  pro- 
tección habia  nacido.  To- 
dos los  autores  reflexionan, 
que  en  aquella  Catedral  se 
veneraba  el  Cuerpo  de  San 
Vicente    Mártyr    célebre 
de  Valencia  de  España,  por 
lo  que  no  es  dudable ,  que 
el  niño  Fernando  tuvo  par- 
ticular devoción  á  aquel 
ilustre  Diácono ,  y  acaso 
entonces  comenzó  á  encen- 
derse en  él  la  primera  cen- 
tella de  deseo  del  martirio 
que  tanto    le  creció  des- 
pués. Su  casa  es  hoy  una 
Iglesia   no    grande  ,   pero 
magnífica  y  expléndida  por 
la  variedad  de  mármoles* 
También  se  conservó  por 
muchos  siglos  en  el  casti- 
llo ,  una  casa  en  que  se  de- 
cia  haber  vivido  su  padre 
como  Gobernador    de  la 
Ciudad;  pero  los  Bolandis- 
tas  juzgan   que   no   vivió 
en  ella  su  padre ,  sino  su 
abuelo. 

Parecia  que  las  virtudes 
Ai  ha- 
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hablan  prevenido  á  la  ra- 
zón en  el  inocente  niño,  y 
desde  entonces  dio  á  todos 
indicio  de  una  eminente 
santidad,  y  á  sus  buenos 
padres  gran  consuelo,  ver- 
le tan  dócil ,  de  amables 
costumbres,  inclinación  de 
ir  á  las  Iglesias,  compasión 
de  los  pobres,  socorriéndo- 
los gustosísimo  con  quan- 
to  podia ,  su  solicitud  en 
oír  Sermones,  y  no  dexar 
de  oir  Misa  todos  los  dias. 
Algunos  autores  de  su  vi- 
da añaden  ,  que  en  la  tier- 
na edad  de  cinco  años,  hi- 
zo voto  de  perpetua  virgi- 
nidad, por  amor  á  la  Purí- 
sima Madre  de  Dios  :  cosa 
á  la  verdad  maravillosa,  y 
que  desde  entonces  mos- 
traba sus  vivos  deseos  de 
consagrarse  todo  al  Señor. 
Por  esto  condescendiendo 
sus  padres  á  las  santas  in- 
clinaciones del  niño  Fer- 
nando ,  luego  que  la  edad 
lo  permitió  ,  lo  pusieron 
entre  los  Acólitos  de  la 
Catedral ,  donde  se  distin- 
guió sobre  todos  en  piedad 
y  estudio.  Era  entonces , 
según  dice  un  autor,  de 


edad  de  diez  años,  y  yo 
creo  que  de  menor  :  lo 
que  infiero  del  modo  con 
que  se  explican  algunos  au- 
tores, bien  que  no  lo  di- 
cen expresamente.  En  el 
tiempo  que  allí  estuvo  hi- 
zo el  primer  milagro  ,  y 
fué,  que  para  ahuyentar  al 
demonio,  que  le  apareció 
visiblemente  (según  tradi- 
ción) haciendo  el  santo  jo- 
ven con  el  dedo  una  cruz 
sobre  un  duro  mármol  , 
que  habia  en  la  escalera  , 
que  va  al  Coro  de  la  Cate- 
dral, quedó  impreso  como 
si  fuese  en  blanda  greda. 
Esta  piedra  está  en  gran 
veneración  del  pueblo  ,  y 
yo  la  he  besado  con  devo- 
ción muchas  veces.  Por  es- 
to no  es  maravilla,  que  los 
Acólitos  de  la  Catedral 
conserven  hoy  la  antigua 
dulce  memoria  de  su  com- 
pañero en  un  Altar,  en  que 
el  Santo  está  vestido  de  so- 
tana encarnada,  y  sobrepe- 
lliz ,  como  usan  los  Acóli- 
tos, y  que  haya  allí  su  fies- 
ta, lo  que  igualmente  se 
ha  usado  siempre  en  otras 
Catedrales  del  Rey  no.  Aquí 
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vivió  nuestro  Santo  hasta 
los  quince  años ,  habiendo 
querido  sus  piadosos  pa- 
dres consagrar  aquella  par- 
te de  su  vida  al  servicio  de 
Dios  en  la  Iglesia,  según 
costumbre  de  los  prime- 
ros Caballeros  de  aquellos 
tiempos  allí  y  en  otras  par- 
tes; y  aun  hoy  los  Acóli- 
tos de  la  Virgen  del  Pilar 
de  Zaragoza  (célebre  San- 
tuario de  España)  son  hi- 
jos de  los  primeros  Señores 
de  Aragón ,  que  tienen  á 


punto  de  honor  dedicarlos 
algunos  años  al  servicio  de 
la  Reyna  de  los  Angeles. 
Cosa  notoria  es,  que  en 
Italia  se  entregaban  á  los 
Padres  Benedictinos ,  pa- 
ra  ser  instruidos  en  pie- 
dad y  letras,  los  hijos  de 
los  mas  nobles,  como  San- 
to Tomas  de  Aquino:  tan- 
to mas,  que  en  aquellos 
tiempos  era  difícil  el  ha- 
llar buenos    Preceptores , 
fuera  de  tales  Comunida- 
des. 


CAPITULO    IL 


.Abraza  el  Instituto  de  los  Canónigos  Reglares ,  y  vida 
que  allí  hizo  por  diez  años. 

\.  res  lustros  había  ya  gió  el  Monasterio  de  San 
cumplido  el  jovencito  Fer-  Vicente,  llamado  de  Fue- 
nando,  y  prevenido  de  la  ra,  por  estar  fuera  de  Lis- 
divina  gracia ,  había  cono-  boa,    donde    vivían   con 


cido  ya  quan  expuesta  vi- 
viría en  los  peligros  del  si- 
glo con  el  ardor  de  la  ju- 
ventud ,     principalmente 


grande  retiro,  edificación 
y  observancia,  los  Canóni- 
gos Reglares  de  S.  Agustín 
de  la  Congregación  de  San- 


aquella  pureza  Angélica,     taCruz,  fundada  por  San 
que  había  consagrado  á  la     Teotonio  en  Coímbra  ,  en 


Madre  de  Dios.  Para  ase- 
gurarse determinó  salir 
presto  del  mundo,  y  eli- 


el  siglo  precedente  Xll.  de 
donde  tomó  el  nombre  en 
todo  Portugal.  Recibiéron- 
le 
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le  fácilmente  aquellos  san- 
tos Religiosos ,  conocien- 
do en  el  nuevo  candidato 
una  rara  piedad ,  junta  con 
vivo  ingenio  y  trato  ama- 
ble ,  ademas  de  su  naci- 
miento ilustre,  y  noble  pa- 
rentela. Concurrieron  á  mi 
parecer  gustosísimos  á  tal 
resolución  sus  piadosos  pa- 
dres, ofrecienda  al  hijo  ,  á 
quien  ya  veneraban  como 
un  alma  hecha  solo  para 
Dios.  ^'^kt 

No  quería  el  santo  jo- 
ven ,  vestido  ya  de  Reli- 
gioso ,  tener  comercio  al- 
guno con  el  mundo,  para 
poder  ocuparse  todo  en 
Dios ,  pero  no  podia  escu- 
sarlo.  Lo  visitaban  fre- 
cuentemente por  amor  sus 
padres  y  hermanos,  y  con 
igual  frecuencia  lo  visita- 
ban parientes  y  amigos,  los 
quales  llenos  de  ideas  mun- 
danas ,  de  grandezas  terre- 
nas, de  riquezas  y  de  as- 
censos, se  empeñaron  en 
hacerlo  yplver  al  siglo , 
ensalzándole  siempre  sus 
grandes  talentos ,  y  las  do- 
tes todas,  con  que  le  habia 
enriquecido  la  naturaleza , 


y  la  sangre,  y  que  por  con- 
siguiente podria  con  el 
tiempo,  hacer  gran  figura, 
atendidas  las  conveniencias. 
y  méritos  de  su  persona. 

Viendo  el  santo  joven  , 
que  en  el  Monasterio  á 
donde  se  habia  retirado,  se 
hallaba  molestado  conti- 
nuamente de  tales  visitas 
importunas,  y  de  tantas  su- 
gestiones, no  mudó  jamas 
de  propósito,  antes  bien  se 
radicó  mas  en  la  resolución 
de.  imitar  í  la  Santísima 
Virgen  en  su  pureza,  ya 
su  amado  Jesús  en  el  pade- 
cer ,  confirmándose  cada 
dia  mas  en  su  vocación,  ea 
mas  ardiente  caridad,  y  en 
la  humildad  mas  profunda. 
Por  otra  parte,  no  esperan- 
do que  los  suyos  desistie- 
sen y  lo  dexasen ,  atendi- 
das sus  constantes  y  fran- 
cas repulsas,  viendo  que  sí 
continuaba  mas  allí  perdía 
su  quietud  y  retiro,  y  el 
tiempo  que  quería  pasarlo 
todo  tratando  con  Dios  j 
suplicó  á  su  Prior  de  San 
Vicente  le  permitiese  pasar 
al  Monasterio  de  Santa 
Cruz  de  Coimbra,  Esta  ca* 

sa« 
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$a,  que  da  el  nombre  y  es 
la  cabeza  de  todas  las  otras 
de  Portugal,  es  un  Monas- 
terio  verdaderamente    re- 
gio, y  uno  de  los  mas  mag- 
níficos de  Europa,  en  don- 
de antiguamente  tenian  sus 
sepulcros    los    Reyes.    El 
Santo  Fundador  Teotonio 
jamas  quiso  por  humildad 
el  nombre  de  Abad,  y  á 
su  imitación  todos  los  Su- 
periores no  tienen  otro  tí- 
tulo que  el  de  Priores.  Sin- 
tió el  Monasterio  de  San 
Vicente,  que  es  el  segun- 
do después  de  Santa  Cruz  , 
el  perder  á  su  Fernando  j 
pero  aquel  Prior  reflexio- 
nando el  justo  motivo  del 
santo  joven  ,  se  resolvió  á 
concederle    que   se    fuese 
después  del  segundo  año 
de  Religión.  Al  contrario 
lo  recibió  con  gran  gusto 
el  Prior  de  Santa  Cruz  , 
que  luego  conoció  el  gran 
tesoro  que  adquiría  en  el 
nuevo  subdito ,  cuyo  trato 
afable ,  pronta  obediencia, 
puntualidad  al  Coro,  y  de- 
más exercicios  espirituales 
y  de  piedad,  lo  manifesta- 
ron luego  un  tersísimo  es- 


pejo de  perfecta  observan- 
cia regular. 

En  este  tiempo,  en  que 
vivia  desconocido  al  mun- 
do ,  sucedieron  dos  casos 
milagrosos,  con  los  quales 
quiso  Dios  mostrar  quanto 
se  complacía  en  aquella  al- 
ma su  predilecta ,  particu- 
larmente por  aquellas  vir- 
tudes, que  toda  su  vida  le 
fueron  características  •,  esto 
es,  la  caridad  y  la  humil- 
dad.   Estaba    gravemente 
enfermo  un  religioso  com- 
pañero suyo  ,  al  qual   le 
habia  tocado  de  asistir.  Su 
compasiva  caridad  le  hizo 
recurrir  á  la  oración  para 
obtenerle  la  salud,  y  Dios 
le  reveló  que  aquella  en- 
fermedad era  obra  del  de- 
monio. Entendido  esto,  se 
acercó  con  gran  confianza 
al  enfermo ,  y  cubriéndolo 
con  su   propio  avito ,   lo 
libertó  en  un  instante  del 
mal.  Tenia  gran  compla- 
cencia, por  su  humildad, 
quando  le  mandaban  algu- 
na cosa  vil  y  despreciable. 
Ocupábase  por  obediencia 
en  una  de  estas ,  quando 
oyó  sonar  la  campanilla  en 

la 


8 


Vida  de  S.  ^Antonio  de  Vadna. 


la  Iglesia  á  la  elevación  de 
la  Hostia.  Se  postró  lleno 
de  fe  y  de  reverencia  para 
adorarla ,  y  al  mismo  tiem- 
po abriéndose  milagrosa- 
mente la  pared  Interpuesta, 
la  vio  y  adoró :  gracia  que 
no  dexa  de  ser  grandísima, 
como  dicen  los  Bolandis- 
tas,  por  habérsele  concedi- 
do a  otros  Santos.  Todo 
el  tiempo  que  quedaba  á 
nuestro  Santo  libre  de  las 
ocupaciones  de  obediencia, 
lo  empleaba  en  el  estudio 
y  en  la  oración ,  y  como 
todo  su  estudio  era  de  la 
Sagrada  Escritura  y  San- 
tos Padres  Comentadores, 
puede  decirse  que  su  ora- 
clon  era  el  estudio  mas 
provechoso.  Así  leemos  del 
Seráfico  S.  Buenaventura  , 
que  admirado  el  Angélico 
Doctor  Santo  Tomas  de  la 
gran  destreza  en  tratar  las 
materias  sagradas,  le  supli- 
có amigablemente,  le  di- 
xese  de  qué  libros  se  valia 
para  estudiar  tan  sublime 
doctrina  :  no  mostrándole 
ninguno,  que  él  no  hubie- 
se visto,  le  mostró  al  fin 
el  Cruclfixo.  Entonces  le 


respondió  Santo  Tomas ; 
ahora  no  me  maravillo  que 
estudiando  en  tan  gran 
Maestro  tengáis  tanta  pe- 
netración de  las  ciencias 
sagradas.  Así  nuestro  San- 
to aplicado  al  mismo  libro 
divino ,  con  el  continuo 
estudio  de  la  oración  ,  sin 
distraerse  jamas  de  ella  su 
ánimo,  es  increíble  quanto 
aprovechó  en  la  Inteligen- 
cia de  los  libros  sagrados. 

Así  pasó  Antonio  los 
ocho  años  y  algunos  meses 
que  vivió  en  Santa  Cruz 
de  Coimbra,  dividiendo  su 
tiempo  entre  oración  y  estu-» 
dio,  dotado  de  una  felicísi- 
ma y  tenacísima  memoria , 
con  la  qual  aprendió  de 
memoria  toda  la  Sagrada 
Escritura,  y  los  pasos  mas 
singulares  dq  los  Santos 
Padres  que  la  Interpretan  , 
reteniéndolos  por  toda  su 
vida,  no  obstante,  que  en 
los  dos  primeros  aiíos  de 
Religioso  Franciscano,  por 
una  penosa  enfermedad,  y 
por  sus  empleos  baxos  y 
humildes  en  una  áspera  so- 
ledad ,  no  pudo  jamas  leer 
otro  libro  que  el  solo  Bre- 

via- 
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víario.   Pero  quando  des-  ocupaciones  ,    predicando 
pues  esta  resplandeciente,  muchas  veces  por  obedien- 
aunque  desconocida  luz,  cia  con  espíritu  de  humil- 
fué  puesta  en  los  últimos  dad  ,  que  le   inclinaba  á 
nueve  arios  de  su  breve  vi-  ocultar  su  talento,  y  sobre 
da  sobre  el  candelero,  á  lu-  todo  atendida  su  continua 
cir  y  resplandecer  ,  apare-  fervorosa  oración, 
ció  de  repente  en  sus  ser-  Lo  que  hizo  de  maravt- 
mones  una  sabiduría  exce-  lioso  desde  los  veinte  y  sie- 
lente  ,  tal  que  no   faltan  te  años  de  su  edad ,   y  có- 
Autores  que  la  atribuyen  á  mo  según  los  divinos  de- 
ciencia infusa;  bien  que  no  signios  extirpase  las  here- 
me  conformo  con  esta  opi-  gías ,  convirtiese  ,  no  solo 
nion ,  no  juzgando  necesa-  pueblos  idiotas  ,   sino  es 
rio  recurrir  á  un  milagro,  personages    respetables    y 
supuesta  su  excelente  me-  doctos ,  y  cómo  se  consti- 
moria  é  ingenio  ,  unidos  á  tuyo  maestro  de  otros  sus 
un  incansable  estudio ;  pe-  sucesores  en  confutar  los 
ro  soy  de  sentir  ,  que  en  errores  y  corregir  los  vi- 
sus    sermones  concurriese  cios  ,  y  finalmente  cómo 
Dios  con  su  particular  asis-  llegase  á  ser  Doctor  de  la 
tencia  ;  pues  era  un  contí-  Iglesia  ,  lo    veremos  con 
nuo  milagro,  como  veré-  distinción  en  este  último 
mos,  y  no  era  fácil  pudiese  tercio  de  su  maravillosa  y 
prepararse  ,  atendidas  sus  estupenda  vida. 

CAPÍTULO     IIL 

Arribo  de  los  cuerpos  de  los  cinco  Santos  Mártyres 
Franciscanos  de  Marruecos  á  Coimbra. 


T, 


enia  nuestro  Santo,  co-  te  tiempo  (digan  otros  lo 
mo  se  ha  dicho  ,  veinte  y  que  quieran,  y  aunque  el 
cinco  años  de  edad.  En  es-     Breviario     Romano     sea 

B  con- 
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contrarío  ,  no  creyéndole 
Sacerdote ,  al  fin  de  su  no- 
viciado de  Religioso  Fran- 
ciscano )  tengo  yo  por 
cierto  con  muchos  y  res- 
petabilísimos Autores,  que 
fué  S.  Antonio  ordenado 
át  Sacerdote ,  como  se  ve- 
rá por  lo  que  poco  después 
diremos.  Ño  quiso  Dios  se 
nos  conservase  la  memoria 
de  su  fervorosa  prepara- 
ción á  un  grado  tan  emi- 
nente ,  ni  de  la  devoción 
con  que  celebraba  el  tre- 
mendo Sacrificio :  memo- 
rias que  hubieran  servido 
de  admirable  exemplar  á 
los  nuevos  Sacerdotes. No 
obstante  ,  un  hecho  solo 
bastará  para  conocer  quan- 
to  le  favoreciese  Dios  en 
^1  celebrar  la  santa  Misa. 
La  Corte ,  que  después  pa- 
só á  Lisboa  ,  residia  en 
aquel  tiempo  en  Coimbra, 
donde  la  piado.sísima  Rey- 
na  Doña  Urraca  de  Casti- 
lla ,muger  de  Alfonso  II. 
Rey  de  Portugal ,  movida 
de  la  fama  de  S.  Francisco 
de  Asís  y  de  sus  hijos  ,  les 
habia  fundado  en  12 17  un 
pequeño  Convento  fuera 


de  la  Ciudad  dedicado  á  S. 
Antonio  Abad  ,  donde  vi- 
vian  pocos  Frayles  con  sim- 
plicísima  y  exemplar  vida. 
Venian  estos  á  buscar  li- 
mosnas á  Coimbra  ,  y  el 
Santo  viéndolos  en  Santa 
Cruz  ,  procuró  tratarlos, 
movido  de  cierta  ternura 
y  casi  santa  envidia  ,  vien- 
do su  avito  humilde  y  su 
pobreza  apostólica.  Acaeció 
la  muerte  de  uno  de  estos 
Religiosos.  Mientras  San 
Antonio  celebraba  la  Misa 
le  vio  todo  resplandecien- 
te volar  á  la  Gloria  ,  y  le 
conoció ,  con  lo  que  le 
quedó  mas  impreso  en  su 
corazón  aquel  modo  auste- 
ro y  penitente  de  vida. 
Con  esto  le  dispuso  Dios  á 
hacerse  Franciscano ,  y  aca- 
bó de  determinarlo  la  lle- 
gada á  Coimbra  de  los  cin- 
co Santos  Mártyres ,  que 
voy  á  referir. 

No  contento  el  zelosísi- 
mo  S.  Francisco  de  promo- 
ver la  piedad  entre  los  Ca- 
tólicos ,  se  consumia  de 
aflicción  ,  considerando 
tantos  Pueblos  perdidos  en 
la  ceguedad  de  los  errores 
^  de 


Libro  primero. 

de  Mahoma.  El  mismo  ha- 
bía pasado  a  Egipto  á  pre- 
dicar la  fcde  Jesu-Christo, 
enviando  á  varias    partes 
otros ,  y  entre  ellos  envió 
seis  á  Marruecos  en  África. 
Habiendo  enfermado  uno 
en  España,  que  fué  Fr.  Vi- 
dal Italiano ,  los  cinco  lla- 
mados Bernardo  ,  Pedro, 
Acursio  ,  Adjuto  y  Otón, 
continuando  su  viaje  por 
Granada  y  Andalucía  lle- 
garon á  Coimbra.  La  Rey- 
na  los  recibió  como  Santos 
-que  eran  ,  y  como  los   re- 
conoció tratándolos ,  y  ve- 
nerándolos llenos  de  espí- 
ritu de  Dios ;  por  lo  que 
les  suplicó  le  alcanzasen  de 
Dios  saber  la  hora  de  su 
muerte.      Respondiéronle 
ser  una  culpable  temeridad 
querer  indagar  los  secretos 
de  Dios  ,  que  no  satisface 
vanas  curiosidades :  habien- 
do querido  viviésemos  con 
incertidumbre  de  la  muer- 
te ,  para  que  estuviésemos 
siempre  preparados  á  ella, 
Pero   condescendiendo  fi- 
nalmente al  deseo  y  lágri- 
mas de  la  Reyna  que  les 
suplicaba  ,  le  prometieron 


Capítulo  III .  n 

lo  pedirían  al  Señor.  Dig- 
nóse el  Padre  de  las  mise- 
ricordias  concederles  mas 
de  lo  que  le  pedían,  y  pre- 
sentándose á  la  Reyna  ,  la 
dixéron  :  que  ellos  dentro 
de  pocos  meses  serian  mar- 
tirizados ,  y  que  sus  cuer- 
pos   serian    recibidos    en 
Coimbra  con  gran  fiesta  y 
magnificencia ,  que  la  mis- 
ma Reyna  vendría  á  reci- 
birlos ,  y  que  poco  después 
pasaría  al  eterno  descanso-, 
todo  lo  qual  sucedió  como 
le  dixéron. 

No  me  detengo  en  refe- 
rir los  varios  y  horribles 
tormentos  que  sufrieron  es- 
tos   Santos  Religiosos  en 
Marruecos  ,  cárceles ,  des- 
tierros, baldones,  cuerdas, 
golpes ,  de  los  que  llaga- 
dos se  les  veían  casi  todos 
los  huesos  y  entrañas  ,  ro- 
ciándoles  las  llagas  con  vi- 
nagre y  aceyte  hirbiendo: 
ni  diré  las  ofertas  con  que 
el    bárbaro   Miramam  >lín 
tentó  su  constancia  ,  ofre- 
ciéndoles riquezas,  estados 
grandes,  y  mugercs  si  re- 
negaban. Baste  decir  ,  que 
viendo  Inútiles  todas  sus 
Bz  ar- 
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artes  para  engañarlos ,  el 
iTilsmo  Rey  fanático  por  el 
celo  de  su  Mahoma,  les 
cortó  las  cabezas  con  sus 
propias  manos.  Habian  he- 
cho estos  Santos  algunos 
milagros  en  su  vida ,  y  en- 
tre ellos  uno  innegable  en 
beneficio  del  mismo  Tira- 
no y  de  su  exército  ,  y  fué 
que  hallándose  todos  en 
peligro  de  morir  de  sed, 
hicieron  los  Santos  nacer 
improvisamente  una  fuen- 
te ,  con  la  que  se  socorrie- 
ron amplamente  los  hom- 
bres y  los  animales,  Pero 
después  de  la  muerte  mul- 
tiplicaron los  prodigios  en 
defensa  de  sus  sagrados  ca- 
dáveres; pues  habiendo  los 
Sarracenos ,  después  d;^  mil 
bárbaros  insultos ,  en  espe- 
cial á  sus  sagra  las  cabezas, 
echádolos  en  lugares  in- 
mundos ,  fué  milagro  que 
los  pudiesen  ocultar  los 
Christianos  baxo  de  un 
montón  de  piedras  -,  lo  que 
advertido  por  los  Inlieles, 
pidieron  licencia  al  Rey 
para  quemarlos ,  y  ni  á  un 
cabello  de  su  cabeza  ofen- 
dió el  fuego  jxon  lo  que 


irritados  mas,  intentaron 
reducirlos  á  pequeños  pe- 
dazos ,  á  cuyo  tiempo  im- 
provisamente se  movió  tal 
tempestad  de  truenos  y  re- 
lámpagos ,  que  llenos  de 
terror  que  Dios  les  infun- 
dió ,  abandonando  la  em- 
presa se  refugiaron  todos 
en  sus  casas  temblando.  No 
lo  hicieron  así  los  Christia- 
nos que  allí  habia, los  qua- 
les  recogieron  las  sagradas 
reliquias  con  gran  diligen- 
cia y  veneración  ,  y  algu- 
nos pedazos  que  por  la  obs- 
curidad ó  por  la  priesa  no 
observaron ,  se  los  traxé- 
ron  los  mismos  bárbaros 
por  codicia  de  dinero  ,  que 
con  gusto  les  suministraron 
los  Christianos. 

Hallábase  en  aquellos 
dias  en  Marruecos  el-  In- 
fante D.  Pedro  de  Portu- 
gil,  por  ciertos  disgustos 
con  el  Rey  Alfonso  su  her- 
mano, y  tenia  allí  Corte 
explendida  ;  pero  deseaba 
rec.;nci!iarse  con  su  herma- 
no, cansado  de  tolerar  el 
bárbaro  tratamiento  del 
Rey  Mahometano.  No  ha- 
biéndose atrevido  ningún 

Chi'is- 
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Chrístíano  á  retener  con- 
sigo los  sagrados  cuerpos, 
los  llevaron  al  infante  ,  el 
qual  los  puso  en  dos  gran- 
des caxas  de  plata ,  y  los 
entregó  á  su  confesor  Ca- 
nónigo Reglar  ,  hombre 
de  gran  piedad  ,  el  qual 
dispuso  que  tres  jóvenes 
5us  escuderos ,  de  costum- 
bres inocentes ,  procurasen 
enjugar  aquellas  santas  re- 
liquias ,  sin  que  á  esto  en- 
trase persona  no  pura  •,  pa- 
xa  lo  qual  ordenó,  que  en- 
tretanto no  saliesen  de  ca- 
jsa ,  para  no  tener  ocasión 
<le  pensamiento  impuro. 
Mostró  Dios  quan  grata  le 
fué  la  piadosa  reflexión  del 
Infante  ,  porque  cierto  Ca- 
ballero de  su  Corte  diver- 
tido en  amores  indecentes, 
habiendo  querido  subir 
una  escalera  para  tocar  las 
sagradas  reliquias  ,  cayó  y 
se  quebrantó  de  modo ,  que 
no  pudo  moverse  ,  hasta 
que  despedida  la  mala  mu- 
ger ,  se  reconcilió  con  Dios; 
con  lo  qual  pudo  por  sí 
moverse ,  y  baxar  á  la  ha- 
bitación del  Infante,  que 
mandó  se  le  aplicase  una  de 


Capitulo  111.  1 3 

aquellas  venerables  cabe- 
zas ,  á  cuyo  contacto  sanó 
luego  perfectamente, 

Habia  un  escudero  del 
Príncipe  tocado  muchas 
veces  con  devoción  las  sa- 
gradas reliquias  quando  las 
enjugaba  en  una  tabla.  Ca.- 
yó  en  no  sé  que  pecado 
sensual ,  y  acercóse  á  to- 
carlas •,  pero  se  levantó  en 
el  ayre  la  tabla  de  modo, 
que  no  le  fué  posible  to- 
carla. Entendió  luego  el 
motivo,  y  confesándose 
con  gran  dolor  ,  volvió  á 
las  reliquias ,  é  hincándose 
de  rodillas  se  le  dexáron 
tocar  como  antes.  Estes 
maravillosos  prodigios  pu- 
sieron en  t-^l  compunción 
toda  la  familia  del  Infante, 
que  ninguno  desde  enton- 
ces se  atrevía  á  entrar  en 
palacio  con  conciencia  de 
pecado  niOrtal. 

Enjutas  las  reliquias.,  y  í 
bien  colocadas  en  las  dos  \ 
caxas  de  plata  guarnecidas 
de  oro  ,  determinó  el  In- 
fante llevarlas  él  por  si 
mismo  al  Rey  su  hermanoj 
pero  en  vano  pidió  muchas 
veces  licencia  al  Rey  de 

Mar- 
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Marruecos ,  que  se  la  ne- 
gaba con  varios  pretextos. 
La  secreta  intención  del 
bárbaro  era  hallar  uno  con 
que  quitarle  la  vida  con  to- 
da su  familia.  Dispuso  al 
fin  Dios,  que  de  improviso 
le  envió  á  d^cir  que  podia 
partir  quando  quisiese.  No 
tardó  un  momento  el  In- 
fante :  y  habiendo  puesto 
sobre  una  muía  las  caxas 
sagradas ,  se  puso  en  vía- 
ge ,  que  no  fué  escaso  de 
prodigios.  En  primer  lugar 
dándose  priesa  quanto  le 
fué  posible  ,  por  temor  de 
la  inconstancia  y  de  algu- 
na traycion  del  Rey  enemi- 
go, y  por  lo  mismo  siguien- 
do,si^^mpre  adelante  sin  de* 
tenerse  en  las  comunes  po- 
sadas ,  muchos  de  su  comi- 
tiva por  el  cansancio  ,  é 
incomodidades  enfermaron 
en  un  sitio  ñ'eqíientado  de 
feroces  leones ,  cuyos  es- 
pantosos rugidos  oían  con- 
tinuamente. Mandó  el  In- 
fante que  se  colocasen  las 
caxas  en  el  camino  por  don- 
de podian  venir  ,  y  con  so- 


lo  verlas  los  leones  des- 
aparecieron ,  y  no  se  vol- 
vieron á  oír. 

Pasando  adelante  llega- 
ron á  un  sitio  donde  haoia 
muchos  caminos  ;  ordenó 
el  Infante  que  se  dcxase 
andar  delante  la  muía  que 
llevaba  los  santos  cuerpos^ 
y  que  todos  la  siguiesen. 
Guiada  de  Dios  la  bestia, 
se  entró  por  sendas  no  usa- 
das ,  y  por  montes  y  sitios 
desconocidos  ,  lo  que  fué 
extraña  fortuna,  porque  el 
pérfido  Rey  habia  enviado 
un  Cuerpo  de  Caballería 
ligera  por  todos  los  cami- 
nos donde  pensaba  sor- 
prender al  Infante  ,  para 
apresarlo  con  toda  su  co- 
mitiva; pero  todos  los  cor- 
rieron  ,  fuera  del  que  ha- 
bia tomado  la  muía  ,  Ue- 
gándoselestande  cerca  que 
los  Christianos  los  iviéron 
y  oyeron  hablar  ,  sin  que 
fuesen  vistos  ,  porque  los 
cegó  Dios.  Así  finalmente 
llegaron  á  Zeuta  ,  donde* 
hallaron  nave  pronta  para 
partir. 


CA 
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CAPÍTULO    IV. 

Prosigue  el  mismo  argumento. 


M 


o  es  mi  empeño  refe-  Infante  de  la  traición  ,  vol- 
rir  las  beneficencias ,  que  vio  las  velas  al  Reyno  de 
Dios  usó  con  el  Infante  D.     Galicia ,  donde  desembar- 


Pedro  durante  su  vida  por 
la  protección  de  los  Santos 
Mártyres.  Diré  solo  las 
que  sucedieron  en  el  via- 
ge,  Debia  desembarcar  el 


có  felizmente.  No  fiándo- 
se aun  de  presentarse  en 
Portugal  á  su  disgustado 
hermano  ,  se  fué  al  Rey  de 
León  D.  Alonso ,  su  primo 


Infante  en  el  Reyno  de  Se-  hermano,  desde  donde  en- 
villa,  adonde  se  dirigia  la  vio  a  la  Corte  las  reliquias 
nave  con  próspero  viento;     por  un  Gentil-hombre  de 


pero  sobrevenida  una  gran 
de  obscuridad,  estuvo  pa- 
ra perecer  en  un  escollo, 
quando  una  resplandecien- 
te luz  del  Cielo  le  mostró 
el  paso  ,  y  todos  dieron 
gracias  á  Dios  y  á  los  San- 
tos Mártyres.  Aun  era  ma- 
yor él  peligro  que  le  espe- 
raba en  Sevilla ,  á  cuyo  Rey 


su  Corte. 

Estando  en  este  tiempo 
el  Infante  aloxado  en  As- 
torga  en  casa  de  un  anti- 
guo confidente  suyo ,  que 
habia  treinta  años  se  halla-, 
ba  enfermo  y  tullido ,  le 
animó  á  encomendarse  á 
los  Santos  Mártyres ,  lo  que 
hizo  de  corazón.  Al  mo- 


Mahometano  habia  ya  lie-  mentó  á  presencia  de  todos 
gado  un  correo  del  Rey  de  recuperó  el  habla  y  la  sa- 
Marruecos  con  la  comisión  lud ,  dando  las  debidas  gra- 
de que  llegando  allí  el  In-  cias  al  Señor  y  a  sus  San- 
fante  ,  lo  remitiese  carga-  tos,  que  tan  bien  le  habían 
do  de  prisiones,  y  que  die-  pagado  su  afortunada  hos- 
se  cruel  muerte  á  teda  su  pitalidad. 
comitiva.  Pero  avisado  el  Avisado  entre  tanto  el 

Rey 
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Rey  de  Portugal  del  teso- 
ro que  le  enviaba  el  Infan- 
te ,  mandó  se  detuviesen 
una  legua  fuera  de  Coim- 
bra  ,  queriendo  él  mismo 
con  el  Clero  y  Nobleza  sa- 
lir á  recibirlo,  habiendo 
destinado  ponerlo  solem- 
nemente en  la  Catedral. 
Pero  Dios  lo  habia  dispues- 
to de  otro  modo ,  porque 
quando  venian  al  pasar  la 
muía  por  delante  de  la 
Iglesia  délos  Canónigos  de 
Santa  Cruz  ,  se  quedó  in- 
moble ,  sin  poder  moverla 
por  esfuerzo  alguno  ;  y  así 
conocida  la  voluntad  divi- 
na y  de  los  Santos  Márty- 
res ,  abierta  la  puerta  del 
Templo  ,  entró  la  muía  ,  y 
s :;  paró  á  mano  derecha  en 
un  altar  lateral  ,  adonde 
con  manifiesto  indicio  de 
la  divina  voluntad  se  hin- 
có de  rodillas.  Allí  se  colo- 
caron las  santas  reliquias , 
y  después  se  erigió  una  ca- 
pilla ,  habiendo  dado  á  otras 
varias  Iglesias  algunas  par- 
tículas de  los  santos  cuer- 
pos. 

En  los  antiguos  manus- 
critos  del    Convento    de 


Santa  Cruz  de  Coimbra  se 
halla  registrada  la  respues- 
ta, que  dieron  los  Santos 
Mártyres  á  la  Reyna  Doña 
Urraca  ,  y  su  cumplimien- 
to  que  menudamente    se 
refiere  así :  que  quando  des- 
pués de  poco  tiempo  vol- 
viesen sus  cuerpos  martiri- 
zados á  Coimbra ,  les  sal- 
dría la  Reyna  al  encuentro 
con  el  Rey  ,  y  que  el  pri- 
mero que  de  los  dos  los 
viera,  sería  el  primero  á 
morir.  La  Reyna  tuvo  se- 
cretísima   aquella  predic- 
ción ,  y  dexó  partir  mucho 
antes  al  Rey  su  marido  ,  á 
encontrar  los  Santos  Már- 
tyres *,  pero  dispuso  Dios, 
que   deteniéndose  éste  al- 
gún tiempo  en  el  camino 
con  algunos  Señores  caza- 
dores ,  llegó  antes  la  Rey- 
na ,  los  vio  ,  y  conoció  es- 
tar vecina  su  muerte  ,  co- 
mo   efectivamente    luego 
enfermó  y  murió  con  gran 
paz.  No  se  halló  presen- 
te á  su    muerte    su  con- 
fesor ,  Canónigo  Reglar,, 
hombre  de  exemplar  vida; 
pero  se  hallaba  en  el  coro, 
acaso  rogando  á  Dios  por 

ella. 
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día,  quando  vio  entrar  allí 
mismo  muchos  Frayles 
Franciscos  cantando  Psal- 
mos  dulcemente ,  y  habien- 
do preguntado  á  uno  de 
ellos  ,  quiénes  eran  y  por 
qué  venian  así ,  respondió: 
ha  espirado  en  este  nto- 
mentó  la  Reyna  ,  y  porque 
fué  tan  devota  de  nuestra 
Religión  ,  quiere  Dios  que 
le  hagamos  exequias.  Aquel 
que  allí  ves  ,  es  nuestro 
Fundador  Francisco ,  que 
aun  vive:  míralo,  pues  tan- 
to deseabas  verlo :  aquellos 
cinco  son  los  Santos  Már- 
tyres  de  Marruecos  ,  depo- 
sitados y  venerados  en  es- 
ta Iglesia  ;  y  porque  temes 
á  Dios ,  ha  querido  hacerte 
la  gracia  de  esta  visión. 
Acabados  maytines  te  da- 
rán noticia  de  esta  muerte, 
y  desaparecieron  todos,  de- 
xando  al  Religioso  conso* 
ladísimo. 

Si  la  piedad  de  la  Reyna 
mereció  tan  buen  premio, 
no  quedó  sin  castigo  la 
crueldad  del  Rey  de  Mar- 
ruecos y  de  los  suyos.  Al 
Rey  se  le  secó  con  la  mano 
derecha  todo  el  lado  hasta 


el  pie ,  y  en  tres  años  no 
llovió  en  aquel  país  una 
gota  ,  á  que  se  siguió  una 
gran  peste  •,  y  fué  tan  claro 
que  aquello  era  castigo  de 
Diü3  por  la  muerte  inhu- 
mana dada  á  aquellos  San- 
tos,  que  el  mismo  Rey  ha- 
biendo llamado  á  todo  su 
pueblo  en  aquella  plaza 
misma, en  que  con  sus  ma- 
nos les  habia  cortado  las 
cabezas ,  los  invocó  en  alta 
voz ,  y  alcanzó  su  interce- 
sión para  con  Dios  ,  que 
para  glorificar  sus  Santos, 
envió  luego  una  suave  llu- 
via ,  que  continuada  miti- 
gó y  extinguió  la  aridez  de 
las  campañas ,  y  la  muerte 
de  los  hombres  y  animales: 
si  le  fué  restituida ,  ó  no ,  la 
salud  al  Rey,  mas  indigno 
de  ella  que  otro  alguno, 
no  consta:  lo  cierto  es  que 
concedió  se  erigiese  una 
Iglesia  donde  se  adminis- 
trasen los  Santos  Sacramen- 
tos ,  y  un  Obispo  del  Or- 
den de  los  Franciscanos, 
que  predicase  y  cuidase 
de  los  Christianos.  Omi- 
tiendo muchos  milagros 
obrados  por  los  Santos 
C  Máí- 
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Mártyres ,,  no  quiero  de- 
xar  de  referir  uno  ,  al 
qual  yo  mismo  concurrí, y 
lo  aseguro  como,  testigo 
de  indubitable  experiencia, 
propia., 

En   un  lugar  llamado 
Fralá  murieron  muchos  de 
peste, y  los  que  no,, se  fue- 
ron á  otras  partes:  queda 
vivo,  pero  tocado  ,  un  so- 
lo hombre,  el  qual:  siendo 
devotísimo  de   los   Santos. 
Mártyres  ,  hizo  voto  de  ir 
á  visitarlos  medio  desnu- 
do, y  dexar,  esta  obligación 
á  sus^descetxdiéntes,  y  per-. 
suadirlo  á  sus,  convecinos 
en  quanto  pudiese.  Era  es- 
to áíosdicz  y  seis,  de  Ene- 
ro ,  en  que. alli son  los  flios , 
agudísimos.  Fué  y  sanó  ins- 
tantáneamente: lo  qual  sa-- 
bidó  por  los  que  se  hablan 
retirado ,  volvieron  á  sus 
casas  ,   y  se   obligaron  al; 
mismo  voto  *,  y  en  quantas 
partes  se  hizo  jo  mismo,  ce- 
só al  punto  la  peste.  De 
aquí,  nació  en  aquellos  pue- 
blos la  piadosa  costumbre,, 
que  hasta  hoy.  se  practica,, 
de  venir  descubiertos ,  des- 
calzos y  desnudos  de  medio 


cuerpo,  arriba,  con  una  so-- 
la  especie  de  corbata  ó  pa- 
ñuelo sutil  para  la  decen- 
cia, y  así  van  hasta  hoy  en 
devota  procesión ,  el  diez  y 
seis  de  Enero  ^á  visitar  los 
Santos  Mártyres. , Esta  cos- 
tumbre usan  aun  los  nifios 
pequeñitos  de  la  Ciudad ,  á 
quienes  llevan  las  madres 
ep  brazos  desnudos ,  pero 
adgrnados  de.  cintas.  Los 
Señores  cumplen  el;  voto  la 
noche  antes..  La  procesión 
empiézaen  la  Ciudad  des- 
de S..  Francisco  el  grande, 
y  vá  hasta  Santa, Cruz,  que 
hay.  una,milla.buena  de  ca- 
mino ,  pasando  el  gran 
puente  de  veinte  y  cinco 
arcos  del  Moridego  ,  ha- 
ciendo, siempre  el;  carpino 
mas  largo  y  expuesto.  Pero 
ni  las  nieves,  nijos  vientos 
ihcpmodan  jamas  esta  de* 
vota  acción.  El  Wadingo 
dice  haberla  visto,  con  ad- 
rniracion  y  devoción.  Yo 
concurrí  de  niño ,  y  ya  ma- 
yor mas  de  diez  v  eces ;  y  no 
me  acuerdo  haber  sentido 
el  frió  de  tan  rígida  esta- 
ción. 

Un  acto  de  religión  tan 
sin- 
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singular  ,  aunque  eviden-  invierno  se  encendió  una 
temente  protegido  del  Cié-  pestilencia  en  el  lugar  de 
lo  por  tantos  siglos  ,  no  se  Fra!á,y  en  su  palacio  Epis- 
libertará  de  la  crítica  de  los  copal  \  por  lo  que  el  pue- 
Filósofos  modernos, que  lo  blo  renovó  el  voto  ,  y  no 
calificarán  de  indecente  ,  y  se  dexá  de  hacer  la  proce- 
acaso  de  supersticioso  ,  co-  sion  ,  habiéndose  ,  digas- 
mo  acaeció  á  un  Nuncio  moslo  así  ,  confirmado  y 
Apostólico,quandoaun  no  autenticado  mucho  mas 
estaban  canonizados  los  con  las  oposiciones  y  con- 
Santos Mártyres,y  les  pro-  tradicciones. 
hibió  todo  culto;  pero  sa-  Concluido  quanto  he 
biendo  que  se  le  murió  una  pensado  referir  de  los  cin- 
mula  delante  de  la  Iglesia  co  Santos  Martyres  de 
de  Santa  Cruz  ,  y  habién-  Marruecos ,  y  Prdto-Már- 
dolé  sobrevenido  una  ar-  tyres  del  Orden  Seráfico; 
den tísima  calentura,  cono-  digo  no  debe  juzgarse  ex- 
cióla mano  que  lo  castigaba,  traña  la  noticia  ,  debiendo 
y  arrepentido  hizo  voto  de  á  ella  S.  Antonio  su  voca- 
ser  el  primero  á  promover  cion  alOrden  de  S.  Fran- 
aquella  devoción  :  lo  qual  cisco  ,  y  debiéndole  á  los 
hecho  (cosa  maravillosa)  se  Santos  Martyres  un  tal  San- 
desvaneció  la  calentura ,  y  to.  Permitascme  añadir 
resucitó  la  muía;  caso  que  aquí  un  acto  de  mi  admira- 
no  es  fácil  explicar  quanto  cion  y  de  mi  esperanza*,  de 
aumentó  la  veneración  de  mi  admiración  ,  que  entre 
los  Santos  Martyres  :  por  los  veinte  y  cinco  altares 
lo  qual  el  Obispo  declaró  de  la  insigne  Basílica  de  S, 
poco  después  dia  festivo  el  Antonio  en  Padua,no  hay 
diez  y  seis  de  Enero.  Tam-  uno  dedicado  á  estos  cinco 
bien  un  Obispo  de  Coim-  Santos,  primicias  del  Or- 
bra  quiso  prohibir  tal  pro-  den  Seráfico,  y  por  los  qua- 
cesión,  y  sucedió  que  en  lo  les  lleno  de  gozo  S.  Fran- 
mas  rígido  y  saludable  del  cisco,  bendiciendo  el  Con- 

Cz  ven- 
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vento  de  donde  salieron,  ranza  de  que  venga  alguíi 
exclamó  :  ahora  sí  que  ten-  devoto  que  desti  ne  un  pro- 
go  cinco  hermanos  tan  be- 
neméritos del  Santo  Tau- 
maturgo. Sé  que  había  al- 
tar y  se  quitó  para  restau- 
rar el  nuevo  ,  bellísimo  y 
magnífico  coro.  Hay  espe- 


pío  altar  á  estos  Santos^ 
sin  los  quales  tal  vez  na 
tendría  hoy  Padua  la  glo- 
ría y  poderoso  auxilio 
del  cuerpo  de  San  Anto-^ 
nio.. 


CAPITULO    V. 

San  Antonio  por  deseo  del  martirio  pasa  á  la  Religlom 

de.  San  Francisco ,  vá  á  la  África ,  y  después. 

á  Sicilia.. 


'a  pobreza  y  humildad 
de  los  Frayles  de  S.  Fran- 
cisco, y  mucho  mas  la  vis- 


mas  austera  y  penitente  por 
imitar  la  pasión  de  Jesús,  4 
quien  deseaba  seguir  mas 


ta  de  la  gloria  que  gozaba,  de  cerca,  y  esperó  también 
aquel  Santo  Religioso  ,  de  proporcionarse  la  misma. 
quien  hemos  hablado  en  el  derrota  siendo  destinado  a 
capítulo  tercero,  revelada  predicará  los  infieles,  co^ 
qn  la  Misaá  S.  Antonio,,  rao  aquellos  bienaventura- 
habla,  ya  encendido  en  su  dos ,  y  morir  mártyr  como, 
corazón  el  deseo  de  abrazar  ellos,,  dando  así  á  su  Re- 
aquel santo  instituto.  Mu-  dentor  vida  por  vida ,  pues 
cho  mas  le  aumentó  el  pa-  no  podía  darle  otra  cosa.  No 
so  de  los  cinco  referidos  le  faltó  su  contraste  á  taa 
Santos  enviados  á  Marrue-  bella  resolución ;  pero  con- 
eos,  y  en  fin  lo  determinó  el  traste  digno  cié  un  Santo., 
regreso  de  estos  á  Coimbra  Combatían  en  él  la  caridad 
Mártyres  ya  de  Jesu-Chris-  y  la  humildad.  La  caridad, 
to.  Deseó  ,  viéndose  Frayle  por  lo  que  mira  inmediata- 
Fraajci^co  ,  hacer  una  vida  mente  á  Dios ,  lo  arrebata? 

ba 
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ba  á  hacerse  víctima  volun- 
taria ,  y  ofrecer  toda  su  san- 
gre por  su  amor  ,  y  en  tes- 
timonio de  su  grande  apre- 
cio de  la  santa  ley  de  Chris- 
to  :  y  por  lo  que  pertenece 
inmediatamente  al  próxi- 
mo, lo  movía  el  poder  ilu- 
minar tantas  naciones ,  que 
yacían  en  las  tinieblas  y 
sombras  de  la  muerte 
eterna,  sin  escusar  trabajos. 
y  sudores  basta  dar  la  pro- 
pia vida.Pero  por  otra  par- 
te la  humildad  lo  retiraba,, 
persua Jiéndole  era  indigno, 
de  aspirar  á  tanto  honor 
como  el  del  martirto,  y 
desaprobaba  como  arrogan- 
tes sus  ardientes  deseos.  A 
quien  ao  es  Santo  ,.  no  es. 
£icil  concebir  el  contras- 
te de  afectos  que  causan  ea 
el  alma  estas  dos  virtudes., 
quando  se  unen  en  aquel 
grado ,  en  que  lo  eran  en 
nuestro  Santo.  Imaginába- 
se tal  vez  hallarse  ya  coa 
la  cimitarra  sobre  el  cuello, 
y  divididos  en  pedazos  sus 
miembros  por  la  fe  y  por 
Jesu-Christojy  soloel  ima- 
ginarlo le  llenaba  de  con- 
solaciones celestiales  j  pero 
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la  humildad  le  hacia  desva- 
necer tales  pensamientos, 
y  hacia  se  avergonzase  de 
creerse  tal  que  tolerase  en 
la  ocasión  tan  atroces  tor- 
mentos ,  y  obtuviese  la  glo- 
ria del  suspirado  martirio» 
Encomendándose  finaU 
mente  con  todo  fervor  al 
Divino  Padre  de  las  luces, 
y  fiado  únicamente  en  Dios. 
venció  en  él  la  caridad  ,  y 
descubrió  en  secreto  á  dos 
Religiosos,  que  vinieron  á 
Santa  Cruz  á  pedir  limos- 
na ,  el  deseo  de  pasar  á  su 
Orden  ,  con  la  condición 
de  qué  le  enviasen  á  la 
África  á  predicar  la  fé. 

Sorprendiéronse  estos ,  y 
no  menos  se  alegraron  con 
la  tal  propuesta.  No  sabían 
la  profunda  doctrina  del 
santo  joven  ;pero  sabían  su 
nobleza  y  nacimiento  ,  y 
el  presente  estado  en  ua 
Monasterio  riquísimo  y  de 
suma  magnificencia  ,al  qual 
anteponía  la  pobreza  de  un 
pequeño  Convento  ,  tan 
miserable  que  apenas  ca* 
bian  en  él ,  y  como  cono- 
cían sus. modales,  su  espí- 
ritu y  talentos,  apenas  se 

vol- 
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volvieron ,  quatido  comu- 
nicaron al  Superior  la  pro- 
posición del  joven  santo, 
que  al  punto  aceptó  á  ple- 
nos votos  el  Capítulo.  JLue-' 
go  que  le  dieron  aviso,  su- 
plicó el  Santo  á  su  padre 
Prior,  le  concediese  pasar- 
se á  k  Religión  Francisca- 
na. Este  se  lo  concedió  ins- 
pirado de  Dios  ,  aunque 
con  disgusto  suyo  y  de  to- 
da la  Comunidad ,  y  en  el 
dia^  convenido  fué  grande 
la  aflicción  de  aquellos  Re- 
ligiosos ',  uno  de  los  quales 
sentido  y  enfadado  le  dixo: 
jíandad  ,  andad  ,  que  allí 
«seréis  Santo,"  A  que  sin 
alterarse  le  respondió : 
j^quando  sabréis  que  soy 
líSanto,  alabareis  al  Señor: ' 
lo  que  fue  profecía  ,  pues 
no  "se  pasaron  doce  años 
desde  aquel  día,  quando  ya 
estaba  Santo  canonizado 
por  Gregorio  IX.,  y  pues- 
to en  los  altares ,  lo  que 
acaso  vio  el  que  le  habia 
burlado  j  y  otros  muchos  de 
Santa  Cruz  ciertamente  lo 
vieron. 

Tomó  en  Santa  Cruz  pri- 
vadamente con  gran  devo- 


ción el  avito  de  Frayle  de 
S.  Francisco  ,  y  pasado  al 
pequeño  Convento  de  Oli- 
vares el  verano  de  1220, 
procuró  mostrarse  hombre 
simple,  disimulando  su  ra- 
ra sabi  Juría  ,  y  para  olvWi 
dar  totalmente  quanto  te-: 
nia  en  el  siglo,  y  ocultarse 
baxo  de  otro  nombre  á  los 
importunos  parientes  y  ami- 
gos ,  y  por  devoción  parti- 
cular a  S.  Antonio  Abad,* 
titular  de  su  Convento,  to- 
mó el  nombre  de  Antonio 
alegrándose  también  de  to- 
mar el  nombre  de  un  Ana- 
coreta, que  aunque  por  SU' 
instituto  viviese  retirado 
del  mundo,no  por  eso  de- 
xó  de  salir  del  desierto  á 
p.edicar  la  fé,  quando  así 
con  vino  para  gloria  de  Dios. 
Aun  se  conserva  la  peque- 
ña celda  donde  vivió  el  San- 
to en  los  primeros  meses  de 
su  noviciado  reducida  á  ca- 
pilla, y  en  el  1 65  6  adornada 
y  enriquecida  con  un  her- 
moso quadro,queá  su  cos- 
ta hizo  el  P.Nuño  de  Acu- 
ña,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  devotísimo  del  Santo. 
En  el  Diciembre  del  mis- 
mo 
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^o  año  1210  pocos  meses 
"espues  de  haberse  hecho  S. 
Antonio  Frayle  de  S.Fran- 
cisco, le  vino  la  deseada 
obediencia  de  su  Provincial 
para  la  África.  No  se  sabe 
si  antes  de  partir  hizo  por 
particular  privilegio  su  so- 
lemne profesión  ,  ó  no  ^  ni 
se  sabe  donde  la  hiciese.  Lo 
cierto  es  que  la.  hizo,  ó  en- 
tonces ó  después ,  habien- 
do sido  ,  como  veremos,. 
Superior  y  Provincial ,  lo 
que  indubitablemente  lo 
supone  profeso.  Este  plan- 
to lo  examinaré  en  la  diser- 
tacion.^Se  embarcó  para  la. 
África  nuestro  Santo  con 
un  compañero  también 
Santo ,  que  le  señaló  el  Pro- 
vincial,no  permitiendo  fue- 
se solo ,  expuesto  á,  tantos 
peligros  un  joven  de  tan  ra- 
ra virtud,  y  tan  sublimes 
esperanzas..  El  compañero 
fué  Fr.Eelipe  Español ,  lego 
que  deseaba  también  morir 
por  Christo.  Pero  no  era  la 
África  el  lugar  destinado 
de  la  Providencia  Divina  al 
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Apostolado  de  Antonio ,  ni 
al  martirio  de  ninguno  de 
los  dos.  En  efecto  llegados 
allá  ,  luego  enfermó  Anto- 
nio de.  ardentísimas  calen- 
turas, que  lo  afligieron  to- 
do el  invierno  ,  apoderán- 
dose de  él  tanto, que  le  hi- 
cieron conocer  no  era  aquel 
ayre  ni  clima,  para  él.  Por 
tanto  los.superíores  zelosos 
de  conservar  una  vida ,  que 
aun  no  sabian  quan  estima- 
ble era,  lo  llamaron  con 
Fr.  Felipe  á  su  Provincia, 
después,  de.  quatro  meses.. 
Dios,  que  lo.  reservaba  para 
la  Italia,  destinado  á  una 
mies  infinita  en  países  cato- 
lieos  ,  pera  infectos  de  he- 
regia  y  de  malas  costum- 
bres ,  y  para  un  martirio 
de  sudores  apostólicos,  de 
ayunos  y  penitencias,  y  de 
continuas  victorias  de  sí 
mismo  ,  quando  de  África 
caminaba  para  España,  ve- 
cino ya  á  un  puerto  lo 
transportó  por  medio  de 
una  fiera  borrasca  á  Sici- 
lia. 
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CAPITULO    VI. 

Fd  á  Asís  al  Capitulo  general^  y  de  allí  á  Monte 

Balao* 

^Txunque  fue  grande  la  lego  Fr.  Felipe  ,  con  quien 
aflicción  de  Antonio,  vien-  habia  vuelto  de  África, 
do  perdida  la  suspirada  Luego  que  llegó  dio  la 
oportunidad  de  dar  la  vida  obediencia  á  San  Francisco 
por  Jesu-Christo ,  se  con-  con  un  consuelo  inexplica- 
formó  no  obstante  con  la  ble.  Este  le  fué  contrapesa- 
voluntad  de  Dios,  y  su  hu-  do  con  una  grandísima  hu-^ 
mildad  le  persuadió,  que  no  millacion.  iSigo  grandísi- 
era  digno  de  tanta  gracia,  ma :  bien  que  el  Santo  se 
Le  consoló  también  la  es-  h,  procuró  industriosamen- 
peranza  de  ver  una  vez  á  su  te.  Esta  fué  que  S.  Francis- 
Padre  y  Fundador  S.  Fran-  co  con  todos  los  Religiosos 
cisco ,  en  el  Capítulo  que  tuvieron  á  S.  Antonio  por 
se  habia  de  celebrar  en  Asis;  un  simple  é  ignorante  ,  no 
y  esta  deseada  vista  le  dio  habiendo  advertido  ningu- 
fuerzas  para  hacer  el  largo  no  el  humilde  artificio  que 
viage,las  quales  por  su  en-  usó  el  Santo  para  hacerse 
fcrmedad  en  África  habia  despreciable.  Cosa  maravi- 
perdido  de  modo  que  apé-  llosa  será  siempre  el  pensar, 
ñas  podia  tenerse  en  pie,  que  pudiese  ocultarse  a  un 
Después  de  haber  reposado  S.  Francisco,  del  qual  ates- 
un  poco  en  el  hospicio  de  tiguaS.  Buenaventura,  que 
Mecina,  y  acaso  en  el  de  tenia  don  infuso  de  Dios  pa- 
Taurmina ,  y  celebrada  la  ra  conocer  el  interior  desús 
pasquadeResurreccion,que  hijos,  hasta  discernir  los 
fué  aquel  año  el  once  de  secretos  de  su  conciencia: 
Abril,  partió  para  Asis  con  Ciña  se  ^  S  fiUos  suos^ 
el  miimo  santo  compañero  quí€  interna  erant  luculen- 

ter 
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ier  aspexit ,  y  solía ,  como 
dice  en  otro  lugar  ^  con- 
scicntiarum  secreta  rima-' 
ri.  Pero  será  igualmente 
maravillosa  la  advertida 
humildad  del  Santo,  y  con 
ella  la  serie  de  las  sutilísi- 
flias  industrias  que  usaba 
tn  cada  palabra  y  acción , 
para  hacerse  creer  sugeto 
inútil  para  todo  empleo. 
Consoló  Dios  tan  fina  hu- 
mildad ,  quando  estaba  tan 
quebrantado  de  salud  y 
sin  fuerzas.  El  efecto  cor- 
respondió á  su  intento  , 
que  no  era  otro  sino  el  de 
ofrecer  á  Dios  en  vez  del 
martirio  inútilmente  pro- 
curado, y  del  que  no  se 
creia  digno,  el  doble  sacri- 
ficio del  cuerpo  y  del  ho- 
nor;  aquel  continuando  en 
algún  desierto  su  vida  del 
todo  penitente,  y  éste  con 
sepultar  para  siempre  todo 
indicio  de  ingenio  y  de 
doctrina,  excelentes  uno  y 
otra.  Por  lo  que  S.  Fran- 
cisco no  iluminado  de  Dios 
en  este  punto,  no  pudo 
por  luces  humanas  ni  aun 
sospechar  del  gran  tesoro 
tan  profundamente  escon- 
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dido  en  Antonio.  Acaso  se; 
lo  dio  verdaderamente  á 
conocer  Dios  •,  pero  le  or- 
denó al  mismo  tiempo  disi- 
mular hasta  que  se  perfec- 
cionase en  la  humildad  pa- 
ra manifestarlo  Dios  en 
aquel  tiempo  para  gloria  su- 
ya ,  bien  de  la  Iglesia  y  sa- 
lud de  inumerables  almas. 
Presto  cogió  nuestro 
Santo  los  primeros  frutos 
de  sus  humildes  industrias, 
no  solo  en  no  ser  conoci- 
do del  Seráfico  Patriarca  ; 
sino  en  el  ser  despreciado 
de  todos  ,  no  hallándose 
entre  los  Superiores  uno 
que  lo  quisiese  en  su  nue- 
va familia.  Se  pensó  sí,  en 
el  Lego  Fr.  Felipe ,  tam- 
bién forastero  ,  que  fué 
desterrado  al  Convento  de 
la  Ciudad  de  Castcllo, 
quitándosele*  de  su  lado  j 
pero  él  siendo  Sacerdote  y 
joven,  no  halló  quien  le 
quisiese  entre  los  Hijditos 
de  su  misma  familia,  y  asi 
se  vio  abandonado  de  to- 
dos. Habiéndose  hecho 
mención  en  éste  ,  y  en  el 
Capítulo  antecedente  de  su 
compañero ,  digo ,  que  es- 
D  te 
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te  Fr.  Felipe  era  un  Santo 
Religioso  Lego  en  Lisboa, 
tan  deseoso  ,  como  díxe  , 
del  martirio,  y  fué  envia- 
do á  África  con  S.  Anto- 
híq^^  y  llamado  con  S^  An- 
tonio ,  para'  que  le  asis- 
tiese, vino  con  él  á  Sici- 
lia, y  de  allí  a  Asis.  Halló- 
se al  feliz  transito  de  su 
Santo  Patriarca  Francisco  \ 
pues  murió  de  ochenta  y 
siete  años ,  en.  el  de  mil 
doscientos  y  noventa,  en 
el  Convento  de  Colomba- 
yo,  cercano  á  Monte  Alci- 
no,  á  donde  fué  traslada- 
do, y  donde  Dios  ilustró 
con  milagros  su  sepulcro.. 
Donde  parece  deber  obser- 
varse, que  comunicó  San 
Antonio  a  sus  compañeros 
la  santidad:  y  la  gracia  de 
hacer  milagros ,  compen- 
sándose con  lo  largo  de  las 
vidas  la,  brevedad  de  la  del 
Santo  V  pues  el  Beato  Luca& 
Bedulli,  otro  compañero 
suyo  y  discípulo  muy  céle- 
bre en  Padua  por  los  mu- 
chos prodigios  que  obró  ^ 
como  diremos  después,  vi- 
vió hasta  casi  ochenta  y 
cinco  ^  Y  murió  en  el  de 


mil  doscientos  y  ochenta  y 
cinco^ 

Decia,  pueSj  volviendo 
á  nuestro  Santo,  que  nin- 
guno de  los  Superiores  hi-* 
zo  caso  de  él^  porque  se 
habia  dado  a  conocer  co- 
mo un  simple  é  ignorante. 
Habiendo  marchado  del 
Capítulo  todos  y^  el  Padre 
Provincial  de  la  Romanía 
viendo  á  Antonio  solo  y 
sin  destino  ,  y  teniendo 
necesidad  de  un  Sacerdote 
para  un  hospicio  de  Legos 
en  Monte  Paolo,  para  que 
les  dixese  la  Misa,  pregun- 
tóle al  Santo,  si  era  Sacer-. 
dote,  (tampco  le  conocía) 
y  sabiendo  que  lo  era:  y 
que  no  habia  sido  señala- 
do á  ningún  Convento,  le 
preguntó  si  iria  gustoso  á. 
Monte  Paolo,  lugar  desier- 
to y  solitario ;  el  Santo  res- 
pondió estaba  dispuesto  4 
qualquiera  insinuación  de 
la  obediencia.  Embiole  el 
ProvinciaJ,y  habiéndole  en- 
cargado observar  la  sólida 
piedad  ,  le  mandó  dixese  la, 
Misaá  seis  Legos  que  habia 
allí ,  de  los  quales  obtuvo 
también  dos  gracias:  una. 
ocu- 
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ocuparse  en  los  ministerios 
mas  humildes  del  Conven- 
to ,  como  sino  fuese  útil  á 
otra  cosa )  otra  que  pudie- 
se retirarse  á  cierta  gruta 
para  darse  todo  á  la  ora- 
ción y  penitencia  ,  y  allí 
habitó  los  nueve  meses  que 
vivió  en  aquel  sitio. 

Aquí  incógnito  Anto- 
nio, y  enteramente  desco- 
nocido al  mundo ,  se  dio  á 
la  imitación  de  los  mas  rí- 
gidos Anacoretas,  en  disci- 
plinas, vigilias,  y  ayunos 
á  pan  y  agua.  Se  habia  pro- 
puesto, que  pues  no  habia 
sido  digno  de  morir  por  su 
Dios ,  y  le  habia.  traído  la 
Providencia  í  aquel  retiro, 
era  para  que  exer citase  una 
vida  mas  áspera,  ofrecien- 
do con  las  penitencias  y 
disciplinas  parte,  á  lo  me- 
nos, de  aquella  sangre  que 
hubiera  querido  derramar 
toda  por  su  Señor  •,  vivien- 
do en  una  continua  abne- 
gación de  sí  mismo,  y  re- 
signación perfecta  á  la  vo- 
luntad de  sus  mismos  infe- 
riores :  finalmente  vivir,  ó 
por  mejor  decir ,  morir  vi- 
viendo ,  vida,  tan  penosa , 
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persuadido  que  Dios  U 
quería  en  cambio  del  desea- 
do martirio  •,  pero  su  natu- 
raleza flaca,  por  la  sobre- 
dicha enfermedad ,  no  pu- 
do resistir  al  fervor  de  su 
espíritu.  Contraxo  una  de- 
bilidad tal,  que  no  pudien- 
do  tenerse  en  pie,  y  varias 
veces  cayendo,  necesitaba 
frecuentemente  lo  sostu- 
viesen y  llevasen  de  la  ma- 
no. Su  espíritu  al  contra- 
rio, era  tan  vigoroso  con 
las  largas  y  fervorosas  ora- 
ciones, y  tan  ilustrado  con 
luces  sobrenaturales,  quan- 
tas  se  necesitaban  para  per- 
feccionar un  Apóstol  que 
Dios  preparaba  á  su  Igle- 
sia. 

Así  pasó  aquellos  nueve 
meses  en  Monte  Paolo ,  y 
parece  que  la  gracia  qui- 
so en  él  imitar  la  naturale- 
za, aun  con  ventaja  gran- 
de :  porque  esta  tarda  nue- 
ve meses  en  formar  la  vida 
de  un  hombre  perfecto  ,  y 
al  fin  produce  un  niíío  ; 
aquella  tardó  lo  mismo  en 
formar  un  Apóstol ,  pero 
tal  que  apenas  hubo  na- 
cido ,  quando  ya  fué  ,  $c 
D  z  pne- 
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puede  decir ,  un   Gigan-  maturgo  y  Doctor  de  la 

te  en  santidad  ,   un  Tau-  Iglesia. 

CAPÍTULO    VIL 

'  'Fué  llamado  de  Monte  Vaolo  á  Forli  donde  Dios 
descubre  su  profundo  saber. 

J\\  cumplir    los    nueve  guna  cosa  de  Dios,  pues 

meses,  fué  llamado  de  nue-  eran  Maestros ,  siendo  por 

vaSl  Antonio  del  Provin-  instituto   y    por   doctrina 

cial  Graciano,  para  asistir  Predicadores^  y  sus  súbdi- 

al  Capítulo   General  que  tos,  como  discípulos,  de- 

debia  celebrarse  en  Forli,  seabanoirlos.DispusoDios, 

á  donde  vino  en  laQuares-  que  todos  se  escusasen  de 

ina  del  mil  doscientos  y  hablar  de  improviso,  en  un 

veinte    y    dos.    Vinieron  tan  respetable  congreso  de 

ademas  de  los  Sacerdotes  ,  Religiosos.  Este  fué  el  mo- 

álgunos  jóvenes,  para  que  mentó  en  que  Dios,  que 

los  ordenase  el  Obispo  de  ensalza    á    los   humildes, 

aquella  Ciudad;  así  como  quisó  hacer  resplandeciera 

al  mismo  fin  vinieron  tam-  Antonio.  El  Ministro  de 

bien  algunos  Religiosos  de  aquel  Lugar ,  inspirado  de 

Santo  Domingo  ,    unidos  Dios,  se  volvió  á  Antonio, 

en  mutuo  amor  y  caridad,  persuadido    á    que   como 

Llegada  la  hora  de  la  con-  hombre  simple  é  iliterato , 

ferencia  en  que  los  Reli-  de  qualquier  modo  que  le 

giosos  solían  tratar  cosas  saliese  no  perdía  nada,  y 

de  espíritu  ,  pidieron  los  que  como  buen  Religioso, 

Dominicos  licencia  para  in-  al  fin  con  sus  palabras  edi- 

tervenir  ;    y    el   Superior  ficaria  á  los  circunstantes ; 

deseando    honrar    á    sus  le  mandó  que  al  punto  pre- 

hucspedes,  les  suplicó,  que  dicase.  Sorprendido  el  San« 

alguno  de  ellos  dixe§e  al-  to,  le,  propuso  coi\  humil- 
dad 
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dad  que  jamas  había  hííbla- 
do  en  público,  ni  después 
que  era  Frayle  Franciscano 
había  leído  otro  libro  que 
el  Breviario.  Lo  sé  muy 
bien,  le  replicó  el  Supe- 
rior, pero  obedeced.  A  tal 
respuesta,  convencido  de 
la  obediencia  el  Santo,  em- 
pezó á  hablar ,  procurando 
al  mismo  tiempo  ocultar 
su  sabiduría-,  pero  el  espí- 
ritu de  Dios  lo  inflamó  de 
modo  que  habló  divina- 
mente. Hizo  un  Sermón 
tan  perfecto ,  tan  lleno  de 
textos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura y  Santos  Padres ,  tan 
lleno  de  unción ,  de  mo- 
destia ,  de  afectos ,  de  ar- 
dor de  caridad  ,  y  dicho 
con  tal  ayre  de  voz,  expre- 
siones y  gracia  de  accio- 
nes, que  admirados  excla- 
maron los  Religiosos ,  no 
haber  oído  semejante  Ser- 
món, ni  Predicador  seme- 
jante. Fué  suma  y  univer- 
sal la  admiración ;  pues  to- 
dos hasta  aquel  punto,  lo 
habian  tenido  por  ignoran- 
te y  para  poco-,  pero  no 
fué  menor  la  compunción, 
y  el  fruto ,  no  saciándose 
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todos  de  ensalzarlo,  acaba- 
da que  fue  la  conferencia. 
El  Provincial  igualmente 
admirado  de  la  doctrina  , 
que  de  la  humildad  de  An- 
tonio ,  que  habia  sabido  es- 
conder tanto  sus  talentos , 
lo  hizo  luego  Predicador 
de  la  Romanía,, que  fué  la 
primera  viña  que  le  señaló 
Dios  para  cultivarla  como 
veremos  después. 

Informado  su  Patriarca 
San  Francisco  de  tanta  hu- 
mildad ,  concibió  gran  ve* 
neracion  de  Antonio,  y  lo 
llamaba  por  un  acto  de 
respeto  su  Obispo  ^  apro- 
bando no  solo  el  destino 
del  Provincial,  sino  esten- 
diendolo  fuera  de  los  lími- 
tes de  aquella  Provincia  á 
todas  las  otras. 

Ya  vemos  esta  luz  res- 
plandeciente ,  hasta  ahora 
oculta  ,  puesta  sobre  el 
candelero  para  iluminar 
¡numerables  almas;  y  ve- 
remos salir  de  Monte  Pao- 
lo  nuestro  héroe  con  el 
eminente  carácter  de  Mi- 
nistro Apostólico,  después 
de  veinte  y  siete  años  de 
vida  desconocida  al  mun- 
do, 
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do,  para  excrcitarlo  por  el  muchos  años.  Los  tres  prl- 

espacío  solo  de  nueve  años;  meros  solos  meses  de  Apos- 

pero  de  modo  que  no  pasó  tolado   le    adquirieron  el 

mes  en  que  no  obrase  tan-  glorioso  título  de  martillo 

tas  grandezas,  quantas  ape-  de  los  hereges ,  á  quienes 

ñas  podrían  otros  hacer  en  desafió  y  convirtió. 

CAPÍTULO     VIIL 

Notable  semejanza  de  santidad  entre  S.  Antonio  ,  y  los 

Santos  Luis  Gonzaga  y  Francisco  Xavier. 

jujn  una  especie,  lo  diré  y  siete  años ,  la  otra  públí- 
asíjde  descanso  ó  intervalo,  ca  y  esclarecida  de  los  últi- 
entre  las  dos  vidas  de  San  mos  nueve  años  hasta  ^u 
Antonio  ,  una  privada  y  muerte  •,   lo  que  casi  me 
oculta,  que  hasta  aquí  he  persuado  cierto  por  la  glo- 
descrito,  y  la  otra  pública  riosísima  semejanza  de  la 
y  luminosa,  que  voy  á  re-  vida  de  estos,  con  las  dos 
ferir-,  suplico  á  los  lectores  dichas  partes  de  la  vida  de 
me  concedan  exponer  un  S.  Antonio.  En  la  primera 
pensamiento  mió,  que  me  parte  S.  Luis  Gonzaga  lla- 
parece  redunda  en   gloria  mado  por  excelencia  el  jó- 
de  nuestro  Santo-,  y  es  la  ven  Angélico,  en  la  segun- 
conjetura,  á  mi  ver  funda-  da   San   Francisco  Xavier 
da  y  aun  diré  verídica ,  de  Apóstol  del  Oriente.  Pues 
la    gran   devoción  que  á  lo  que  S,  Xavier  fué  por 
S.  Antonio  tuvieron  mis  diez  años  entre  los  genti- 
dos  Santos  S.  Luís  Gonza-  les  de  la  India,  incansable 
ga  y  S.  Francisco  Xavier ,  en  las  fatigas  Apostólicas , 
que  lo  imitaron  perfecta-  rapidez  de  conquistas  de 
mente  en  las  dos  partes  de  ínumerables   almas  ,    don 
su  vida,  la  una  privada  é  de  lenguas,  abundancia  de 
incógnita  hasta  los  veinte  milagros ,  aun  de  los  de 

pri- 
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primera  clase,  y  santidad 
aclamada  y  venerada  de  to- 
dos: eso  mismiO  habia  si- 
do S,  Antonio  en  los  últi- 
mos nueve  años  de  su  santa 
vida  en  Italia  y  Francia  , 
por  lo  que  con  razón  pue- 
de llamarse  Apóstol  de  es- 
tos dos  Reynos.  Si  compa- 
ramos al  Angélico  S.  Luis 
en  los  años  pvimeros  de  su 
vida,  son  muchos  los  pun- 
tos de  semejanza  que  entre 
los  dos  se  hallan.  Semejan- 
tes en  santidad  oculta  no 
descubierta  á  los  ojos  del 
mundo  por  acciones  algu- 
nas ilustres;  semejante  su 
purísima  inocencia ,  que 
conservaron  inmaculada 
hasta  la  muerte  :  semejan- 
tes  fueron  en  el  voto  An- 
gélico, que  en  la  niñez  hi- 
cieron á  los  pies  y  por  ins- 
piración de  Maria  Santísi- 
ma, Si  en  S.  Luis  es  de 
grandísimo  aprecio  el  no 
haber  tenido  jamas  fantas- 
ma impuro  que  lo  m.olestá- 
se,  fué  de  un  aprecio  admi- 
rable de  S,  Antonio  el  co- 
municar á  otros  el  espíritu 
de  pureza,  con  solo  el  con- 
tacto de  sus  vestidos,  co- 
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mo  veremos  después  •,  y 
aunque  no  nos  ha  conser- 
vado la  historia  noticias 
de  quanto  S.  Antonio,  aun 
jovencito,  afligiese  su  in- 
maculada carne  j  por  su  fu- 
ga del  mundo,  retirándose 
tierno  al  claustro  de  los 
Canónigos  Reglares,  y  des- 
pués á  la  estrecha  Religión 
de  S.  Francisco,  por  genio, 
que  lo  llevaba  siempre  á 
retirarse  á  la  soledad,  afli- 
girse con  vigilias,  ayunos, 
disciplinas  ,  y  finalmente 
por  quanto  hemos  dicho 
practicó  en  Monte  Paolo  , 
sin  saciar  jamas  su  ardiente 
deseo  de  derramar  por  su 
Dios  toda  su  sangre;  por 
todo  esto  podemos  inferir 
con  quantas  penitencias, 
aun  joven  como  S*  Luis  se 
previniese. 

Del  m.ismo  modo  fueron 
semejantes  en  la  continua- 
ción de  conversar  con  el 
cielo,  ó  con  la  prolixa  ora- 
ción ,  ó  con  la  continua 
unión  con  Dios,  Ambos 
fueron  tiernos  y  predilec- 
tos hijos  de  Maria  Virgen, 
por  el  voto  que  le  hicieron 
de  virginidad,  siendo  aun 

ni- 
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niños,  por  la  devoción  que 
siempre  le  profesaron  ,  y 
por  las  gracias  frecuentísi- 
mas y  grandes  que  de  la 
Señora  consiguieron  ,  y 
principalmente  con  haber 
el  uno  sido  llamado  de  la 
Virgen  á  la  casa  de  su  hijo 
Jesús:  y  el  otro  recibido 
en  la  propia  suya  al  rena- 
cer á  Dios  en  el  bautismo, 
y  concederla  á  él  y  á  sus 
dichosas  cenizas,  quando 
pasó  á  la  gloria  como  vere- 
mos. Tambicn  tuvieron 
gran  semejanza  en  la  fami- 
liaridad con  los  Angeles : 
y  asi  no  debe  causar  mara- 
villa los  pinten  á  ambos 
con  el  ramo  de  Azucenas , 
y  los  llamen  Santos  Angé- 
licos. San  Luis  siendo  jo- 
vencito,  escribió  un  pre- 
cioso tratado  de  los  Ange- 
les ,  y  á  S.  Antonio  hicie- 
ron tantos  favores ,  que  lo 
sirvieron  hasta  llevar  sus 
cartas  á  otras  personas ,  y 
traerle  las  respuestas,  y  po- 
nerle en  sus  manos  el  Bre- 
viario enxuto,que  (como  es 
tradición)  se  le  había  caido 
en  un  pozo.  ¿Y  qué  diré 
de  la  semejanza  de  nues- 


tros Santos  en  el  ardor  de 
la  caridad?  Esta  hizo  Már- 
tyr  á  S.  Luis,  como  fué 
revelado  á  Santa  Maria 
Magdalena  de  Pazis ,  Már- 
tyr  incógnito  de  deseo,  y 
Mártyr  de  hecho ,  pues 
murió  sirviendo  á  los  apes- 
tados :  y  esta  hizo  á  S.  An* 
tonio  Mártyr  de  deseo , 
llevándole  á  la  África  á 
buscar  martirio ,  por  mano 
de  los  Moros ,  y  aunque 
no  lo  obtuvo ,  no  cesó  ja» 
mas  de  desearlo  toda  su 
vida,  y  de  suplirlo  con  pe- 
nitencias continuas,  y  con 
las  indecibles  fatigas  de  su 
Apostolado,  que  al  fin  le 
quitaron  la  vida  antes  de 
tiempo.  Finalmente  fueron 
también  admirablemente 
semejantes  las  líneas  todas 
de  su  humildad.  Ambos 
nacidos  de  nobilísima  ex* 
tirpe :  adornados  ambos  de 
excelente  ingenio,  el  uno 
pedir  á  los  Superiores  li- 
cencia para  responder  mal 
en  una  pública  disputa, 
para  ser  humillado-,  el  otro 
esconder  su  doctrina,  y  ha- 
cerse tener  por  hombre  ig- 
norante: y  el  uno  y  el  otro 

te- 
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tenerse  por  inútiles  para 
todo  empleo  de  la  Reli- 
gión ,  de  modo  que  el  uno 
se  preguntaba  á  sí  mismo, 
esto  es,  S.  Luis,  ijQué  ha- 
rá de  mí  la  Religión  ?  El 
otro,  S.  Antonio,  se  que- 
jaba que  era  inútil  a  la  Re- 
ligión ,  diciendo ,  comia 
indignamente  el  pan  de 
que  se  alimentaba.  Por  tan- 
to enamorado  yo  de  tantas 
razones  de  tan  semejante 
santidad  de  estos  dos  San- 
tos, los  he  puesto  juntos 
en  una  misma  lámina,  con 
un  hymno  que  explicado 
en  nuestro  idioma  por  útil 
á  toda  clase  de  personas , 
dice  así:  O  gloriosísimos 
Santos  Antonio  y  Luis , 
que  ambos  unisteis  mara- 
villosamente á  una  inma- 
culada inocencia ,  una  pe- 
nitencia austerísima,  y  una 
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tan  ardiente  caridad  para 
con  Dios  y  con  el  próxi- 
mo ,  que  os  mereció  la  lau- 
reola de  Martyres ,  sin  ha- 
ber derramado  la  sangre , 
hijos  ambos  muy  amados 
de  la  Virgen  Maria ,  y  do- 
mésticos de  los  Santos  An- 
geles: virgenes  inmacula- 
dos, sequaces  del  Ángel, 
que  se  alimenta  entre  las 
azucenas,  Santos  humil- 
dísimos ,  que  siendo  por 
nacimiento  nobilísimos  , 
y  por  los  talentos  res- 
petables ,  os  estimabais 
indignos  del  pan  que  co- 
miais :  \0  grandes  San- 
tos !  Sednos  luz ,  exem- 
pío  y  estímulo  para  nues- 
tra salvación  ,  y  sed- 
nos,  como  os  suplicamos, 
propicios  á  todos  vues- 
tros siervos  y  devotos. 
Amen. 


CAPITULO     IX. 


\ 


Predica  en  la  Romania  con  gran  fruto  ,  y  con 
estupendos  milagros. 

ia,  predicación  del  Santo  Rimini ,  en  Bolonia,  y  Lu- 
en  las  Ciudades  de  la  Ro-  gares  circunvecinos  ,  solo 
mania,Forli,Faenza,Imola,     duró  seis  meses  escasos,  lo 

E  que 


34 


Vida  de  S.  Antonio  de  Padua. 


que  infiero,  porque  después 
de  Pasqua  fué  destinado  á 
Vercelli,y  allí  estuvo  cinco 
meses  de  aquel  eño  ;  y  del 
siguiente  hasta  Abril ,  y 
por  tanto  tuvo  poco  mas 
de  los  seis  meses  ,  para 
sembrar  en  la  Romanía  la 
palabra  de  Dios  ,  pero  en 
este  breve  tiempo  habien- 
do entrado  en  batalla  con 
los  vicios  y  con  las  here- 


mense  ,  Tater  j^t emita- 
tis ,  largitor  safientic^ ,  'S 
scienti¿e  ,  £?  totius  grati^e 
spiritimlis  iníestimatiüs 
dispensator  ,  noscens  cm- 
nia  friusquam  fiant ,  fa- 
ciens  tenebras ,  S  lucem\ 
mitte  manum ,  £?  tange 
os  menm ,  S  pone  illiid^ 
ut  gladium  acutum  ad 
enarrandum  eloqiienter 
verba  tiia.  Fac  Domine 
gías,  parece  cosa  increíble,  lingimmmeamiít sagittam 
verlo  conseguir  tantas  vic-     electa?n  ,  ad  pronuntian- 


torias ,  quantos  fueron  los 
lugares  y  combates  que 
emprendió.  Y  así  debía  ser; 
pues  el  Espíritu  Santo  in- 
flama los  corazones  ,  y 
mueve  las  lenguas  de  aque- 
llos Ministros  Evangélicos, 
que  lejos  de  toda  propia 
estimación  ni  confianza  en 


SI  mismos  •  recurren  a 


él 


dum  meTnoriter  inirabilia 
tiia  :  mitte  Domine  spiri- 
tum  timm  in  cor  meum> 
ad  percipiendum  ,  S  i^^ 
animam  meam  ad  reti- 
77endum^  ^  in  con' cien- 
tiam  meam  ad  meditan- 
dum, :  pié ,  sánete ,  miseri- 
corditér  ,  ckmentér ,  &  le- 
nitér  in  me  gratiayn  tiiam 
inspira :  doce ,  instrue  ,  ^ 
instaura  introitum  ,  S? 
exitum  sensuum  meorumy 
0  cogitationum  mearum^ 
^  doceat  me  usque  in  fi- 
nem.  disciplina  tua ,  S 
adjuvet  me  consilium  Al- 
y  de  la  antigua  leyenda  de  tissimi  per  infinitam  sa- 
S.  Antonio.  pientiam  ,    8  misericor- 

Lux  mundi  Deus  im-     diam  tuam.  Amen.   Con 

la 


con  fervor  y  humildad  ,  y 
le  invocan  con  confianza. 
Tal  era  S.  Antonio ,  como 
se  infiere  de  la  oración  par- 
ticular, que  trae  el  Bonuc- 
c¡  en  su  héroe  Portugués, 
sacada  de  S.  Buenaventura, 
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la  predicación  dio  princi- 
pio á  los  milagros  ,  siendo 
uno  de  ellos  la  misma  pre- 
dicación. En  efecto ,  ó  que 
predicase  en  latin  ,  como 
escribió  después  sus  sermo- 
nes ,  seria  un  milagro ,  que 
todas  las  gentes  lo  enten- 
diesen ,  aun  los  mas  igno- 
rantes ;  como  lo  entendian 
fácilmente  todos ,  no  obs- 
tante su  pronunciación  Por- 
tuguesa ,  tan  diferente  de 
la  Italiana  y  de  la  Francesa. 
O  que  predicase ,  como  al- 
gunos suponen  en  su  len- 
gua nativa,  seria  hacer  ma- 
yor milagro ,  por  ser  aque- 
lla una  lengua  poco  cono- 
cida, aun  de  los  doctos. 
O  finalmente,  que  como 
expresamente  escriben  al- 
gunos autores,  hablase  la 
lengua  Italiana  en  Italia ,  y 
en  Francia  la  Francesa ,  es 
mayor  milagro,  que  las  ha- 
blase con  facundia  ,  con 
propiedad ,  con  elegancia, 
y  con  perfecta  pronuncia- 
ción ,  sin  haberlas  apren- 
dido. Y  en  realidad  ,  si 
predicaba  en  Italiano,  ^có- 
mo podia  sin  milagro  del 
don  de  lenguas  atreverse 
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á  predicar  desde  el  pulpito 
un  hombre  que  no  la  sabia, 
sino  lo  poco  que  podia  ha- 
ber aprendido  en  nueve 
meses ,  en  un  bosque  ,  en- 
tre seis  Legos  ignorantes 
en  el  silencio  y  retiro  de 
una  gruta?  ¿cómoera^  digo, 
posible ,  que  usase  la  mas 
culta,  y  comunmente  mas 
entendida  de  Italia  ,  y  ha- 
blarla de  modo  que  le  en- 
tendiesen en  qualquier  par- 
te donde  predicaba  ?  Con 
todo ,  desde  su  primer  ser- 
món le  entendieron  todos 
perfectamente.  Milagro 
que  apareció  mas  evidente 
quando  predicó  en  Francia, 
y  le  entendieron  como  si 
fuese  un  nacional  Francés. 
Es  preciso  concluir  que 
fué  milagrosa  su  predica- 
ción por  el  don  infuso  de 
lenguas ,  don  muy  seme- 
jante al  de  los  Apóstoles, 
singularmente  en  Roma, 
donde  como  después  dire- 
mos ,  de  las  muchas  y  va- 
rias naciones  que  concur- 
rieron á  oirlo ,  no  solo  le 
entendió  cada  uno  perfec- 
tamente, sino  que  cada  na- 
ción le  entendió  hablar  su 
Ex  pro- 
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propia  lengua.  Aiidiviinus 
eum  /oque?2tem  nostris  Un- 
guis. 

ira  otro  milagro  el  oír- 
se en  todo  e!  auditorio  con 
perfi/ccion  ;  de  modo  que 
ninguna  persona  estaba 
tan  distante ,  que  no  per- 
cibiese clara  y  distintamen- 
te la  voz  de  S.  Antonio. 
Estos  dones  de  lenguas  y 
de  voz  se  conocieron  ,  el 
primero  principalmente  en 
Francia  y  en  Roma ,  y  el 
segundo  en  Padua  y  en 
Brescia  :  y  se  los  concedió 
desde  el  principio  el  Se- 
ñor ,  para  hacer  portentosa 
su  predicación  ,  de  modo 
que  luego  cobro  tan  gran 
fama ,  que  consiguió  en  las 
primeras  Ciudades  un  in- 
menso fruto  con  la  con- 
versión de  los  mas  obstina- 
dos hereges  ,  y  con  la  re- 
forma de  los  mas  disolutos 
católicos. 

Nació  en  el  quarto  siglo 
de  la  Iglesia  la  hercgía  de 
los  Maniqueos  ,  la  qual 
combatida  gloriosamente 
por  el  Gran  Doctor  de  la 
Iglesia  S.  Agustin,  se  habia 
refugiado  en  la  Bulgaria  , 


donde  se  habia  conservado 
oculta  ,  hasta  que  en  el  si- 
glo undécimo  saliendo  de 
improviso  de  su  rincón, 
entró  á  envenenar  la  Fran- 
cia ,  la  Germania  y  la  Ita- 
lia ,  mudando  el  nombre, 
y  llamándose  sus  sequaces 
WaldenseSjAlbigensesyPa- 
tarenos.  Habia  casi  dos  si- 
glos que  esta  peste  cundía, 
y  hacia  estragos  grandes 
por  todas  partes.  Advirtie- 
ron tarde  los  Pastores  de 
la  Iglesia  este  daño,  y  quan- 
do  se  habia  hecho  univer- 
sal el  contagio  ,  y  no  bas- 
taban todas  sus  fuerzas  pa- 
ra extirparlo.  Entonces  fué 
quando  Dios  movido  á  pie- 
dad de  su  esposa  la  Iglesia, 
envió  á  socorrerla  los  dos 
Patriarcas  grandes  ,  Santo 
Domingo  y  San  Francisco, 
con  sus  hijos  ,  que  comba- 
tiendo á  los  hereges  con 
zelo  ,  con  doctrina ,  con 
santidad  ,  y  con  su  sangre, 
la  extirparon  finalmente. 
Una  gloriosa  porción  de 
esta  conquista  tocó  entre 
los  primeros  á  S.  Antonio, 
por  cuyo  trabajo  fué  la  pri- 
mera la  Romanía ,  que  se 

li- 
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libertó  de  tal  peste.  Era  predicarles,  habló  ccn  tal 
acaso  Rimíni  la  Ciudad  en-  valor  y  energía,  que  por 
tónces  de  mas  tiempo  y  solo  aquel  ensayo  se  crcyc- 
m.as  mortala.ente  infecta,  ron  los  hcreges  perdidos, 
no  obstante  que  sus  zelo-  si  le  oían  :  y  por  tanto  re- 
sos  Obispos ,  y  los  mismos  solvieron  sacrilegamente 
Romanes  Pontífices  habian  quitarle  la  vida.  Súpolo  el 
tentado  todo  remedio  hu-  Santo  ,  y  retirándose  en 
mano  para  sanarla.  Los  he-  una  pequeña  celda  ,  redu- 
reges  de  allí,  temerosos  del  cida  después  en  Capilla, 
Predicador  ,  cuya  fama  ve-  estuvo  allí  pocos  dias  su- 
nida  de  las  otras  Ciudades  plicando  á  Dios  con  aspe- 
era  que  á  la  eficacia  de  su  ras  penitencias  ,  rígidos 
hablar  ningún  herege  po-  ayunes  y  ardentísimas  cra- 
dia  resistir  *,  convinieron  ciones  que  perdonase  aque- 
entre  sí  no  concurrir  á  oir-  lia  gente  ciega  y  obstinada, 
lo  ,  é  hicieron  tanto  con  el  y  que  le  diese  docilidad 
pueblo  ,  que  atemorizado,  para  dexarse  instruir  en  las 
ó  infecto  de  la  m.isma  pes-  obligacií  nes  y  dogmas  de 
te  ,  convino  en  seguir  su  la  Religión  Católica, 
exemplo.  Luego  que  llegó  Con  esto  salió  de  su  re- 
el  :anto  y  subió  al  púlpí-  tiro,  y  dirigiéndose  á  la 
to,  en  vez  de  hallar  un  playa  del  Adriático  ,  hacia 
auditorio  numeroso  ,  y  de-  la  parte  en  que  el  rio  Ma- 
seoso  de  oirlo  (  como  ha-  rechia  entra  en  el  mar,  Ha- 
bía acaecido  en  otras  par-  ma  en  alta  voz  á  los  peces 
tes )  observó  ,  que  luego  para  que  le  oyesen  celebrar 
que  le  vieron ,  todos  se  sa-  las  alabanzas  de  su  Criador, 
lían ,  y  se  iban.  No  se  acó-  ya  que  los  hombres ,  tanto 
bardó  por  eso  su  zelo  ,  mas  obligados  á  glorificar- 
porqué  sin  em^bargo  de  lo  ,  no  le  querían  cir.  Al 
que  no  predicó  sino  á  los  oír  tal  mandato  muchos 
pocos  que  quedaron,  ó  que  que  se  hallaren  presentes, 
solo  pretextó  que  quería  ó  que  per  curiosidad  le  ha- 
bian 
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bian  seguido  de  lejos ,  ó 
que  allí  se  hallaban  á  pa- 
sco; entre  curiosos  y  bur- 
ladores ,  se  pararon  á  obser- 
var lo  que  sucedía.  Quan- 
do  de  repente  moviéndose 
el  agua  comparecieron  na- 
dando en  varias  tropas  los 
peces  ,  y   distribuyéndose 
con  buen  orden  ^  cada  uno 
con  los  de  su  especie ,  los 
pequeños  mas  vecinos  al 
Sanro  ,  los  medianos  y  ma* 
yores  mas  lejos ,  formaron 
coTio  un  anfiteatro  ,  y  al- 
zando las  cabezas  de  varias 
formas  y  colores,  como  un 
tapete  de  piedras  preciosas, 
quedaron  inmobles  en  acto 
de  escucharlo.  Milagro  á  la 
verdad  portentoso  y  agra- 
dable. Comenzó  el  Santo  á 
referirles  los  beneficios  par- 
ticulares que  habían  recibi- 
do del  Criador ,  la  varie- 
dad y  belleza  de  sus  espe- 
cies ,  sus  movimientos  fá- 
ciles,y  sin  fatiga  en  su  ele- 
mento ,  sin  peligro  de  caer 
por  cansancio,  como  el  pá- 
xaro  sobre  la  nave,  ó  como 
el  quadrúpedo  sobre  la  tier- 
ra :  la  habitación  segura  de 
los  rayos  y  tempestades,  su 


abundante  proporcionado 
alimento ,  su  inumerable 
multiplicwicion  sin  necesi- 
dad de  madre  que  los  ali- 
mente :  el  haber  sido  ellos 
solos  los  preservados  del 
exterminio  común  á  todos 
los  animales  en  el  diluvio. 
Los  recordó  los  honores 
que  varias  veces  Dios  les 
hizo  ,  empleándolos  en  al- 
gunos oficios,  como  en  sal- 
var á  Joñas ,  curar  á  To- 
bías ,  llenar  las  redes  á  los 
Apóstoles  de  Jesu-Christo, 
multiplicárseles  al  mismo 
en  las  manos  para  saciar  la 
turba,  subministrar  mone- 
da para  el  tributo  ,  y  ali- 
mento el  mas  grato  para 
sustento  de  su  divina  vida; 
haberlo  visto  caminar  so- 
bre sus  aguas,  y  en  fin  ele- 
gir para  pescadores  de  hom- 
bres á  sus  mismos  pescado- 
res. Parecía  que  aquellos 
animales  entendiesen  •,  tan 
atentos  se  mostraban  ,  y 
como  que  consentían  y 
aplaudían  al  Predicador  con 
su  alzar  las  cabezas  y  abrir 
las  bocas. 

No  es  necesario  ponde- 
rar quan  admirados  queda- 
rían 
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rían  los  circunstantes.  Des- 
de el  principio  corrieron 
algunos  á  la  plaza  de  la 
Ciudad,  y  contando  lo  que 
hablan  visto  ,  traxéron  in- 
menso pueblo  á  ver  un  tan 
gran  milagro.  Entonces  el 
Santo  exclamó  :  bendito 
sea  Dios ,  que  es  mas  hon- 
rado de  los  peces  que  de 
los  hombres ,  hcreges  é  in- 
fieles. Pocos  hubo  que  á  un 
milagro  tan  manifiesto  é 
inaudito  no  derramasen  lá- 
grimas de  maravilla  y  de 
compunción. Con  esto  ben- 
dixo  con  la  señal  de  la 
cruz  á  los  peces  dándoles 
licencia  de  irse  ,  y  ellos 
moviendo  las  alas  y  las  co- 
las ,  é  inclinando  las  cabe- 
zas desaparecieron»  Kntón- 
ces  buelto  á  los  hombres 
S.Antonio  Jes  dixo:  apren- 
ded de  estos  mudos  anima- 
les á  ser  agradecidos  á 
Dios  *,  y  exagerándoles  la 
malicia  del  pecado  ,  y  par- 
ticularmente de  la  heregía, 
la  confutó  con  gran  efica- 
cia y  energía ,  con  lo  que 
fué  increíble  el  número  de 
los  que  se  convirtieron  así 
viciosos  como  hereges  aun 
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los  mas  obstinados,  habien- 
do quedado  pocos  que  no 
se  le  rindiesen.  Este  es  el 
primer  milagro  ruidoso, 
que  leemos  obró  S.  Anto- 
nio ,  el  qual  no  obstante 
su  profunda  humildad,  qui- 
so se  hiciese  público  é  ¡ne- 
gable ,  porque  servia  para 
confirmar  y  defender  los 
dogmas  católicos  que  pre- 
dicaba ;  y  esta  costumibre 
observó  constante,  quando 
en  confirmación  de  los 
dogmas  de  nuestra  santa 
Fe  hacia  de  tiempo  en  tiem- 
po algunos  nuevos.  A!  con- 
trario ,  quando  hacia  algu- 
na cosa  movido  de  su  cari- 
dad á  beneficio  del  próxi- 
mo, era  m.uy  zeloso  de  evi- 
tar toda  ostentación  ,  ha- 
ciéndolo ,  digámoslo  así, 
ocultamente ,  atribuyéndo- 
lo á  la  fe  del  que  había  re- 
cibido el  beneficio,  ó  de  los 
intercesores  ,  retirándose 
luego,  y  escondiéndose  pa- 
ra evitar  las  alabanzas  y 
aclamaciones  de  Jos  cir- 
cunstantes, lisongeando  su 
humildad  para  que  no  co- 
nociesen los  hombres  el 
habitual    soberano    poder 

que 
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resplandecerá  Antonio  des- 
pués de  muerto,  haciéndo- 
le entre  los  hombres  tan 
milagroso,  que  en  casi  seis 
siglos  ha  pasado  siempre 
con  el  nombre  por  antono- 
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que  Dios  le  habia  dado  so- 
bre la  naturaleza.  Y  en  rea 
lidadconseguia ocultar  mu- 
chos al  conocimiento  uni- 
versal ,  los  quales  si  se  hu- 
bieran sabido, hubieran  da- 
do mayor  fuerza  á  su  pre-  masia  de  Taumaturgo  \  y 
dicacion  ,  para  imprimirse  aun  entre  los  mismos  Tur- 
en los  corazones  de  los  que  eos,  y  de  las  mas  remotas 
le  escuchaban.  naciones  orientales ,  ha  si- 
;  Pero  de  qué  le  sirvieron  do  y  es  grande  su  fama, 
las  industrias  de  su  humil-  Pero  volviendo  al  milagro 
dad  para  ocultar  estos  do-  de  los  peces ,  bien  se  cono- 
nes  de  Dios ,  si  parece  que  ce  el  motivo  por  el  qual 
Diosa  competencia  los  ma-  lo  obtuvo  S.  Antonio  de^ 
nifestaba?  Y  á  la  verdad,  Dios.  Semejantes  prodigios 
si  bien  se  observa ,  en  so-  leemos  de  otros  Santos, 
los  sus  sermones  hacia  Dios  hechos  solo  por  motivo  de 
se  viese  una  serie  continua  glorificar  á  Dios :  como  de. 

S.  Francisco  refiere  S.  Bue- 
naventura ,  que    pasando 


una  vez  vecino  á  Belaña, 
y  viendo  una  multitud  de 
páxaros  de  diversas  espe- 
cies ,  los  saludó  como  si 
tuvieran  razón  ,  y  minin- 


de  milagros ;  pues  le  oían 
claramente  en  distancia,  y 
en  toda  lengua  hasta  trein- 
ta mil  personas ,  y  en  toda 
materia,  ya  dogmática,  ya 
de  controversia,  ya  de  mo- 
ral, predicaba  al  pueblo  de 

repente  con  una  elocuencia  dolé  todos  atentamente  de 
y  exactitud  de  doctrina  ,  y  cerca,  el  Santo  les  predicó; 
con  tanta  erudición  teoló-  y  este  nuevo  auditorio  con 
gica,  que  no  se  dudaba  ser  extender  las  alas ,  alargar 
el  Espíritu  Santo  el  que  ha-  el  cuello  y  abrir  el  pico, 
blase  en  él.  A  esta  grande  daban  señas  de  festiva  ale- 
humildad  debe  atribuirse  la  gria  al  Santo  Predicador, 
gloria  en  que  Dios  hizo     dexándose  tocar  de  él ,  y 

no 
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no  .retirándose  hasta  que  opuesto,  y  volviéndose  el 
les  dio  Ucencia, Otro  hecho  Santo  con  un  gran  suspiro 
no  desemejante  se  lee  tam-  á  sus  discípulos  exclamó  : 
bien  de  S,  Francisco  al  vol-  ime  oyen  las  serpientes  y  y 
ver  de  Levante  el  año  mil  no  me  oyen  los  hombrea  t 
doscientos  y  veinte.  Pasea-  Si  así  corresponde  Dios  pa- 
base  junto  á  la  Laguna  de  ra  consolación  de  sus  sier- 
Venecia,  quando  oyó  can-  vos  á  la  viveza  de  su  fe, 
tar  una  íníinidad  de  páxa^  ^quanto  mas   era   preciso, 
ros  de  agua ,  que  á  su  mo-  luciese  obedecer  á  los  per, 
do  alababan  á  Dios,  Así  lo  ees  á  la  voz  de  Antonio,* 
creyó  el  Santo,  y  no  quiso  habiendo  esta  de  producir 
fuesen  solos  á  glorificar  á  el  fruto  de  la  convcrsioa 
Dios  su  Criador;  pues  se  de    una    Ciudad    entera? 
postró  también  él  con  su  Quedando  pocos  en  el  er- 
Compañero  á  alabar  áDios,  ror,  y  estos  de  los  mas  per- 
rezando  las  horas  canóni-  ti  naces  que  no   quisieron 
cas  *,  pero  impidiendo  los  obedecer  á  la  \oz  del  San- 
panaros  con  su  canto  estre-  to  que  los  convencia  ,  ni  4 
pitoso  y  ronco  que  pudie-  la  evidencia  del  milagro  , 
sen  oirse  el  uno  al  otro,  les  visto  por  todo  el  pueblo, 
pidió  el  Santo  que  callasen  Uno  de  estos  pocos  fué 
oiiéntras  acababan  el  ofi-  cierto  BonviÜQ,  cabe^A  de 
ció,  Al  punto  callaron  ,  y  facción ,  el  qual  ó  po  sc^ 
acabado  de  re?:ar  les  dio  li-  halló  presente  al  milagro,  ó 
cencía  de  que  cantasen  ,  y  quiso  hacer  alarde  de  su  es-^ 
así  lo  hicieron.  Igualmente  píritu  atrevido  burlándose 
cuenta  Sulpicio  Severo  de  de  él ,  y  burlándose  iguaU 
§•  Martin  Obispo,  que  vien-  mente  de  las  conversiones 
do,  se  le  venia  hacia  él  una  acaecidas  por  haber  visto 
serpiente  en  el  agua  ,  le  (decia)  accidentalmente  pa. 
mandó  en  nombre  de  Dioa  rados  á  la  playa  del  mar 
que  se  retirase,  y  al  mo-.  quatro  ó  seis  peces.   Este 
mentó  se  retiró  al  lado  Bonvillo  pensó  poner  áSaa 

f*  An- 
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Antonio  en  el  estrecho  de  prefixado  ,  celebró  el  Santo 
perder  su  adquirida  reputa-  la  Misa,  y  asistido  de  sus 
clon ,  pidiéndole  un  nuevo  Religiosos  vino  con  el  San- 
ri^ílagro,  lo  qual  le  parecía  tísimo  Sacramento  á  la 
imposible  obtener.  Propú-  plaza  en  frente  de  la  casa 
solé  que  era  indecencia  que  de  Bonvillo  ,  el  qual  con 
Jesu-Christo  estuviese  en  su  borrica  le  salió  al  en- 
ía  Eucaristía  baxo  la  espe-  cuentro  en  ayre  de  despre- 
cie de  pan  :  lo  qual  (decía)  cío.  No  le  había  dado  de 
predicaba  al  pueblo  para  comer  en  tres  días,  y  con 
engañarlo  •,  y  para  conven-  todo  se  le  presenta  delante 
ceros  de  ello,  le  dixo  áSan  del  Santísimo  Sacramento, 
'Antonio,  quiero  hacer  juez  y  al  mismo  tiempo  se  le 
á  mi  burra :  veremos  si  po-  pone  la  cebada.  El  Santo 
jTÍéndole  delante  vuestro  después  de  haber  hecho 
Pan  Sacramentado,  lo  ado-  una  breve  exhortación  al 
ra.  Llenóse  el  Santo  de  inmenso  pueblo  ,  que  á  la 
horror  al  oír  tal  blasfemia;  novedad  había  concurrido, 
pero  inspirado  de  Dios,  y  exhortádolos  á  la  fe  y  de- 
aceptó  el  desafio,  y  seña-  vocion  al  Santísimo  Sacra- 
jláron  día.  Los  hereges  lo  mentó ,  llamó  en  voz  alta 
esperaban  con  alegría  ,  y  á  aquel  estupido  animal ,  y 
como  que  cantaban  ya  el  le  manda  que  venga  á  ado- 
triunfo :  los  católicos  tem-  rar  a  su  Criador  ,  escondi- 
blaban  ,  porque  no  tenían  do  baxo  las  especies  Sacra-^ 
la  fé  del  Santo  ,  ni  el  con-  mentales.  ¡O  prodigio!  La 
ceptoquedeéldebian tener;  jumenta  dexa  la  comida  al 
sin  embargo  de  que  habien-  punto  ,  se  viene  ,  se  hinca 
do  visto  el  milagro  de  los  de  rodillas,  baxa  la  cabeza, 
peces  ,  tenían  mucha  espe-  y  se  queda  inmoble  en  acto 
ranza.  Empleóse  el  Santo  de  reverencia ,  hasta  que  el 
en  ayunos  y  oraciones ,  no  Santo  se  retiró  á  la  Iglesia 
dudando  de  la  divina  asís-  con  la  Hostia  consagrada, 
lencia.  La  mañana  del  dia  en  la  que  reconoció  y  ado- 
ró 
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fóá  aquel  Dios ,  que  otro  mismo  hizo  I  y  con  todo^ 

semejante    jumento    había  jqué  sacaron  de  ellos  los 

reconocido  niño.    El  mis^  Judíos?  ^Qué  haremos,  di- 

mo  milagro  repitió  el  San-  xéron  ,  porque  en  realidad 

to  en  Francia.  El  triunfo  este  hombre  hace  muchos 

de  los  católicos,  y  la  con-  milagros  ?  Conviene iííjhh 

fusión  de  los  hereges  fue  tarlo  de  en  medio  ,  porqué, 

como  debia  ser,   Bonvillo  sino  ,  todos  creerán  en  él. 

aturdido,  y  herido  de  la  Así  por  el  imperio  que  An- 

gracía,  abjuré  el  error  con  tonio  habia  mostrado  sobre; 

tanto  mayor  gloria  del  dog^  los  peces  del  mar  y  sobre 

ma católico,  quanto  era  el  las  bestias  de  la  tierra,  con- 

mas  acreditado  y  poderoso  cluyéron   los  endurecidos 

entre  los  Patarenos;  así  vi-  hereges,  que  era  necesario 

vio,  y  murió  en  penitencia  darle  la  muerte;  porque 

el  resto  de  su  vida ,  dexan-  sino  todos  creerían  en  él,/^ 

do  grande  esperanza  de  $u  abandonarían   la   heregía, 

salvación.   Parecía  que  un  convencidos  de  sus  sermo- 

milagro  tan  evidente  ,  con  nes.  Resueltos  4  ello,  y 

pruebas  tan  claras  de  la  ver-  pensando  el  modo,  lo  con- 

dad  católica,  debiese  hacer  vidáron  á  comer  con  fingi- 

salír  de  su  error  á  todos  los  da  atención ,  con  ánimo  de 

hereges  \  pero  por  lo  ordi-  darle  veneno,  El  abstinen- 

narÍQ  estos  son  hereges  de  tísímo  Santo  esperando  ha- 

voluntad  mas  que  de  en-  llar  en  el  convite  bviení^ 

tendimíento ,  y  no  creen  ocasión  de  ganarlos  4  h 

porque  no  quieren  creer.  Iglesia  y  á  Dios,  lo  aceptó, 

no  porque  no  estén  persua-  Puesto  en  la  mesa  le  reve^ 

^ídos  de  su  engaÍTio,  ^Qué  1q  Dio§  la  traición  urdida, 

milagros  mas  evidentes ,  y  la  qual  el  Santo  les  repre- 

inaíí  evidentemente  demos^  hendió  dulcemente,  así  co- 

frativos  de    la  Divinidad  mo  la  costuoibre  propia  de 

de  nuestr<>  Salvador  Je^i»  los  hereges,  de  querer  ven- 

Christo  ,  que  lo*  que  él  cer  con  fraudes  y  violen- 
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cías.  Nada  se  inquietaron     fundid ,  Señor  ,  á  los  Im- 
cstos ,  bien;  que  se  aver-     píos,  que  se  rien  de  vues- 


gonzáron  de  ver  descubier- 
to su  artificio  ,  y  asi  le  d¡- 
xéron  :*  ^pues  de  qué  os 
quejáis  ?  ¿No  está  escrito  en 
di  Evangelio  que  profesáis, 
que  el  veneno  no  dañará 
á  los  Ministros  de  la  pala- 
bra divina  ^  No  os  lo  he- 
mos preparado  con  ánimo 
de  haceros  mal ,  sino  para 
mayor  honor  de  vuestro 
Evangelio.  Volviéndose  á 
Dios  el  Santo ,  dixo  ,  con- 


tras infalibles  palabras  y 
divino  poder,  y  hacien- 
do la  señal  de  la  cruz  so- 
bre las  viandas  envenena- 
das,  las  comió  sin  que 
le  hiciesen  el  mas  leve  da- 
ño. Abrieron  finalmente 
los  ojos  á  tan  prodigiosa 
luz  ,  aun  los  mas  ciegos  , 
y  así  consiguió  S.  Anto- 
nio convertir  á  Rimini  he- 
rege ,  en  Rimini  religio- 
sa. 


CAPITULO    X. 


f^á  á  Verceli'^  vuelve  á  Bolonia  donde  enseña  Teología^ 
"■    y   pasa  nuevamente  á  Verceli  á  predicar 
la  Quaresma. 


E 


n  el  tiempo  que  el  San-  en  medio  de  tanta  mies, 
to  predicó  en  la  Emilia ,  suspendiese  su  apostólica 
obró  sin  duda  muchas  co-     fatiga  ,    abandonando    el 

fruto  de  sus  sermones  para 
ir  á  Verceli  con  aproba- 
ción de  sus  Superiores  y 
de  S.  francisco.  El  motivo 


sas  ^    como 


conversiones 
y  prodigios,  que  se  queda- 
ron ocultos  á  la  noticia  de 
los  escritores ,  lo  que  no 
parece  admite  duda  ;  pues  de  ir  fué  para  aprender 
quando  llegó  á  Rimini  era  la  mistica  Teología  de  un 
ya  célebre  su  virtud  de  célebre  Profesor  que  habia 
convencer  á  los  hereges ;  allí  Maestro  ,  y  traducía  y 
pero  es  de  maravillar ,  que     comentaba  con. grande  es- 

ti- 
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tímácion  algunos  iibros  de 
S;  Dionisio  Areopagita ,  el 
qual  se  llamaba  D.  Toncas, 
Canónigo  Reglar,  que  ¿ts- 
%pües  fu^  Abad  de  la  Con- 
gregación dé  S.  Vitor  en 
París.  No  fué  porque  el 
Santo  no  se  hallase  versa- 
dísinfK)  en  esta  divina  cien- 
tíáj  sino  porque  su  humil- 
dad le  hacia  creerse '  igno- 
irante.  Én  efecto,  habien- 
do hallado  entre  los  discí- 
^püíós  de  T).  Tomas  á^'Fr. 
A^dan  de  Marisco,'  Inglés^^ 
también  Franciscano,  hom- 
bre de  agudísimo  ingenio , 
y  que  excedia  á  todos  los 
btros^éh  el  aprovechamien- 
to; á  'f)ó<*o  tiempo  íe  s'upei- 
ró  á  ernuéstro  Santo  ,  sé^ 
gun  dictam.en  del  mism.o 
Maestro  ,  el  qual  dexó  en 
stó  tobras-  eistfe'  Kdnorifico 
tíbgio  :[^fíe  coifdt i cfx)d  Fr. 
^Añtcnío  del  Orden  de  San 
'Francisco  ,  muy  amigo 
mio^  el  qual  no  sabía  cien- 
cias humanas  \  pero  era 
de  gra7i  pureza  de  al- 
via  ,  y  muy  deseoso  de 
estudiar  la  Teología  mis- 
tica  ,  lo  que  consiguió 
abimdanteme'nte  ,  de  mo- 
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do  ,  que  puedo  decir  de 
él  lo  qué  está  escrito  de 
S^  Juoin  Bautista  :  Era 
una  Idjnpara  de  luz  y  de 
arder ,  abrasado  por  den- 
tro dé  drhor  dé  Dios  ,-j/ 
resplandeciente  por  defue- 
ra con  el  buen  excmplo. 
Después  de  esta  no  larga 
intermisión  de  su  exercício 
de  predicar,  en  que  exer- 
citó  la  humildad ,  apren- 
diendo como  discípulo ,  le 
llamó  de  nuevo  el  Señor  al 
íñinistefió  de  su  Apostola- 
do, por 'medio  de  S.  Fran- 
cisco, que  le  mandó  ir  á 
predicar  á  Bolonia ,  agita- 
da en  aquel  tiempo  de  fie- 
rfeimós  terremotos.  Suce- 
dió uno  el  veinte  y  uno  dé 
Abril  de  aquel  año,  que 
por  la  tarde  se  sintió  en 
Bolonia  aF  tlenn'po  misriao' 
en  que  predicaba  S.  Fran- 
cisco en  la  plaza :  sosegó  el 
Santo  el  auditorio  atemo- 
rizado :  se  valió  de  este  ter- 
rible accidente  para  con- 
mover el  pueblo,  dispo- 
niéndolo al  temor  de  Dios, 
y  á  la  penitencia.  El  Santo 
habia  ya  predicado  en  Bo- 
lonia el  año  mil  doscientos 

y 
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y  veinte  con  gran  fruto,  y  dispuso  así ;  par^  qu?  estas 
viendo  la  Ciudad  bien  dis-  dos  grandes  almas  le  ofre- 
puesta  para  oír  la  palabra  clesen  en  sacrificio  el  múr 
de  Dios ,  y  sabiendo  quan-  tuo  deseo  de  volver  á  .very 
tp  se  había  distinguido  el  se  *,  lo  que  me  hace  erepi; 
año,  antes  5-  Antonio  en  el  milagro ,  que  después  rcr 
aquella  misma  Qudad,  de-  ferirc  ,  de  haber  Dios  con- 
terminó llamarlo  de  Ver-  cedido á S.Francisco  se  ha-^ 
celi ,  y  ordenarle  volviese  liase  presente  en  Francia, 
á  cultivar  aquel  campo.  Es  poco  antes  de  morir ,  á  ua 
probable,  que  el  Santo  Ue-  sermón  de  S.  Antonio  :  vir 
gase  á  Bolonia  á  fines  del  3lta  amorosa,  que  el  mismo 
mismo  Abril,  como  dice  Santo  publicó,  como  refie- 
el  Padre  Misaglla.  Lo  que  re  S»  Buenaventura.  Pero 
se  duda  es,  si  aun  se  halla-  lo  cierto.es ,  que  fué  gran- 
ba  allí  S. Francisco  :  me  In-  dísimo  el  fruto  que  S,  An- 
dino á  que  nój  pues  tengo  ionio  hizo  con  sus  seymp- 
por  cosa  inverosímil ,  que  nes.  Toda  Bolpnia  se  apíi^ 
ningún  autor  haya  hecho  có  seriamente  a  aplacar  con 
mención  del  mutuo  en^  la  penitencia  y  mutación 
cuentro  de  estas  dos  gran-  de  costumbres  la  tremen- 
des  almas,  cuya  recíproca  da  ira  de^Dio^  ljue,f^m?ii%' 
veneración  hubiera  produ-  ?aba,  ,k  trrr^  .,  o-m-;4' 
cido  actos  de  humildad  No , es*  posible  expli^car 
muy  dignos  de  la  posterír  quantogo^o  sintiese  de  e^- 
dad ;  lo  que  se  confirma,  to  el  Seráfico  Padre  ;  em- 
porqué consta  que  los  Fray-  tónces  fué  quando  el  Santo 
les  escribieron  a  Sf  Francís^  Patriarca  d¡ó  una  manifies- 
co  pidiéndole ,  que  destín  ta  prueba  de  U  estimación 
nase  á  Sf  Antonio  al  Ma-  singular  y  altísimo  concep- 
glsterío  de  Teología,  Tam-  to  que  tení^  de  S^Antonio. 
bien  me  persuado  ,  que  Había  observado  quando 
Dios  por  un  efecto  ancoro-  vino  á  Bolonia  en  el  mil 
so  de  3u  providencia  ,  lo  doscientos  y  veinte,  que  el 

Su- 
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Superior  Provincial  había 
nombrado  un  Maestro  que 
enseñase  Teología  ,  y  San 
Francisco  lo  prohibió  ,  y 
porque  después  supo  ,  que 
habiéndose  ausentado  el 
Santo  volvió  á  reponer  el 
estudio  ,  lo  maldixo  como 
á  hijo  inobediente.  Apenas 
le  dio  tal  maldición,  quan- 
do  enferm.ó  ,  y  enviándole 
dos  Frayles  á  suplicarle  le- 
vantase la  tal  maldición, 
le  respondió  ,  no  era  ya 
tiempo,  porque  Dios  la  ha- 
bia  confirmado  en  el  Cielo. 
Poco  después  murió  con 
señales  de  desesperación 
aquel  Superior,  circundado 
del  mal  olor  de  azufre  de 
un  globo  de  fuego  que  ca- 
yó en  su  celda. 

Es  digno  de  notarse  !« 
que  á  tal  proposito  dixo 
S.  Francisco  :  Quiero  mas 
que  mis  Frayles  oren  y  que 
no  que  lean  :  dicho  que  no 
debe  entenderse  como  de 
quien  quería ,  que  sus  hi- 
jos fuesen  ignorantes;  sino 
que  era  mejor  fuesen  igno- 
rantes ,  que  no  soberbios : 
porque  sabia  muy  bien 
quanto  hincha  la  ciencia  •, 
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pero  no  por  eso  aborrecía,, 
antes  bien  quería  que  sus 
hijos  estudiasen ,  especial- 
mente después  que  Fr.  Sil- 
vestre, su  iluminado  Com- 
pañero le  aseguró  por  reve- 
lación que  tuvo  ,  que  Dios 
había  elegido  sus  hijos  para 
combatir  las  heregías  que 
tanto  daño  hacían  en  aque- 
llos tiempos ,  y  esto  mismo 
le  confirmó   su   Discípula 
Santa  Clara.  Para  lo  qual 
veía  muy  bien  quan  nece- 
sario era  el  adorno  de  las 
ciencias  teológicas.    Pero 
temiendo  por  otra  parte, 
que  aventajándose  en  el  sa- 
ber sus  Frayles  para  el  bien 
de  otros,  no  faltasen  á  la 
humildad    y    unión    con 
Dios  con  daño  propio  ,  no 
se  determinó  á  establecer 
Maestro  de  Teología  entre 
sus  hijos,  hasta  que  halló 
á  S.  Antonio  ,  en  el  qual 
conocía  unida  á  la  excelen- 
cia de  doctrina  una  humil- 
dad tan  eminente,  que  tuvo 
por  cierto  que,  qualquíera 
de  sus  Escolares,  por  docto 
que  llegase  a  ser  ,  no  seria 
menos  humilde  y  todo  de 
Dios ,  como  lo  era  su  San- 
to 
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Xo  Maestro.  Por  lo  dicho  Este  orden  dé  S,  Fran- 
no  debe  causar  maravilhi,  cisco  no  se  limitaba  para  el 
que  en  el  mismo  Bolonia,  Santo  á  tiempo  ni  á  lugar; 
donde  poco  antes  se  habia  y  yo  me  persuado  ,  que  se 
mostrado  S.  Francisco  tan  lo  dio  el  Santo  Fundador 
adverso  al  estudio  de  Teo-  por  empleo  habitual,  no 
logia,  erigiese  poco  después  menos  que  el  de  la  predi- 
Cátedra  de  ella  á  su  S.  An-  cacion  Apostólica.  En  efec- 
tonio*,  ó  porque  se  lo  su-  to  ,  veremos  que  nuestro 
pUcáron  aquellos  Religio-  Santo  á  qualquier  parte 
sos  ,  que  conocían  la  cien-  que  llegaba  ,  luego  abría 
cia  de  Antonio  ,  y  el  gran  escuela  de  Teología  4  sus 
concepto  que  de  él  hacia  Frayles ,  lo  que  siendo  tan 
S,  Francisco ,  ó  por  su  es-  humilde  ,  no  se  hubiera 
pontinearesolacÍQn,leen-  atrevido  á  hacer,  sino  se 
vio  luego  el  orden  de  en-  lo  hubiera  ordenado  la  san^- 
señar  Teología.  La  Carta  ta  obediencia.  En  fuerza 
que  le  escribió  tan  llena  de  de  esta ,  después  de  la  Fas-* 
espíritu  en  su  sencillo  esti-  qua  de  mil  doscientos  y 
lo,  merece  ser  kida ,  y  di^  veinte  y  tres ,  comenzó  el 
ce  así ;  Santo  su  lectura  en  Bolo^ 

nia  ,  y  fué  el  primero  de 

A  mi  Carísimo  Hermano  toda  la  Orden  destinado 

Antonio  ,  Fr. Francisco  para  ensenar  la  Teología, 

le  desea  salud  B^.  Gran  gloria  es  de  Bolo-^ 

nia  el  haber  sido  la  primera 

ííDeseo  que  interpretéis  á  gozar  las  lecciones  de  ua 

fila  sagrada  Teología  á  los  tal  Maestro,  y  con  todo 

?>Frayles,  con  la  condición  habiendo  sido  brevísimo  d 

?»de  que  ni  en  vos ,  ni  en  tiempo  de  su  lectura  ,  que 

?7eUos  decaiga  el  espíritu  apenas  llegó  a  diez  meses^ 

nde  la  santa  oración  ,  coiv  fué  sin  embargo  grandísi- 

?> forme  á  la  Regla  que  pro-  mo  el  fruto  de  sus  discípu- 

»fc:5amos,Dio§'te  guarde.;,  los.  Puesquando  tres  años 

des* 
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después  volvió  á  pasar  por 
Bolonia,  halló  ya  á  sus  dis- 
cípulos Lectores,  y  no  me- 
nos célebres  por  la  doctri- 
na ,  que  por  la  santidad. 
Los   restantes    ocho  años 
que  sobrevivió  nuestro  San- 
to los  ocupó  en  los  dos  car- 
gos de  enseñar  la  Teología 
=a  sis  hermanos,  y  la  Ley 
de  Dios  á  los  pueblos  en  los 
templos  y  plazas.  Así  tam- 
bién al  tiempo  que  leía  la 
Teología  en  Bolonia  ,  se 
ocupiba  en  predicar  •,  pero 
principalmente  al   fin   del 
año  mil  doscientos  y  veinte 
y  tres ,  en  el  qual  el  dia  de 
Navidad  por  la  tarde  ,   se 
sintió  un  horrible  terremo- 
to, que  arruinó   la  mitad 
de  Brescia  \  así  como  el  de 
veinte  y  uno  de  Abril  ha- 
bía   descargado    su    furor 
contra  Cremona  y  Plasen- 
cia.  Fue  este  un  precioso 
motivo  á  Antonio  para  ex- 
citar con  mas  ardor  y  efi- 
cacia á  los  Boloneses  para 
los  exercicios  de  piedad  y 
reforma  de  costumbres,  en 
lo  que  consiguió  indecible 
fruto. 

La  Quaresma  del  mil 
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doscientos  y  veinte  y  qua- 
tro  volvió  á  predicar  á  Ver- 
ce  li.   Me  persuado  que  su 
Maestro  D.  Tomás ,  y  los 
que  en  aquella  Ciudad  le 
conocian,  sabiendo  el  gran 
fruto  de  sus  sermones ,  so- 
licitaban oirle  enseñar  al 
pueblo  ,  que  un  año  antes 
le  habia  admirado  discípu- 
lo j  y  me  persuado  también 
que  S.  Francisco ,  que  lo 
destinó  á  socorrer  la  Igle- 
sia en  Francia ,   le  mandó 
ó  envió  á  Vercelli  para  que 
mas  de  cerca  lo  oyese  aquel 
Reyno  ,   queriendo  acaso 
mortificar    su    humildad , 
obligándole  á   que  en  el 
mismo  lugar  en  que  tanto 
habia  procurado  ocultarse, 
mostrase  por  obediencia  los 
grandes  talentos  con  que 
Dios  le  habia  enriquecido. 
Se  dice  en  Verceli ,  que  re- 
sucitó Antonio  á  un  muer- 
to que  llevaron  á  1 1  Iglesia 
al  tiempo  que  predicaba-, 
pero  no  hallo  este  milagro 
autorizado  en   los  códices 
antiguos.    Tuvo  el  Santo 
grande  ocasión   de  tratar 
con  D.  Tomás,  que  aun  no 
era  Abad ,  á  quien  respe- 
G  ta- 
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taba  Antonio  como  si  aun 
fuese  su  Maestro  ,  y  ha- 
bían hecho  grande  amistad 
por  la  integridad  de  cos- 
tumbres. Este  pudo  ser 
buen  testigo  del  abundan- 
tísimo fruto  de  aquella 
Quaresma  ,  y  conoció  por 
sí  mismo  quanta  luz  difun- 
dió esta  antorcha  y  que  así 
la  llamaba ,  puesta  sobre  el 
candelero  en  aquella  Ciu- 
dad ,  en  la  que  desde  en- 
tonces quedo  S.  Antonio 


en  eterna  memoria. 

Concluida  la  Quaresma 
recibió  el  Santo  Apóstol 
orden  de  S.  Francisco  de 
pasar  á  Francia  ;  fué  ,  y 
de  allí  pasó  á  Sicilia ,  en 
lo  que  se  detuvo  fuera 
de  Italia  treinta  meses, 
comprehendidos  seis  de  los 
viages  ,  con  lo  que  solo 
restaron  á  estos  países  no 
mas  que  los  quatro  últi- 
mos años  de  su  preciosa 
vida. 


CAPITULO    XI. 

Pasa  a  Mompeller^  donde  se  detiene  once  meses  j  y  allí 
escribe  los  Sermones  sobre  los  Psalmos. 


'OS  hombres  Apostólicos 
son  como  el  Sol ,  que  por 
donde  pasa  ilumina  y  ca- 
lienta.. No.  cesóS.  Antonio 
en  todo  el  viage  desde 
Vercelli  a  Mompeller  de 
exercitarse  en  la  predica- 
ción con  la  conmoción  de 
ios  pueblos  y  corrección 
de  ios  pecadores ,,  que  eran 
el  fruto  común  de  la  divi- 
na palabra  en  su  boca.  Lle- 
gado á  la  Francia  Narbo- 
nenscj^  se  detuvo  en  Mom-- 


peller  ,,  Ciudad  inficionada 
de  la  nueva  heregía ,  exer- 
citando  principalmente 
contra  esta,  su  zelo  y  doc- 
trina. Aquí  se  descubrió 
con  mayor  evidencia  en  el 
Santo  ,  el  don  de  lenguas  j 
pues  aunque  no  se  tiene 
noticia  qué  lengua  habla- 
se, cada  uno  le  entendía 
como  si  fuese  la  suya  pro- 
pia y  y  se  hecho  igualmen- 
te de  ver  la  milagrosa  vir- 
tud de  su  voz,  que  sin  es- 

fbr- 
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I 


forzarla  demasiado,  le  oían 
claramente  desde  qualquier 
distancia  ,  aunque  fue- 
se en  descampado  ,  se- 
gún lo  requería  la  necesi- 
dad del  inmenso  pueblo,  A 
la  predicación  añadió  el  in- 
cansable Santo,  la  ense- 
ñanza de  la  Teología  á  sus 
Fray  les,  y  lo  que  parece 
increible  en  un  hombre  so- 
lo, compuso  los  sermones 
sobre  los  Psalmos ,  en  los 
quales  se  advierte  bien  su 
admirable  memoria,  pues 
siguiendo  cálamo  cúrrente 
su  trabajo ,  hacia  infinitas 
citas  de  varios  pasages  de  la 
Santa  Escritura  ,  según  las 
variantes  Griega,  Siriaca  y 
Caldea,  y  con  una  citación 
continua  de  Santos  Padres, 
no  teniendo  otro  libro  que 
la  memoria  de  lo  que  ha- 
bla estudiado  tantos  años 
antes  ,  siendo  Canónigo 
Reglar. 

Enamoróse  un  Novi- 
cio de  su  Orden  de  este 
libro,  y  se  lo  robó;  pero 
escapando  con  ¿1  del  Con- 
vento, llegó  á  un  puente. 
El  Santo  echando  de  ver 
el  hurto,  recurrió  á  Dios , 


pidiendo  le  fuese  restitui- 
do. Un  Santo  ,  que  jamás 
pidió  gracias  para  otros,  sin 
que  las  obtuviese,  y  que 
debia  ser  en  lo  sucesivo  el 
Protector  en  todo  el  mun- 
do ,  para  hallar  las  cosas 
perdidas,  por  sus  devotos  , 
no  podia  menos  esta  única 
vez,  que  pedia  gracia  para 
sí ,  de  obtenerla.  Así  fué  ; 
pues  queriendo  el  Novicio 
pasar  el  puente ,  se  le  pre- 
sentó un  hombre  en  ayre 
de  severidad ,  que  amena- 
zándole, le  mandó  restitu- 
yese sin  dilación  aquel  li- 
bro. Temeroso  el  pobre , 
volvió  todo  asustado  ,  no 
creyéndose  seguro  ,  hasta 
que  restituyéndolo  alSanto, 
le  pidió  con  tiernas  lágri- 
mas perdón-, el  qual  no  sola- 
mente obtuvo,  sino  tam- 
bién la  gracia  de  perseverar 
en  la  Religión,  en  que  vivió 
y  murió  con  opinión  de 
santidad.  Habia  cerca  del 
Convento  deMompeller  un 
Lago  tan  lleno  de  ranas, 
que  con  su  desapacible 
canto,  ifKjiiietaban  toda  la 
Comunidad,  y  particular- 
mente impcdian  la  oración 
G2  y 
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y  estudio  de  S.  Antonio, 
fuese  al  Lago  ,  y  dándoles 
ia  bendición  ,  les  mandó 
callar,  y  desde  aquel  tiem- 
po hasta  hoy,  aunque  las 
hay  en  gran  número ,  no 
se  les  oye  jamas  cantar. 
Desde  entonces  le  llaman 
el  Lago  de  S.  Antonio  ,  y 
es  constante  observación 
de  aquellos  habitantes^  que 
las  ranas  de  aquel  Lago 
trasportadas  á  otras  aguas , 
cantan  -,  y  al  contrario ,  las 
que  de  otras  partes  traen  á 
el  Lago  ^  al  punto  enmu- 
decen. 

Otro   célebre    milagro 


quedó  allí  en  la  memor  ía. 
Predicaba  el  Santo  en  la 
Catedral  el  dia  de  Pasqua 
de  Resurrección,  y  se  acor- 
dó que  le  habian  destinado 
sus  Frayles  para  que  canta- 
se el  Aleluya  en  la  Misa 
Conventual.  Suspendió  el 
predicar  algún  tiempo,  ce*- 
mo  que  tomaba  aliento , 
según  creyó  el  auditorio  , 
y  entre  tanto  se  halló  en  el 
Coro  cantando  el  Aleluya.^ 
lo  qual  sabido  por  testigos 
de  vista,  aumentó  increi- 
blemente  la  veneración  del 
gran  Taumaturgo  ,  y  fruto 
inmenso  de  sus  sermones» 


CAPITULO     XIL 


E 


Pasa  á  Tolosa  donde  predica^  y  lee  Teología. 


<ra  en  aquellos  tiempos 
Tolosa  la  Ciudad  donde 
mas  que  en  otra  parte  al- 
guna reynaba  la  heregía  de 
los  Albigenses,  sin  que  pu- 
diese contenerla  el  zelo  de 
los  Obispos,  y  otros  Mi- 
nistros Apostólicos.  En- 
viado nuestro  Santo  des- 
pués de  Pasqua,  en  el  mil 
doscientos  y  veinte  y  cin- 


co, á  predicar  y  enseñar  k 
Teología  \  al  punto  con  su 
doctrina  sobre  la  Cátedra , 
y  con  instrucciones  desde 
el  pulpito,  declaró  abierta 
guerra  á  los  errores  ,  y 
defendió  con  mayor  efica- 
cia la  verdad  católica  del 
Augustísimo  Sacramento 
de  la  Eucaristía.  O  fuese 
porque  no  se  había  sabido 

en 
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en  Tolosa  el  milagro  que  manos.  La  m.ula  cayéndose 
el  Santo  habia  obrado  en  de  hambre  vino  entre  los 
Rimini  con  la  jumenta  de  hereges ,  que  le  ponían  la 
Bonvillo,  ó  mas  verosimil-  comida  delante.  El  Santo, 
mente  ,  porque  la  desver-  intimando,  con  voz  de  au-r 
giicnza  de  los  hereges  lo  toridad,  silencio,  volvicn- 
regaba  y  despreciaba  ,  se  dose  a  lamulale  dixo:ado- 
cuenta,  que  aquí  le  hizo  ra  a  Dios  en  esta  Sagrada 
la  misma  insolente  é  impía  Hostia  para  confusión  de  la 
propuesta  un  cierto  Guyál-  herética  perfidia.  Postróse 
do  diciendole  :  Vo  me  da-  al  punto  la  miula  del  modo 
ré  for  convencido^  si  mi  mas  respetuoso; con  lo  que 
mida'y  teniéndola  sin  co-  no  fue  menor  que  en  Rimi- 
mer  algunos  dias  ,  mos-  ni  el  triunfo  del  Santísimo 
trandcle  después  la  co?77Í'  Sacram.ento  ,  el  júbilo  de 
da  j  adora  vuestra  Euca-  los  católicos ,  la  confusión 
ristia  y  en  vez  de  irse  á  de  los  hereges ,  y  la  con- 
comer.  Horrorizado  como  versión  de  muchos  de  ellos. 
Ja  primera  vez  el  Santo,  á  Este  milagro  acaeció  el  ve- 
tan diabólica  propuesta,  rano  del  mil  doscientos 
aceptó  ,  fiado  en  Dios,  co-  veinte  y  cinco, 
mo  entonces,  para  gloría  En  esta  estación,  aun- 
del  Señor ,  y  victoria  del  que  no  se  sabe  el  lugar  ni 
dogma  católico  ;  lo  qual  año  preciso  ,  apareció  á  su 
fué  de  gran  risa  y  burla  á  am^ado  siervo  la  Virgen 
Guyaldo  y  sus  sequaces.  Santísimia  en  la  vigilia  de 
'  Pasados  los  quatro  dias  su  gloriosa  Asunción,  se- 
que acordaron, concluida  S,  gun  refieren  los  Bolandos. 
Antonio  la  Misa  entre  in-  Me  persuado  que  acae- 
numerable  pueblo  ,  seguí-  ció  en  este  tiempo  por  la 
do  de  una  respetable  comí-  costumbre  seguida  entón- 
tiva  de  Fray  les,  se  presentó  ees  en  Francia  ,  de  leer  al 
en  el  lugar  destinado  con  la  fin  de  prima  en  el  coro ,  el 
Sacrosanta  Hostia  en   las  Martirologio  de  Usuardoj 

y 
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y  para  inteligencia  del  caso,  Jeía  en  Usuardo  exprésa- 
me conviene  advertir  algu-  mente  :  nque  queria  mas  la 
ñas  cosas.  En  aquellos  ^Iglesia  ignorarla,  que  afir- 
tiempos  no  se  leía  un  solo  >>mar  una  cosa  dudosa.  *' 
Martirologio,  como  ahora  Esta  parte  de  lección  ofen* 
se  lee  el  Martirologio  Ro-  siva  á  los  piadosos  oídos  de 
mano  ,  obra  insigne  del  ios  devotos  de  Maria  San- 
gran Cardenal  Baronio  ,  tísima,  se  había  quitado  en 
hecha  universal,  y  aproba-  tiempo  de  S.  Antonio  en 
da  por  la  Iglesia.  En  aquel  algunas  Iglesias, y  en  otras 
tiempo  se  usaban  tres  cele-  se  habia  añadido  expresa- 
bres  Martirologios ,  el  de  mente  ,  que  la  Iglesia  Ca- 
San  Adon  ,  el  del  B.  Not-  tólicacree  y  confiesa  la  glo- 
kero,  y  el  de  Usuardo,  doc-  rificacion  del  cuerpo  de  la 
tos  y  piadosísimos  Monges;  Virgen  María,  no  menos 
pero  ni  la  Iglesia  Romana  que  la  del  alma, 
habla  adoptado  ninguno  de  Que  la  Señora  fuese  su- 
estos  como  suyo,  ni  en  rea-  bida  al  Cielo  aun  en  cuer- 
lidad  lo  merecían.  En  to-  po  ,  es  cosa  tan  cierta,  que 
dos  estos  tres  Martirolo-  muchísimos  autores  anti- 
glos ,  por  respeto  á  dos  lu-  guosy  modernos  aseguran, 
gares  ,  uno  de  S.  Geróni-  no  se  puede  negar  sin  teme- 
mo  y  otro  de  S.  Agustín,  ridad  escandalosa,  y  sin  sos- 
que  entonces  se  tenían  por  pecha  de  heregia.  S.  Gre- 
legítimos,  y  después  se  des-  gorio  Turoncnse,  S.  Pedro 
cubrieron  apócrifos,  en  los  Dimiano,  y  otros  muchos 
quales  se  duda  de  la  asun-  Santos  Padres  la  declaran 
cion  y  glorificación  del  expresamente.  S.  Bernardo 
cuerpo  de  la  Beatísima  Vir-  y  Santo  Tomas  la  tienen  por 
gen  ,  aunque  se  notaba  el  cierta.  De  esta  opinión  fué 
quince  de  Agosto  la  Asun-  nuestro  S.  Antonio  ,  del 
cion  de  Maria  Santísima  en  qual  leyendo  yo  sus  genui- 
quanto  al  alma  ,  no  se  ase-  nos  c  inéditos  sermones, 
guraba  la  del  cuerpo  ,  y  se  he  hallado  una  aserción  in- 
da- 
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dubitablemente  suya  y  que 
pondré  después.  No  se  sa- 
be quaiido  comenzó  á  cele- 
brarse la  fiesta;  pero  se  ha- 
14a  mas  antigua  que  S.Gre- 
gorio el  Magno  ,  y  S.  Ge- 
lasio,  que  florecieron,  aquel 
en  el  quinientos  noventa, 
y  este  en  quatrocientos  no- 
venta y  dos»  Tengo  sobre 
este  argumento  preparada 
una  disertación,  en  la  qual 
me  lisongeo  probar ,  que  la 
Asunción  de  Maria  Santísi- 
ma en  cuerpo  y  alma  es  de 
fé  ;  por  consecuencia ,  que 
se  infiere  ,  aunque  no  ex- 
presa y  claramente  *,  esto 
es ,  que  no  esta  declarada 
por  la  Iglesia  como  artícu- 
lo de  fe  ,  pero  que  puede 
declararla  atendida  su  cer~ 
teza.  No  niego  que  entre 
los  Padres  de  los  seis  prime- 
ros siglos, solícitos  de  ilus- 
trar los  misterios  de  Jesu« 
Christo  ,  no  se  hallan  y  ex- 
ceptuando á  San  Dionisio 
Areopagita ,  coetáneo  de  la 
Virgen  Santísima  ,  y  por 
esto  solo  de  grandísima  au- 
toridad ,  no  se  hallan  y  di- 
go y  Santos  Padres  que  lo 
afirmen  expresamente  j  pe- 
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ro  lo  cierto  és  que  ninguno 
lo  niega  6  duda  ,  lo  qual 
con  el  común  consenti- 
miento de  todos  los  poste- 
riores, y  de  toda  la  Iglesia, 
es  una  prueba  de  mayor  ex- 
cepción. En  una  palabra, 
desde  el  principio  de  la 
Iglesia  hasta  el  siglo  XV. 
solo  hay  siete  autores  que 
dudan  sobre  este  punto ,  ha- 
llándose centenares ,  que 
sostienen  la  verdadera  sen- 
tencia. 

De  estos  siete  son  los 
tres  citados  Martirologios, 
fundados  como  dixe  en  di- 
chos apócrifos  ,  atribuidos 
á  S.  Gerónimo  y  S.  Agus- 
tín, que,  los  doctísimos  Pa- 
dres de  S.  Mauro  recono- 
cieron y  descubrieron  ha- 
berse tomudo  de  obras  es- 
purias ,  y  falsamente  atri- 
buidas á  estos  Santos  Doc- 
tores. Y  no  admite  duda, 
que  son  tales  ^  pues  en  ellas 
se  vén  citados  autores  que 
vivieron  mucho  después  de 
dichos  Santos.  Por  lo  que 
no  es  de  marabillar  ,  que 
Adon  en  el  ochocientos 
cicuenta  y  ocho  ,  Usuardo 
en  ochocientos  setenta  y 

cin- 
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cinco ,  y  poco  después  Not- 
kero  se  engañasen  con  tal 
texto.  Acaso  las  clausulas 
añadidas  por  Usuardo  na- 
cieron de  alguna  pluma  po- 
co crítica :  ni  se  puede  in-: 
ferir  claramente  del  tex- 
to genjuiíio  de  Usuardo, 
atendidas  las  variaciones  de 
aquel  paso  ,  que  citan  los 
Bolandos  en  el  tom.  6  de 
Junio  p.  2. ,  y  yo  me  per- 
suado que  solamente  se  em- 
peñó en  hacer  certísima  la 
muerte  de  Maria Santísima, 
que  algunos  devotos  asegu- 
raban indiscretamente  du- 
dosa. Antes  bien  la  fiesta  de 
la  Asunción,  aun  del  cuer- 
po ,  es  mas  antigua  que  la 
de  la  Natividad,  de  lo  que 
se  puede  conjeturar  con  el 
doctísimo  Cartagena  ,  que 
hallmdose  vestiglos  anti- 
quísimos ,  sin  saberse  eí 
principio  ,  es  de  tradición 
Apostó«lica  ,  como  dice  San 
Agustín.  Supuesto  lo  dicho 
volvamos  á  nuestro  Santo. 
Siendo  como  era  doctí- 
simo, no  dudaba  de  la  glo- 
riosa Asunción  de  la  Vir- 
gen en  cuerpo  y  alma,  y 
se  halló  afligido  oyendo  so- 


nar la  campana  que  lo  lla- 
maba á  cantar  Prima  la  vi- 
gilia de  la  Asunción  ,  sa- 
biendo que  habia  deoir  leer 
en  el  Martirologio  una  co- 
sa tan  falsa,  é  indebida  á  la- 
gran  Madre  de  Dios ,  y  le 
era  esta  una  espina  muy 
penetrante  á  su  ternísi- 
mo y  devotísimo  corazón. 
Por  otra  parte  le  parecía , 
que  el  faltar  al  coro  era 
una  inobservancia  ,  que 
desdecía  mucho  á  quien  de- 
bia  exactamente  observar 
las  reglas  mas  menudas. 
Aflicción  amorosa  de  una 
alma  justa,  que  merece  to- 
da la  complacencia  del  Cie- 
lo. Un  Santo  que  se  dupli- 
ca dos  veces  por  no  faltar 
al  coro  ,  ahora  en  dulce 
contraste  consigo  mismo, 
de  si  debia  faltar  á  la  regla 
no  interviniendo  ,  ó  sufrir 
que  á  su  presencia  se  pon- 
ga en  duda  una  gloriosa 
prerrogativa  de  su  amantí- 
simaVirgen,Madre  de  Dios. 
Al  fin  le  venció  el  zelo  pot. 
el  honor  de  Maria. 

Quedóse  en  la  celda  to- 
do absorto  en  contemplar 
las  glorias  de  su  Asuncian* 

Jus- 
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Justo  era, permítaseme  de- 
cirlo así ,  justo  era  que  vi- 
niese la  Virgen  á  quitar  á 
un  tan  amante  hijo  el  es- 
crúpulo de  haber  faltado  al 
coro  ,  por  un  motivo  tan 
bueno.  Aparcciósele  toda 
resplandeciente  de  gloria, le 
dio  las  gracias ,  y  le  asegu- 
ró de  su  Asunción  en  cuer- 
po y  alma ,  y  que  podia  pre- 
dicarla francamente,  tra- 
tándose de  un  cuerpo  que 
había  sido  habitación  del 
mismo  Dios,  y  como  escri- 
bió después  el  mismo  Sajj- 
to  ,  el  arca  de  la  divina  sa- 
tisfacción ,  aplicando  á  su 
cuerpo  las  palabras  del  Psal- 
mo  :  Subid  Señor  á  jüues- 
tro  reposo  ,  vos  y  el  arca 
de  vuestra  santificación. 
Arca  ,  dice  ,   que  reposó 
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sobre  los  montes  de  Ar^ 
mcnia ;  esto  es ,  sobre  to- 
dos  los  coros  de  los  Ange- 
les. Yo  mismo  he  tenido  el 
gusto  de  leer  este  pasage  en 
las  obras  originales  del  San- 
to ,  corregidas  de  su  propia 
mano  ,  de  las  que  hablare- 
mos después.  Con  esta  apa- 
rición y  palabras  de  María 
Santísima  quedó  absorto  el 
Santo, con  un  consuelo  di- 
fícil de  explicirse  con  pala- 
bras. Creo  bien  que  no  fué 
esta  la  única  aparición  de 
María  á  su  tan  entrafiable 
devoto  ;  pero  se  valió  de 
sola  esta  para  aumentar  en 
sus  hermanos  y  auditorios 
la  creencia  y  devoción  á  tal 
misterio  ,  que  la  misma  Se- 
ñora quiso  que  francamen- 
te predícase  de  él. 
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Fué  electo  Guardian  del  Convento  de  Puy  ,  y  predicó 


E 


en  el  Sínodo  de  Burgés. 


n  el  Setiembre  de  este 
año  mil  doscientos  veinte 
y  cinco  celebraron  su  Ca- 
pítulo los  Frayles  de  la  Pro- 
vincia de  Narbona,  y  eli- 


gieron á  Antonio  por  su 
Guardian  del  Convento  de 
Puy.  Marchó  al  punto  que 
recibió  la  obediencia  ,  y 
pasando  por  Lunate  en  día 
H  fes- 
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festivo  ,  se  detuvo  á  predi- 
car. El  gran  concurso  de 
pueblo  le  obligó  á  poner  el 
pulpito  en  campo  raso , 
y  acaso  junto  á  un  están- 
que  lleno  de  ranas  como  en 
Mompeller ,  que  graznan- 
do incomodaban  al  Predi- 
cador y  al  auditorio  •,  pero 
que  callaron  luego  que  les 
dio  la  bendición.  En  Puy 
en  el  empleo  de  Superior, 
sirvió  á  los  Religiosos  de 
modelo  de  santidad  ,  irre- 
prehensible en  sus  costum- 
bres ,  grave  en  su  porte ,  el 
primero  á  la  oración  y  di- 
vinos oficios ,  y  exactísimo 
en  la  práctica  de  la  pobre- 
za. Hacia  resplandecer  mas 
su  hum¡ldad,exerciendo  los 
mas  baxos  oficios  como  si  á 
él  solo  tocasen.  Con  los 
ayunos  tenia  mortificada  la 
carne ,  y  quando  habia  de 
reposar, era  su  cama  un  sa- 
co de  paja. 

Entre  el  cuidado  de  su 
familia  Religiosa ,  no  olvi- 
dó el  de  los  próximos  ,  á 
quienes  predicaba  la  divina 
palabra  en  la  Iglesia  Parro- 
quial los  dias  festivos ,  de 
donde  provino  la  devoción 


de  los  pueblos  a  el  Santo  y 
á  su  Orden ,  que  creció  con 
las  fundaciones  de  los  Con- 
ventos de  Limogcs  ,  San- 
guinano  ,  Muntron,  Don- 
zimago  y  Briva:  queriendo 
aquellas  gentes  tener  con- 
sigo unos  hombres  tan 
exemplares  ,  y  zelosos  en 
tiempo  de  tan  desarregla- 
das costumbres.  Mientras 
así  vivia  Antonio,  emplea- 
do en  el  exercicio  de  las  vir- 
tudes, supo  que  el  Legado 
Apostólico  queria  celebrar 
lyi  Sínodo  Provincial  en  la 
Ciudad  de  Burgés,álos  úl- 
timos de  Noviembre.  Qui- 
so ir  allá  á  predicar,estimu- 
lado  de  su  zelo.  Pidió  licen- 
cia para  subir  al  pulpito  en 
una  Parroquia  un  dia  de 
fiesta:  concediósele  ,  y  co- 
mo habiacorrido  la  voz  del 
mérito  y  circunstancias  del 
Predicador,  concurrió  tan- 
to pueblo  ,  que  no  cabien- 
do en  la  Iglesia,  le  obligó 
el  Clero  á  predicar  en  una 
plaza.  Dado  principio  al  ser- 
món se  cubrió  el  Cielo  de 
densas  nubes  ,  que  con  en- 
cendidos relámpagos  y  true- 
nos impetuosos  ,  amenaza- 
ban 
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ban  vecina  el  agua.  Atemo- 
rizada la  gente  comenzó  á 
removerse  y  pensar  en  re- 
tirarse.  Advirtiólo   Anto- 
nio ,  sosegó  el  auditorio,  y 
en  nombre  de  Dios  les  ase- 
guró, no  les  molestarla  la 
lluvia ,  exhortándolos  á  la 
atención  y  quietud.  Fióse 
el  pueblo  por  la  gran  fama 
que  del  Santo  había  corri- 
do. Continuó  con  gran  paz 
y  gran  fruto  su  sermón ,  y 
concluido  empezó  el  pue- 
blo a  retirarse.  A  los  pri- 
meros pasos  vieron    ante 
SAS  ojos  unf milagro.  Todas 
lis  calles  bailadas  extraor- 
dinariamente de  agua  ,  y 
cubiertas  de  granizo  ,  cosa 
fuera  de  estación  •,  pero  que 
habiendo  descargado  la  nu- 
be en  el  sitio  circunvecino, 
habia    dexado    intacto    el 
sitio    donde   habia  estado 
el  auditorio ,  según  le  ha- 
bia prometido  el  Predica- 
dor :  milagro,  que  conce- 
dió Dios  a  Antonio ,  para 
que  no  perdiese  su  zelo  la 
ocasión  de  mover  las    al- 
mas á  penitencia.  Entretan- 
to se  juntaron  los  Prelados 
para  celebrar  el  Sínodo ,  y 
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aunque  concordes  todos  en 
la  intención  de  reformar  los 
abusos ,  era  desigual  el  espí- 
ritu que  los  animaba. Se  re- 
quería un  hombre  de  santi- 
dad, de  crédito,y  de  intrepi- 
dez que  los  exhortase  á  per- 
feccionar con  eficacia  la  em- 
presa. Este  cargo  quiso  dar 
Dios  á  S.  Antonio ,  adorna- 
do de  una  integridad  y  cons- 
tancia tal ,  que  ninguna  co- 
sa por  ardua  que  fuese  le 
acobardaba  jamás.  Presen- 
tóse á  los  Padres  congrega- 
dos, y  con  intrépido  zelo 
dio  principio  á  su  discurso 
con  una  invectiva  contra 
Simón  de  Subliaco,  Arzo- 
bispo de Burgés,  según  que 
juzgó    la  merecía.    Expo- 
niendo  después  los   males 
de  la  Iglesia,  los  confortó 
y  alentó  á  restituir  á  la  Es- 
posa de  Jesu-Christo  su  na- 
tural   belleza.     Oyéronlo 
atónitos  los  Obispos,  y  res- 
petando su  zelo  y  santidad, 
acabado  el  sermón ,  se  apli- 
caron seriamente  á  proveer 
á  las  necesidades  de  la  Igle- 
sia; volviéndose  el  Santo  á 
su  Convento  de  Puy. 
Algún  autor  refiere  este 
H  z  ser- 
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sermón  del  Santo  en  el  Sí- 
nodo con  diversas  circuns- 
tancias ,  acerca  del  lugar  en 
que  predicó ,  y  supone  fal- 
samente ,  que  admirando 
los  Padres  su  ciencia  ,  ob- 
tuvieron de  S.  Francisco, 
que  le  mandase  enseñar 
Teología.  Convienen  todos 
los  autores  que  no  se  ofen- 
dió el  Arzobispo  de  la  in- 
vectiva, que  el  Santo  diri- 
gió públicamente  á  él ,  y 
afirman  que  se  confesó  sa- 
cramentalmente  con  él , 
portándose  después  como 
un  exemplar  Prelado  ,  se- 
gún consta  de  irrefragables 
testimonios.  A  la  siguiente 
quaicsma  de  1226  fué  á 
predicar  á  Limogés,  y  se 
dice  que  la  tarde  del  J  ue  ves 
Santo  ,  mientras  predicaba 
la  Pasion  de  Jesu-Christo 
en  S.  Pedro  de  Quadrivio, 
se  suspendió  callando  en  el 
pulpito  ,  y  se  vio  al  mismo 
tiempo  en  el  coro  con  sus 
Frayles  del  mismo  Limogés 
cantando  una  lección  de 
Maytines ;  la  qual  conclui- 
da desapareció ,  y  concluyó 
su  sermón  en  el  pulpito. 
Otros  dicen ,  que  esto  acae- 


ció en  la  Catedral  de  Limo- 
gés el  día  de  Navidad, 
quando  era  Custodio.  Es 
mas  probable  que  estas  dos 
relaciones  sean  de  un  mis- 
mo caso,  y  que  los  que 
dicen  sucedió  en  Limo- 
gés ,  entendían  por  San 
Pedro  de  Quadrivio  algún 
Lugar  vecino  *,  pero  si  fue- 
se diverso ,  tendremos  tres 
bilocaciones  del  Santo,  una 
en  Mompeller  la  Pasqua 
del  mil  doscientos  veinte  y 
quatro,  otra  en  S.  Pedro 
de  Quadrivio  en  mil  dos- 
cientos veinte  y  seis ,  y  la 
otra  el  día  de  Navidad  del 
mismo  año.  No  quiero  yo 
investigar  aquí  superflu^.^ 
mente  ,  si  el  Santo  se  bi- 
locó realmente  ,  ó  si  un 
Ángel  suplió  por  él.ADios 
es  igualmente  fácil  qual- 
quiera  cosa  con  un  acto  de 
su  omnipotente  voluntad.. 
Yo  me  inclino  á  creer  que 
el  Santo  se  halló  en  dos  lu- 
gares; pues  mientras  en  uno 
callaba  ,  hablaba  ó  cantaba, 
en  el  otro.  No  porque  si 
Dios  qviisiese  no  pudiese 
Antonio  cantar  á  un  mismo 
tiempo  en  el  coro ,  y  pre- 
di- 
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dicar  en  el  pulpito  •,  pues 
vemos  cada  día  en  todo  el 
mundo  este  mismo  mila- 
gro de  la  Divina  Persona 
de  Jesu-Christo,  en  tantos 
millares  de  Hostias  ,  con 
circunstancias  mucho  m.a- 
yores.  Volvióse  S.  Anto- 
nio después  de  Pasqua  á  su 
Convento  de  Puy  á  su  em- 
pico de  Guardian,  y  con- 
tinuando su  amado  cxcrci- 
cio  de  predicar  ,  mientras 
un  dia  predicaba  intentó  el 
demonio  impedir  el  fruto, 
apareciéndose  en  trage  de 
un  correo ,  el  qual  entrán- 
dose por  medio  del  nume- 
roso auditorio  ,  como  si 
entrase  por  una  plaza ,  con 
grandes  voces  buscaba  á 
una  Señora  para  entregarla 
una  carta,  en  que  se  le  par- 
ticipaba la  muerte  violenta 
de  un  hijo  suyo  ausente, y 
habiéndola  encontrado  la 
hizo  una  narrativa  lastimo- 
sa del  caso.  Al  oirlo  la  Se- 
ñora se  deshacia  en  lágri- 
mas de  dolor,  llevándose  la 
atención  de  todo  el  audito- 
rio. Intimó  silencio  S.  An- 
tonio ,  y  dixo  á  la  Señora, 
que  desechase  de  su -cor a- 
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zon  toda  tristeza,  porque 
su  hijo  estaba  vivo  y  sa- 
no ,  y  que  presto  lo  ve- 
ría ;  que  aquel  correo  ve- 
nia del  Infierno  ,  para  im- 
pedirles el  fruto  del  ser- 
món. Descubierto  el  frau- 
de, desapareció  con  un  es- 
pantoso rugido  el  fingido 
correo,  dexando  lleno  el 
ayre  de  un  olor  pestilen- 
cial ;  con  lo  que  ,  sosega- 
do el  pueblo  ,  sirvió  este 
caso  para  mayor  bien  del 
aucitcrio ,  enseñándole  el 
SaLto  á  vivir  siempre  vi- 
gilante centra  las  sorpre- 
sas del  deironio  ;  el  qual, 
no  obstante  su  confusión, 
tentó  después  desacreditar 
á  Antonio  y  á  su  Orden, 
esparciendo  ,  para  infa- 
marlo ,  que  los  Frayles 
menores  eran  una  rama  de 
los  condenados  Valden- 
ses  ,  llamados  los  pebres 
de  León  :  á  cuya  necia  im- 
putación no  pudo  dar  mo- 
tivo otra  cosa  ,  que  el  que 
aquellos  vestían  pobre- 
mente per  fanatismo, usan- 
do zoclos  como  los  Fray- 
les ,  por  espíritu  de  ver- 
dadera  pobreza.   Antonio 

de- 
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defendió  su  fama  y  la  de  su  de  su  doctrina  y  con  el  ex- 

Religion  coa  la  santidad  plendor  de  sus  milagrps , 

de  su  vida  ,  con  la  eficacia  desvaneció  las  calumnias. 

CAPÍTULO    XIV. 

Predice  á  un  Notario  que  morirá  mártyr. 

Jjin  el  tiempo  que  S.  An-  nFrayle  rústico  é  impor- 
tonio  era  Guardian  de  Puy,  »tuno  ,  me  contengo  de 
vivía  en  aquella  Ciudad  un  »no  pasarte  con  esta  espa- 
joven,Norario  de  profesión  "da.  ;Qué  motivo  tienes 
y  de  reUgion  católico ;  pe-  >>de  befarme  así  pública- 
ro  díscolo  y  de  malísimas  j^mente?^*^  A  lo  que  el  San- 
costumbres.  Siempre  que  el  to  respondió  muy  pacífi- 
S-into  le  encontraba,  le  ha-  co  ,  asegurándole  que  no 
cia  una  profunda  reveren-  pretendía  otra  cosa  sino 
cía  descubriéndose  la  cabe-  honrarlo  sinceramente  , 
za.  Al  principio  lo  atribu-  porque  le  había  revelado 
yó  el  joven  á  simplicidad,  y  Dios  que  sería  mártyr  de 
procuraba  evitar  el  encon-  Jesu-Christo,  gracia  que  yo 
trarlo ,  por  no  recibir  una  he  deseado  tanto  para  mí, 
señal  de  obsequio, á  su  pare-  y  no  he  sido  digno  de  ella, 
cer  indebido  ,  y  tan  excesi-  Dixoselo  con  tanta  manse- 
vo  que  le  parecía  despre-  dumbrey  sinceridad  de  co- 
ció. Acaeció  el  encontrarse  razón ,  que  el  Notario  que- 
una  vez,  sin  haber  quien  lo  dó  tranquilo  ,  y  se  fue,  no 
notase,  y  el  Santo  como  sé  si  compungido  ó  incré- 
otras  veces, y  aun  con  ma-  dulo,  acaso  despreciándolo 
yor  señal  de  honor  lo  salu-  en  su  corazón  por  un  sim- 
dó ;  y  pareciéndole  que  ma-  pie,  y  venerado  demasiada- 
nifiestamente  le  burlaba  ,  mente  del  pueblo.  Pasados 
con  ímpetu  de  indignación  algunos  años  fué  éste  con 
le  dixo :  japorque  eres  un  su  Obispo  á  visitar  los  san- 
tos 
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tos  Lugares  de  Jcrusalcn,  guerra  en  casa,  les  dixo  que 
mudó  de  costumbrcsjse  hizo  suMahomasoñador  de  tan- 
bueno  ,  temeroso  de  Dios  y  tos  errores,  era  un  falso 
zcloso  de  la  fé  chr¡siiana,y  Profeta ,  verdadero  hijo  de 
aun  dicen  algunos  que  al  perdición ,  que  estaba  en  el 
partir  de  su  patriadistribuyó  infierno,  y  llevaba  á  el  tras 
á  los  pobres  lo  poco  que  te-  sí  á  todos  sus  adoradores, 
nia.  Encontrándose,  accm-  No  pudiendo  sufrirle  ellos 
panado  de  su  Obispo,  con  le  apalearon  cruelmente, 
los  moros  que  blasfem.aban  haciéndole  sufrir  por  tres 
de  nuestros  misterios ,  ob-  dias  atroces  tormentos  ,  y 
servó  que  el  Obispo  se  de-  quitándole  al  fin  la  vida  en 
fendia  con  cierta  vil  frial-  odio  de  la  fé  christiana.  Al 
dad  y  timidez  en  las  res-  tiempo  de  ir  alegremente  á 
puestas  que  les  daba ,  y  di-  la  m.uerte,  contó  á  sus  com- 
simulando  una  ó  dos  veces,  pañeros  lo  que  le  habia  su- 
y  no  pudiendo  contenerse  cedido  con  S.  Antonio  ,  y 
mas ,  le  afeó  que  no  defen-  que  éste  le  habia  profetiza- 
dia  nuestra  creencia, como  do  tan  grande  corona.  Los 
convenia  á  su  carácter  ,  y  quales  vueltos  á  Puy ,  pu- 
entrándose  él  en  disputa  biicáronlaprofeciadelSan- 
con  los  moros  ,  defendió  to  ,  y  su  cumplimiento  en 
francamente  sin  temornues-  el  feliz  Notario ,  hecho  de 
tros  misterios  lo  mejor  que  joven  disoluto ,  mártyr  de 
supo  ;  y    metiéndoles   la  Jesu-Christo. 

CAPÍTULO    XV. 

Es  electo  Custodio  de  Límogés  ,  en  donde  predicando  se 

le  apareció  públicamente  San  Francisco  ,  y  le 

dio  su  bendición. 


A 


penas  habia  acabado  S.     laGuardíania  dePuy,quan- 
Antonio  su  primer  año  de     do  en  el  Setiembre  de  mil 

dos- 
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doscientos  veinte  y  seis  ce- 
lebraron los  Frayles  de  la 
Galla Narbonense  su  Capí- 
tulo Provincial  en  Arles. 
Intervino  el  Santo  como 
Guardian  ,  y  predicó  á  los 
Padres  sobre  el  título  de  la 
Cruz.  Queriendo  Dios  au- 
tenticar su  agrado  sobre  el 
discurso  de  Antonio  ,  hizo 
que  sobre  la  puerta  del  si- 
tio en  que  predicaba  ,  se 
aparecieses.  Francisco, que 
aun  vivia  en  Asis ,  el  qual 
con  los  brazos  abiertos  mos- 
trando las  santas  llagas, 
con  semblante  y  ojos  ale- 
gres dio  á  entender  que 
aprobaba  el  discurso  y  sen- 
timientos del  Predicador,  y 
deteniéndose  algún  tiempo 
desapareció ,  dando  á  los 
Religiosos  su  bendición. 

Esta  aparición  de  San 
Francisco  tan  honorífica  á 
S,  Antonio ,  confirma  mi 
opinión  de  que  estos  dos 
grandes  Santos  no  sehabian 
vuelto  á  ver  después  del 
Capítulo  de  Asis, en  el  qual 
había  hecho  S.  Francisco 
tan  poco  caso  de  Antonio. 
Quiso  S.  Francisco  antes  de 
morir,  que  fué  como  vein- 


te días  después ,  compensar 
con  una  aparición  tan  mi- 
lagrosa á  S.  Antonio,  dán- 
dole una  maravillosa  prue- 
ba de  la  grande  estimación 
que  habla  concebido  de  él, 
y  finalmente  darse  á  si,  y 
al  Santo  el  recíproco  con- 
suelo de  volverse  á  ver  en 
la  tierra ,  lo  que  no  habia 
de  acaecer  otra  vez ,  sino 
después  de  pocos  aííos  en 
el  Cielo.  No  merecieron 
aquellos  Santos  Religiosos 
ver  á  su  Seráfico  Padre,  si- 
no es  Fr.  Monaldo ,  va- 
ron  de  singular  virtud,  que 
alzando  los  ojos  fué  testigo 
de  tan  agradable  visita:bien 
que  todos  los  otros  sintie- 
ron en  sus  corazones  una 
extraordinaria  celestial  dul- 
zura, que  no  les  dexó  duda 
de  la  verdadera  presencia 
del  Santo  Patriarca.  Esto 
parece  era  bastan  te  para  que 
no  se  dudase  de  una  gracia 
tan  insigne; pero  no  bastó: 
porque  S.  Francisco  como 
olvidado  de  su  profunda  hu- 
mildad ,  quiso  hacer  públi- 
ca esta  milagrosa  visita,que 
habia  hecho  á  su  amado  hi- 
jo. Véase  lo  que  dice  San 

Bue- 
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Buenaventura  de  la  verdad  lationi  gloriosi  concessit 
de  esta  apiricion,  que  con-  intcresse  Martini  ,  ut 
tándola  refiere  un  milagro  fium  Pontifícem  pió  vene- 
semejante  de  S.  Ambrosio,  raretur  ofjicio  ,  etiam  ser- 
el  qual  hallíndose  en  Mi-  vum  suiím  Franciscum 
lan  ,  se  vio  presente  a  las  prddicationi  pr^esentavity 
exéquiasdeS.MartinjObis-  veteris  sui  pr^econis  Au- 
po de  Tours  en  Francia:  el  tonii ,  tit  probaret  verita- 
qual  caso  prueban  los  Bo-  tis  elocjuia.  Leg.  S.  Franc, 
landos  ,  que  no  admite  las  cap.  4. 
dudas  que  embarazan  alCar-  En  este  Capítulo  fué 
denal  Baronio.  Léanse  las  electo  el  siervo  de  Dios 
palabras  mismas  de  S.  Bue-  Custudio  de  una  de  las  Cus- 
naventura  en  la  leyenda  de  todias ,  en  que  se  dividia 
S.Francisco,  donde  después  la  Provincia  Narbonense  , 
de  haber  referido  el  caso,  según  la  disciplina  del  Or- 
dice  el  Santo  Doctor  Seráfi.  den  de  los  Franciscos,  y 
co :  Tanta  vero ,  S  tam  itir-  esta  fué  la  Custodia  Lemo- 
solitafratres omnes consO'  visense,  déla  qual  había 
latione  spiritus  repletos  sido  Amplificador.  Disuel- 
fuisse  senserantj  utde  ve-  to  el  Capítulo  se  fué  á  Lí* 
ráSanctiPatris  pr^esentia  mogés,  siempre  con  el  car- 
certum  eis  intrasse  spiri-  go  de  Predicador  ,  acom- 
tus  testimonian  perhibe-  panado  siempre  de  Dios 
ret.  Licet  postmodum  id  con  sus  milagrosas  gracias. 
non  solúm  per  evidenti^e  Predicando  en  Sanguinia- 
signa\  verumtamen  j  per  no  á  una  multitud  inmen- 
ejusdem  Sancti  Patris  sa  de  pueblo  ,  que  le  había 
verba  ,  exteriori  fuerit  preparado  un  palco  en  la 
atestatione  compertum  .  plaza,  al  tiempo  de  comen^ 
Credendum  sané  ,  quod  zar  previno  y  animó  al  au- 
omnipotens  Dei  virtus  ,  dítorio  ,  á  que  no  temiese, 
qUí£  Ambrosiiim  piumj  sa-  si  el  demonio  intentaba  al- 
Qrum  Antistitem y  tumu*  gun   insulto.    En  efecto, 
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comentando  el  Sermón  se 
arriúno  el  tablado  sin  da- 
ño de  ninguno.  Con  esto 
la  gente  veneró  en  Anto- 
nio el  espíritu  de  profe- 
cia  •,    y    acomodando    de 
nuevo  el  palco,  le  oyeron 
con  mayor  atención.  En- 
tre todos  los  Conventos  de 
su  Custodia,  tenia  singular 
afecto  al  de  Briva ,  que  él 
mismo  habia  fundado  y  fa- 
bricado en  un  sitio  solita- 
rio ,  donde  habia  una  gru- 
ta ,  que  se  eligió  por  celda 
para  sus  fervorosas  oracio- 
nes y  penitencias,  las  qua- 
les  al  cielo  solo ,  y  no  á 
otro,  fueron  manifiestas, 
como  lo  fueron  las  delicias 
espirituales ,  que  Dios  le 
concedió  abundantemente, 
en  premio  de  las  grandes 
fatigas  que  sufrió  por  su 
gloria. 

En  esta  gruta  halló  el 
Santo  modo  de  tener  una 
fuentecita  de  agua  destila- 
da :  si  esto  fué  por  indus- 
tria ó  por  milagro  ,  no  lo 
sabemos  :  lo  cierto  es  que 
fué  una  amorosa  providen- 
cia de  Dios ,  para  que  sin 
dexar    el    retiro ,  pudiese 


apagar  la  sed.  Mientras  vi- 
vió en  Briva  ,   acaecieron 
varias  cosas  dignas  de  ad- 
miración. No  teniendo  un 
dia  sus  Frayles  que  comer, 
envió  Antonio  á  decir  á 
una  devota  suya ,  que  le 
remitiese  algunas  hierbas. 
Dixo  esta  muger  á  su  cria- 
da ,  que  fuese  al  huerto  á 
coger   unas  coles  :  llovia 
mucho  en  aquella  hora  , 
por  lo  qual  la  pobre  cria- 
da no  quería  ir  :    el  ama 
fué  ,  y  tras  ella  avergonza- 
da la  criada ,  siguió  el  exem- 
plo,  cogió  lo  necesario,  lo 
llevó  á  los  Frayles ,  y  vol- 
vió á  su  casa  ,  sin  haberse 
mojado  ni  un  hilo  de  sus 
vestidos.  Un  dia  después 
de  Completas,  estando  los 
Frayles  en  oración  ,  les  pa- 
reció que  veían  en  el  cam- 
po de  un  su  bienhechor, 
que  algunos  hombres  mal- 
trataban   aquellas   tierras. 
Disgustados  extremamente 
corrieron  á  contar  al  Santo 
lo  que  habian  visto  ,  y  les 
respondió :  volved  á  la  ora- 
ción ,  que  es  una  astucia 
del  demonio  que  intenta 
privaros  del  recogimiento. 

En 
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En  efecto ,  al  dia  siguiente  Antonio  que  prosiguiese, 
vieron  ilesas  aquellas  cam-  Pasando  un  dia  el  Santo 
pañas ,  y  aprendieron  á  co-  por  la  Abadía  de  Silviania- 
nocer  las  malas  artes  del  co,en  la  Diócesis  de  Li- 
demonio.  Era  grande  la  mogés ,  le  salió  al  encuen- 
santidad  de  aquellos  Relí-  tro  un  Monge  que  le  con- 
gíosos  baxo  de  un  tal  Su-  fió  una  molestísima  tenta- 
perior ,  y  por  eso  se  esfor-  don  contra  la  santa  pure- 
zaba  el  demonio ,  ya  que  za  ,  y  le  suplicó ,  que  qui- 
en cosas  mayores  no  podía  síese  trocar  con  él  la  túnica 
tentarlos ,  é  inquietarles  su  por  algún  tiempo.  Dicen 
recogimiento  en  Dios,  Otro  algunos  que  se  confesó 
dia  un  Novicio  ,  por  nom-  también  con  el  Santo  :  lo 
bre  Fr,  Pedro  ,  se  vio  ten-  cierto  es  ,  que  el  amoroso 
tado  de  abandonar  el  Instl-  Santo  se  compadeció  de  él 
tuto ,  y  volverse  al  siglo,  con  cordialísima  caridad, 
Penetró  Antonio  el  secre-  por  lo  que  se  movió  acóni- 
to de  su  corazón  ,  y  le  lla^  placerle  ,  y  apenas  se  vis- 
mó  á  parte  descubriéndole  tió  el  Monge  con  la  túnica 
la  tentación  )  después  dan-  del  Santo  ,  quedó  libre  de 
dolé  un  soplo  en  la  cara,  le  aquella  molestia ,  y  lo  es- 
dixo;  recibe  hijo  el  espíritu  tuvo  toda  su  vida  j  de  lo 
de  fortaleza,  Cayó  el  jó-  que  puede  inferirse  qual 
ven  desvanecido  al  soplo,  era  su  virginidad  y  pureza, 
y  tomándole  el  siervo  de  Por  esto  la  piedad  de  lor. 
Dios  por  la  mano  ,  le  con-  fieles  hace  poner  en  lar 
fortó,  y  desvanecida  la  ten-  Imágenes  del  Santo  un 
tacion ,  fué  después  uno  de  Niño  Jesús  con  una  azu- 
Jos  Frayles  mas  fervorosos,  cena  ,  símbolo  de  su  puro 
Que  visión  tuviese  en  su  candor.  Lo  qual  se  usó  ya 
desvanecimiento ,  no  se  sa-  desde  el  principio  \  pues  se 
be ;  1q  cierto  es.  que  tuvo  vé  en  Padua  una  imagen 
alguna  \  pues  comentando  del  Santo  muy  antigua  coa 
4  contarla  ,  le  impidió  San  un  cerco  de  assucenas ,  y 

Iz  las 
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fes  palabras  del  Cántico:  iísima ,  logrando  el  diin  dS 
^Mi  amadb-  se  apacienta  eomunicarla  á  otros,  como 
€71  nwdií)  de  las  azucenas,  hcn-^os  visto  en  el  milagro 
Y  á  la  verdad,  no  puede  precedente  ,   con   el   solo, 
dudarse   que    su    virginal  contacto  de  sus  vestidos.*  H 
pureza  fué  angélica ,  é  iri-'  >  Dho-  de   sus  sermones^ 
maculada    ^uanto  'puede  mientras  vivia  en  la^solé^ 
i-maginarse:  puesto  que  en-  dad  de  Briva  ,  fué  ilustra-^ 
tre  todas  sus  virtudes  ,  to-  do  de  Dios  con  otros  dos 
das  singulares  ,    esta  por  milagros.   Una  muger  de- 
Universal    consentimiento  seosa  de  oirle  predicar,  de-í 
de  todo  el  mundo  católico,  xó  solo  á  su  hijo  en  la  cu-=r 
se  le  atribuye  como  distin-  na  :  volviendo  del  sermón^ 
tivo  característico  ,  repre-  le  halló  sufocado.   Atónita' 
sentándole  con  la  azucena  del  dolor  ,  fué  llorando  á 
en  la  mano.    Al  modo  que  los  pies  del  Santo ,  el  quat 
entre  los  Apóstoles  ,  bien  la  exhortó,  que  tuviese  fe 
que  vírgenes ,  á  excepción  y  confianza  en  Dios,  y  que 
de  S.  Pedro  que  fué  casa-  se  volviese  contenta  á  su 
do  ,  el  Evangelista  S.  Juan  casa  :  hízolo  así ,  avivando 
fué  el  Discípulo  predilecto  la  fe ,  según  le  habia  dicho 
de  Jesu-Christo  ,  por  la  es-  el  Predicador  ,  y  halló  el 
pecial  prerogátiva  ,  como  hijo  vivo-  y  alegre.    Otra 
escribe  S.  Gerónimo ,  de  la  miiger  ^or  ir  al  sermón  de- 
castidad  ,  que  le  hizo  dig-  xó  una  caldera  de  agua  al 
TÍO,  de  que  Christo  Vir-  fuego  ^  sin  pensar  en  ¿li 
gen  le    recomendase  á  su  hijo  pequeño  que  dexabaí  en 
Madre  Virgen.  Del  mismo  óasa.Quandó  volvió, vio  que 
íriódo  nuestro  Santo  fué  no  hervía  el  agua  ,  y  qué  el 
átílb  virgek  ,  sino  tan  per-  hijo  hábil    caido   dentro^ 
fecto  en  la  virginidad,  que  sacólo  aturdida  ,  y  con  in- 
la  gloria  de  virginidad,  co-  creíble  gozo-  halló  que  es- 
hiun  á  tantos  Santos  ,  fué  taba  vivo  y  sano.  Conclu- 
en  él '  prerogátiva  especia-  yó  su  predicación  en  Briva 
^  con 


I 


COli  otro*  miUgíQ.  tjaa  mu^  tmíüda  Wieiilicchora  y  la  qué 
g¡er  idevotísiaia,,cJi^  1q> Fray?  se  halló  ^tm.tctóios.  i^xvs ■  ca-) 
les  de  S.  Írraneiscb;¡á  qiúe-  betlés  como  anteas,  con  aii-^ 
lies  ayudaba  con  Ütnoí^nas,  miraCioD  del.  marido  ,  .que 
fiué  jí-eprehendida . por.  esto  a.rrepcníyo, ¿átj  siiL furor:, 
¿ei^nmwdo/:,  qu^  entró  en  se-hizo;  'amigo  y  r  Revoto 
^elos^.i  Volvieiaclo:  u:n  diá  de  Ijo^  Fr^ylcsJ  rUn  seme- 
del  Convento  ,  de  visitar  á  ]in\t  imilagro'se  dictí"  obró 
Ips  fíayles ,  el. marido  la  el  Santo  en  Arczo  ,  y  que 
maltíatQ  ^^Qii  lúnjuri^a^í,  cy  DíJarck:iasclQS  mugeres  tra4 
lleno ^iile.  cólera-,  la  a^ifaíK^p  xo.  ^1,  Santo  los  cabellos] 
los  cabellos  d^i-  la  cabfcza^  quetponicndoselos  ei  San- 
Sentida  la  muger, fué  á  con-  to  sobre  la  cabeza,  tomát 
liarlo  4  Si  Antonio, fel  qual  ron  plmí$nr>o>  sitio  que  te* 
]La  confortó  í  y  fpniéiHiose  piaín.  intes ;  lo  quej.  5Ír-» 
m  oraiciotícoBi  sus  Fray  ks^  vióiipaiajconyertir  al  mari> 
pidiéronáDio^  por  su  mal-  <io.  •              .     •          v        » 

^^CA;^ÍXÜL.O     X.V,L.:  . 

:.  ^¿   \   f  iiv^^?  j¡j:;{ni>  ~cío:/l    'ib  oiifj(,ívi  oaiu^í 
Se  emtamq>p^m\haímjíPa  á  Sioiña  51  y  dúaUi^  Asi^ 

i       ^    ,    ;  ál  CapítíiloGeni^raL.     .  í^J    ?■';?;/    -1. 
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bs  ^meseá-^ió5  estuvo  ^doscientos  veintei  yi^sersi 

♦miesiro  Ta\<matiirgo  ejKkeJ  Para  .dí^rle  sucesor  y^  debía 

(Oííicio  deíCusíodio  i:emo^  .cele^r^aifse-po^cos  meses  des- 

•viense.l  Su  Fundador  San  pues  Capítulo  Genera  j  ,.cji 

iFrainci^cQ,  v^einte  dias  des-  el  qu^l  tenia  voto  eJl„Sai.J:o 

•pues  dela/vjsita,  que  le  ha-  por  sw -empleo.  -Poi  tahta, 

^í)iíi  hecho  mila^toamente  ó  en  él  Dicietebredd.misr 

-en  el  Capituló  de.  Arlé3,  mo  mil  doscientos  veinte 

había  pasaido,  al  eterno  ce-  y  seis ,  ó  en  el  Enero  dtl 

<'posp  ei^quatro:  de  Octubre  mil    doscicntQ^i  veinte    y 

de  ^qwel  mismo  aíio  xy\x\  siete,. partió  para. Italia.. Se 

ha- 
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habían  cumplido  los  altos  y  aceptó  el  convite.  No 
designios  de  la  divina  Pro-  debía  quedar  sin  premio  la 
videncia  sobre  su  misión  hospitalidad*,  y  Dios  se  em- 
en  Francia  j  pues  le  habia  peñó  en  dárselo  con  un  mi- 
admirado  esta,  como  un  lagro.  Fué  la  muger  á  sa- 
prodigio  de  santidad  ,  por  car  vino  de  una  cuba,  y  lo 
sus  resplandecientes  virtu-  hizo  con  tanta  priesa  ,  que 
des  de  fe  ,  de  caridad  ,  de  sin  advertirlo  ,  puso  mal 
zelo  ,  de  intrepidez  ,  de  el  tapón  de  la  canilla  ,  por 
humildad  y  de  penitencia,  ló  que  se  salió  ,  y  se  d^rra- 
Un  Apóstol  en  la  predica-  mó  todo  el  vino  por  el 
clon ,  en  la  conversión  de  suelo :  ademas  de  esto  ,  el 
los  pecadores ,  en  los  vía*  Compañero  del  Santo,  alto* 
ges  y  en  las  fatigas ,  sin  mar  un  vaso  en  la  mano, 
conceder  jamás  reposo  á  su  quebró  el  pie  de  la  salvilla; 
cuerpo  ;  como  un  Tauma-  sintiólo  el  Fray  le  \  pero  la 
turgo  en  la  multitud  de  muger  se  afligió  mas ,  por-» 
milagros ,  que  eran  en  él  que  aquellos  vasos  los  ha- 
frecuentes  y  familiares ;  y  bia  pedido  prestados  á  una 
como  Maestro  de  Teolo-  amiga  suya  y  y  se  afligió 
gía,  que  les  enseñó  des«  mucho  mas,  quando  vol- 
de  las  Cátedras,  Por  tanto  viendo  á  sacar  mas  vino,  lo 
era  ya  tiempo  que  el  Señor  vio  derramado  todo  por 
le  restituyese  á  la  Italia j  tierra,  Volvió  Uorandc^^,  y 
pero  ün  rumor ,  por  una  contó  á  sus  huespedes  lo 
de  las  vías  ordinarias ,  que  acaecido.  Sentido  de  esto 
no  quitó  i  aquellos  pue-  S,  Antonio ,  puso  la  cabe* 
blos  la  esperanza  de  vol-  ?;a  sobre  las  manos ,  é  hizo 
verle  i  ver.  Se  encaminó  una  breve  y  fervorosa  ora-^ 
pa^a  Marsella ,  y  siempre  clon.  Violo  la  muger ,  y 
iba  predicando  por  donde  mirando  4  los  vasos,  obser- 
pasaba ,  y  en  un  lugar  le  vó  la  salvilla  unida  á  su  pie, 
convidó  cierta  muger  para  tomóla  en  la  mano  ^  y  vjó 
que  descansase  en  lu  casa,  que  estaba  entera.  Del  pri- 
mer 
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roer  milagro,  esperó  con 
buen  ánimo  el  segundo ,  y 
fue  volando  á  la  bodega, 
y  halló  la  cuba  llena  de 
buen  vino,  que  antes  esta- 
ba empezada  ,  y  observó, 
que  el  vino  del  milagro  era 
mucho  mejor  que  el  que  se 
habia  derramado.  Alegre 
subió  corriendo  á  dar  gra- 
cias á  sus  huespedes  ,  y  te- 
miendo Antonio  que  la 
muger  llamase  gentes  á 
contarles  el  prodigio  ,  se 
marchó  pronto  con  disi- 
mulo. En  Podio,  dos  leguas 
de  la  Ciudad,  habia  hecho 
un  milagro  semejante  quan- 
do  fué  allí  á  predicar.  En- 
vióle un  devoto  algunos 
comestibles  y  vino  de  li- 
mosna :  probó  una  muger 
el  vino,  y  hallándolo  poco 
bueno ,  fué  á  su  bodega,  y 
llenó  de  mejor  vino  el  fras- 
co ,  y  se  lo  llevó.  El  Santo 
lo  recibió  y  agradeció  ,  y 
al  volverse  la  muger  ad- 
virtió ,  que  se  tenia  en  la 
mano  el  tapón  de  la  cuba, 
pero  tuvo  tal  confianza  en 
el  Santo  milagroso  ,  que 
habiendo  visto  derramado 
el  vino  por  tierra,  como  si 


tal  no  hubiese  observado^ 
puso  el  tapón  á  la  cuba. 
¡Cosa  maravillosa!  la  cuba 
se  halló  llena  como  antes. 
Estos  milagros  obraba  el 
Santo  en  cosas  las  mas 
triviales ,  y  como  á  escon- 
didas ,  según  ya  dexamos 
observado  ,  y  todo  por  es- 
píritu de  caridad ,  en  con- 
suelo y  favor  de  personas 
simples  y  humildes.  Pero 
quando  debia  confundir  la 
soberbia  y  petulancia  de 
los  filósofos  y  sabios  del 
siglo ,  y  mas  de  los  here- 
ges  que  se  burlaban  d* 
los  misterios  mas  venera- 
bles de  nuestra  Religión, 
obraba  los  prodigios  coa 
muestras  tan  evidentes  d^ 
sobrenatural  poder,  que  los 
dexaba  humillados  y  con- 
vencidos ,  y  aun  obligados 
á  confesar  por  verdaderos 
é  infalibles  los  dogmas  que 
predicaba. 

En  Marsella  se  embarcó 
para  Sicilia  ,  á  donde  años 
antes  habia  arribado  por  la 
borrasca.  Recorrió  aquel 
Reyno  acompañado  de  ius 
virtudes ,  y  especialmente 
del  zelo  de  ganar  almas  á 
Dios, 
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Dios ,  que  le  compensó  sus 
fatigas ,  con  la  fundación 
de  algunos  Conventos  en 
Patti ,  en  Lentini ,  en  No- 
to y  en  Cefalú ,  en  donde 
duró  trescientos  años  verde 
un  ciprés  ,  que  plantó  con 
sus  manos  el  Santo.  No 
pudiendo  sufrir  la  perfidia, 
que  el  Santo  consiguiese 
tantas  ventajas  ,  procuró 
desacreditarlo.  Un  hombre 
licencioso,  con  pretexto  de 
caritativa  hospitalidad  ,  le 
convidó  á  comer  consigo 
un  dia  de  viernes :  fué  ,  y 
vio  en  lá  mesa  un  capon.j 
entendió  la  urdida  trama^ 
pero  no  lo  dio  á  entender; 
y  encomendándose  á  Dios, 
pidiéndole  confundiese  la 
malicia  de  aquel  hombre, 
bendixo  alegremente  la  me- 
sa ,  y  comió  sin  contrade- 
cir ,  ni  mostrar  repugnan- 
cia :  el  maligno  hombre 
creyendo  haberle  cogido 
en  la  red,  fue  al  Obispo,  y 
le  acusó  de  hercge.  Citado 
el  Santo  á  que  comparecie- 
se ,  quiso  convencerle  con 
los  huesos  del  capón  comi- 
do ,  que  presentó  como 
cuerpo  de  delito ;  pero  Dios 


asistió  á  la  defensa  de  su 
inocente  siervo:  pues  en  el 
acto  ,  en  que  el  acusador 
presentó  los  huesos  del  ca- 
pón ,  estos  aparecieron  es- 
pinas y  raspas  de  pez  ,  con 
lo  que  quedó  confusa  la 
malignidad  de  aquel  hom»- 
bre. 

He  referido  el  caso  co- 
mo lo  leo  en  los  autores 
antiguos ,  y  como  lo  trae 
el  docto  Arbusti.  Pero  veo 
en  otros  autores ,  que  el 
Santo  antes  de  comer  el  ca- 
pón, que  le  presentó  el  ma- 
ligno huésped  ,  con  las  pa- 
labras del  Evangelio:  7^f(3j;í- 
ducate  ,  qU(Z  appommtur 
vobis ^¿Qñiostró  no  ser  con- 
tra el  precepto  de  la  Iglesia 
el  comer  carne  el  Viernes, 
estando  actualmente  en^ 
fermo  y  débil ,  como  él 
estaba.  Pero  yo  no  puedo 
creer  este  discurso  de  un 
Santo  tan  mortificado  y 
penitente.  Antes  bien  creo, 
que  bendiciendo  el  plato 
presente ,  mudó  el  capón 
en  pez,  sin  que  el  huésped 
lo  advirtiese,  disponiéndo- 
lo así  Dios ,  para  que  ad- 
virtiéndolo después ,  que- 
da- 
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dase  confuso  delante  del 
Obispo.  Era  S.  Antonio  jo- 
vial y  afable,  comiendo  en 
las  mesas ,  quando  le  con- 
vidaban ,  lo  que  le  ponian 
delante  ,  bien  que  en  su 
Convento  era  abstinente, 
y  de  cortísimo  comer.  Pero 
no  es  creíble  que  Antonio, 
en  dia  en  que  era  muy  ir- 
regular y  culpable  el  co- 
mer otra  cosa  que  peces ,  y 
mucho  menos  en  Viernes  , 
dia  dedicado  á  la  Pasión  del 
Redentor ,  comiese  del  ca- 
pón ,  con  la  escusa  de  sus 
males.  Hallo  un  caso  seme- 
jante en  el  Breviario  Fran- 
ciscano ,  á  1 9  de  Febrero, 
en  la  vida  de  S.  Conrado, 
noble  Placentino.Se  hallaba 
este  Santo  en  un  desierto  de 
Sicilia  ,  y  solia  ir  todos  los 
Viernes  á  la  vecina  Ciudad 
de  Noto ,  á  adorar  una  ima- 
gen del  Santísimo  Crucifi- 
xo,  que  allí  hay  en  gran 
veneración.  Queriendo  al- 
gunos malvados  divertirse 
con  el  siervo  de  Dios ,  le 
convidaron  á  comer  ,  y  le 
dieron  carne  de  cerdo  ,  no 
poniendo  otra  cosa  en  la 
mesa.  Acabada  la  comida, 
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empezaron  á  burlarse  de 
Conrado  ,  ó  como  un  gran 
insensato,  o  como  un  mal- 
vado. Negó  el  Santo  que 
hubiese  comido  carne  ,  y 
mostrando  el  plato  ,  solo 
tenia  en  él  raspas  y  espinas. 
Así  creo  yo  que  acaeció  á 
nuestro  Santo  en  Sicilia, 
bien  que  el  caso  no  se  ha- 
lla tan  menudamente  des- 
crito de  los  autores  con- 
temporáneos. 

Mejor  y  mas  fructuoso 
fué  el  milagro  siguiente. 
Algunos  hereges  viéndole 
fácil  y  usual  en  aceptar  los 
convites ,  que  cortesmente 
le  hacian ,  le  convidaron  á 
comer  con  ellos,  con  el  fin 
de  burlarlo  y  reírse  de  él. 
Puesta  la  mesa,  le  pusie- 
ron un  morcielago ,  que 
en  Sicilia  son  grandísimos, 
diciéndole ,  acaso  por  ma- 
yor burla  ,  que  era  un  ca- 
pón extraordinariamente 
gordo,  que  lo  trinchase  é 
hiciese  partes.  Mirábanse 
unos  á  otros ,  mal  conte- 
niendo la  risa  al  ver  su 
gran  simplicidad,  que  no 
advertía  la  burla ,  ni  cono- 
cía por  la  dureza ,  color  y 
K  olor, 
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olor,  lo  que  era  aquel  ani- 
mal.  Pero  el  Santo  rogan- 
do en  su  corazón  á  Dios , 
que  confundiese,  para  su 
salvación,  á  los  que  le  bur- 
laban ,  mudó  ante  sus  ojos 
el  murciélago  en  capón  de 
esquisito  sabor.  No  cre- 
yéndose ellos  á  sí  mismos 
al  principio,  conocieron  fi- 
nalmente en  el  hombre  de 
Dios  la  virtud  milagrosa  , 
y  mudados  sus  corazones , 
confesaron  su  perversa  in- 
tención ,  y  arrepentidos  se 
reduxéron  á  la  Religión 
católica.  Verdaderamente 
se  vé,  que  en  los  milagros 
de  S.  Antonio  hay  siempre 
un  no  se  qué  de  gracioso 
que  encanta  los  ánimos. 

Este  caso  lo  refieren  mu- 
chos autores  y  códices  an- 
tiguos •,  pero  hallo  en  mu- 
chos graves  autores  Italia- 
nos, que  le  pusieron  en  la 
mesa,  no  un  morcielago, 
sino  un  horrible  y  desme- 
surado escuerzo.  Lo  cierto 
es,  que  de  los  códices  an- 
tiguos no  se  puede  inkrir 


que  le  presentasen  en  la 
mesa  el  escuerzo  *,  que  en 
latin  se  llama  ^z//b,  y  no 
Buba  y  como  se  lee  en  Su- 
rio  y  en  Papebroquio  :  y 
en  efecto  ^  queriendo  bur- 
lar al  Santo  ,  era  mas  pro- 
pio un  paxaruco  que  tenia 
alguna  semejanza  con  el 
capón;  pues  lo  otro  seria 
no  una  burla  ,  sino  una 
manifiesta  desvergüenza  ó 
una  insolente  necedad. 

Pasada  Pasqua  partió 
de  Sicilia  para  Italia,  hacia 
el  Valle  de  Espoleto.  Lle- 
gó á  Asís  poco  antes  de 
Pentecostés ,  á  la  elección 
del  nuevo  General  de  su 
Orden  ,  y  fué  destinado 
Provincial  de  la  Romania , 
que  pocos  años  antes  fué 
el  teatro  de  sus  peniten- 
cias y  de  su  humildad  en 
el  desierto  de  Monte  Pao- 
lo*,  de  sus  primeras  y  apos- 
tólicas fatigasen  varios  Lu- 
gares y  Ciudades;  de  su 
magisterio  Teológico  en 
Bolonia;  y  de  los  primeros 
ruidosos  milagros. 


CA 


Libro  primero.  Capítulo  XVIL  7  5 

capítulo     XVIL 

Electo  Provincial  ds  la  Romania ,  emprende 

¡a  visita. 

Oe hallabas.  Antonioen  la  ablandaba  los  corazones  mas  . 
edad  de  treinta  y  dos  años,  duros ,  y  perfeccionaba  los 
y  en  el  año  séptimo  des-  ya  dispuestos  á  recibir  la 
pues  de  haber  pasado  del  simiente  del  Evangelio. 
Instituto  de  los  Canónigos  Viniendo  de  Asis  fué 
Reglares  al  Orden  de  San  Rimini  la  primera  Ciudad 
Francisco ,  quando  le  hi-  que  halló  perteneciente  á 
ciéron  Provincial  de  la  su  Provincia,  y  en  donde 
Romania.  Extendíase  en-  habia  destruido  á  los  Pata- 
tónces  esta  Provincia  á  renos,  y  convertido  á  Bon* 
quasi  toda  la  Gallia  Cisal-  yíUo.  Es  tradición  cons- 
pina,  incluso  Rimini,  y  tante  de  los  Rimineses  , 
comprehendia  todo  lo  que  comprobada  con  pinturas 
ahora  es  Estado  de  Vene-  antiquísimas,  que  el  Santo 
cia,y  toda  la  Carnia:  y  fué  leyó  Teología  en  Rimini , 
gran  disposición  de  Dios ,  lo  que  tengo  por  vero.i- 
que  S.  Antonio  por  obli-  mil :  porque  en  todo  sitio 
gaclon  de  su  oficio,  debia  en  que  se  detenia  cxerciti- 
correr  tantos  países,  siem-  ba  en  el  Claustro  el  empleo 
pre  predicando  en  todas  de  Lctor,  y  el  de  Predica- 
partes,  como  se  le  habia  dor  en  las  plazas.  La  here- 
ordenado.  Recorrió  todos  gía,  que  pocos  años  antes 
estos  diversos  países  como  habia  desterrado  de  aque- 
un  sol  luminoso,  que  por  lia  ilustre  Ciudad  ,  daria 
qualquiera  parte  que  pasa  acaso  motivo  á  sus  Frayles, 
comunica  la  luz,  la  fecun-  á  suplicarle  que  los  instru- 
didad  y  el  consuelo:  ó  co-  yese  en  las  ciencias  teoló- 
mo  una  lluvia  suave,  que  gicas  ,  para  poder  rebatir 

K2  las 
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las  sutilezas  engañosas  de  rentes ,  que  concurrían  á 
los  hercges,  que  corriendo  él  á  porfía-,  halló  tiempo 
por  las  inmediaciones ,  in-  para  leer  Teología  con  tan- 
tentaban  introducir  sus  fal-  to  fruto  ,  que  se  atribuyó 
sos  dogmas  en  ql  antiguo  á  sus  escolares  el  que  no 
nido.  La  súplica  era  justísi-  infestase  aquella  Ciudad  el 


error  de  la  heregía  ,  quan- 
do  había  infestado  todas 
las  circunvecinas. 

Después  de  la  detención 
en  Rimini  ,  para  consuelo 


ma,  y  muy  digna  del  ar- 
dentísimo zelo  de  Anto- 
nio; con  que  naturalmen- 
te se  detendría  algún  mes 
á  enseííar  á  sus  Frayles.  No 
hallo  que  pudiese  detener-  y  utiiidad  de  sus  Rcligio- 
se  mas  tiempo  que  un  mes,  sos ,  pasó  á  visitar  los  de 
en  Rimini;  ni  tengo  diíi-  Ravena,  y  de  allí  se  em- 
cultad  en  asegurar,  que  un  barco  para  Aquileya  ,  de 
solo  mes  bastase  á  Antonio  donde  pasó  á  Trieste.  De- 
para instruir  bien  á  sus  es-  túvose  aquí  a  predicar,  y 
colares.  Pero  parece  que  fundó  el  Convento  de  su 
era  propio  de  Antonio  el  Orden,  que  después  de  cin- 
título  de  multiplicador  del  co  siglos  y  medio  conserva 
tiempo;  porque  hacia  en  t\víO?Ci^:^xt¿^  Celda  de  San 


un  solo  mes  lo  que  acaso 
no  podría  hacer  otro  en  un 
año.  Esto  lo  veremos  mas 
claramente  en  los  úKimos 
quatro  m^^ses  de  su  viJa  , 


Antonio.  De  Trieste  pasó 
á  Gol  ida  ,  donde  igual- 
mente predicó,  y  fundó  el 
Convento  con  la  invoca- 
ción de  Santa  Catalina  ;  de 


en  Padua,  en  los  quales  ,  allí  pao  el  Friuli,  donde 
ocupado  d-spues  de  Navi-  predicó  en  Udina,  desde 
dad  en  escri  )ir  los  Sermo-     lo  alto  de  un  árbol;  pero 

no  habiendo  conocido  lo 
que  era  ,  recibió  muchos 
insultos  del  pueblo,  y  se 
fué  de  allí  sacudiendo  el 


nes  sobre  las  fiestas,  con 
un  exercicio  continuo  de 
predi  .'ir  toda  la  Quaresma, 
á  casi  treinta  mil  personas. 


rodeado  siempre  de  peni-     polvo  de  sus  pies  :  con- 
tra- 


k 


Líbro^  rimero. 

trascña  de  indignación 
apostólica,  que  enseño  Jg- 
su-Christo,  y  que  no  ^e  sa- 
be usase  el  Santo  en  nin- 
gún otro  lugar.  En  Rimi- 
lú  ademas  de  haberlo  des- 
preciado ,  habian  querido 
los  hereges  quitarle  la  vi- 
da ,  como  hemos  dicho  ,  y 
el  con  la  venganzadc  Santo, 
les  obtuvo  perdón  de  Dios 
y  corrección  de  sus  peca- 
dos. Considerando  yo  por 
esto  la. dulzura  de  aquel 
amoroso  corazón,  me  per- 
suado que  Dios  le  inspira- 
se á  hacer  aquel  acto  de 
amenaza  para  amedrentar 
á  Udina ,  y  prepararla  de 
este  modo  ala  devoción  , 
que  después  tuvo  siempre 
al  Santo;  y  como  á  perpe- 
tuar su  sentimientp  de  ha- 
berlo insultado  .,  tomó  y 
conserva  la  costumbre  de 
pintarlo  sobre  un  árbol  en 
acto  de  predicar  ,  como  se 
ve  en  la  pintura  mas  anti- 
gua, que  se  cree  del  si- 
glo XIV,  que  está  detras 
del  Altar  de  la  Noble  Casa 
Gorgo,  en  la  Iglesia  que 
llaman  de  las  Gracias  de 
aquella  ilustre  Ciudad. 
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.  Fuese  el  Santo  hacia  la 
Carnia,  y  lleganclo  á  G¿r 
'mona  encontró  allí  mejor 
fortuna.  Púsose  á  predicar, 
'é  hizo  graiv  fruto  en  aque- 
lla gente ,  que  lo  induxo  á 
fabricar  un  Oratorio  en 
honor  de  Maria  Santísima, 
con  un  Convento  para  sus 
Frayles.  Mientras  se  fabri- 
caba pasó  ppt"  allí  un  labra- 
dor que  giiiaba  un  carro. 
El  Santo  ,  que  hacia  con 
limosnas  su  fábrica,  obser- 
vando el  carro ,  en  el  qual 
iba  solamente  un  jovenci- 
to,  pidió  al  hombre  le  tra- 
xese  piedras  por  limosna. 
Respondióle  el  hombre  que 
no  podía:  porque  llevaba 
'al  cementerio  eh  cadáver 
de  aquel  joven  que  vcia  en 
el  carro:  sea  como  dccis  , 
le  replicó  Antonio ,  con  lo 
qi^e  prciiguió  el  labrador 
su  viagc.  Retirado  á  un  si- 
tio, donde  no  pedia  ya  oír- 
le el  siervo  de  Dios ,  se 
acercó  al  joven  para  reir 
con  él  de  la  burla  que  ha- 
bía hecho  al  Frayle-,  pero 
le  costó  caro  el  engaño  , 
porque  por  mas  que  lo,  lla- 
mase y  moviese,  no  le  res- 
pon- 
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pondló  palabra  el  joven  , 
■pues  estaba  verdaderamen- 
te muerto.  Sobresaltado  el 
hombre  del  susto,  comen- 
zó á  llorar,  y  volviéndose 
al  Santo,  le  contó  el  caso, 
y  enternecido  de  sus  lágri- 
mas, le  corrigió  y  enseñó 
á  reconocer  aquel  castigo 
como  un  favor  ele  Dios  pa- 
ta su  enmienda^,  y  acercán- 
dose al  carro,  hizo  la  señal 
de  la  cruz  sobre  el  joven  , 
y  le  restituyó  la  vida.  Hoy 


se  conserva  en  Gemona 
una  capillita  llamada  de 
S.  Antonio,  donde  está  en 
gran  veneración.  De  allí 
pasó  por  Conegliano ,  por 
Treviso  y  por  Venecla,  en 
los  quales  lugares  visitó 
sus  Religiosos;  y  de  Vene- 
cia  se  fué  á  Padua,  que  fué 
la  Ciudad  de  su  predilec- 
ción ,  residencia  de  los  úl- 
timos dias  de  su  preciosa 
vida ,  y  la  heredera  de  sus 
gloriosas  reliquias. 


CAPITULO     XVIIL 


Viene  el  Santo  á  Vadiia  la  primera  vez. 

xlsn  el  Noviembre  del  santidad,  y  de  la  doctrina 
año  1227  entró  Antonio  de  un  hombre  tan  Apostó- 
la primera  vez  en  Padua  ,  lico,  se  le  aumentó  el  au- 
y  la  encontró  desfigurada  ditorio,  y  consiguió  gran- 
del  furor  de  las  guerras  ci-  des  conversiones,  con  las 
viles ,  y  apestada  de  la  he-  quales  bendixo  Dios  sus 
regía  Patarena,  y  de  los  vi-  apostólicas  fatigas.  Fué  una 


cios.  Luego  se  aplicó  á  so- 
correrla, y  sacarla  de  aquel 
infeliz  estado.  Declamó 
contra  los  vicios,  y  vibró 


maravillosa  prueba  del 
abundante  fruto  que  en 
aquel  tiempo  obtuvo  en 
Padua,  en  pocas  semanas 


fuerte  la  espada  contra  la  de  su  predicación ,  el  esta 
insidiosa  heregía.  A  poco  blecimiento  de  la  confra- 
tiempo  esparcida  por  toda  ternídad  de  los  Colombi- 
la  Ciudad  la  fama  de  su  nos.  Los  hereges  converti- 
dos, 
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dos ,  y  los  pecadores  arre-  pláticas,  animándolos  a  pu- 

pentidos  deliberaron  para  rificarse  con  la  penitencia  , 

hacer  estable  su  arrepenti-  y  caminar  en  exercicios  de 

miento  y  corrección  ,  po-  virtud  ,    para    obtener  la 

ner  en  manos  del  Santo  el  remisión  de  sus  pecados,  y 

gran  interés  de  su  eterna  asegurar  la   eternidad  ;    y 


salvación,  y  recibir  de  su 
mano  las  instrucciones  de 
penitencia.  Encargóse  con 
gusto  el  siervo  de  Dios  de 
su  dirección  ,  y  para  facili- 
tarla ,  los  exhortó,  y  per- 


para  perpetua  memoria  de 
esta  institución  hecha  por 
S.Antonio,  la  piadosa  con- 
fraternidad de  los  Colom- 
binos celebra  el  27  de  Di- 
ciemibre  una  devota  fiesta 


suadió  á  que  buscasen  un     en  acción  de  gracias  al  Se- 
sitio  donde  poder  juntarse,     ñor.. 


Ellos  compraron  un  sitio 
hacia  los  m.uros  de  la  Ciu- 
dad al  Poniente,  y  formia- 
rcn  allí  una  hermita  con 
el  título  de  Maria  Santísi- 
ma. xJe  la  Colomha  y  y  el 
pueblo  la  llamó  de  S.  Juan 
Evangelista  de  la  Colombi- 
na, de  donde  viene  á  los 
Cofrades  el  nombre  de  Co- 
lombinos. En  este  sitio  el 
dia  27  de  Diciembre  del 
año  1227  vistió  á  los  fer- 
vorosos penitentes  de  un 
avito  talar  ,  de  color  de 
ceniza  ,  y  los  ciñó  con 
una  cuerda,  como  usaba  él 
m.ismo  ceñirse :  confesólos 
sacramentalmente,  hacíales 
allí    sus   exhortaciones    y 


Otro  grande  exercicio 
de  gloria  dio  Dios  á  San 
Antonio  en  la  santifica- 
ción de  un  alma.  Pasando 
S.  Francisco  por  Padua  el 
año  1220  dio  principio  á 
una  casa  de  su  Orden  ,  en 
un  sitio  que  llaman  la  Ár- 
cela vieja,  fuera  de  la  Ciu- 
dad, Hizo  como  se  acos- 
tumbraba en  aquellos  tiem- 
pos, dos  casas  en  una;  la 
una  para  los  Frayles ,  y  Ja 
otra  para  las  Monjas  j  la 
Iglesia  ccmun  a  unos  y 
otros ,  se  concluyó  el  año 
1226  ,  y  entre  las  otras 
Monjas,  que  se  habían  pre- 
sentado á  S.  Francisco  ,  las 
primeras  para  aquel  Con- 
ven- 
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vento,  era  una,  Elena  En- 
selmini,  de  familia  noble 
Paduana ,  la  qual  apenas 
llegada  á  su  adolescencia  , 
movida  del  espíritu  de  per- 
fección evangélica,  se  reti- 
ró á  aquella  casa.  Antonio 
con  el  carácter  de  Superior 
Provincial  de  los  Frayles  y 
Monjas ,  tuvo  tiempo  de 
observar  y  examinar  la  con- 
ducta de  Elena  •,  y  en  los 
meses  que  interrumpida- 
mente estuvo  en  Padua , 
fué  el  Ángel  de  Consejo 
que  estableció  á  Elena  en 
su  vocación  ,  en  el  exerci- 
cío  de  la  contemplación ,  y 
de  la  devoción  á  la  Pasión 
de  Jesu-Lhristo ,  con  lo 
que  se  dio  mucho  á  la  pe- 
nitencia, y  se  fjrmó  un 
.prodigio  de  paciencia  en 
las  adversidades,  y  en  las 
mas  penosas  y  largas  enfer- 
medades •,  con  que  el  Señor 
la  probó  toda  su  vida,  pu- 
rificando i  su  inocente  y 
fiel  esposa,  que  ilustrada 
-después  de  su  preciosa 
niuerte  con  milagros ,  lo- 
gró culto  inmemorial  aprc- 
¿)ado  de  la  Santa  Sede 
Apostólica.  Su  Cuerpo  in- 


corrupto se  conserva  hoy 
en  Padua ,  en  la  Iglesia  de 
un  insigne   Convento   de 

Npranciscanas ,  llamado  de 
su  nombre  de  la  B.  Elena  : 
que  son  las  mismas  con 
quienes  vivió  en  la  Árcela, 

^  y  fueron  trasladadas  á  la 
Ciudad  para  dar  sitio  á  la 
explanada  fuera  de  los  nue- 
vos muros. 

También  sirvió  Antonio 
de  guia  para  adquirir  las 
virtudes  á  otro  particularí- 
simo héroe,  y  fué  el  B.Lu- 
cas Bedulli,  noble  igual- 
mente de  Padua ,  el  qual 
se  cree  vistió  el  avito  de 
Frayle ,  quando  vino  San 
Francisco  á  esta  Ciudad ;  y 
en  un  Orden  recientemen- 
te nacido,  en  el  qual  todos 
eran  de  gran  virtud,  dio 
en  su  edad  juvenil  extraor- 
dinarias muestras  de  per- 
fección evangélica-,  y  quan- 
do S.  Antonio  vino  la  pri- 
mera vez  á  Padua  ,  se  le 
unió  Lucas  por  compañe- 
ro ,  y  le  siguió  en  sus  via- 
ges  y  exemplos,  mientras 
que  vivió  Antonio.  Des- 
pués de  su  muerte  fué  Lu- 
cas el  heredero  de  las  vir- 

tu- 
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tudes  de  su  Maestro,  de  su  Italia.  Se  ccn^placian  sin- 
ze!o  y  del  den  de  rrílagros;  gularmentc  de  sus  sermo- 
y  fue  tan  grande  su  fa-  nes  llenos  de  Sagrada  Es- 
ma  de  santidad  en  el  pue-  critura ,  y  para  gozar  me- 
blo,  que  habiendo  muerto  jor  de  sus  .instrucciones ,  y 
de  edad  de  mas  de  ochenta  de  las  luces  de  piedad,  que 
años,  mereció  culto  y  ho-  en  ellos  esparcia  desde  el 
ñor  de  sus  conciudadanos,  pulpito,  le  suplicaron  que 
con  igual  devoción  á  la  escribiese  sus  sermones  ; 
que  profesaban  al  mismo  pues  la  mayor  parte  eran 
S.  Antonio,  del  qual  habia  obras  extemporáneas  ,  y 
heredado  el  sobrenombre  partos  felices  de  su  memo- 
de  Fr.  Lucas  de  S.  Anto-  ria.  Tomólo  Antonio  á  su 
nio.  cargo,  y  en  los  quatro  pri- 
Los  ciudadanos  de  Pa-  meros  meses,  que  se  detu- 
dua,  admiradores  de  la  vi-  vo  en  Padua,  escribió  vein- 
da  penitente  de  nuestro  te  y  tres  sermones  en  la- 
Santo ,  en  largas  oraciones,  tin ;  comio  sino  estuviese 
en  continua  maceracion  de  bastantemente  ocupado  en 
la  carne,  con  ayunos,  con  asistir  á  tantos,  en  la  direc- 
vigilias,  y  con  una  admi-  cion  del  espíritu,  en  pre- 
rable  pobreza,  é  inimitable  dicar  continuamente,  y  en 
humildad ,  caridad ,  y  zelo  otros  infinitos  pensamien- 
siempre  ocupado  en  el  bien  tos  de  su  oficio  y  del  bien 
espiritual  de  toda  clase  de  de  las  almas,  para  gloria  de 
personas ,  ó  en  oir  las  con-  Dios.  Estos  sermones  fué- 
fesiones  sacramentales ,  ó  ron :  trece  para  las  Domi- 
en  combatir  á  los  hcreges,  nicas  después  de  Pentecos- 
ó  en  corregir  a  los  pecado-  tes,  empezando  de  la  duo- 
res,  ó  en  establecer  medies  decima  :  quatro  para  las 
para  su  conversión,  conci-  Dominicas  de  Adviento: 
bieron  de  él  mayor  vene-  uno  para  la  Dominica  In- 
ración  y  concepto  ,  que  fraoctava  de  Navidad  : 
ninguna   otra  Ciudad  de  uno  para  la  Dominica  de 

L  Pas- 
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Pasqua :  uno  para  la  Na-  ron  siempre  muy  estima- 

viciad  del  Señor  •,  y  tres  en  dos,  f  acaso  se  llevaban 

alabanza  de  Maria  Santísi-  siempre    en    procesión    el 

ma  :  estos  sermones  ,  que  dia  de  la  fiesta  del  Santo  , 

se  llaman  Dominicales,  fué-  como  diremos  después. 

CAPÍTULO     XIX. 

Se  le  aparece  Jesús  en  forma  de  niño. 

lH  o  tenian  los  Francisca-  en  que  pudiese  atender 
nos  domicilio  propio  en  Pa-  tranquilamente  á  sus  san- 
dua  en  aquel  tiempo,  y  el  tos excrcicios. Este Borghe- 
Convento  de  Atcela,  una  se  se  conjetura  que  fuese 
milla  distante  de  la  Ciu-  un  cierto  Tiso  ó  Tison  ter- 
dad,  era  muy  incomodo  al  cero,  llamado  el  nuevo,  de 
Santo ,  por  los  muchos  ne-  los  antiguos  Condes  de 
gocios  de  la  gloria  de  Dios  Campo  San  Pedro  ,  muy 
y  salvación  de  las  álírias :  nombrado  en  las  historias 
siéndole  también  im'posi-  de  aquel  tiempo,  y  llama- 
ble  algunas  veces  volverse  do  de  la  Crónica  antigua 
á  él  por  las  noches,  porque  el  Borghese  ,  que  quiere 
empleando  las  primeras  ho-  decir,  cabeza  de  Barrio, 
ras  en  sus  ministerios  ,  verosímilmente  según  la 
quando  podia  irse  estaban  costumbre  de  aquel  tiem- 
cerradas  las  puertas  de  la  po  ,  en  que  se  llamaba 
Ciudad.  Le  pareció  buscar  Borghese ,  la  familia  mas 
una  posada  en  Padua ,  poderosa  que  hacia  cabeza 
y  ciertamente  se  la  hubie-  de  aquel  Barrio.  Hecho 
ran  ofrecido,  y  rogadole  Tiso  grande  amigo  de  An- 
quisiese  aceptarla.  Pero  es-  tonio ,  tenia  gran  venera- 
ra gracia  tocó  á  un  cierto  cion  y  concepto  de  su  bri- 
piadoso  Borghese,  que  le  liante  santidad.  Notaba 
señaló  un  quarto  separado,  atentamente  todo  lo  que 

veía 
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veía  y  oía  :í  su  huésped  ,  y 
muchas  veces  lo  observa- 
ba por  la  cerradura  de  la 
puerta  ,  quando  Antcnio 
estaba  retirado  en  oración. 
Habiendo  Tiso  observado 
un  dia,  que  fuera  de  aquel 
quarto  se  veian  algunos  ra- 
yos de  extraordinaria  luz, 
corrió  y  vio  al  Santo  abra- 
zado á  un  preciosísimo  Ni- 
ño ,  que  dulzemente  lo 
acariciaba.  Quedó  Tiso  sor- 
prendido de  admiración  , 
y  entre  sí  mismo  pensaba, 
quien,  y  cómo  se  habria 
introducido  en  el  quarto 
de  Antonio  aquel  Niño 
desconocido  ,  y  como  res- 
plandecia  la  pieza  con  tan- 
ta luz.  Creció  su  admira- 
ción ,  quando  advirtió  los 
tiernos  besos ,  que  al  San- 
to daba  el  Niño,  acompa- 
ñados degranmagestad,yel 
dulce  embeleso,  en  que  es- 
taba absorto  Antonio ,  co- 
mo en  éxtasis ;  de  lo  que 
finalmente  concluyó,  que 
aquello  era  cosa  divina,  y 
que  Jesu-Christo ,  en  for- 
ma de  Niño,  se  habia  apa- 
recido al  Santo,  recompen- 
sándole con  celestiales  deli- 
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cias  las  fatigas  que  padecía 
por  su  gloria. 

Mientras  que  se  diver- 
tía estático  el  Borghese  ad- 
mirando el  dulce  espectá- 
culo, desapareció  el  Niño. 
Vuelto  Antonio   del   éx- 
tasis ,  salió  de  su  quarto  y 
se  fué  al  amigo,  dándole  á 
entender  que  sabia  bien, 
-había  observado   la  apari- 
■  cion,  y  le  suplicó  con  gran- 
de instancia  que  callase  \  y 
en    efecto    calló    mientras 
duró   la  vida    del  Santo  , 
pero  después  de  su  muerte 
el  Borghese  la  publicó  ,  en 
honor  de  su  amigo,  y  siem- 
pre que  se  le  preguntaba  , 
la  referia  con  tantas  lágri- 
mas ,  que  mostraban  bien 
el  efecto,  que  en  él  habia 
causado  tal  visita.  Así  cuen- 
tan   este    maravillcsíbimo 
acaecimiento  todos  les  his- 
toriadores antiguos  de  la  vi- 
da del  Santo-,  pero  añadién- 
dole varias   circunstancias 
muy  verosímiles  y  dignas 
de  referirse.  Un?,  es ,  que 
el  piadoso  explorador  co- 
noció, que  aquel  Niño  era 
seguramente  Jesús,  por  la 
inmensa  luz  que  salía  de 
L  2  aquel 
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aquel  cuerpecito,  sin  ofen- 
der la  vista,  y  le  consolaba 
el  corazón-,  que  es  en  lo  que 
él  pensaba  quando  desapa- 
reció el  Niño.  Otra  es,  que 
el  mismo  Niño  le  reveló 
quién  le  observaba,  seña- 
lándole con  la    mano  de 
donde  era  visto  ,  y  que  el 
Santo  no  quiso  decir  nada 
á  su  huésped  ,  por  no  pri- 
varlo   de    aquel    celestial 
consuelo,  hasta  que  se  con- 
cluyó la  visión.  La  tercera 
es,  que  el  Santo  Niño  apa- 
reció sobre  un  libro  ,  cir- 
cunstancia tan  célebre,  que 
al  punto  se  comenzó  á  pin- 
tar el  Santo  con  el  Niño 
sobre  el  Breviario.  Este  ca- 
so se  sabe  unicamxnte  de 
un  solo  testigo ,  por  lo  que 
debia  parecer  menos  cierto 
que  otros  muchos-,    pero 
observan  los  escritores  an- 
tiguos, no  haberse   jamás 
excitado  duda  de  ello,  por 
la  qualldad  del  Borghese , 
persona  conocida  en  aque- 
llos  tiempos  de  bondad  , 
veracidad,  y  por  las  copio- 


sas lágrimas  de  ternura  y 
devoción    con   que    solia 
contarlo.  Algunos  historia- 
dores dicen ,  como  refiere 
elMisaglia,  que  este  caso 
sucedió  en  Campo  San  Pe- 
dro ,  tomando  el  lugar  de 
este  nombre,  por  el  apelli- 
do de  Tiso,  que  era  el  due- 
ño. Otros  lo  refieren  como 
sucedido  en  Francia  •,  yo 
me  persuado  que  no  fuese 
en  Padua  la  única  vez  ,  en 
que  el  fervorosísimo  Santo 
gozó  de  un   tal  favor  de 
Jesús  Niño,  como  diximos 
antes  de  las  visitas  de  Ma- 
ria  Santísima  *,  lo  qual  me 
parece  muy  creible.  Antes 
bien  se  halla  en  varios  au- 
tores ,  que  en  Francia  se  le 
apareció  también  Jesús  Ni- 
ño. Supuesta  la  moral  cer- 
tidumbre de  esta  de  Italia , 
y  la  gran  probabilidad  de 
la  Francia ,  se  pueden  ase- 
gurar   racionalmente  am* 
bas  ;    bien    que  se   igno- 
ren   las    particulares    cir- 
cunstancias de  la  de  Fran- 
cia* 


CA- 
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CAPÍTULO    XX. 


Predica  en  Padua  la  Quaresma. 

jLJos,  veces  predicó  el  San-     otra  parte  caminaba  lloran- 
to  la  Quaresma  en  Padua ,     do  por  las  calles   con  el 


una  en  el  año  1128,  laque 
comenzó  en  9  de  Febrero, 
y  la  otra  el  de  1x30  que 
cayó  á  5  de  Febrero.  De 
los  grandes  concursos,  y 
del  fruto  que  hizo  en  am- 
bas, dura  aun  la  ilustre 
memoria  en  una  Ciudad 
que  tanto  amó,  y  le  fué 
siempre  sobre  todas  las 
otras  la  mas  devota.  Ha- 
blaremos después  de  la  se-  las  mugeres  vendidas  á  la 
gunda  ,  diciendo  de  la  pri-     lascivia,  al  libcrtinage  y  a 


azote  en  mano  ,  discipli- 
nándose horriblemente  las 
espaldas  ,  por  voluntaria 
satisfacción  á  la  divina  jus- 
ticia. Y  á  decir  la  verdad  , 
era  cosa  digna  el  ver  las 
calles  de  Padua  mudadas 
en  un  teatro  de  piedad  y 
corrección.  Las  familias 
enemistadas  con  odios  in- 
testinos, se  reconciliaban : 


mera  al  presente,  que  si 
en  las  semanas  inmediatas 
habia  apacentado  Antonio 
á  los  Paduanos  con  la  pa- 


los placeres ,  detestaron  la 
vanidad, y  los  obscenos  amo- 
res :  los  usurarios  restitu- 
yeron lo  mal  adquirido,  y 


labra  de  Dios*,  en  estos  dias  se  hicieron  limosneros ;  y 

mas  oportunos ,  y  consa-  quan  penetrantes   y  vivas 

grados  á  la  penitencia,  se  fuesen  sus  palabras,  se  in- 

aplicó  con  mayor  fervor  al  fiere    mas    claramente    de 


ministerio  Apostólico  ,  y 
excitó  en  el  pueblo  tan  vi- 
vos sentimientos  de  com- 
punción ,  que  una  parte  se 
volvia  á  su  casa  suspiran- 


algunos  casos  milagrosos, 
que  en  aquel  tiempo  obró 
Dios  por  medio  de  su  sier- 
vo. 

En  uno  desús  sermones 


I 


do,  é  hiriendo  el  pecho  j     sucedió  á  uno  del  auditorio 
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el  ccmpungirse  tanto  del 
dolor  de  sus  culpas,  que 
presentándose   á   los    pies 
del  Santo  para  confesarse  , 
no  pudo  articular  palabra 
por  los  suspiros  y  lágrimas. 
Queriendo  Antonio  conso- 
lar, lo  mejor  que  le  era  po- 
sible ,  á  aquel  hombre  ver- 
daderamente contrito ,  le 
dixo  que  escribiese  sus  pe- 
cados.  Obedeció  el  peni- 
tente, y  volviendo  al  con- 
fesor ,   mientras   este  leía 
las  culpas,  y  aquel  las  con- 
firmaba con  los  suspiros  y 
lágrimas,  se  iban  borrando 
las  pakbras    del    escrito , 
una  después  de  otra  •,  por 
lo  qual ,  con  un  prodigio 
tan  inesperado  consolados 
en  un  punto  ambos,  que- 
dó seguro  el  confesor  de 
la  sincera  conversión  del 
penitente  \  y  éste  tuvo  un 
manifiesto  indicio  del  per- 
don  que  Dios  concedía  á 
sus  muchos  y  graves  peca- 
dos. Otro  dia  confesándose 
un  joven,  llamado  Leonar- 
do, se  acusó  ,  que  airado 
furiosamente ,  habia  dado 
un  puntapié  á   su   propia 
madre.  Queriendo   Anto- 


nio, que  el  penitente  co- 
nociese la  enormidad  del 
pecado ,  por  el  castigo  que 
merecía,  le  dixo:  ?>E1  pie 
merecía  ser  cor  tado."Dixóle 
con  tal  eficacia  estas  pala- 
bras, que  el  joven  extre- 
mamente desconsolado  de 
su  delito ,  se  volvió  á  ca- 
sa, y  con  indiscreto  fervor 
de  penitencia ,  se  cortó  el 
píe,  reparándolo  de  la  pier- 
na. ¿Pero  qué?  Cayó  como 
muerto  en  tierra ,  y  corrió 
al  ruido  la  madre.  Se  hor- 
rorizó al  ver  tal  espectácu- 
lo; y  oyendo  el  motivo  de 
tan  extraña  resolución  , 
fuese  á  buscar  á  Antonio  , 
el  qual  viniendo  á  la  casa  , 
conmovido  de  ver  al  jo- 
ven, lo  confortó  aviván- 
dole la  fe  y  confianza  en 
Dios ,  y  tomando  en  la  ma- 
no el  pie  cortado,  lo  apli- 
có á  su  lugar  en  la  pierna  , 
y  al  punto  se  reunieron 
perfectamente  huesos,  ner- 
vios ,  arterias,  músculos , 
carne  y  piel:  tomó  la  san- 
gre su  cursó,  quedó  vivo 
el  píe ,  y  le  cesó  todo  do- 
lor ,  sin  quedar  mías  que 
una  señal  de  la. cortadura, 

por 
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por  testimonio  del  sucedí- 
do  milagro.  Divulgado  es- 
to, le  dieron  á  Antonio  el 
elogio  de  Santo  poderoso 
en  las  palabras  y  en  las 
obras. 

Otro  milagro  sucedió 
en  Padua  ,  acaso  la  segun- 
da vez  que  predicó,  y  fué 
éste  :  habia  un  soldado  ca- 
sado con  una  muger  joven 
de  rara  y  extraordinaria  be- 
lleza, pero  honestísima.  El 
soldado  de  ánimo  cobarde, 
era  fácilmente  zeloso,  sin 
motivo ,  ni  razón,  pero  al- 
gunos ,  acaso  por  burlarse 
de  él ,  le  hicieron  sospe- 
char que  la  muger  le  era 
infiel.  Crecieron  tanto  en 
él  los  zelos ,  que  sobreco- 
gido un  dia  de  un  impro- 
viso furor,  la  acometió  con 
un  puñal,  hiriéndola  mor- 
talmente.  Volviendo ,  un 
momento  después  sobre  sí, 
y  reflexionando  que  presto 
se  sabría  su  desproposito  , 
y  llegaría  á  oídos  de  los  pa- 
rientes de  la  muger,  que 
habrían  procurado  cruel 
venganza,  se  huyó.  Encon- 
trólo el  Santo,  y  de  la  prie- 
sa con  que  corría ,  y  de  la 
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turbación  que  le  vló  en  el 
semblante  ,  infirió  que 
iba  fugitivo ,  y  con  la  me- 
jor manera  se  le  puso  de- 
lante, le  detuvo,  y  pre- 
guntó, por  qué  iba  huyen- 
do. El  infeliz  se  le  postró 
á  los  pies ,  y  le  descubrió 
su  cruel  arrebato  de  zelos , 
mostrando  con  lagrimeas  su 
arrepentimiento. Leconsüló 
el  Santo,  y  aunque  el  mise- 
rable repugnaba,  por  temor 
de  la  venganza  privada  y 
pública,  le  m.andó  que  vol- 
viese á  su  casa  ,  lo  que  hi- 
zo, no  pudiendo  menos  de 
obedecer  á  un  hombre  que 
era  arbitro  de  los  ánimos. 
Llegados  á  su  casa  hallaron 
la  pobre  muger,  que  esta- 
ba para  espirar;  pero  ha- 
ciéndole el  siervo  de  Dios 
la  saludable  señal  de  la 
cruz,  la  curó  en  un  instan- 
te, y  quedó  el  marido  tam- 
bién sano  de  los  zelos:  con 
lo  que  unidos  sus  ánimos 
en  la  harmonía  conyugal , 
vivieron  después  en  paz , 
como  buenos  christianos  y 
devotos  del  gran  Tauma- 
turgo. 

Quiso  también  Ilustrar- 
lo 
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lo  el  Señor  con  otro  caso 
maravilloso  y  raro,  que  no 
se  lee  en  las  vidas  de  los 
Santos.  Mientras  predicaba 
un  dia  al  descubierto,  á  un 
determinado  auditorio,  en- 
tró un  loco  furioso  á  in- 
quietarlo con  golpes.  El 
Santo  le  amonestó  dulce- 
mente, y  le  pidió  estuvie- 
se quieto  i  pero  él  con  mas 


rumor ,  haciéndose  lugar 
entre  la  gente ,  se  acercó  al 
Santo,  y  le  pidió  el  cordón 
para  besarlo.  Diosele  amo- 
rosamente ,  y  al  besarlo,  el 
loco  recobró  el  uso  de  la 
razón  ,  é  hincado  de  rodi- 
llas ,  dio  gracias  al  bien- 
hechor, deteniéndose  con 
los  demás  a  oir  el  ser- 
món. 


CAPITULO    XXL 

Libra  San  Antonio  milagrosamente  á  su  propio  padre 
de  perder  el  honor  y  la  vida. 


M, 


íéntras  con  sus  estu- 
pendas obras  de  caridad 
hacia  el  Santo  de  padre  co- 
mún de  los  enfermos  ,  de 
los  pobres  y  de  los  afligi- 
dos ,  no  habiendo  en  Pa- 
dua, quien  no  probase  los 
solícitos  afectos  de  su  pa- 
terno amor  ,  quiso  Dios 
que  lo  estendiese  a  los  paí- 
ses mas  remotos.  Una  de 
las  mejores  pruebas  de  es- 
to, nos  ha  quedado  en  la 
constante  tradición  de  un 
hecho ,  lleno  de  muchos 
prodigios ,  en  el  qual  res- 
plandecen las  heroicas  vir- 


tudes de  fe ,  de  caridad  y 
de  humildísima  modestia, 
que  unidas  en  lo  sumo  de 
su  perfección  ,  se  observan 
en  Antonio.  Vivia  aun  en 
Lisboa  su  padre  D.  Martin 
de  Bullones ;  y  habiendo 
unos  asesinos  muerto  de 
noche  á  un  joven,  vecino  á 
su  casa,  arrojaron  el  cadá- 
ver al  huerto  de  dicho 
D.  Martin.  Encontrando 
la  justicia  el  cuerpo  del  de- 
lito en  la  casa  del  desgra- 
ciado caballero,  juzgó  gra- 
vísimo indicio,  para  decla- 
rarle sospechoso  del  homi- 

ci- 
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cldlo  ;  lo  puso  en  la  cárcel, 
y  lo  expuso  á  peligro  de 
sentencia  de  muerte.  Esta- 
ba Antonio  en  Padua  en 
aquel  tiempo  ,  todo  ocupa- 
do siempre  en  servir  áDios, 
por  cuyo  amor  habia  aban- 
donado con  heroísmo  evan- 
gélico á  su  patria  y  ásu  san- 
gre. Pero  Dios  que  quería 
hacerle  glorioso  también  en 
su  misma  patria, y  mostrar 
á  sus  conciudadanos  su  pro- 
digiosa santidad,  le  reveló 
en  la  oración  la  funesta  cir- 
cunstancia en  que  se  halla- 
ba su  padre.  Imperturbable 
el  Santo  con  tal  noticia,  hi- 
zo fervorosa  oración  al  Se- 
ñor en  f ivor  de  su  padre ; 
y  conmovido  fuertemente 
de  un  impulso  celestial,  se 
presentó  á  su  Superior,  pi- 
diéndole licencia  para  ir  le- 
jos de  Padua.  Porque  no 
acaeció  que  estando  en  el 
pulpito  dexase  de  predicar, 
y  hecho  el  milagro  en  Lis- 
boa ,  siguiese  el  sermón, 
como  algún  escritor  anti- 
guo ,  y  con  él  otros  mo- 
dernos aseguran  engañados. 
Obtenida  la  licencia,  salió 
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viva  fe  y  firme  confianza, 
de  que  aquel  Señor  que  le 
habia  hecho  conocer  el  in- 
minente peligro  de  su  pa- 
dre ,  le  excitaba  también  í 
defenderlo ,  y  á  tratar  con 
los  Jueces  la  causa  del  ino- 
cente *,  y  sin  temer  la  dis- 
tancia, ni  dudar  de  su  arri- 
bo á  Lisboa  antes  de  la  exe- 
cucion  de  la  fatal  senten- 
cia ,  mientras  con  mas  ar- 
dor caminaba  renovando 
sus  súplicas  á  Dios,  se  ha- 
lló en  Lisboa  en  poco  tiem- 
po. Que  sentimiento  de  gra- 
titud experimentase  Anto- 
nio á  tan  grande  favor  divi- 
no ,  es  difícil  ponderarlo. 
Pero  atento  todo  á  tratar  el 
negocio  á  que  Dios  le  ha- 
bia conducido  tan  prodigio- 
samente, se  presentó  al  pun- 
to al  tribunal,  y  peroró  en 
favor  del  inocente  encarce- 
lado. Sorprendidos  los  Jue- 
ces á  la  vista  del  incógnito 
abogado,  y  mas  d.:  la  liber- 
tad con  que  hablaba,  se 
miraban  unos  á  otros  pas- 
mados; pero  aunque  le  oye- 
ron con  atención,  ó  por 
mied  j ,  ó  por  temor  del  en- 
gaño ,  no  se  persuadieron 
U  de 
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de  las  convincentes  razo-  qual  oyeron  todos ,  que  nó. 
nes  que  les  dio*  Con  esta  habia  sido  su  matador  Mar-/ 
negativa  se  aumentó  la  fé  tin  de  Bullones.  Dicho  csn' 
en  el  Santo  5  y  faltándole  to  volvió  á  tenderse  el  ca- 
testigos  para  la  defensa,  daver,y  Antonio  desapare- 
apeló  francamentei  con  un  ciócomo  un  relámpago.  Pe- 
milagro  j  á  la  deposición  ro  antes  devolverá  morir* 
del  muerto.  A  esta  no  espe-  se  el  joven  ,  dicen  algunos 
rada  y  difícil  propuesta,  y  se  tiene  por  cierto,  que 
creció  la  admiración  de  los  pidió  al  Santo  le  absolviese 
Jueces  y  de  los  circunstan-  de  cierta  excomunión  en 
tes  i  y  sin  darles  tiempo  que  había  incurrido,  y  que 
Antonio  para  deponer  su  el  Santo  le  absolvió  con  su 
admiración  j  se  fué  al  sepul-  potestad  sacerdotal.  Desapa- 
cro  del  muerto.Todos  cor-  reciópues  el  siervo  de  Dios 
rieron  tras  de  él ,  los  Jueces  de  lavista  délos  Jueces  y  del 
y  el  pueblo ,  dudosos  sus  pueblo  ;  pero  no  se  sabe  .si 
ánimos  entre  la  novedad  y  se  detuvo  lo  restante  de 
dificultad  de  un  tal  suceso,  aquel  dia  en  Lisboa  ,  para 
Llegados  al  sepulcro,  man-  consolar  á  su  padre  y  pa- 
dó  Antbnio  descubrir  el  ya  rientcs  ,  que  tantos  aíios 
podrido  cadáver ,  é  intrcpi-  antes  habiadexado  por  ser- 
do  lo  llamó  en  alta  voz,  y  vir  á  Dios*  Sea  de  esto  lo 
en  nombre  de  Dios  leconju-  que  fuere,  á  la  confesioadel 
ró ,  qne  dixese  á  los  Jueces  muerto,gritPtron  todos  una- 
allí  presentes ,  si  Martin  de  nimes ,  milagro^  miIagro\  y 
Bullones  había  sido  el  que  los  Jueces  llenos  de  confu- 
le habia  muerto.  Alzóse  al  sion,y  convencidos  plena- 
conjuroelcadaver,  y  puesta  mente  del  evidente  prodí- 
medio  de  rodillas ,  apoyan-  gio ,  al  desaparecer  el  mara- 
<3o  en  tierra  una  mano  ,  y  villoso  abogado  ,  no  hallá- 
ievantando  en  alto  la  otra,,  ron  que  decir  á  semejante 
como  ú estuviera  vivo  ,^ res-  defensa,  superior  á  lasfuer- 
pondió  con  voz.  clara>  la  zas  de  todo  humano  talen» 

to, 
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to ,  y  á  las  leyes  naturales-, 
y  el  inocente  Martin  ,  ab- 
suelto  por  el  ínfluxo  de  su 
hijo  ,  salvó  así  el  honor  y 
la  vida.  La  serie  de  todos 
estos  prodigios  acaeció  en 
el  espacio  de  un  dia  y  dos 
noches ,  después  del  qual 
tiempo  volvió  Antonio  á 
dexarse  ver  en  Padua  en  su 
Convento  de  Santa  Maria 
Mayor.  Pero  no  fué  esta  la 
única  vez,  en  que  la  santi- 
dad y  los  prodigios  del 
Santo  libraron  á  su  padre 
de  la  infamia  y  de  la 
muerte.  El  caso  que  voy  á 
contar  ,  parece  por  varias 
conjeturas,  que  sucedió  des- 
pués del  referido, pues  mo- 
tivó  en  Lisboa  tanta  admi- 
ración ,  y  fué  reconocido 
mas  presto  por  milagroso, 
con  la  inmediata  libertad 
del  innocente:  argumento 
de  que  por  la  primera  ma- 
ravilla, sabida  de  todos,  era 
famosa  la  admirable  santi- 
dad de  Antonio.  No  se  sa- 
be que  cargo  ó  empleo  exer- 
ciese  D.  Martin  en  servicio 
de  la  Corte :  bien  que  para 
averiguarlo ,  trabajó  mucho 

In  autor  ,  después  los  Bo- 
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landos.  Pero  qualquiera 
que  fuese  el  título  de  su 
empleo,  lo  cierto  es  que  era 
noble  tanto  como  zeloso, 
pues  manejaba  gran  parte 
del  erario  real.  El  caso  fué, 
que  este  buen  Señor  tan  in- 
capaz de  creerá  otrosinfie- 
les ,  quanto  de  serlo  él ,  dio 
sus  cuentas  de  lo  recibido 
y  entregado,  y  entregando 
á  los  Ministros  subalternos 
el  residuo  ,  se  fió  demasia- 
damente de  ellos,  no  pidién- 
doles recibo  para  su  cau- 
ción. Pasados  así  muchos 
meses ,  fué  reconvenido  co- 
mo reo  de  no  haber  dado 
cuentas  ni  dinero  •,  por  lo 
que  le  citaron  al  tribunal 
competente  á  dar  razón  de 
su  persona.  El  miserable, 
no  persuadiéndose  de  la 
traición,  sin  concebir  á  que 
paso  fatal  se  habla  reducido 
se  presentó  al  oficio  ;  pero 
solamente  para  renovarles 
la  memoria  de  las  cuentas 
dadas ,  confiado  de  su  inte^ 
gridad ,  y  en  su  propia  ino- 
cencia ,  creyendo  se  acor- 
darían,  y  confesarían  lo  que 
era  cierto.  Pero  ^'en  qué 
aflicción  no  se  halló, oyéa- 
Mz  do- 
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doles  negarlo  francamente  decir  quan  aturdidos  y  ate- 
todo  á  su  presencia?  En  tan  morizados  quedarían  aque- 
ínesperado  trance,  luego  se  líos  traidores.  Al  punto  hi- 
le hizo  presente  ,  aunque  ciéron  el  recibo  á  su  padre, 
desde  país  remoto,y  se  lepu-  y  el  Santo  desapareció  ,  y 
so  á  su  lado  su  hijo  Fr*  An-  D.  Martin  se  volvió  alegre 
tonio,  el  qual  volviéndose  á  su  casa,  dando  gracias  á 
á  ellos  en  ayre  y  voz  de  al-  Dios  de  haberle   envbdo 
guna  cosa  mas  que  huma-  con  tan  estupendo  milagro 
na  5  les  dixo  :   »Haced  al  á  su  Santo  hijo  á  defender- 
>ípunto  el  recibo  del  diñe-  lo,  como  un  Ángel  tutelar. 
5>ro  5  que  este  hombre  de  De  estos  dos  milagros  juz- 
5>bien  os  dio  de  las  rentas  ga  el  Papebroquio  ,  que  el 
wdel  Rey:/*  nombrándoles  primero  lo  hizo  el  Santo  la 
el  lugar  ,  el  dia  y  k  hora  primera  vez  que  estuvo  en 
precisa  y   individualizando  Padua,  alfin  del  año  1x27, 
la  calidad  de  monedas ,  y  y  el  segundo  dice  Corne- 
citó  los  testigos:  ny  si  no  jo  ,  que  lo  hizo  en  tiem- 
f>\o  hacéis ,  sabed  que  os  es-  po ,  que  el  Santo  se  hallaba 
impera  un  castigo  severo  de  en  Milán  ,  y  parece  fue  el 
nDios^"  No  hay  para  que  otoño  del  año  1229. 

CAPÍTULO    XXIL 


Reprehende    4    Ezzelino    Romano.  ,   tirana 
de  Fadua. 


E 


n  los  siglos XII.  y  XIII.  mo  Ezzelíno  nacido  el  24 

era  la  familia  Ezzelina  una  de  Abril  del  1 194  ,  fué  un 

de  las  mas  grandes  y  pode-  monstruo   de  iniquidad  y 

rosas  de  la  marca  Trivigla*  debarbáriejqueatropellan- 

na,  y  la  mas  famosa  de  to-  do  todas  las  leyes  divinas  y 

das  por  sus  adquisiciones,y  humanas ,  superó  en  cruel- 

atrevidas  empresas.  El  ülti-  dad  á  muchos  tiranos.  To- 
mó 
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mó  el  nombre  de  Ezzelino  de  ir  contra  el  autor  de  tan- 
Romano  ^del  feudo  de  Ro-  tos  desastres.  Le  daba  com- 
mano  que  está  en  Basane-  pasión  grande  el  tierno  Gui- 
se 5  del  qual  le  dio  eJ  Em-  llelmo,que  solo  era  reo  por 
perador  la  investidura.  Los  ser  rama  de  la  familia  Cam- 
primeros  que  experimenta-  po  S.  Pedro,  de  la  qual  Ez- 
ron  su  crueldad  fueron  los  zelino  se  había  declarada 
Vicentinos ,  sobre  los  qua-  enemigo.  Le  movía  la  amis- 
les  descargo  sin  piedad ;  y  tad  y  gratitud  del  Conde 
al  fin  del  año  iziy  vino  Tiso,  que  se  lamentaba  de 
con  sus  tropas  sobre  Vero-  la  invasión  del  Lugar  de 
na,  donde  le  hicieron  Go-  Lafuente  ,  y  de  la  crueldad 
bexnidor  y  Capitán  Gene-  que  usaba  con  su  nieto:  por 
ral.  Al  año  siguiente  vino  lo  qual  con  aquella  intrepi- 
contra  el  territorio  Padua-  dez ,  que  fué  siempre  pro- 
no, y  ocupo  el  Lug*ir  de  la  pía  de  nuestro  Evangélico 
Fuente ,.  jurisdicción  de  los  Predicador ,  después  de  la 
Condes  Campo  San  Pedro,  Pasqua  ,  que  aquel  año  fué 
haciendo  prisionero  al  jo-  en  Padua  el  zy  de  Marzo, 
ven  Guillelmo,  hijo  de  Ja-  se  fue  hacia  Basano  donde 
cobo  ^y  nieto  de  Tiso  Con-  estaba  Ezzelino ,  a  conquis- 
de  Campo  San  Pedro.  Con  tar  el  corazón  de  este  tira- 
la  noticia  de  esta  invasión,  no ,  que  no  lo  creía  enterar 
montaron  en  cólera  los  Pa-  mente  endurecido  á  las  vo- 
duanos  y  y  tocaron  al  arma  ees  de  los  Ministros  de 
contra  el  invasor  ,  y  jun--  Dios.  Llegado  á  Basano  se 
tando  exéreito  ,  fueron  a  le  presentó  con ay re  de  ma- 
hacer  represalia  de  los  Lu-  gestad,  respirando  zelo  del 
gares  de  Ezzelino,  Antonio  honor  divino  y  su  eterna 
entre  la  conmoción  de  los  salvacion,y  le  reprehendió-, 
Paduanos  y  rumor  de  las  de  que  siendo  un  joven  en 
armas ,  vio  que  peligraba  el  la  flor  de  su  edad ,  tenia  en 
fruto  de  sus  fatigas  ,  y  no  su  seno  tanta  fiereza,  por  la 
supo  contenerse  ,.  ni  dexar  ardiente  %zá.  de  conquistar 

se- 
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señoríos  de  las  Provincias,  bre  sí  ;y  que  si  se  hacia  sor- 
que  por  tan  indigna  pasión  do  á  los  avisos  divinos ,  le 
unida  en  él  acia  el  engaño,  anunciaba  la  viday  lamuer- 
con  la  crueldad ,  con  la  in-  te  de  los  tiranos  ^los  quales 
humanidad  con  los  inocen-  buscando  su  gloria  y  gran- 
tes,ycon  la  injuria  á  las  deza  sobre  las  ruinas  y  opre- 
leyes  de  la  naturaleza ,  an-  sion  de  los  otros ^  con  el  co- 
daba buscándose  odios, ene-  razón  siempre  inquieto  ,  y 
mistades  y  guerras  rabiosas,  agitado  de  pensamientos  tur- 
con  peligro  de  su  vida,  por  bulentos  y  defraudes,  aña- 
querer  despojar  á  otros  de  diendo  pecados  á  pecados, 
sus  bienes  y  de  su  libertad,  dexan  á  la  posteridad  una 
sin  otra  razón  ó  derecho,  memoria  de  infamia,  aca- 
que  el  ser  un  usurpador:  bando  su  carrera  con  la 
advirtióle  ,  que  ademas  de  muerte  de  los  desesperados 
sus  gravísimas  culpas,  re-  que  van  á  tomar  eterna  ha- 
caían  sobre  él  mismo  las  de  bitacion  en  el  infierno, 
sus  gentes ,  por  las  violen-  Suspendióse Ezzelino  ala 
cias ,  rapiñas  y  saqueos:  que  grave  amonestación  de  An- 
aquel era  el  momento  feliz  tonio  ,  y  los  circunstantes 
de  retirarse  del  camino  de  se  miraban  unos  á  otros, 
su  perdición  ,  de  cesar  en  temiendo  que  el  mismo  Ez- 
las  hostilidades ,  de  dar  á  zelíno,  poco  acostumbrado 
los  Paduanos  una  paz  cons-  á  tolerar  consejos, y  menos 
tante ,  á  los  pueblos  albo-  reprehensiones  serias  y  de 
rotados  su  tranquilidad  per-  predicciones  amargas ,  rom- 
dida ,  de  dar  libertad  al  jo-  píese  en  algún  delirio  de 
vencito  Guillelmo ,  el  Lu-  furor.  Crecióles  la  admira- 
gar  de  Lafuente  á  la  fami-  cion  viéndole  atemorizado, 
lia  Campo  San  Pedro  ,  y  y  humillado  con  las  verda- 
de  contentarse  con  chris-  des  anunciadas  en  tono  de 
tiana  moderación  con  sus  súplicas ,  y  que  echándose 
feudoslmperiales*,queaquel  al  cuello  el  cordón , se  pos- 
era  el  punto  de  volver  so-  tro  á  los  pies  de  S.  Anto- 
nio* 
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n¡o  ,  pidiéndole  le  consi- 
guiese con  sus  oraciones  la 
susí)ens¡on  del  amenazado 
castigo.  Así  se  concluyó  el 
coloquio,  y  Antonio  se  re- 
tiro continuando  en  pedir 
á  Dios  por  el  negocio  tan 
importante  que  le  habia  lle- 
vado á  Basano.  Los  Corte- 
sanos preguntaron  á  Ezze- 
lino  ,  cómo  habia  podido 
tolerar  tanto  y  tan  pacifica- 
mente á  aquel  Frayle-,y  él, 
según  dicen  los  Historia- 
dores antiguos ,.les  respon- 
dió :  (^uc  queréis  que  os 
diga  ?  mientras  77te  habla- 
ba el  Frayle ,  veía  salir  de 
su  semblante  tanta  luz^ 
que  me  llenaba  de  terror  y 
de  veneración ,  y  sentia  un 
no  sé  que  verdaderamente 
extraordinario  en  mi  ca- 
rácter y  y  \o  pude  menos 
de  temar  su  cordón ,  y  po- 
niéndomelo al  cuello  y  co- 
mo visteis^me  hube  de  pos- 
trar á  sus  pies  €07710  reo  y 
y  hubiera  hecho  qujcl^uier 
cosa  que  m.e  hubiese  pedi- 
do :  tan  pasmado  y  atur- 
dido estaba.  En  efecto  las 
pinturas  de  este  coloquio 
representan  i  Ezzelino  del 


95 

modo  dicho  á  los  pies  de] 
Santo  ,  en  acto  de  la  mas 
expresiva  humillación.  Lo 
cierto  es,  que  nuestro  San- 
to mostró  en  esta  ocasión, 
que  quando  se  trataba  de  la 
causa  de  Dios,  se  armaba 
con  una  fuerza  toda  divina 
contra  los  soberbios.  No 
fué  á  los  Paduanos  inútil 
la  caridad  de  su  protector,, 
como  presto  veremos. 

Sin  embarco  no  se  con- 
virtió  Ezzelino  ,  y  asi  por 
sota  culpa  suya,  la  palabra 
de  Dios  que  el  Santo  le 
anunció  ,  fué  aquella  si- 
miente evangélicacaidaen-' 
tre  espinas ,  que  apé:nas  na- 
ció quando  quedó  sufoca-' 
da*  Los  impedimentos  mun- 
danos ,  y  los  pensamientos, 
de  engrandecerse  ,  le  sepa- 
raron de  tal  modo  de  po- 
nerse de  propósito  á  tratar 
él  importantísimo  interés. 
de  su  eterna  salvación,  que 
jamás  pensó  resueltamen- 
te en  ello.  Antes  que 
partiese  Antonio  de  Basa- 
no,  quiso  Ezzelino  probar 
la  santidad  de  su  valeroso 
reprehensor  ,  regalándole 
por  medio  de  algunos,  de 

sus 
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sus  confidentes,  á  quienes 
encargó  ,  que  si  recibía  el 
regalo ,  le  matasen  al  pun- 
to ,  y  si  lo  rehusa  3a ,  aun- 
que fuese  con  desprecios  é 
invectivas,  no  se  mostra- 
sen resentidos.  Executáron 
Sil  comisión  *,  y  Antonio, 
visto  el  regalo  y  oída  laem- 
baxada,  les  respondió  con 
disimulada  urbanidad,y  i:on 
gravedad  religiosa ,  y  sin- 
cero desinterés  :  Dios  me 
guarde  de  recibir  un  rega- 
lo destilado  de  la  sangre 
de  tantos  inocentes  ,  que 
claman  al  trono  de  Dios 
por  venganza  :  llevádselo 
á  vuestro  Señor  ,  y  decid- 
le que  no  abuse  mas  de  la 
faciencia  del  Señor.  Vol- 
vieron á  Ezzelino  con  ad- 
miración de  la  respuesta, 
con  lo  qual  él  mismo  se 
pasmó  de  la  santidad  de 
Antonia  v  P^fo  sin  otro 
efecto  que  el  de  conocer 
contra  su  voluntadque  Dios 
le  habia  enviado  á  Antonio 
para  amonestar  y  humillar- 
le; y  si  concibió  de  él  gran- 
de estimación ,  fué  por  un 
milagro  de  la  divina  provi- 
dencia, mayor  acaso  que 


quantos  habia  obrado  Dios 
por  medio  de  este  su  sier- 
vo :  pues  con  hacrrlo  com- 
parecer venerable  á  un  ti- 
rano, que  no  apreciaba  ley 
alguna  divina  ni  humana, 
quiso  el  Señor  acreditar  mas 
solemnemente  á  su  Minis- 
tro. Con  todo  ablandó  Dios 
el  corazón  de  Ezzelino  ,  y 
restituyó  el  Lugar  de  La- i 
fuente  ,  y  puso  en  libertad 
al  niño  Guillelmo  de  Jaco- 
bo  Campo  San  Pedro  ,  con* 
cediendo  la  paz  á  los  Padua- 
nos ,  que  los  Historiadores 
de  aquel  tiempo  la  atribu-, 
yen  principalmente  al  mé- 
rito de  Antonio :  con  lo 
que  suspendió  Dios  el  cas- 
tigo sobre  los  Paduanos,es- 
perando  que  hiciesen  since- 
ra penitencia,  é  impidió  los 
mayores  males  que  habria 
cometido  el  tirano ,  sino  lo 
hubiera  contenido  el  Santo 
los  pocos  años  que  sobre- 
vivió, por  el  respeto  y  ve- 
neración que  le  tuvo  siem- 
pre,como  confesaba  el  mis- 
mo Ezzelino.  Y  aun  lo  res- 
petó después  de  muerto: 
pues  con  todo  que  subyu- 
gó a  Padua  el  año  í  z  3  7  he« 

cha 
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ch^  miserable  la  Ciudad  y  impedir  se  aumentasen  ,  ni 

ciudadanos ,  y  despojadas  impedir  a   los    Frayles    la 

las  Iglesias  y  Eclesiásticos,  erección  de  las  suntuosas 

dexó  intactas  las  ofertas  he-  fábricas  Antonianas,  en  que 

chas  al  arca  del  Santo  ,  sin  entonces  se  trabajaba. 

capítulo     XXIIL 
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ruego  que  volvió  de 
Basano  ,  se  detuvo  Anto- 
nio en  Padua  algunos  dias 
contento  de  la  establecida 
paz  ;  y  no  olvidándose  de 
las  obligaciones  de  Minis- 
tro Provincial  ,  prosiguió 
la  visita  de  su  Provincia  ha- 
cia la  parte  que  propiamen- 
te se  llamaRomania,ó  con 
otro  nombre  Emilia  ,  de 
Cayo  Emilio,  Cónsul  Ro- 
mano ,  el  qual  hizo  el  ca- 
mino desde  Rimini  hasta 
Plasencia.  Desde  Padua  pa- 
só por  el  Poiesino  hasta 
Ferrara.  Su  modo  de  viajar 
era  un  doble  exercicio  de 
fervorosís¡mo'zelo:pues  via- 
jando visitaba  sus  Frayles, 
y  predicaba  penitencia  á  los 
pecadores  ,  y  combatía  la 
heregia  donde  entendía  que 
esta  venenosa  serpiente  se 
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hallaba  *,  y  Dios  después  de 
haberlo  sublimado  á  una 
excelente  santidad  ,  decla- 
rándole Ministro  de  sus  mi- 
sericordias y  de  su  omni- 
potencia, lo  hacia  objeto 
de  la  común  veneración. 

Predicando  en  Ferrara 
con  el  ordinario  fruto  de 
abundantes  conversiones, 
le  honró  Dios  con  un  pro- 
digio 5  tan  gracioso  en  el 
modo  ,quanto  saludable  en 
el  efecto  al  cuerpo  y  alma 
de  aquellos  por  quienes  lo 
obró.  Se  le  prescnttS  cierto 
dia  una  Señora,  á  quien  por 
desgracia  le  habia  tocado 
un  marido  zeloso ,  el  qual 
tenia  mucha  sospecha  de 
que  un  hijo  que  le  habia  na- 
cido aquellos  dias ,  no  era 
fruto  de  su  matrimonio  •,  y 
le  atormentaba  tanto  este 
N  fal- 
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falso  juicio  ,  que  pensó  no  por  allí  una  nuger  que  Hér> 
habia  mejor  medio  de  labar  vabaen  brazos  el  niño  hijo 
la  mancha  del  deshonor  con-  del  zeloso  ,  y  detrás  á  cor- 
traído  que  el  quitar  la  vi-  ta  distancia  venia  la.  madre 
da  á  la  madre  y  al  hijo;.'  La  del  mismo  niáo.  , Detuvo 
muger,  que  lo  entendió, se  Antonio  la  muger,hacicn- 
fué  llorando á  desahogar  fú  I  doIVmíl caricias  al  niño,  y 
dolor  con  el  Santo,  dicién-  con  viva  íé  en  Dios  le  pre- 
dole  lo  que  era  el  hum.or  guntó:  Dime  y  bello  auge- 
del  marido  quando  la  mal-  //Yo,  ¡qiúén  de  estos  es  tu 
trataba,  y  el  graq  .peligro^,  f'adrél  Sonriéronse  todos 
en  que  se  hallaba  su  vida;;  aquellos  Señores ,  creyen- 
y  le  suplicó  la  encomenda-  do  la  pregunta  por  una  gra- 
se á  Dios  en  su  oración  ,  y  cia  que  el  Santo  hacia  al 
la  consolase  y  aliviase  de  niño  en  presencia  de  su  pa-» 
tantos  desastres,  que  no  dre.  Pero  el  niño  4^  la:  pre- 
merecia  su  conyugal  ino-  gunta  volviendo  el  rostro, 
cencia.  Conmoviós(^  Anto-  y  fixando  los  ojos  en  el  ze- 
nio  de  las  lágrimas  y  peli-  loso,  con  lengua  expedita, 
gro  de  aquella  miserable,  y  vjoz .  bien  articulada  j  le 
la  consoló  y  animó  á  espe-  llamió  por  su  nombre ,  y  di- 
rar  el  remedio  de  aquel  *  xo  :  Este  es  mi  fadre. 
Dios,  que  no  sabe  abando-  Aturdidos  todos  los  clr-^ 
nar  a  los  inocehtesf  y  en  cunstantes  con  la  respuesta 
fin  la  prometió  pediria  á  de  un  niño  de  pocos. mescs^ 
Dios  por  ella.  Después  de  el  zeloso  padre  se  llenó  á 
poco  tiempo  se  encontró  el  un  tiempo  mi^mo  de  con- 
Santo  con  el  marido  zeloso,  fusión  y  ,de  alegría  ,  y  An- 
que  iba  con  otros  compa-  tonlo  le  dixo:  nTomad  en 
ñeros  ,  los  quales  se  pa-  ?>brazos  á  vuestro  hijo  ,  y 
ráron  á  discurrir  con  él.  j^sosegád  el  corazón ,  na 
Ya  fuese  premeditado  j^pudiendo  dudar  que  es 
aquel  encuentro  ó  casual,  ^wuestro-,  habiendo  él  mis- 
pasó  un  momento  después  »mo  por  su  boca  dado  tan 

lícla- 
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ííclaro  testimonio-/'  y  con 
esto  se  despidió  y  se  fue  el 
Santo.  El  zeloso  prorrun:i- 
piendo  en  un  gran  llanto, 
abrazó  y  besó  tiernamente 
á  su  hi)o,y  dexados  los  ze- 
los  se  serenó  ,  profesando 
después  el  amor  y  estima- 
ción debida  á  su  fiel  con- 
sorte. El  hecho  es  muy  cé- 
lebre ,  y  se  halla  esculpido 
en  marmol  en  la  Capilla 
del  Santo  *,  le  añaden  algu- 
nas circuns-tanclas  que  no 
hallo  tengan  suficiente  apo- 
yo. 

Luego  que  Antonio  con- 
cluyó en  Ferrara  ,  pasó  á 
ver  de  nuevo  su  amada  gru- 
ta de  Monte  Palao,  y  visi- 
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tó  los  Conventos  de  la  Ro- 
manía. Los  pueblos  ,  que 
seis  anos  antes  hablan  par- 
ticipado de  su  predicación, 
y  que  no  hablan  olvidado 
la  memoria  de  su  santidad, 
volviendo  á  verle  correr 
evangelizando  de  nuevo  en 
aquellas  partes,  no  cesaban 
de  alabarle  y  bendecirle. 
Volvió  á  Bolonia  ,  y  visitó 
sus  Frayles  de  Santa  María 
de  Pugliolo,  que  años  an- 
tes habia  instruido  en  la 
Teología ,  y  le  hablan  su- 
cedido en  la  enseñanza  del 
Clero  Bolones,  Estando  en 
Bolonia  recibió  orden  d^  su 
Padre  General  de  Ir  á  pre- 
dicar á  Fiorencla. 


capítulo    XXIV, 


Predica  en  Florencia  \  vá  al  monte  de  Alvernia^ 
y  pasa  á  Arezo. 
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abia  pasado    Antonio  Bolonia  pasó  el  Apenlno, y 

el  verano  y  parte  dsl  otoño  fué  á  Florencia  ,  donde  le 

de  1128  en   la  Romanía,  recibieron  sus    Religiosos 

siempre  como  un   cazador  en  el  Convento   de  Santa 

deseoso  de  nuevas  presas,  Cruz.  Apenas  llegó  quando 

siempre  en 'movimiento^  y  subió  al  pulpito  a  predicar, 

siempi^e'^n  arma  contra  los  y  no  dexó  Dios  de  autenti- 

pecadores  y  hereges. Desde  car  su  predicación  con  nue- 
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vos  milagros.  Entre  los  vi- 
cios dominantes  en  Floren- 
cia erauno  la  usura  contra  la 
qual  hablaba  frecuentemen- 
te su  abrasado  zelo.  Mien- 
tras predicaba  acaeció  un  ca- 
so, que  rcfiereS.  Buenaven- 


quedad  y  de  las  inundacio- 
nes ,  de  las  tempestades, 
anhelando  siempre  con  ma- 
lignos pensamientos  á  ate» 
sorar  con  las  miserias  de  los 
pobres ,  alegres  con  las  ca- 
restías, y  en  las  guerras  coa 


tura  ,  el  qual  horrorizó  la  los  tráficos  ,  ventas  y  prcs- 
Ciudad,  y  hizo  conocer  la  tamos ,  piensan  solo  á  roer 
detestable  malicia  de  aquel  la  sustancia  ,  y  beber  de  la 
vicio.  Murió  un  usurero  sangre  de  los  infelices. Cla- 
íle  cierta  familia,  la  qual  maba  el  Santo  diciendo, 
trasplantada  de  Florencia  á  que  los  avaros  son  enemi- 
otro  cielo  de  Italia,  florece  gos  de  su  propia  alma, pues 
hoy  con  muchas  riquezas  y  apenas  se  halla  uno  de  es- 
honores.  Convidaron  al  tos  que  llegue  al  puerto  de 
siervo  de  Dios  á  que  predi-  eterna  salvación ,  y  afiadio: 
case  ,   como  se  usaba  por  ??Este  á  quien  hacéis  exér 


entonces,  en  el  funeral  de 
aquel  muerto :  y  Dios  le  re- 
veló en  la  oración  ,  que 
aquella  mañana  hacia,  que 
el  alma  de  aquel  difunto  se 
había  condenado.  Llegada 
la  hora  del  funeral  comen- 
zó Antonio  su  sermón  á  un 
numeroso  concurso  ,  vi- 
brando contra  la  avaricia 
una  terrible  invectiva;  ex- 
plicando este  vicio  y  sus 
efectos ,  mostrando  como 
los  avaros  son  crueles  ene- 
migos del  género  humano, 
deseosos  siempre  de  la  se- 


j^quias  fué  un  avaro  ,  un 
ríusurero  ,  y  ahora  se  halla 
9íya  sepultado  en  el  infiér- 
anlo ,  donde  será  castigado 
ííeternamente  entre  horri- 
i^bles  tormentos-,  y  en  prue- 
jrba  de  la  verdad  de  esto, 
>nd  á  registrar  sus  gavetas, 
>ry  hallareis  su  corazón  en 
?>medio  de  las  monedas  que 
nun  tiempo  futroa  la  de- 
íílicia  del  mismo."  Con 
tan  inesperado  anuncio  se 
aturdió  el  pueblo,  y  movi- 
dose  gran  rumor  en  el  au- 
ditorio ,  no  pudo  continuar 

tnas. 
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mas  el  Santo  su  discurso;  la  predicación  ,  y  retirarse 

porque  todos  corrieron  ala  de  Florencia  con  su  com- 

casa  del  difunto  ,  para  ase-  pañero.  Se  fué  al  monte  de 

gurarse  de  la  verdad.  Lie-  Alvernia  y   lugar    célebre 

gados,  obligaron  á  los  pa-^  por  la  memoria  de  S.  Fran- 

rientesá  abrir  el  escritorio,  cisco,  donde  como  tan  de- 


y  hallaron  en  medio  del  di- 
nero el  corazón  del  usure- 
ro aun  húmedo  y  caliente; 
de  lo  que  no  contento  el 
pueblo  se  volvió  á  la  Igle- 
sia ,  y  llenos  de  horror  y 


scoso  de  vivir  humilde ,  pu- 
do subtraerse  de  las  uni- 
versales aclamaciones. 

En  aquella  altura  se  de- 
tuvo Antonio  á  apacentar 
su  espíritu  con  dulcísim.as 


de  indignación  abrieron  el  contemplaciones ,  entre  el 

cadáver,  y  lo  hallaron  sin  horror  de  aquellas  selvas  y 

corazón  en  el  pecho.  Juz-  bosques ;  y  según  la  tradi- 

gáronle  indigno  de  scpul-  cion  nos  enseña,  se  venera 

tura  eclesiástica,  le  sacaron  en  aquel  monte  la  cueba 

arrastrando  de  la  Ciudad,  donde  hacia  oración  Anto^- 

y  entre  insultos  y  maldicio-  nio  ,  la  qual  mudó  después 

nes  le  arrojaron  á  que  se  la  piedad  de  los  devotos  en 

pudriese  donde  era  costum-  una  preciosa  capillita» 

bre  enterrar  las  bestias.  Lie-  Sus  buenos  Frayles  ha- 

nó  á  la  C¡u4ad  de  tristeza  bian  ofrecido  á   su  Santo 

este  maravilloso  caso ,  y  la  Provincial  la  misma  gruta, 

llenó  mucho  mas  de  com-  en  que  año  y  medio  antes 

punción:  pues  se  siguieron  habia  habitado   el  Seráfico 

grandes  efectos  de  arrepen-  Patriarca ,  y  habia  recibido 

timiento  ,  y  de  penitencia  la  impresión  de  las  llagas; 


en  todos  los  que  se  halla- 
ban infectos  de  tal  vicio. 
La  veneración  y  aprecio  en 
que  creció  con  los  Floren- 


pero  el  humilde  Santo  no 
se  atrevió  á  aceptar  tanto 
honor  ,  contento  con  ele- 
gir otra  en  el  sitio  nías  ve- 


tinos  Antonio ,  fué  tal ,  que     ciño  que  le  fué  posible.  Las 
se  vio  obligado  á suspender     celestiales  delicias  que  go- 
zo 
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zó  en  aquella  soledad  núes-  muger  de  aquel  Iiombrr, 
tro  Santo ,  sus  ásperas  peni-  aunque  era  prudente ,  dixo 
tencías ,  las  noches  enteras  un  día  con  poca  discreción 
pasadas  en  fervorosa  ora-  algunas  palabras, por  lasqua- 
cion  ,  y  los  otros  muchos  les  se  encolerizó  tanto, que 
actos  de  virtud  que  exercí-  con  una  especie  de  furor 
tó  en  aquella  dichosa  gru-  bestial ,  se  tiró  á  ella  ,  dan- 
ta,  no  es  posible  explicar-  dola  puñadas  y  puntapiés, 
los,  pues  no  nos  quedó  me-  y  arrastrándola  de  los  cabe- 
moria  •,  pero  es  fácil  conje-  líos ,  la  arrojó  desde  una  sa- 
turar que  fueron  excesivos.  la  al  patio.  A  los  gritos  dv? 
Satisfecha  su  devoción,  la  pobre  muger  corrieron 
y  acercándose  laquaresma,  los  criados  ,  y  levantando- 
que  en  el  año  11^9  caía  el  la  medio  muerta  del  suelo, 
a  8  de  Febrero,  salió  de  Al-  la  llevaron  á  la  cama.  Ha^ 
vernia  para  volverse  á  Fio-  bíendose  serenado  poco  des- 
rencia.  Pasó  en  el  viaje  por  pues  el  marido  de  su  exce- 
una  respetable  Ciudad  que  sivo  arrebato ,  se  avergon- 
se  cree  fuese  la  Ciudad  de  zó  de  ver  tan  maltratada  su 
Arezzo ,  no  hallándose  otra  pobre  consorte ,  y  se'  arre- 
entre AlverniayFlorencia*  pintiódesubrutalidad:ofre- 
En  ella  habia  como  escon-  ciósele  en  aquel  punto  á  la 
didos  un  gran  número  de  memoriala  famade  nuestro 
hereges  Patarenos  ,  y  el  Santo  ,  tan  obrador  de  mi- 
Santo  predicó  allí  según  lagros ,  se  fué  corriendo  á 
su  costumbre.  Dios  ,  que  sus  pies  confesando  su  mal- 
dirigia  sus  pasos ,  le  guió  dad  ,  y  pidiéndole  con  lá- 
á  este  lugar  para  la  sa-  grimas  hiciese  oración  por 
lud  ,  principalmente  de^un  su  inocente  muger.  Fué  al 
noble  de  aquel  país ,  cóle-  punto  á  la  casa  el  Santo,  y 
rico  en  tJ  grado,  que  quan-  viendo  la  pobre  muger  tan 
do  se  le  exaltaba  la  bilis,  maltratada  por  las  contusio- 
perdialas  luces  de  la  razón,  nes  de  lo:>  golpes  y  de  la 
Hallándose  allí  el  Santo,  la  caída  ,  la  ben dixo  con  la 

ma- 
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mano, y  la  hizo  la  señal  de 
la*  cruz:  hincóse  después  de 
rodillas  a  rogar  á  Dios  por 
ella,  y  mientras  oraba  re- 
cuperó la  muger  todo  su 
^Hentp  y  fuerzas  j  y',se  le- 
vantó de  la  cama  sin  señal 
de  daño  alguno  ,  recobra- 
dos sus  caballos  como  antes, 
y  dio  gracias  á  Dios ,  y  al 
Santo  su  bienhechor* 

Restituido  el  Santo  á 
Florencia  lo  recibieron  con 
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igual  respeto  y  estimación, 
teniendo  aun  fresca  la  me- 
moriadel  prodigio  del  usu- 
rero. Pasó  laQuaresma  ali- 
mentando é  instruyendo  á 
aquel  pueblo  con  útiles  y 
penetrantes  sermones  ,  á 
que  concurrian  a  mil  Lares. 
Concluida  siguió,  despre- 
ciando aplausos ,  el  divino 
impulso  j  que  lo  llamaba  á> 
otra  mies  ,  y  a  otras  con-^ 
quistas. 


CAPITULO     XXV. 


D 


Sigue  y  concluye  ¡a  visita  de  su  Provincia. 


espues  de  Pascua ,  que     los  hercges  Patarenos.,  An-^ 
cayó  aquel  año  el  i  ^   de     tonio ,  que  por  sobrenom- 


Abril,  volvió  á  pasar  Anto- 
nio el  Apenino »  y  de  Flo- 
rencia, visitando  los  Con- 
ventos de  laque  llaman  via 
Emilia,  vino  á  Milán.  Ha- 
lló esta  Ciudad  dividida  en 
facciones ,  como  lo  estaban 
todas  kís  de  Italia  de  Guel- 
fbs  y  Gíbelinos,  estoes, 
Papalinos  é  Imperiales.  En- 
tre los  Gibelinos  estaban 

mezclados  losV;aldenses,d¡-  se  fatigó  mucho  en  hacer- 
versos  en  el  nombre,  pero  los  entrar  en  el  partido  de 
uniformes  letí ^sustancia  con     la  verdad ,  y, de  las  verda- 

de- 


bre  se  llamaba  martillo  de 
tos  hercges  ,  acostumbrado 
á  asaltarlos  y  combatir- 
los hasta  en  sus  mismas 
trincheras ,  vino  á  comba- 
te con  ellos,  sosteniendo 
desde  el  pulpito  las  verda- 
des católicas,  y  confundien- 
do los  errores.  Y  como  pro- 
curaba tratar  sien^pre  con 
empeño  la  causa  del  Señor,. 


i. 
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deras  virtudes ;  con  lo  que 
de  sus  trabajos  nació ,  como 
sol  d;:  las  tinieblas ,  la  dul- 
ce y  verdadera  paz  en  el 
corazón  de  los  fieles  ,  pre- 
cediéndola como  aurora  al 
claro  dia  el  amor  del  heroís- 
mo clirist¡ano,y  de  la  ver- 
dad de  la  fe  ;  medio  único 
para  triunfar  del  espíritu  de 
facción  y  de  partido. 

A  las  armas  eclesiásti- 
cas se  hablan  unido  en  Mi- 
lán las  seculares  ,  para  des- 
truir á  los  Cataros  ó  Pata- 
renos,  con  orden  del  Con- 
sejo de  prenderlos,  destruir- 
les las  casas  y  confiscarles 
sus  bienes  ,  imponiendo 
también  graves  penas  pecu- 
niarias á  los  que  les  diesen 
acogida.  Concurrieron  á 
esta  grande  obra  Gregorio 
IX.  y  Federico  II.  Poco  an- 
tes de  esto,  se  halló  pun- 
tualmente Antonio  en  Mi- 
lán ,  donde  disputó  públi- 
camente muchas  veces  con 
los  cabilosos  hereges,  y  no 
hay  duda  que  su  doctri- 
na en  las  disputas  y  ser- 
mones cooperó  muchísi- 
mo í  encender  en  el  áni- 
mo de  todos  un  vivo  hor- 


ror í  la   heregía. 

Desde  Milán  pasó  á  Ver- 
celi,  Lugar,  como  diximos, 
de  sus  estudios,  y  adonde 
habia  predicado  antes.  Vi- 
sitó aquí  á  sus  Religiosos, 
y  tuvo  el  gusto  de  volver 
á  ver  á  su  amado  maestro 
D.  Tomas  ,  que  dos  anos 
habia  era  Abad  del  Mo- 
nasterio. Predicó  al  pueblo, 
y  después  pasó  á  Várese, 
Lugar  entonces  del  Duca- 
do y  Diócesis  de  Milán, 
Detúvose  en  Várese  á  pre- 
dicar con  gran  provecho  de 
aquella  gente  ,  que  conci- 
biendo grande  devoción  y 
aprecio  de  él ,  le  obligó  á 
fundar  allí  un  Convento  de 
sus  Frayles  ,  en  el  qual  se 
conserva  hoy  un  pozo  que 
bendixo  el  Santo.  En  esta 
ocasión  tocó  también  á 
Cremona  el  gusto  de  tener 
en  si,  por  algún  tiem.po  ,  a 
Antonio ,  que  con  sus  fruc- 
tuosas fatigas  se  concilio  el 
amor  de  todos  los  ciudada- 
nos. Estos  le  dieron  una 
muestra  clarísima  de  su 
afecto :  porque  quando  San 
Francisco  al  volver  de  Le* 
vante,  pasó  por  Cremona 

en 
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en  el  1 2  20  le  dieron  aque- 
llos Señores  un  sitio  veci- 
no á  S.  Guillclmo  para  ha- 
bitación de  sus  Religiosos, 
fuera  de  la  Puerta  Pulice- 
11a,  Hallándose  allí  en  esta 
ocasión  S.  Antonio,  resol- 
vieron    transferir      aquel 
Convento  á  sitio  mas  có- 
modo dentro  de  los  muros. 
Cuidó  de  la  fábrica  de  la 
Iglesia  el  mismo  S.  Anto- 
nio ,  y  la  dedicó  á  S.  Fran- 
cisco, que  pocos  meses  an- 
tes lo  habia  Canonizado  el 
Pontífice  Gregorio  IX :  de 
donde  se  infiere  ,  que  esta 
fundación  fué  el  año  1229. 
Se    presentaron    al    Santo 
Provincial    siete    jóvenes 
Cremoneses ,  de  los  quales 
conociendo  bien  S.  Anto- 
nio la  verdadera  vocación, 
los  recibió  a  todos  en  el 
Orden  con  mucho  gusto. 
En  aquella  Ciudad  se  con- 
serva un  pozo  que  bendi- 
xéron  los  dos  grandes  Pa- 
triarcas S,  Francisco  y  San- 
to Domingo ,  el  qual  está 
vecino  al  muro,  en  medio 
de  un  huerto :  y  fuera  del 
Claustro  del  Convento  de 
S,  Francisco ,  hay  otro  que 


bendixo  S.  Antonio:  bien 
que  los  A.náles  del  Orden 
solamente  hacen  mención 
de  dos  pozos  que  bendixo 
el  Santo  en  Várese  y  en» 
Verceli,que  sirven  de  gran- 
de auxilio  á  los  enfermos. 

Casi  al  fin  del  verano 
pasó  el  Santo  á  Bergamo  , 
y  después  á  Brescia,  dexan- 
do  por  todas  partes  seña- 
les maravillosas  de  su  apos- 
tólico   zclo.    Tenían    los 
Brescianos  gran   deseo  de 
verle  y  oírle  ,  por  lo  qual 
le    habían    convidado    el 
año  antes  por  medio  del 
Beato  Gaula,  del  Orden 
de  los  Predicadores,  y  Obis- 
po insigne  de  aquella  Ciu- 
dad, esperando  que  seria 
el  Ángel  de  paz,  que  resti- 
tuiría á  la  Ciudad  su  nativo 
explendor,que  habia  perdi- 
do con  la  discordia  y  el  er- 
ror. No  fueron  vanas  sus 
esperanzas,  pues  luego  que 
llegó  Antonio  cayeron  de 
ánimo  los  hereges ,  de  tal 
modo,  que  perdieron  en 
un  momento  la  estimación 
y  el  séquito :  serenó  presto 
las  discordias  con  la  santi- 
dad de  su  vida,  y  con  la 
O  so- 
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solidez  de  la  doctrina >  ani- 
mada de  la  divina  gracia. 
Brescia  mudó  de  semblan- 
te, y  recuperó  la  perdida 
tranquilidad.  Corrian  á  mi- 
llones las  gentes  á  oirle , 
obligándole  á  que  predica- 
se en  lugares  anchos  y 
muy  espaciosos,  de  modo, 
que  algunas  veces  se  creyó 
pasaba  de  treinta  mil  per- 
sonas el  auditorio.  Fué  su 
predicación  en  aquella  Ciu- 
dad uno  de  los  triunfos 
mas  solemnes  que  consi- 
guió la  fé  y  la  santidad 
del  Evangelio ;  y  debe  cier- 
tamente Brescia  á  las  fati- 
gas de  Antonio  la  tranqui- 
lidad á  que  aspiraba  mu- 
cho tiempo  antes  sin  fru- 
to. Después  de  tan  glorio- 
sos triunfos,  corrió  el  San- 
to el  territorio  de  Brescia; 
y  en  Breno,  en  la  Valca- 
monica ,  se  conserva  hoy 
un  particular  monumento 
de  su  predicación  ,  que  es 
li  fundación  del  Conven- 
to de  San  Pedro ,  en  don- 
de hay  en  la  Iglesia,  pagado 
á  la  pared  de  la  fachada  un 
pulpito  con  basa  de  piedra, 
que  á  espaldas  tiene  pinta- 


do sobre  la  misma  pared 
un  retrato  de  S.  Antonio, 
con  esta  inscripción.  Hic 
divi  Antonii  de  Padua 
concionandi  locus  est ^mag- 
na veneratione  tenendus^ 
Viajó  después  por  el  lago 
de  Garda  hasta  Trento  , 
donde  tenian  Convento 
sus  Frayles  *,  y  de  Trento 
pasó  á  Verona,  Ciudad  in- 
festada como  las  otras  de 
Italia  de  los  Kereges,  cono- 
cidos allí  con  su  verdadero 
nombre  de  Maniqueos ,  y 
dividida  también  en  faccio- 
nes de  Guelfos,  de  quienes 
era  cabeza  el  Conde  Riz- 
zardo  de  San  Bonifacio,  y 
de  los  Gibelinos,  á  quienes 
sostenía  Ezzelino  de  Ro- 
mano. Aunque  Verona  en 
el  año  de  1229  permanecía 
tranquila,  estaban  no  obs- 
tanate  en  discordia  las  co- 
sas de  la  Religión  Católica. 
Visitó  Antonio  sus  Reli- 
giosos Veroneses,  y  acaso 
predicó,  como  tenia  de  cos- 
tumbre; pero  se  cree  con 
mucha  probabilidad  ,  que 
interrumpió  su  visita  en 
Verona,  y  pasó  á  Padua 
por  el  motivo  que  diré. 

Juan 


Libro  f  rimero. 

Juan  Belludl ,  mercader 
Paduano  en  el  siglo  XI, 
de  cuya  fannlia  hecha  no- 
ble descendía  Fr.  Lucas 
Belludi  ,  compañero  del 
Santo ,  habia  fabricado  un^i 
Iglesia  con  el  título  de  Sanr 
ta  Maria  Mayor  ó  Madre 
de  Dios.Habiendose  esta  ar- 
ruinado ,  la  reedificó  en  el 
año  1229  Jacobo Corrado, 
poco  después  de  hallarse 
Obispo  de  Padua,  el  qual 
resolvió  darla  á  los  Frayles 
•Franciscos,  de  los  quales 
habia  desde  el  1220  algur 
XLos  en  Arcella ,  fuera  de 
la  Ciudad.  Siendo  pues  cos- 
tumbre en  aquellos  tiem- 
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pos,  que  los  Provinciales 
recibiesen  personalmente 
las  fundaciones ,  parece 
muy  verosímil  que  estando 
Antonio  de  Provincial,  tan 
cerca  de  Padua,  viniese  í 
ella  de  nuevo  por  este  mo- 
tivo. Luego  que  hizo  la 
fundacioíi  del  nuevo  Con- 
vento, volvió,  á  la  visita  de 
Basano  y  de  Vinzenza  ,  y 
á  la  entrada  del  invierno 
pasó  por  Verona,  y  fué  á 
Mantua,  donde  concluyó 
la  visita  de  su  Provincial, 
predicando,  y  deteniéndo- 
se en  ocupaciones  apostóli- 
cas ,  hasta  despue^s  de  la 
Pasqua  del  año  1230. 


CAPITULO    XXVL 

Vá  á  Asís  al  Capítulo  General ,  y  profetiza  á  un  mnp 
que  será  mártyr. 


elebrada  en  Mantua  la 
Pasqua,  que  fue  á  7  de 
Abril  en  aquel  año ,  em- 
prendió el  Santo  su  viage 
á  la  Ciudad  de  Asís  para 
asistir  al  Capítulo  Ge- 
neral ,  convocado  para  el 
Pentecostés  en  Santa  Ma- 
ría de  los  Angeles.  Allí  tu- 


vo el  consuelo  de  ver  en 
¿que!  Capítulo  al  P.  Adán 
de  Marisco,  grande  amigo 
suyo,  desde  que  se  cono- 
cieron en  Vcrccü  en  la  es- 
cuela del  Padre  Abad  Don 
Tomas:  entre  las  acciones 
capitulares ,  la  mas  solem- 
ne fue  la  traslación  d¿l  glo- 
O  2  rio- 


lo  8 
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ri(>so  cuerpo  del  Seráfico 
Fundador  San  Francisco  , 
que  el  día  2  5  de  Mayo  se 
hizo  desde  la  Iglesia  de  San 
Gregorio,  en  donde  lo  ha- 
bían sepultado  el  5  áz  Oc- 
tubre de  1226,  á  la  nueva 
Basílica  erigida  por  Grego- 
rio IX  en  honor  suyo.  En 
este  Capítulo  quedó  Anto- 
'íilo  libre  de  su  Provincia- 
Hato.  Pues  viendo  que  el 
frutó  de  su  predicación  era 
tan  grande,  juzgó  el  Padre 
-General  Juan  Parenti  ser 
'mayor  gloria  de  Dios  que 
el  Santo  se  aplicase  ,  libre 
de  i:odá  otra  ocupación  ,  á 
solo  predicar,  y  que  fuese 
á  esparcir  la  divina  palabra 
á  donde  le  llamase  el  espí- 
ritu de  Dios  :  tanto  mas , 
(Jüe  el  Gafdenai  Reinaldo 
Contí ,  Obispo  de  Ostia  , 
y  Protector  de  su  Orden  , 
instaba  se  le  diese  tiempo 
at  Santo  para  que  escribie- 
se sus  sermones ,  para  que 
aun  después  de  su  muerte 
continuase  el  fruto  en  las 
almas  con  tan  útiles  leccio- 
nes. Le  eximió  de  todo  otro 
empleo  su  General,  y  no 
Gregorio  IX  como  algu- 


nos erroncárñente  dicen. 

Hallábase  en  este  tiem- 
po en  Asís  una  devota  mu- 
ger  muy  afligida  ,  temien- 
do la  muerte  en  su  inmi- 
nente peligroso  parto  ,  y 
envió  á  decir  al  Capítulo 
que  viniese  algún  Frayle  á 
visitarla  y  confortarla.  Eli- 
gieron a  Antonio  por  el 
gran  concepto  que  de  él 
tenían  de  eminente  santi- 
dad ,  y  de  acciones  prodi- 
giosas. Fué ,  y  después  de 
haberla  animado,  la  conso- 
ló con  una  predicción  ,  di- 
ciendole ,  que  pariría  un 
niño,  el  qual  se  haría  Fray- 
le ,  y  pasaría  á  países  de-  in- 
fieles, donde  obtendría  la 
palma  del  martirio,  que  él 
no  había  merecido.  Verifi- 
cóse la  profecía  al  debido 
tiempo.  Parió  un  hijo,  que 
siendo  jovenclto  se  hizo 
Frayle,  con  el  nombre  de 
Felipe  ,  y  hallándose  en 
edad  de  50  arios,  le  envia- 
ron  al  Oriente.  Llegó  á  | 
Azoto  al  mismo  tiempo  en 
que  esta  Ciudad  se  les 
quitó  poK  traición,  á  los 
chrístianos,  de  los  quales 
dos  mil  fueron  condenados 
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i  tnuertí!  por  el  Sultán  , 
porqae  no  querían  hacerse 
Mahometanos:  entre  estos 
era  uno  Felipe ,  el  qual  re- 
celando  que    muchos  te- 
merosos de  tan  cruel  sen- 
tencia ,  ó  vencidos  de  la 
atrocidad  de  los  tormen- 
tos ,  apostatasen  de  la  san- 
ta Fé,  pidió,  y  obtuvo  por 
gracia  y  sin  dificultad,  que 
le  concediesen  los  Sarrace- 
nos ser  el  último  de  todos 
al  sacrificio.    Esta  súplica 
les  hizo  esperar  que  éste  al 
fin  renegaría ,  pero  se  en- 
gañaron totalmente:  por- 
que Felipe  quando  dieron 
principio  á  aquel  fiero  es- 
pectáculo ,  tan  agradable  á 
Dios,  empezó  con  gran  ze- 
jo  á  animar  á  los  christia- 
nos  ,   diciendoles  que  te- 
nia uña  revelación  de  que 
entraría   en    la   gloria  en 
aquel  mJsmo  día ,  acompa- 
.ñadp  de  mas  de  mil  márty- 
Tes ,  con  ¡lo  qual  conforta- 
dos aquellos  dichosos  fie- 
les, se  ofrecían  voluntaría 
y  alegremente  á  las  espadas 
y  lanzas,  de  los  verdugos. 
Enfurecido   sobre  manera 
por  esto  el  Sultán,   muy 


enemigo  de  los  christianos, 
mandó  que  á  Felipe  se  le 
castigase  con  los  mas  extra- 
ordinarios tormentos, y  se  le 
diese  cruel  muerte,  como 
á  despreciador  de  su  gran 
Mahoma.  Echáronse  sobre 
él,  sin  esperar  mas ,  mayor 
nvímerodc crueles  verdugos 
en  presencia  de  los  otros 
christianos,  y  empezaron  á 
despedazarle  cortándole  to- 
das las  coyunturas  de   los 
dedos  \  y  no  cesando  el  por 
esto  de  alentar'^  á Jos  otros 
fieles,  de  modo  que  todos 
se  mostraban  mas  constan- 
tes en  la  confesión  deChris- 
■to  ,  hizo  el  Sultán  que  le 
desollasen  vivo,  y  que  le 
cortasen  después  la  lengua. 
Y  con  todo ,  mutilado  co- 
mo estaba,  y  destrozado,  no 
cesó  el  invicto  capitán  de 
Christo,  de  animar  con  se- 
ñas y  acciones,  y  mucho, 
mas  con  su  heroico  exem- 
plo,  á  los  restantes,  hasta 
que  los  vio  á  todos- compa- 
ñeros de  la  muerte,  y  con- 
sortes del  triunfo  en  el  cie- 
lo.Sus  cuerpcs,aunque  estu- 
vieron mucho  tiempo  sin  se- 
pultura^en  vezde  fctorexála 

ban 
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ban  una  suavísima  fragan-  cumplió  perfectamente  en 

da  ,    indicio    manifiesto,  aquel   hijo  la  profecia   de 

aun  á    los  bárbaros  ,    de  Antonio  ,    casi   cincuenta 

la  felicidad  de  sus  almas  años   después,  de  5u>  san- 

víetoriosas  y  bienaventu-  ta   muerte,         o    o' 
Tadas.  Así  se  verificó,  y 

rtnúid  ,; ...  /!   l^ 
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VáSan  Antonio-  á  RomOr  por  Diputado  del  Capítulo 
í.  General  '^  allí  predicó  en  todas  lenguas  en  presencia 
del  Fapa  Gregorio  IX  que  le  llamó: 
Arca  del  Testamento. 


E: 


in  este  Capítulo  Gene-  putados  fué  Antonio ,  el 

ral  se  habian  suscitado  en-  m,as  famoso,  acaso  en  Fran- 

tre  los  Padres  algunas  dis-  cia,  é  Italia,  no  solo  por  la 

-putas  sobre  la  práctica  de  al-  santidad  y  milagros,  sino 

gunos  artículos  de  la  Regla  por  la  excelencia  y  univer- 

de  S.  Francisco  \y  no  pu-  salidad  de  su  doctrina/  No 

-diendo  concillarse  las  difi-  podian  haber  elegido  suge- 

-cultadesá  un  común  acuer-  to  mas  idóneo  que  á  este  , 

¿do.,  resolvió  sabiamente  el  á  quien  no  por  privilegio 

Capítulo  consultar  á  la  San-  del  tiempo,  sino  por  la  uni- 

ta'Sede,para  que  Íes  dictase  formidad  del  espíritu ,  lla- 

6u  justa  definición.  Expi-  miaban  todos  el   hijo  pri- 

dióse    al   Santo    Pontífice  mogénito  de  S.  Francisco. 

Gregorio  IX.  una  respeta-  Ni  podian  tampoco  presen- 

>ble  Diputación  de  los  prin-  tar  al  Sumo  Pontífice  per- 

^ipales  Padres  Capitulares,  sona  mas  agradable  :  pues 

-para  que  expusiese  las  difi-  ademas  de  las  noticias  que 

^ultadesqueocurrian,  su-  de  él  tenia  por  la  pública 

jetándolas  á  li  Apostólica  fama  ,  tan  divulgada,    es 

decisión.  Uno  de  estos  Di-  cosa  verosímil ,  que  al  mis- 
mo 
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moPapa  hubiese  hablado  de     gran  confidente  del  Santo 


él  S.  Francisco,  que  se  pre- 
ciaba tanto  de  tener  tal 
hijo ,  llamándole  frecuen- 
temente su  Obispo.  Resin- 
tióse no  poco  la  humildad 
de  Antonio  con  tan  hono- 
rífico encargo ,  que  hubie- 
ra querido  no  aceptar  •,  pe- 
ro la  obediencia  ,  el  zclo 
y  amor  á  su  Seráfica  Re- 
gla ,  V  el  bien  de  su  Reli- 
gion  le  obligaron  a  aceptar 
con  gusto.  Tratábase ,  en- 
tre otros  puntos  de  menor 
momento,  de  definir  si  el 
testamento  del  Santo  Pa- 


Fundador  ,  supiese  acaso 
mejor  que  otro  alguno,  sus 
rectas  intenciones  sobre  el 
punto  que  se  disputaba  , 
suspendió  por  tres  meses  el 
dar  la  irrefragable  defi- 
nición, que  dio  el  29  de 
Setiembre  de  1130  datada 
enAgnani,  con  Bula  que 
explicaba  las  qücstiones 
propuestas. 

Mientras  debia  esperar- 
se el  oráculo  Pontificio,  no 
quiso  el  Papa  tener  ocioso 
en  Rama  á;  nuestro  Anto- 
nio,  con  el  qual  quanto 


triarca,  que  poco  antes  ha-  mas  familiarmente  trataba, 

bia  subido  al  cielo,  se  de-  tanto  mas  descubría  cada 

bia  considerar  como  regla,  dia  la  santidad  de  su  vida  , 

y  si  tenia  ó  no  tal  valor  y  y  la  exceleixia  de  su  sagra- 


fuerza,  Presentadose  los 
Diputados  á  los  pies  del  Pa- 
pa ,  expuso  Antonio  con  la 
modestia  y  elocuencia  que 
acostumbraba,  el  estado  de 


da  doctrina ,  una  y  ot^a 
acaso  mayor  de  quanto  por 
la  fama  habia  oido  cele- 
brar. Quiso  por  lo  mis- 
mo expcrim.entar  también 


idmirable   y 
a  conversión 


las  ocurridas  disputas:  oyó-  su  valor  en  la  predicación, 
le  el  Papa  con  la  atención  tan  celebrada  por  todas 
y  amabilidad  que  conve-  partes  ,  por 
nia  á  un  negocio  todo  de  benemcritade 
Dios,  y  á  un  orador  que  de  tantos  hereges,  y  de  la 
todo  inspiraba  Dios;  tomó-  reforma  de  costumbres  en 
se  tiempo  para  deliberar,  y  muchas  Ciudades.  Mandó- 
bien    que    habiendo    sido  le  se  preparase  para  predicar 

en 
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en  público  en  presencia  su- 
ya,y  del  Sagrado  Colegio  de 
Cardenales.  Hallábanse  en 
aquellos  dias  en  Roma  una 
infinidad  de  forasteros  de 
todas  naciones,  ó  parace- 
lebrar  un  Concilio  Provin- 
cial ,  como  quieren  algu- 
nos ,  ó  porque  de  Asis  se 
habia  trasferido  allí  el  nu- 
merosísimo Capitulo  Ge- 
neral de  los  Frayles,  como 
dicen  falsamente  otros  : 
pues  no  es  cierta  tal  trasla- 
ción, no  habiendo  venido 
á  Roma  ,  ademas  de  los 
Diputados ,  sino  es  algu- 
nos ,  que  acabado  el  Ca- 
pítulo ,  vinieron  á  quejar- 
se del  modo  con  que  se 
trasportó  el  Cuerpo  de  San 
Francisco ,  ó  mas  verosí- 
milmente habia  en  Roma 
tantos  forasteros  de  varias 
naciones  por  ganar  el  Ju- 
bileo de  la  Cruzada,  que 
poco  antes  habia  publicado 
el  Papa.  Qualquiera  que 
fuese  el  verdadero  motivo, 
es  cierto  el  extraordinario 
concurso  de  casi  todas  las 
naciones  christianas,  nom- 
i>rando  expresamente  el 
antiguo  manuscrito  que  ci- 


tan los  Bolandos  ,  á  los 
Griegos,  Franceses,  Espa- 
ñoles, Alemanes,  Ingleses, 
Flamencos,  Svizaros ,  Es- 
coceses y  Esclavones. 

Sabido  por  Roma  que 
predicaba  Antonio  ,  fué 
inumerable  el  concurso  de 
forasteros  á  verle.  A  ver- 
le, digo,  porque  estos  no 
se  creyeron  podrían  enten- 
der una  lengua  á  ellos  in- 
cógnita-, pero  la  devoción 
concebida  á  un  Misionero 
tan  celebrado  en  santidad , 
en  zelo,  en  doctrina  y  en 
milagros,  trajo  tantos  á  so- 
lo ver  la  persona  y  el  as- 
pecto. ¿Pero  quál  fué  su 
sorpresa,  oyendo,  que  el 
Santo  predicaba  a  cada  uno 
en  su  lengua  nativa  con 
gran  franqueza  y  propie- 
dad de  expresiones  P  Fué  es- 
te un  privilegio  singularí- 
simo ,  que  no  sé ,  después 
de  los  Apóstoles,  que  se 
haya  concedido  á  otro  que 
S.  Antonio.  Después  de  él, 
es  cierto  lo  tuvieron  San 
Bernardino  de  Sena  en  el 
Concilio  Florentino,  San 
Luis  Beltran  y  S.  Francis- 
co Solano  en  la  América, 

Y. 
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y  mas  ampliamente  S.  Fran- 
cisco Xavier  en  la  India , 
en  el  qual  parece,  que  Ja 
gracia  de  las  lenguas ,  fue 
un  don    habitual  ,    como 
pienso  yo  que   lo  fué  en 
S.  Antonio  ,  bien  que  no 
obsesvado  de  la  simplici- 
dad del  siglo  en  que  vivió; 
pero  constando^  (ademas 
del  milagro  de  la  voz,  que 
á  qualquier  distancia  se  oía 
y  entendía)  que  sin  estu- 
dio de  lenguas ,  y  sin  po- 
derlas estudiar ,  predicó  de 
repente     en    Italia  ,     en 
Carnia  y  en  Francia,  siem- 
pre con  propiedad  ,    ele- 
gancia y  eficacia,  me  pare- 
ce deber  concluirse,   que 
también  le  liabia  Dios  en- 
riquecido con  este  don  ha- 
bitual, don  que   también 
en  Francia  se  habia  adver- 
tido. Son  memorables  las 
palabras  del  Pisano,y  de  la 
antiquísima  leyenda:  Etsi 
lingua   loqucretur   hispa- 
nica  ,  5?  propria ,  eu?n  in- 
tellexerimt     admiratione 
sunima  dicentes  omnes  : 
\  Nonne  isteHispamis  es  ti 
'( S  quomodo  per  eiim  au- 
divimiis  unusqiiisque  Un- 


gitam  iiostramy  in  qiía  na- 
ti  siimusl 

A  la  admiración  del  in- 
menso auditorio  correspon- 
dió la  conmoción  por  el  ar- 
diente zelo  que  veía  en  el 
Predicador,  y  con  que  pe- 
netraba los  corazones.Nín- 
guno  podia  resistirse  á  la 
eficacia  de  sus  razones ,  a 
la  fortaleza  de  sus   argu- 
mentos, y  á  la  dulce  insi- 
nuación de  sus  persuasio- 
nes. Y  sí  los  oyentes  que- 
daron admirados  no  menos 
por  el  don  de  lenguas,  que 
compungidos  por  sus  razo- 
nes ,  no  fué  menor  la  ad- 
miración del  Sumo  Pontí- 
fice reconociendo  la  pro- 
fundidad de  la  doctrina,  y 
la  erudición  del  Predicador 
en   la  Sagrada  Escritura  : 
por  lo  qual  prorrumpió  en 
aquel  tan  celebrado  elogio: 
Arca  titriusque  Testamcn- 
tij  í3  divinarum  scriptU' 
rarum  armarium.  Lo  que 
confirma  el  docto  Juan  de 
la    Haye   en   la    vida   del 
Santo ,  diciendo  :  ]\^cc  im- 
mérito  illi  tributum  fuit 
á  Po7it i/ice  j  ut  Arca  Tes- 
tamenti    diceretur  :     ita 
P  enim 
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Cfiiní  t/triusque Téstame n-  tratar  con  tan   iluminada 
ti  paginas  7ne7noric^  plañe  Ministro  de  Jcsu-Christo  , 
afixas  habebat  j  iit  instar  el  interés  de  su  propia  a]« 
EsdrcZ  potucritj  si  res  pos-  ma,  ó  los  de  !a  Iglesia  Uni- 
tidaret ^omnes  Scriptnras  versal,  ó  por  aigun  otro 
divinas ,  in  integrinn  de  gravísimo  y  urgente  moti- 
stia  memoria ,  etiam  codi-  vo.Por  esta  larga  y  continua 
tibus  ómnibus  prorsus  abo-  detención  de  Antonio  con 
litis  y  restituere.  Testan-  el  Santo   Padre  y  conoció, 
tur  hoCj  qiii  ejus  quotidia-  éste  mucho  m.as  profunda-. 
no  convictu  ,  S  familiari  mente  la  santidcid  y  dones' , 
C072suetiidine  diu  íísí  fue-  gratuitos  que  le  habia  Dios 
re.  Nec  ei  defuisse  facul-  concedido-,  y  acaso  ^nt;-^ 
tasj  si  res  poposcisset  om-  estos  el  espíritu  de  profc- 
nia  scrJpta  divina  hictden-  cía,  descubricndoie  co^^s, 
tery  &  midtipüci  ratione  internas  de  su  concienciar,, 
expo?iendi  ,   B   interpre-  ó  de  otros  acaecimientos  de 
tandi.  Vero  si  el  Pontífice  la  Iglesia:  de  los  que  auB-; 
ensalzó  la  doctrina  de  S.  A  n*  que  no  tenemos  memoria 
torio  ,'  admiiró  aun  mas  su  cierta ,  es  un  grande  argu- 
santidad.  Escriben  alguno^  mentó  el  ver  que  el  Papa 
que  resolvió  desde  entón-  quedó  tan  prendado  de  lo 
ees  retenerlo  consigo  para  que  por  sí  había  visto,,  y 
servirse  de  sus  consejos  en  experim,entado  de  aquella 
el  gobierno  de  la  Iglesia,  grande  alma,  que  habien- 
y  que   el  humilde  Santo  do  sabido  ocho  meses  des- 
procuró libertarse  de  tanto  pues     su    bienaventuratia 
honor.    Lo  cierto  es  que  mueite,no  dudó  de  recibir, 
lo  detuvo  otros  quatro  me-  aun  no  cumplido  un  mes 
ses  ,   aunque   privó  entre  después  de  muerto,  la  sú- 
tantoá  los  pueblos  del  bien  plica  para  su  canonización, 
que  hubiera  hecho  predi-  y  mandar  seguir  este  nego- 
cando  en  provecho  de  las  cío  de  tanto  peso  con  tal 
almas  j  lo  que  hizo ,  ó  por  solicitud  ,  que  lo  canonizó 
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solemnemente     antes    ele     amor  que  tiiv^  4.est03  dos 

grandes  Santos  en  la  tier- 
ra, la  qual  le  pagaron  bien 
desde  el  cielo. 

Volviendo  al   asunto  , 


cumplirse  un  ano  ;  hacien- 
do en  la  Buli  de  Canoni- 
zación, expresa  y  honoriíi- 
centísima  mención  de  su 
propia  experiencia:  Exper-  respondió  íinalmente  el  Pa- 
ti  aliquandú  per  nos  ipsos.  pa  á  las  dudas  propuestas , 
sanctitatcrn  vit£ ,  S  ad-  después  de  haberlas  exá- 
mirabilemconvcrsationcm  minado  con  madurez,  en 
ipsiííSy  utpotc  quia  apud  Agnani  á  donde  se  ha- 
nos  fuit  aliqímndo  lauda-  liaba  al  zy  de  Octubre, 
biliter  convcrsatiis.  Feliz  según  el  Bularlo-,  ó  á  28 
Pontífice ,  que  después  de  de  Setiem.bre  ,  según  dice 
liaber  tenido  la  gracia  de  AVadingo.  En  esta  ocasión, 
gozar  larga  y  estrecha  fa-  después  de  los  Diputados 
miliaridad  con  S.  Francis- 
co ,  y  haberle  canonizado 
y  erigido  vin  magnífico 
templo,  tuvo  también  la 
de  tratar  por  quatro  meses. 


domésticamente  con  el  pri- 
mogénito de  tan  gran  Pa- 
dre ,  y  de  ponerle  él  mis- 
mo en  el  catálogo  de  los 
Santos,  antes  de  terminar- 
se el  año  de  su  muerte , 
con  un  privilegio  jamás 
concedido,  en  quanto  se 
lee,  á  ningún  Santo  Con- 
fesor. Consta  de  la  historia 
una  revelación  bien  funda- 
da de  la  salvación  de  este 


Capitulares  ,  se  presentó 
también  al  Papa  el  nuevo 
General  Parenti  .,  luego 
que  evacuó  los  negocios 
del  Capítulo  de  Asis ,  de 
lo  qual  hace  mención  la 
dicha  Bula  en  estos  térmi- 
nos :  Constitutis  nuper  in 
pr¿cs{:ntia  nostra  nwitiís  , 
quos  vos  filii  ministri 
misistis  ,  qui  eratis  in 
Capitulo  Gcnera/i  congre- 
gatij  S  te  Fili  Generalis 
minister  personaiiter  com- 
párente. De  donde  se  in- 
fiere que  los  Diputados 
del  Capítulo  General   de 


Papa;  pero  en  mi  dictamen  Asis  fueron  al  Papa  duran- 
basta  para  creerle  en  la  g!o-  te  el   Capítulo  ,   y  entre 
ria  eterna,  la  protección  y  ellos  vino  San  Antonio, 
^^  Pi  co- 
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como  persona  de  sumo  ere- 
dito,  bien  que  dispensa- 
do de  todo  gobierno.  Des- 
pués concluido  el  Capítu- 
lo, y  decididas  por  el  Pa- 
pa sus  dudas ,  vino  el  mis- 
mo General  con  otros 
Frayles  de  respeto  á  reci- 
birlas humildemente  en 
persona.  Dióle  al  fin  el 
Pontífice  licencia  á  nues- 
tro Santo  para  que  se  vol- 
viese á  su  Apostólico  mi- 
nisterio de  la  predicación, 
encargándole  también  que 
escribiese  sus  sermones , 
como  se  lo  habia  instante- 
mente pedido  el  Cardenal 
Protector  con  otros  mu- 
chos. 

Luego  que  recibió  la 
Apostólica  bendición  ,  di- 
cen el  Wadingo ,  el  An- 
gélico ,  y  el  Misaglia  que 
partió  el  Santo  para  la  Al- 
vernia ,  con  ánimo  de  es- 
tarse allí,  si  aquel  temple 
no  le  era  incomodo.  Pero 
nada  de  esto  dice ,  con  me- 
jor crítica  el  Padre  Arbus- 
ti;  ^pues  cómo  es  creible, 
que  el  obedientísimo  y  ze- 
losísimo  Santo,  después  de 
haber  obtenido  del  Capí- 
íuíó  General  la  dimisión 


de  todo  gobierno ,  para  po- 
der dedicarse  todoá  la  pre- 
dicación ,  tan  necesaria  en 
aquellos  miserables   tiem- 
pos, quanto  se  reconocia  ea 
tan  sumo  grado  fructuosa-,  éj 
igualmente  obtenida  la  ben- 
dición del  Pontífice,  que  le 
estimaba  tanto,  para  que 
fuese  á  predicar  la  divina 
palabra :  ^uó  spiritus  Do- 
mini  eum  duceret ;  soñase 
siquiera  retirarse  á   vivir 
ocioso  en  Alvernia ,  y  con 
ánimo  de  fixar  aquí  su  per- 
petua morada  ,    contra  la 
manifiesta    intención    del 
mismo  Capítulo  y  del  Pa- 
pa ;  y  sobre  todo  contra  Ja 
intimación,  que  viviendo 
aun  le  hizo  el  mismo  San 
Francisco.^  Añádase  que  si 
hubiese  ido  el  Santo  á  Al- 
vernia con  ánimo  de  que- 
darse allí ,  no  ie  hubieran 
ofrecido  aquellos  Religio- 
sos para  su  estable  habita- 
ción  el  sitio   que   habitó 
S.  Francisco,  que  no  acep- 
tó por  humildad ,  y  que  lo 
miraban  com.o  un  particu- 
lar Santuario.  El  espíritu 
de  Dios  le  dirigió  á  Padua  á 
donde  inmediatamente  fué, 
como  después  veremos. 
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ULTIMAS  ACCIONES  DE  S.  ANTONIO, 

su  muerte ,  su  canonización  ;  milagros  que  en 

este  tiempo  hizo  ,  y  universal  devoción 

en  que  fué  siempre  tenido. 

CAPÍTULO   PRIMERO. 

San  Antonio  segunda  vez    en    Padua  emprende   de 

nuevo  sus  exercicios  de  predicar  ,  confesar 

y  enseñar. 

1  arriendo  el  Santo  con  la  una  clara  prenda  del  amor 
bendición  del  Papa,  para  de  Antonio  á  los  Paduanos, 
poder  predicar  donde  mas  estos  le  correspondieron  al 
le  agradase, y  resolviendo-  recibirle  con  demostrado- 
lo  la  benevolencia  que  en  nes  de  ánimo  verdadera- 
otros  tiempos  le  habían  mente  grato  y  respetuoso^ 
mostrado  los  Paduanos ,  el  reputándole  como  su  An- 
gran  fruto  que  habia  he-  gel  de  paz  después  que  con 
cho  con  sus  sermones  en  los  tratados  hechos  con  Ez- 
Padua ,  é  inspirándole  con  zelino  por  su  influxo  goza- 
vivos  impulsos  el  Señor  ban  tranquilos  su  libertad, 
que  quería  honrar  con  sus  sin  estrepito  de  armas  ,  ni 
cenizas  aquella  Ciudad  ^  se  soldados,y  vivían  felizmen- 
determinó  volver  á  Padua  te.  Llegado  pues  á  la  Cíu- 
al  Convento  de  Santa  Ma-  dad  sin  reposar  del  largo 
ría  Mayor  ,  adonde  llegó  viage  hecho  á  píe  desde 
en  todo  el  Noviembre,  Agnani  en  el  Lacio  hasta 
contando  treinta  y  cinco  Padua  ,  volvió  luego  á  em- 
años  de  su  edad.  Si  í\xh  esta  prender  su  exercicío  de  la 
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predL'acion  ^y  á  tropel  vol- 
vió el  pueblo  á  oirie  y  co- 
nociéndose presto  el  fruto 
grande  en  una  de  las  ma- 
yores y  mas  extrañas  con- 
versiones. 

Extendida  la  voz  de  que 
Antoniojileno  de  aquel  sa- 
grado licor,  que  hacia  com- 
parecer ebrios  á  los  Após- 
toles quando  salieron  del 
Cenáculo  de  Sion ,  predica- 
ba iluminando  á  las  gen- 
tes ,  haciéndoles  venir  á 
penitencia  :  doce  famosos 
ladrones,  según  dice  el  Pa- 
dre Misaglia,  ó  como  otros 
comunmente  escriben  ,  y 
yo  he  leído  en  los  códices 
antiguos ,  veinte  y  dos  la- 
drones famosos,  movidos 
mas  de  la  curiosidad  de  ver 
aquel  espectáculo  nuevo  á 
ellos ,  que  de  disposición 
alguna  de  convertirse,  mu- 
dando vestidos  para  que  no 
Jos  conociese  la  justicia,vi- 
niéron  á  oírle.  Mientras 
predicaba  el  Santo  les  parc- 
cia  á  ellos ,  que  veían  salir 
de  su  boca  llamas  de  fuego, 
y  que  sus  palabras  eran 
otras  tantas  flechas  que  pe- 
netraban vivamente  el  co- 


razón de  qüantos  le  oían. 
Pero  se  pasmaron  mucho 
mas  quando  oyeron  que  les 
dcicribia  y  pintaba  al  vivo 
todos  sus  horrendos  peca- 
dos, como  si  de  ellos ,  que 
jamás  ios  habia  conocido, 
hablase  determinadamente, 
y  que  poniéndoles  delante 
las  penas  del  infierno  que 
merecian ,  los  convidaba  á 
los  brazos  y  seno  de  la  mi-^ 
sericordia.  Atemorizados 
santamente  con  tales  ame-» 
nazas,  y  animados  de  tan 
dulce  convite  ,  no  pudie- 
ron contener  mas  las  lágri- 
mas ,  y  de  hombres  malva- 
dos ,  conducidos  de  sola 
la  curiosidad  de  oir  un  ser^ 
mon,se  mudaron  en  un  mo- 
mento en  verdaderos  peni- 
tentes •,  pues  concluido  de 
predicar  Antonio  ,  se  le 
echaron  á  sus  pies ,  le  ma- 
nifestaron quienes  eran, 
contándole  el  motivo  por 
el  qual  hablan  venido  á 
oírle ,  y  los  sentimientos  y 
afectos  que  en  sus  mentes 
habia  excitado  la  eficacia  de 
sus  amonestaciones.  Acogió- 
los Antoniocon  ternura,los 
instruyó  y  dispuso  para  k 
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confesión  sacramental  ,  y  Pablo  á  Rema  ,  quando 
habicndolüs  oído  cariíati-  acabó  de  cumplir  su  pcni- 
vamciite  á  todos  veinte  y  tenci^  decia  con  gran  júbí- 
dos ,  uno  por  uno  ,  é  im-  1q^  que  esperaba,  de  Dios 
puestoles  la  saludable  pe-  el  bien:  de  la  perscyeranciíit, 
nitencia  j  los  reconcilió  con  y  el  perdón  de  sus  gravisi- 
Dios.  Al  tiempo  de  despe-  mos  pecados.,  .  .^  ,,,.,  ,; 
dirlosJes.  inculcó  mucho^  :..  Entrado  ya  iel^inVkrnpj^ 
que  no  abusasen  tk  la  di^  pagada;  la  fiíesta  de  Navidad 
vina,  misericordia/volvien-  cesó  algún  tanto  S.  Antó- 
do  á  los  antiguos  detesta-  nio  en  la  predicación  ,  por 
bles  pasos ,  ad virtiéndolas  atender  á  la  enseñanza  pul- 
que si.  volvían  a  ellos  caer  blica  en  la  Cátedra.  Exa  de- 
rian  en  manos  de  la  justicia  claradísinio -enemigo  dcr  la 
humana.  Hablóles  el  Santo  Jieregia  ,  que  en  aquellos 
ccm.o  Profeta:  pues  los  que  tiempos  se  había  esparcido 
se  mantuvieron  constantes  hasta  en  las  selvas,  A  Pa- 
en  su  nueva  christiana  vi-  dua  se  le  habia  pegado  esta 
dao,  obtuvieron  de  Dios  peste  ;  y  desde  la  otra  vez 
acabarla  con  una  muerte  habia  procurado  el  Santo 
que  dio  grande  esperanza  curarla.  A  este  fin  subió  á 
de  su  eterna  salvación  ,  y  la  Cátedra  el  mes  de  Ene- 
Ios  pocos  que  de  ellos  se  ro  en  su  Convento  de  San- 
volviéron  á  salteadores  y  ta  Maria  Mayor,  á  enseñar 
asesines,  fueron  presos  y  públicamente  desafiando  á 
murieron  colgados  en  un  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
patíbulo.  El  últim^o  que  Quanto  fuese  el  fruto  de  su 
quedó  de  esta  compañía,  trabajo  se  infiere  de.  una 
(que  contó  el  caso)  habién-  Bula  de  Gregorio  IX.  da- 
dolé  dado  el  Santo  por  pe-  da  en  Ricti  a  dos  de  Se- 
nitencia  que  fuese  por  do-  tiem.bre  de  mal  doscientos 
ce  veces  en  peregrinación  treinta  y  uno ,  dirigida  al 
á  visitar  el  sepulcro  de  los  Gobernc.dor  ,  Magistrado 
Santos  Apóstoles  Pedro  y  y  pueblo  de  Padua.  Habían 
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pasado  escasamcinte  dos 
meses  y  medio  después  de 
la  muerte  del  Santo  quan- 
do  salió  esta  Bula ,  y  en  ella 
se  alaba  como  cosa  presen- 
te la  pureza  de  la  fé  ,  el  ze- 
lo  contra  la  heregía,  las 
virtudes  ,  la  santidad  de 
costumbres ,  y  la  exactitud 
de  la  disciplina  christiana 
de  los  Paduanos.  Y  ¿quién 
hizo  subir  á  tan  alto  grado 
de  perfección  4  aquellos, 
que  pocos  años  antes  esta- 
ban llenos  de  vicios  y  de 
heregias  I  Es  verdad  que 
trabajaron  otros  en  refar- 
hiarlos  •,  pero  en  las  histo- 
rias de  aquel  tiempo  resal- 
ta el  mérito  de  Antonio  so- 
mbre el  de  los  otros ,  y  debe 
tener  el  primer  lugar  en  el 
encomio  pontificio  ,  como 
testimonio  auténtico  de  la 
bendición  del  Cielo  sobre 
su  Apostolado. 

Aunque  las  conversio- 
nes de  los  pecadores  sean 
otros  tantos  milagros  de  la 
divina  misericordia  ,  obra- 
dos para  honrar  á  un  Pre- 
dicador de  su  Evangelio,  á 


quien  ama  por  sü  sincero 
zelo;  con  todo,  porque  en 
la  santificación  del  impio, 
dispensa  Dios  únicamente 
las  leyes  ordinarias  de  su 
infinita  justicia  ,  cuya  eco- 
nomía es  insensible  al  débil 
entendimiento  del  hombre; 
no  son  unas  señales  los  ta- 
les milagros, por  las  quale« 
se  pueda  formar  juicio  de  la 
santidad  y  de  los  méritos 
del  Predicador.  Mas  fácil- 
mente se  conoce  el  valor  de 
la  santidad  ,  quando  la 
acompañan  aquellos  prodi- 
gios ,  que  son  superiores  á 
las  Iv-yes  ordinarias  de  la 
naturaleza  j  y  la  virtud  tau- 
maturga  de  Antonio  se  se- 
ñaló acaso  mas  en  Padua, 
que  en  otra  alguna  parte  ea 
estos  dos  géneros  de  prodi- 
gios.^Aquí  es  donde  convir- 
tió á  innumerables  almas, 
y  aquí  también  donde  so- 
corrió á  muchísimos  con 
obras  de  singulares  pro- 
digios, para  ganarles  me- 
jor la  voluntad  y  cora- 
zón para  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios. 
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CAPITULO    IL 


Escribe  los  sermones  sobre  las  fiestas    de    los 

Santos. 


E, 


1 1  Cardenal  Reynaldo 
Conti ,  Obispo  de  Ostia , 
llamado  también  el  Carde- 
nal Ostiense,  protector  de 
los  Frayles  de  S.Francisco, 
habia  encargado  al  Capítu- 
lo de  Asís  se  diese  tiempo 
al  Santo  para  escribir  sus 
sermones,  y  habiéndosele 
hecho  en  Roma  amigo  y 
devoto,  le  habia  pedido  por 
sí  mismo ,  que  escribiese  los 
sermones  sobre  las  fiestas 
de  los  Santos.  Pareció  á 
Antonio  que  le  sería  tiem- 
po oportuno  después  de 
Navidad  ,  no  hallándose 
con  tantas  fatigas  por  haber 
interrumpido  la  continua 
predicación  ,  y  así  se  puso 
á  escribirlos ,  para  compla- 
cer también  así  á  aquel  dig- 
nísimo Prelado.  Escribió  so- 
lamente cincuenta  y  siete, 
comenzando  por  la  Navi- 
dad ,  y  llegando  á  la  Com- 
mcmoracion  de  S.  Pablo, 
porque  fué  prevenido  de  la 


muerte  ,  y  no  pudo  prose- 
guir. Esto  mismo  es  una  es- 
pecie de  milagro ,  que  en 
solos  cinco  meses  últimos 
de  su  vida  pudiese  exten- 
derlos entre  tantas  otras 
continuas  ocupaciones,que 
divididas  entre  muchos  ape- 
nas las  hubieran  podido 
cumplir.  Vivia  ocupado  en 
el  Magisterio  Teológico, 
de  modo  que  pudo  formar 
discípulos  de  grandísima 
habilidad  ,  capaces  con  la 
ciencia  que  les  enseñó  de 
reprimir  la  arroganciayconr 
vencer  la  maliciosa  igno- 
rancia de  los  hereges.  Vi- 
vía comunmente  rodeado 
de  penitentes  en  la  celda, 
en  la  Iglesia ,  sin  que  su 
ardentísima  caridad  al  pró- 
ximo ,  ni  el  zelo  de  la  glo- 
ria de  Dios  le  permitiesen 
negarse  á  ninguno.  Anda- 
ba continuamente  visitan- 
do á  los  enfermos  y  afligi- 
dos que  recurrían  á  él.  Pe- 
Q  ro. 
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tOj^Y  quién  no  recurría?  aquí  los  referidos  sermones 
Finalmente  no  se  negó  á  en  quanto  á  su  mérito  in- 
predicar la  Quaresma  en  trínseco,bastanJo  por  ahora 
Padua  ,  como  presto  diré,  lo  que  al  capítulo  XI.  del 
sin  omitir  jamás  las  obliga-  Libro  1,  dexo  dicho  de  sus 
dones  de  su  santo  institu-  sermones  sobre  los  Psal- 
to ,  ni  de  sus  largas  priva-  mos.  Remito  sí  al  lector  á 
das  oraciones.  Y  no  obstan-  lo  que  mas  cumplidamente 
te,  como  si  este  Santo  va-  diré  en  la  disertación, don- 
ron  supiese  multiplicar  el  de  satisfaré  plenamente  á  la 
tiempo ,  halló  tiempo  para  curiosidad  de  los  eruditos, 
todo  ,  y  lo  hizo  todo.  que  tienen  amor  á  la  gloria 
No  entraré  á  examinar  de  nuestro  Santo. 

CAPÍTULO     IIL 

JPredica  la  Quaresma  del  ano  mil  doscientos  treinta 
y  uno  en  Padua. 
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abia  comenzado  Anto-  Quaresma  de  este  año  1231 
jnio  á  sentir  los  anuncios  de  emprendió  en  Padua  coin 
su  vecina  muerte  en  una  mas  fervor  la  predicación 
hidropesía  ,  procedida  de  evangélica.  Dio  principio  á 
sus  ocultas  penitencias,  y  cinco  de  Febrero,  y  corres- 
de  las  importantísimas  pú-  pondióásugrandeyabrasa- 
blicas  fatigas ,  la  qual  no  do  zelo  una  nueva  y  mas 
habiéndose  curado  al  prin-  abundante  conmoción  en 
cipio,se  agravaba  con  mucha  el  pueblo  Paduano ,  habi  én- 
rapidez.  No  obstante,  co-  dolé  crecido  al  operario 
mo  el  que  al  llegar  al  tér-  evangélico  la  mies  baxo  de 
mino  de  la  carrera,  une  las  su  hoz  y  de  sus  manos, 
fuerzas  aumentando  la  ve-  Corría  compungida  al  tri- 
locidad  para  conseguir  el  bunal  de  la  penitencia  una 
premio  *,  parece  que  en  la  increíble  multitud  de  per- 
so- 
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sonás  de  ambos  sexos ,  y  de  vida  regalada  ,  y  á  extraor- 
todas  condiciones  *,  y  aun-  dinarias  delicadezas  del  se- 
que eran  muchos  en  núme-  xó  ,  prevenían  a  la  mañana 
ro  los  Sacerdotes, no  basta-  con   tiempo  la  venida  del 
ban  desde  la  mañana  á  la  Predicador,  Muchas  veces 
noche  para  satisfacer  á  tan-  se  observaba  competencia 
ta  gente.   No  se  escusó  el  en  el  pueblo  ,  para  ocupar 
Santo  Predicador  de  oir  las  los  primeros  puestos ,  y  lo 
confesiones  sacramentales,  que  causa  mayor  maravilla 
cargándosede  tal  modo  con  es  que  ,  interrumpiendo  el 
este  peso  ,  que  ayunando  sueño,  aun  á  la  media  no- 
con  rigor  todo  el  dia  ,   se  che  se  levantaban  para  ir  á 
retiraba  solo  á  la  noche  á  lograr  puesto  en   el  lugar 
tomar  un  escaso  alimento,  donde  se  predicaba.  Jacobo 
para  mantener  la  vida  de  su  CorradQ,Obispo  de  Padua, 
fatigado  cuerpo.  Ni  se  ci-  hecho  modelo    del    buen 
ño  la  compunción  a  sola  la  exemplo  a  su  grey,    venia 
Ciudad  de  Padua: pues  vo-  con  su  Clero  á  oir  aquel 
ló  la  fama  á  los  pueblos  cir-  hombre  Apostólico ,  el  qual 
canvecinos,  y  vinieron  a  preparaba  los  ánimos  ,  ha- 
millares    á    participar  las  ciendo  antes  del    sermón 
bendiciones  que  Dios  echa-  una  procesión  devota ,  que 
ba  sobre  el  dichoso  audito-  principiaba  en  la  Catedral, 
rio  de  Antonio  •,  de  todas  y  terminaba  en  la  Iglesia  á 
partes  venian  á  la  Ciudad,  donde   le  tocaba  predicar 
jóvenes  ,  viejos,   nobles,  aquel   dia,  Quando  era  la 
mercaderes ,  soldados ,  pie-  hora  de  comenzar  la  proce- 
beyos ,  y  aun  las  Señoras  sion,  cesaban  los  Tribuna- 
mas  respetables,  despojadas  les ,  se  cerraban  todas  las 
de  toda  profana  vanidad,  tiendas,  y  quedaban  vacías 
venian  en  hábito  humilde  las  plazas  y  las  casas,  jun- 
á  oir  la  palabra  de   Dios;  tándose  toda  la  ciudad  en 
entre    ellas    innumerables  el  campo  en  que  estaba  el 
doncellas ,  acostumbradas  á  pulpito  del  Predicador,  No 
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había  templo  capaz  de  vein- 
te á  treinta  mil  personas  *,  y 
así  era  preciso  que  el  Santo 
predicase  á  campo  raso  fue- 
ra de  las  Iglesias.  Apenas 
comparecía ,  quando  todos 
le  fixaban  la  vista  ,  oyén- 
dolo con  profundo  silencio 
hasta  que  conmovido  el 
auditorio  de  sus  ardientes 
expresiones ,  prorrumpía  en 
suspiros  excitado  á  contri- 
ción ,  y  acababa  en  lágrimas 
de  penitencia.  Concluido  el 
sermón ,  se  veía  obligado  el 
Sto.  á  escapar  huyendo,ó  no 
dexarse  ver,  ó  esperar  que  se 
fuese  la  gente  ,  ó  era  pre- 
ciso le  acompañasen  los  sol- 
dados hasta  el  Convento  pa- 
ra libertarle  de  Jos  devotos 
asaltos ,  con  que  singular- 
mente las  mugeres  le  opri- 
mían,cortándole  los  hábitos 
en  pequeñas  partesjpara  lle- 
várselas como  preciosas  re- 
liquias ,  contentándose  al- 
gunos con  besarlas  ó  tocar- 
las :  tanta  opinión  tenían 
de  que  era  un  gran  San- 
to. A  la  verdad  que  de 
pocos  Ministros  Evangéli- 
cos nos  dicen  los  fastos  de 


la  Iglesia  tanta  devoción , 
tanto  fruto  ,  tantos  aplau- 
sos ,  quantos  leemos  de  los 
sermones  de  Antonio  ,  con 
los  quales  llamaba  á  sí  tan- 
ta gente ,  de  países  tan  dis* 
tantes ,  en  número  tan  cre- 
cido y  tan  excesivo  ,  de  ca- 
lidad tan  florida  ,  en  horas 
tan  incomodas ,  y  lugares 
desusados.      > 

El  fruto  que  hizo  en  es- 
tos quarenta  días  de  fatiga 
fué  igual  ó  mayor  que  el  de 
los   meses  pasados  :  paces 
restablecidas  entre  familias, • 
esclavos  puestos  en  liber- 
tad ,   ladrones  ,    asesinos, 
usureros ,  hereges  de  mala 
vida ,  todos  retirados  ,  y 
convertidos    á  Dios.  Con 
todo,'  en  tanta  multitud  dei 
almas  que  sacó  de  las  gar- 
ras del  infierno  ;  en  medio 
de  tantos  aplausos  y  honras , 
nada  se  alteró  la  humildadi 
del  Santo  ,  teniendo  siem- 
pre fixos  los  ojos  de  su  espí- 
ritu en  los  triunfos,y  en  la 
gloria  de  aquel  Señor,  cu-^ 
ya  justa  causa,  y  cuyas  di- 
vinos    intereses     promo- 
vía. 
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CAPÍTULO    IV. 

Le  ilustra  Dios  con  nuevos  milagros. 


A. 


uncjue  procuraba  An- 
tonio vhvir  retirado  de  los 
honores  del  mundo  escon- 
diéndose de   todos ,  Dios 
que  por  su  medio  quería  se 
promoviese  su  divino  ho- ' 
néf  y'no  esperó  á'  honi:arlé| 
después  de  su  fuerte-,  an- 
tes quiso  añadir  con  nue- 
vos milagros  nuevo  expleñ- 
dor  á  sus  trabiajos-,  y;  nue- 
vos á^tcnti¿os  testimonios 
á  las  verdades  evangélicas, 
coniíbatidas  de  los  hereges 
con- pertinacia  en  aquellos-» 
infelicísimo's  '  tiempos  ,  y^ 
ultrajadas  de  los  licenciosos 
con  malicia.  Una  cierta  Se- 
íiora^-que  no  tenia  humil- 
dad para  ir  al  sermón  sino 
decentemente  vestida  y  iba- 
con  priesa  undia  al  sitio  don- 
de se  habia  de  predicar  :  la 
acompañaban  sus  criados,  y 
caminando  de  priesa  Cayó,' 
sin  que  la  pudiesen  soste- 
ner á  tiempo,   en  un  bar- 
ranco lleno  de  agua  y  lodo; 
pero  sacada  presto  por  los 
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criados  ,  no  solo    no    se 
hizo*  mal ,  ^iho  ■  que^  Iti'  síé^ 
embarró,  ni  mojó  un  hiló- 
de  sus  vestidos-,  el  gusto  que- 
tuvo  en  esto  se  puede  infe-' 
rií"  'de  lo- que  dicen  algu- 
nos autores ,  4v^e  afligién- 
dose muclidal'  caer  ,  por- 
que llevaba  vestido  nuevo, 
temió  le  riñese  el  marido,- 
que  era  fácil  de  enojarse. 
Así  quiso  advertirla  gracio- 
samente que  no  es  contra 
el  decoro  la  moderación  en 
el  vestido  para  ir  al  sermón,^ 
y  pagarle  al  mismo  tiempo 
su  piadosa  solicitud  en  irle' 
á  oir  la  divina  palabra.  Co- 
mo quiera  que  ello  fuese, 
debió  de  cierto  tener  el  mí-^ 
lagro  algunas   circurist^h^-' 
cías   particulares  ,  porque 
fué  muy  celebrado. 

Otra  muger  estaba  muer- 
ta  de  deseos  de  ir  al  sermón;^ 
del  Santo  \  pero  estaba  jus- ' 
tamcnte  impedida  ,  por  la  ' 
necesaria    asistencia   a  su 
marido  enfermo.  Por  satís- 

fa.^ 
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fac.:r  su  devoción  ,  y  con 
una  vivísima  fe  de  oír  á  lo 
menos  desde  lejos  la  voz 
del  Predicador,  sin  pjder 
ver  el  sitio  donde  predica- 
ba, que  estaba  distante  dos 
millas  (ca^i, media  legua), 
en  un  llano  bien  poblada 
de  árboles, quandj  le  pare- 
ció que  habría  comeazado 
á. predicar  el  Santo  ,  se  pa- 
so muy  atenta  a  escuchar 
desde  un  balcón.  Allí  oyó 
la  voz  del  Santo  Predica- 
dor, de  modp  que  referia 
las  sentencias  y  ;;palabras, 
como  si  hubiese  astado  in- 
mediata al  pulpito  :  cor- 
rió maravillada  al  marido, 
el  qual  fué  como  pudo  á  la 
ventana  á  experimentar  , el 
prodigio ,  que  le  aseguraba 
la  muger.  Púsose  atento 
también  ,  y  oyó  claramen- 
te la  voz ,  entendió,  como 
lamuger,las  palabras  y  pen- 
samientos que  pronunciaba 
el  Santo.  No  sabían  aun 
persuadirse  á  sí  mismos, 
quando  vueltos  del  sermón 
los  vecinos  los  llamaron ,  y 
preguntaron  sobre  lo  que 
habían  oído ,  y  habiéndoles 
referido  el  sermón  ,   com- 


prendieron el  marido  y  la 
muger  que  era  puntualmen- 
te lo  mismo  que  habían  oí- 
do, estando  al  balcón  tan 
distante  del  lugar  en  que 
había  predicado  Antonio, 
Contaron  entóncqsj  ,4  los^ 
vecinos  lo  sucedido ,  y  es- 
tos lo  divulgaron  ,  dando 
gracias  á  Dios  con  admira- 
ción vpues  con  tales  prodi- 
gios mostraba  quan  agrada- 
ble era  á  suMagestad  el  de-> 
seo  de  oír  la  divina  palabra 
de  aquel  su  lyiinistro  ,  que 
les  habia  enriado  .  como, 
Apostólico  taumaturgo  ,4 
convertirlos,  '   , 

Acibado  un  día  el  ser-j 
mon,  quando  se  iba  el  Sa^n-) 
to    disimulad im^i^e  i'  su; 
Qon vento  huyendo  de  las 
aclamaciones ,  no  pudo  evi- 
tar el  encuentro  de  cierto, 
hombre  llamado  Pedro/j^C 
llevaba  en  brazos  una  hija 
de  qaatro  aíios  ,    llamada 
Paduana ,  tullida  de  ambos 
pies ,  que  no  podía  cami- 
nar, y  padecía  el  accidente 
de  gota  coral ,  que  algunas 
veces  la  hacia  arrojarse  fu- 
riosamente    por     tierra, 
echando  espuma  por  la  bo- 
ca. 
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ca.  Erafligido  padre  Ikno 
de  fé  en  el  Predicador  se  le 
postró  á  los  pies  con  la  ni- 
ña ,  y  le  suplicó  la  hiciese 
la  señal  de  la  Cruz  desde  la 
frente  hasta  los  pies.  Con- 
movido el  Santo  lo  hizo 
así.  Vuelto  á  su  casa  el 
buen  Pedro  dexó  la  hija  ar- 
rimada á  una  silla,  sosteni- 
da sobre  sus  pies ,  y  ella 
comenzó  á  caminar  ,  apo- 
yóla á  un  bastón,  y  la  niña 
caminaba  mas  expedita*,  fi- 
nalmente arrojando  el  bas- 
tón ,  se  sintió  con  fuerzas, 
se  halló  sana  enteramente 
sin  defecto  ni  embarazo  y 
sin  accidente  alguno.  Así  le 
sucedió  á  una  madre  que  le 
presentó  una  hija  enferma, 
y  la  recibió  sana  *,  y  eran 
tantos  estos  sucesos  que  se 
puede  decir  del  Santo,  ha- 
blando en  proporción ,  lo 
que  en  los  Actos  de  los 
Apóstoles  se  dice  de  Chris- 
to  ,  que  pasaba  haciendo 
bien ,  y  sanando  á  todos. 

Pero  no  podia  el  demo- 
nio á  vista  de  tantos  pro- 
digios dexar  de  enfurecerse 
contra  Antonio.  Mientras 
este  se  fatigaba  en  conquis- 


tar almas  para  Dios, se  em- 
peñó en  impedirle  sus  glo- 
riosas conquistas ,  excitan- 
do contra  él  la  envidia  ,  la 
perfidia  y  la  desvergüenza, 
que  se  conjuraron  en  disfa- 
marlo, y  en  querer  quitar- 
le la  vida-, pero  salieron  va^ 
nos  todos  los  asaltos  infer- 
nales ,  y  el  siervo  de  Dios 
salió  siempre  vencedor. 
Mas  y  mas  irritado  Lucifer, 
se  probó  otra  vez  contra  el 
Santo  repitiendo  sus  ma- 
yores esfuerzos  al  principio 
de  la  Quaresma  de  este  año 
12  3 1  ,  asaltándole  por  sí 
mismo  con  una  manifiesta 
violencia.  5  Vano  esfuerzo 
á  la  verdad  I  Pues  un  Santo 
destinado  de  Dios  á  ser  des- 
de el  Cielo  terror  del  in- 
fierno con  solamente  invo- 
carlo ,  no  podia  ser  venci- 
do de  él  en  esta  vida  •,  an- 
tes biendebia  el  Santo  ven- 
cerlo y  confundirlo  siem- 
pre y  en  todo  combate.  Así 
había  sucedido  en  otros  ca- 
sos ya  referidos ,  y  así  su- 
cedió también  en  este.  Es- 
tando Antonio  una  noche 
dando  el  reposo  del  sueño 
á  su  fatigado  y  enfermo 
cuer- 
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cuerpo,  vino  el  demonio,  y 
en  acto  de  desesperado  lo 
asió  del  cuello  ,  compri- 
miéndole con  fuerza  diabó- 
lica ,  con  que  queria  aho- 
garlo. Movióse  Antonio  al 
grave  y  eminente  peligro, 
é  invocando  como  piidó 
con  el  himno  O  gloriosa 
Domina  el  poderoso  auxi- 
lio de  la  gloriosa  Virgen 
Madre  de  Dios ,  su  Aboga- 
da ,  se  hizo  la  seííal  de  la 
Cruz  en  la  frente.  A  tan 


victoriosa  seííal  y  al  nom* 
bre  de  Maria  huyó  el  de- 
monio, y  el  siervo  de  Dios, 
libre  del  peligro,  abrió  los 
ojos  ,  y  vio  resplandecer  la 
celda  con  luz  celestial ,  con 
la  que  pudo  ver  huir  al  de- 
monio. Con  esto  asegurado 
de  la  manifiesta  protección 
del  Cielo ,  continuó  con 
nueva  constancia  sus  fati- 
gas  quadragesimales  hasta 
muchos  dias  después  de  la 
Pasqua, 


CAPITULO     V. 


Efectos  generales  de  su  predicación  pública 
y  privada. 


iVXe  parecía  á  propósito 
hacer  aquí  algunas  observa- 
ciones sobre  la  predicación 
de  S.  Antonio :  pues  son  a 
la  verdad  marabillosas  ,  vi- 
niendo las  gentes  vde; muy 
lejos  á  escuchar  de  su  boca 
la  divina  palabra ,  dexando 
sus  campos  los  labradores, 
cerrando  los  mercaderes  sus 
tiendas ,  suspendiéndoselos 
Tribunales ,  y  corriendo  to- 
dos á  oirlc.  Suceden  co- 
munmente en  los  grandes 


concursos  muchos  incon-^ 
venientes.  Las  casas  y  tien- 
das desiertas ,  ofrecen  pro- 
porción á  los  ladrones  para 
los  robos ,  se  prende  fuego 
en  las  casas  por  alguna  fal- 
ta de  cautela  y  peligran  los 
niños  dexados  incautamen- 
te solos; y  no  obstante  nin- 
guna cosa  acaeció  jamás  á 
los  que  venian  a  oír  á  An- 
tonio. En  los  concursos  de 
gran  multitud  suelen  los  ra- 
teros .  fácilmente  aprove» 

char- 
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charse  de  la  atención  de  los  nos  exclamaban  ,  dlc^n  los 
otros ,  para  registrar  los  bol-  Escritores :  i  O  miserable 
sillos  y  mil  de  estos  incon-  de  mí\  que  he  hecho  aque- 
venientes  nacen  en  seme-  lio  mismo  que  reprende  el 
jantes  auditorios,  Pero  es  Predicador j  lo  qual  no  hu- 
de  notar ,  según  los  escrí-  hiera  hechOy  si  hubiese  so- 
tores  de  aquel  tiempo,  que  bido  que  era  pecado.  Otros 
en  los  auditorios  para  oir  reconociendo  la  dureza  de 
predicar  á  S.  Antonio  ,  ja-  sus  corazones,  lloraban  co- 
mas ocurrió  accidente  al-  piosas  lágrimas ,  exhortán- 
guno  que  interrumpiese  la  dose, mutuamente  á  no  di- 
atencion ,  ni  ladrido  de  los  latar  el  confesarse ,  a  hacer 
perros ,  ni  llantos  de  los  alguna  obra  de  piedad ,  al- 
niños,  ni  otro  obstáculo  guna  sagrada  peregrina- 
alguno:  exceptuando  el  lo-  cion ,  ó  algunos  ayunos  en 
co  ,  que  diximos  ,  que  cu-  ciertos  dias  en  obsequio  de 
ró  el  Santo,  y  las  dos  veces  Maria  Santísima.  Uno  de 
que  el  demonio  se  probó  á  estos  autores 
impedirle,  una  en  trage  de  estos  precisos 
correo  con  cartas  fingidas, 
y  otra  haciendo  caerse  el 
palco  desde  donde  el  San- 
to predicaba;  lo  que  deno- 
ta quanto  atormentaba  al 
demonio  la  predicación  del 
Santo.  Las  mismas  lágri- 
mas y  suspiros  universales 
en  que  frecuentemente 
prorrumpían  los  pecadores 


I 


contritos ,  y  las  exclama- 
ciones á  que  les  obligaba 
la  vehemencia  de  su  con- 
moción, no  servían  de  con- 
fusión ó  embarazo.  Algu- 


escribe  en 
términos : 
,  Concurrían  de  todas  par- 
,  tes  los  pueblos  •,  pero  no 
,se  oía  jamás  clamor  al- 
,guno  de  los  que  unos  á 
,  otros  se  atropellaban  *,  no 
,se  veía  una  señal  de  li- 
,bertad  ,  ni  de  risa  ,  ni  de 
,  palabra ,  ni  un  hay  de  al- 
,  gun  niíío  :  todos  estaban 
,con  los  ojos  fixos,  y  apli- 
,cados  los  oídos  al  va- 
,  ron  de  Dios ,  sin  cansar- 
, se,  con  suma  devoción, 
,como  sí  en  vez  de  un 
,  hombre  oyesen  un  An- 
R  ?^gel 
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,,gel  venido  del  Paraíso,  tañcia  donde  habiá  gente 

,',En  efecto  ,  le  había  Dios  que  lo  oyera  ,  el  qual  don 

„  comunicado  tanta  gracia,  se  hizo  tan  celebre,  que  en 

,',que   hablaba   con   suma  los  campos  abiertos  donde 

„ facundia  ,  con  voz  clara,  predicaba,  ninguno  hacia 

„á-  manera  de  trompeta  so-  por  acercarse  por  temor  de 

„nora  ,  de  modo  que  to-  no  oírle. 


„dos  le  oíah  y  entendían 
„ perfectamente."  Así  es- 
cribe un  autor  casi  contem- 
poráneo del  Santo ,  refle- 
xionando también  como 
yo  ,  que  era  una  maravilla 
el    perfectísimo    posesión 


Ademas  de  los  citados 
prodigios  de  la  lengua  y 
voz,  observan  los  autores 
otra  particularidad  todavía 
mas  prodigiosa;  yr  es  que 
en  un  auditorio  numeroso 
parecía  que,  ó  por  espíritu 


que  tenía  el  siervo  de  Dios     de  profecía,  ó  por  disposí- 
de  la  lengua  Italiana  con  su     cíon  de  Dios,  adivinaba  las 

f>ropío  acento  ,  aun  desde  necesidades  en  .que  áe  ha^-^ 
a  primera  vez  que  predi-  liaba  cada  uno  de  los  que 
có  ,  sin  haberla  jamás  estu-  le  otan  j  de  aquí  nacía,  que 
diado  ni  aprendido.  Pero  ya  uno,  ya  otro  entendia 
no  hago  otra  cosa  aquí  que  dirigirse  á  él  aquel  dcter- 
recordar  este  prodigio  á  minado  aviso,  en  que  oía 
consecuencia  de  lo  arriba 
dicho ,  y  que  se  vio  multi- 
plicado en  los  varios  paises 
á  donde  estuvo ,  singular- 
mente en  Francia ,  donde 


tocarse  las  mas  individua- 
les circunstancias,  que  á  él 
solo  le  parecía  saber,  por 
lo  que  alguno  prorrum- 
piendo en  doloroso  llanto 
parecía  un  hombre  nacido  publicaba,  como  dichas  á 
y  criado  en  el  país,  sin  ha-     él  solo ,  las  palabras  profé- 

ticas  del  Santo.  Estos  eran 
los  efectos  públicos  de  la 
predicación  de  S.  Anto- 
nio. 

No  eran  menos  milagro- 
sos 


ber  jamás  estudiado  la  len- 
gua. Por  lo  mismo  hemos 
hecho  también  mención 
del  milagro  de  su  voz,  que 
se  extendía  á  qualquier  dis- 
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sos  los  privados ;  oigámos- 
lo de  las  palabras  de  un  au- 
tor de  aquel  tiempo.  y^Eran 
dice  muchos  los  que  vi- 
vo aun  aquel  varón  de 
Dios ,  venían  á  los  Fray- 
les  ^'  y  afirmaban  con  ver- 
dad que  se  les'habia  apa- 
recido ,  quando  estaban  en 
la  cama ,  y  les  habia  di- 
choj  levántate  Martin^  le- 
vántate Inés  Se.  y  vé  al 
taly  ó  al  tal  d  confesarte  de 
aquel  pecado  ,  que  en  tal 
lugar  y  en  tal  tiempo^  y  en 
tales  y  tales  circmstancias 
tmie tiste:  Y  éstO'  dn  'cir- 
cunstancias que  solo  Dios 
lo  sabia.*'  Infinitos  fueron 
los  saludables  avisos  de  es- 
tos que  dio  t\  Santo  V  los 
quales  como  publicados 
por  los  mismos,  que  los 
habian  recibido  ,  hacian 
crecer  la  veneración  y  apre- 
ció  de  su  s'ántidad  mas  que 
sus  aplausos.  '  -  '    > 

Pero -su  mayor  solicitud 
y  cuidado  era  la  conver- 
sión de  los  hereges ,  sigo 
las  palabras  de  Surio  co- 
piadas de  los  autores  con- 
temporáneos. El  cuidado 
principal    del   siervo    de 
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Dios ,  y  \su  mayor  conato 
y  estudio ,  fué.  impugnáis  y 
destruir  las  perniciosisi-^ 
mas  raposas ,  que  destru- 
yen la  viña  del  Señor  j  es- 
to es  y  los  hereges  pestilen- 
ciales y  y  sus  falsas  doctri- 
nas.   Convenció    publica-* 
mente  los  heresiarcas  en 
Rimini  y    en  Tolosa  y  en 
Milán  y    demostrando  la 
falsedad  de  sus  doctrinas. 
Era  tan  práctico  en  el  ver- 
dadero sentido  de  las  pa- 
labras de  la  Escritura  Sa- 
grada y  y  teni'oi  uh  racioci- 
nio tan  bólido ,  que  nin- 
gim  herege  se  atrevía  á 
abrir  la  boca  en  su  presen-- 
cia  para  sostener  sus  er* 
rores.  Descubría  maravi- 
llosamente sus  ardides  y 
engaños  impidiendOy  ó  re- 
chazando sus   esfuerzos. 
Y  no  quedaron  sin  fruto 
ios  trabajos  del  siervo  de 
^ios  y '  con  muchos  here- 
ges y  protectores  suyos  , 
que  volvieron  á  la  Féy  y 
obediencia    de   la   Santa 
Sede.  Así  habla  Surio.  Es 
cosa  muy  sensible,  que  nos 
falten  las  noticias  particu- 
lares de  la  conversión  de 
R2,  tan- 
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tantos  hercges,  por  haber  Dios,  les  hacia  horrible  rer 
faltado  un  escritor  exacto  trato  del  pecado,  y  á  con- 
en  aquellos  tiempos  tan  tinuacion  les  pintaba  la  be- 
turbulentos  en  toda  la  Ita-  lleza  de  la  virtud  y  de  su 
lia,  que  nos  las  hubiese  es-  premio  tan  dulcemente  , 
pecificado  para  gloria  de  la  que  excitaba  á  los  pecadores 
Iglesia,  del  Santo  Apóstol,  á  un  ardiente  eficaz  deseo 
y  para  nuestra  instrucion  de  mudar  de  estado  *,  ase- 
y  consuelo.  Sabemos  gene-  gurando  mas  á  los  buenos, 
raímente  que  su  arte  era  y  enfervorizándolos  á  con- 
convencer á  los  hereges  tinuar  su  feliz  comenzada 
con  tanta  dulzura,  que  em-^  carrera.  Entre  estos  fué 
pezaba  ganándoles  el  cora-  uno  el  Padre  Abad  de  los 
zon  y  vencida  la  voluntad,  Monges  Negros  de  Padua, 
pasaba  á  conseguir  la  vic-  que  llamaban  los  Casinen- 
toria  del  entendimiento,  ses  ,  el  qual  oyendo  un 
Dexamos  ya  dicho  que  sermón  del  Santo ,  fué  ar- 
convidándole  algunas  ve-  rebatado  en  éxtasis  con  tan 
cesa  comer,  y  aceptando  universal  edificación  de  tc- 
el  convite,  con  singular  dos ,  quanto  honor  de  San 
caridad  les  pagó  el  insidio-  Antonio  •,  créese  que  es- 
$o  convite  convirtiendolos  te  Abad  fuese  el  Beato  Jor- 
con  milagros.  dan  Forzare,  fundador  de 
Este  mismo  era  también  los  dos  Monasterios  de  San 
el  arte  de  sus  sermones.  Benito  de  Padua  ,  cuyo 
Atemorizaba  á  los  pecado-  cuerpo  se  venera  en  la  Igle- 
res  en  ellos  •,  pero  les  hacia  sia  de  las  Monjas  de  S.  Be- 
al  mismo  tiempo  conocer  nito,  uno  de  estos  dos  Mo- 
ja inmensa  misericordia  de  nastenos^ 


CA- 
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CAPITULO    VI. 


Se  retira  por  un  mes  á  Campo  San  Pedro. 


Jjstaba  cerca  el  verano^ 
y  llegaba  el  tiempo  de  re- 
coger las  mieses,  y  atender 
á  las  ocupaciones  del  cam- 
po. Y  no  obstante ,  era  tan 
universal  la  devoción  y  de- 
seo de  oirlc  en  toda  clase 
de  personas ,  que  los  labra- 
dores olvidaban  sus  tareas 
por  asistir  á  los  sermones 
del  Santo.  Por  lo  mismo 
juzgó  oportuno  el  despedir- 
se del  auditorio  suspendien- 
do la  predicación  para  me- 
ses mas  libres ,  si  para  en- 
tonces Dios  le  conservaba 
la  vida.  Pero  como  en  to- 
do queria  depender  siem- 
pre de  la  obediencia,  escri- 
bió á  su  Padre  Provincial, 
consultándole  y  pidiéndo- 
le la  debida  licencia.  No 
porque  le  faltase  la  facul- 
tad de  hacerlo ,  é  ir  donde 
quisiese:  pues  la  tenia  del 
Capítulo  General ,  aproba- 
da del  Papa  *,  sino  que  los 
Santos  son  poco  zelosos  de 
usar  de  sus  privilegios.  Es- 


cribió, pues,  su  carta,  y 
dexandola  sobre  su  pobre 
bufete  fué  al  Padre  Guar- 
dian á  suplicarle  viese  me- 
dio de  dirigirla.  Presto  sia 
dificultad  se  halló  quien 
sirviese  á  S.  Antonio  ,  y 
por  tanto  volvió  el  Santo  á 
tomar  la  carta  •,  pero  no  la 
encontró.  Acostumbrado  á 
recibir  como  de  mano  de 
Dios  quanto  le  acaecía,  in- 
terpretó ,  que  Dios  no  le 
queria  fuera  de  Padua,  y 
así  volviendo  dixo  al  Supe- 
rior, que  no  era  ya  necesa- 
rio, y  á  la  verdadera  así ; 
pues  en  el  tiempo  qi:e  hu- 
biera podido  un  diligente 
expreso  hacer  el  viage  y 
traer  la  respuesta,  se  halló 
esta  favorable  sobre  el  mis- 
mo bufete  en  que  habia 
desaparecido  la  primera ,  y 
es  creíble,  que  esta  vez  en- 
vidiando en  cierto  modo 
los  Angeles  la  comisión  ,, 
quisieron  usar  esta  graciosa 
chanza  con  el  que  dentro 

de 
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de  poco  había  de  serles  to  Niño  en  sus  brazos  be- 
compañero  ,  y  que  sirvió  sandole.  Le  queria  tener  en 
de  mensagero  alguno  de  su  palacio,  pero  no  era  fácil 
aquellos  que  presto  le  ha-  que  un  Santo  tan  humilde 
bia  de  acompañar  al  subir  lo  aceptase  habiendo  casa 
á  la  gloria.  de  sus  Frayles  donde  podía 
Con  esta  licencia,  des-  pobremente  esconderse  . 
pues  de  los  tres  días  de  Recibiéronle  en  su  Hospi- 
Pentecostes,  que  fué  aquel  cío  como  un  Ángel  del  Pa- 
año  á  II  de  Mayo,  salió  rayso,  venido  para  su  con- 
el  Santo  de  Padua  lo  mas  suelo.  Observó  al  tiempo 
ocultamente  que  pudo ,  y  de  entrar  un  nogal  gran- 
fué  á  Campo  San  Pedro  ,  disimo  y  muy  poblado  de 
donde  estaba  su  antiguo  ramas,  y  deseando  soledad 
amigo  Tiso,  Señor  de  aquel  les  dixo  ,  que  queria  habí- 
Lugar  ,  en  el  qual  habia  tar  en  aquel  árbol  separa- 
fabricado  á  los  Frayles  un  do  de  todo  comercio  hu4 
Hospicio,  y  lo  mantenía  á  mano.  Súpolo  el  Conde 
costa  suya.  Si  este  buen  Tiso ,  y  vino  luego  al  ár- 
caballero ,  pocos  años  án-  bol  queriendo  con  sus  pro- 
tes  le  había  dado  con  tan-  pías  manos  ser  el  arquitec- 
to gusto  quarto  en  su  Pa-  to  del  Tugurio,  acomodan- 
lacio  de  Padua,  quando  no  dolo  con  las  ramas  y  coa 
habia  aun  el  Convento  de  esteras  paraS.  Antonio,  y 
Santa  María  Mayor  ,  no  haciendo  otras  dos  chozas 
es  ahora  fácil  explicar  la  para  sus;  dos  campaneros 
alegría  con  que  volvió  á  Fr.  Lütás  y  Fr.  Rogiero. 
ver  un  tan  cordial  amigo  ,  No  se  yo  si  el  mes  que 
á  quien  debia  la  libertad  estuvo  aquí-  el  Santo  deba 
del  Conde  Guillelmo  su  llamarse  tiempo  de  descan- 
nieto,de  la  prisión  del  bar-  scií,  o!  de  mayor  trabajo  : 
baro  Ezzelino  ,  y  aun  San-  pues 'continuó  predicando 
to,  y  tan  gran  Santo,  á  alas  gentes  que  venían  á 
g^  ien habia  vistocon Chris-  él ,  y  siguió  escribiendo  sus 

ser- 
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sermones.  No  obstante , 
que  las  largas  meditacio- 
nes, y  ardentísimos  actos 
de  amor  de  Dios ,  fueron 
ciertamente  la  principal 
ocupación  de  aquel  mes  úl- 
timo de  su  vida.  Habia 
imitado  á  su  Seráfico  Pa- 
triarca en  Monte  Paolo 
por  nueve  meses,  y  en  Bri- 
va  por  tres  en  retirarse  á 
una  cueva  oculta,  é  inco- 
moda ;  pero  imitar  á  los  pá- 
xaros  del  ayre  ,  haciendo 
su  habitación  en  los  árbo- 
les fué  un  particular  in- 
vento de  la  mortificación 
de  Antonio. 

Mientras  gozaba  sobre 
el  árbol  las  delicias  de  la 
soledad,  le  dixo  el  Conde 
Tiso ,  que  Ezzelino  habia 
hecho  prisionero  al  Conde 
Rizzardo  San  Bonifacio,  y 
que  por  mas  empeños  que 
habian   hecho   los  amiaos 

o 

no  habian  conseguido  le 
diese  libertad.  Por  ló  que; 
pensaban  los  Paduanós  vol- 
viese á  ver  al  Tirano,  y 
hablarle  por  una  causa  tan 
justa  de  la  qual  dependia 
la  reconciliación  de  los  áni- 
mos ,  exasperados  con  las 
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violencias  de  la  facción  Ci- 
belina. Convino  luego  An- 
tonio en  complacer  á  los 
Paduanós ;,  y  tal  qual  como 
estaba  de  la  hidropesía,  con 
el  ánimo  que  le  infundía 
su  caridad,  fué  á  Verona  , 
se  presentó  á  Ezzelino,  f 
le  habló  por  la  paz  y  liber- 
tad  del  Conde  Rizzardo, 
Recibiólo  Ezzelino  con 
demostraciones  de  venera- 
ción ',  pero  le  respondió  , 
que  por  sus  pretendidas  ra- 
zones de  estado  no  pedia 
dar  libertad  al  Conde  San 
Bonifacio:  con  lo  que  sé 
volvió  S.  Antonio  derecho 
á  Campo  San  Pedro. 

Volviéndose  el  siervo 
de  Dios  de  Verona  al  su- 
bir un  collado  vio  desde 
lo  alto  toda  la  Ciudad  de 
Padua,  y  mirándola  festi- 
vo y  alegre  la  saludó  con 
repetidos  elogios,  prom.e- 
ticndole  de  parte  del  Se- 
ñor muchas  bendiciones-; 
y  volviéndose  á  su  compa- 
ñero Fr.  Lucas  ,  predixo 
que  Padua  lograria  prestcí 
grandes  honras.  Nada  di- 
xo ni  explicó  de  tal  predi- 
cion  ,  que  se  aclaró  de  he- 
cho 
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cho  después  de  la  muerte 
del  Santo.  Padua  teatro  del 
Apostolado  de  S.  Antonio, 
y  depositaría  de  su  sagra- 
do cuerpo,  tomó  tal  nom- 
bre y  concepto  por  los 
grandes  milagros  con  que 
Dios  ilustró  la  preciosa 
muerte  de  su  siervo  ,  que 
resonó  su  nombre  en  todas 
las  naciones  del  mundo  , 
las  quales  vinieron  á  visi- 
tar el  sepulcro  del  Santo  , 
envidiando  la  suerte  que 
había  tocado  á  los  Padua- 
nos,  de  que  un  Santo  fo- 
rastero después  de  tantos 
viages  por  la  Francia,  é  Ita- 
lia, después  de  pocos  me- 
ses de  domicilio  dentro  de 
sus.  muros ,  la  hubiera  de- 
xado  heredera  de  sus  mor- 
tales despojos,  declarándo- 
se su  beneficentísimo  Pro- 
tector para  con  Dios.  No 
fué  pasagero ,  y  de  pocos 
lustros  este  honor  ,  se  ha 
extendido  esta  gloria  por 
muchos  siglos ,  y  por  todo 
el  orbe  católico.  Antes  que 
S,  Antonio  fuese  hecho 
ciudadano  de  Padua  por  su 
muerte,  y  deposito  de  sus 
reliquias ,   era  famoso   el 


nombre  de  Padua  en  las 
plumas  de  muchos  histo- 
riadores-, pero  creció  mu- 
cho mas  su  fama  después 
que  comenzó  el  Santo  á 
llamar  así  con  sus  milagros 
todas  las  naciones  á  ado- 
rar y  besar  el  arca  de  sus 
cenizas,  á  cumplir  sus  vo- 
tos, y  ofrecer  sus  dones* 
Padua  conocida  mucho 
tiempo  antes  como  de  oí- 
das ,  fué  después  mucho 
mas  conocida  de  vista.  Era 
celebrada  Padua  por  su  an- 
tiguo origen,  por  el  clima, 
por  la  fertilidad  de  sus  cam- 
piíías,  por  lo  saludable  de 
sus  aguas,  por  la  nobleza 
de  las  familias,  por  el  ex- 
plendor  de  sus  ciudadanos 
en  armas  ,  en  letras  ,  en 
dignidades,  por  su  celebra- 
dísima  Universidad ,  y  por 
el  lustre  de  su  Iglesia  Apos- 
tólica ;  pero  á  todos  estos 
honores  superó  el  honor  de 
poseer  el  cuerpo  de  S.  An- 
tonio: pues  es  cosa  certísi- 
ma que  al  Santo ,  y  no  al 
mérito  de  Padua  se  debe  el 
concurso  continuo  en  mas 
de  quinientos  y  cincuenta 
años  de  tantos  pueblos  fo- 

ras- 
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rasteros,  que  cumplldamen-  Antonio,  y  honran  su  glo*, 

te  verifican  la  predicion  de  rioso  nombre. 

CAPÍTULO     VIL 

Muerte   preciosa  del  Santo. 

iN  o  siente  el  labrador  ponia  la  ya  incurable  ht- 
tanto  gusto  con  la  abun-  dropesía  la  separación  del 
dante  cosecha  de  los  frutos  anima  de  la  parte  corpórea 
después  de  los  sudores  que  y  terrena.  Baxaba  el  Santo 
le  costó  el  cultivo  de  sus  una  vez  al  dia  de  su  árbol, 
campos,  ni  el  navegante  al  al  tiempo  que  los  Religio- 
entrar  en  puerto  después  sos  tocaban  á  comer ,  para 
de  las  borrascas  de  un  mar  tomar  alguna  escasa  refec- 
tempestuoso,  quanto  gus-  cion  •,  quando  un  dia  al 
to  y  consuelo  sintió  Anto-  querer  sentarse  á  la  mesa 
nio  con  el  favor  que  se  con  los  otros ,  sintió  le  fal- 
dignó  Dios  hacerle  de  an-  taban  enteramente  las  fuer- 
tever  con  claridad  su  ve-  zas.  Acaso  pareció  á  los 
ciño  tránsito  á  la  otra  vi-  Frayles,  que  era  un  éxtasis, 
da.  Comenzó  desde  entón-  que  como  tenia  de  costum- 
ces  á  suspirar  por  el  mo-  bre  le  arrebataba  todo  á 
mentó  de  descargarse  del  Dios;  pero  creciéndole  mu- 
peso  de  la  carne ,  para  que  cho  el  mal  le  sostuvieron 
libre  su  espíritu  del  nudo  de  sacándole  de  la  mesa,  y  no 
servidumbre,  alzase  el  vue-  pudiendo  mas  con  él ,  se 
lo  hasta  la  mansión  de  los  dcxó  caer  sobre  una  cama 
Santos  ,  á  unirse  ,  á  vivir  de  sarmientos,  y  como  por 
eternamente  con  Christo  ;  la  ilustración  anterior  sa- 
y  mientras  la  caridad  que  bia  que  estaba  cercana  su 
le  abrasaba  el  corazón,  pre-  muerte  ,  viéndola  por  las 
paraba  la  victima  de  suave  señales  exteriores  en  aquel 
holocausto  al  Señor,  dis-  punto  ya  mas  presente con- 

S  so- 
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soló  á  aquellos  afligidos 
Religiosos ,  y  volviéndose 
á  su  compañero  Fr.  Ruge- 
rio,  le  dixo:  Si  tu  Herma- 
no mió  lo  apruebas ,  para 
aliviar  a  estos  Religiosos 
de  Campo  San  Pedro ,  voy 
á  Padua  al  Lugar  de  San- 
ta Maria  Mayor.  Habia 
renacido  Antonio  á  la  gra- 
cia por  el  Bautismo  en  la 
Catedral  de  Lisboa ,  en  el 
seno  de  Maria,  á  quien  es- 
tá aquel  templo  dedicado ; 
deseaba  ansiosamente  mo- 
rir entre  sus  maternos  bra- 
zos, dexando  en  su  Iglesia 
sus  mortales  despojos.  Le 
aprobó  Fr,  Rugerio  el  pen- 
samiento ,  y  por  mas  que 
los  Frayles  de  Campo  San 
Pedro  repugnaron  dexarlo 
partir,  protestando  con  lá- 
grimas en  los  ojos  que  no  so- 
lo no  tendrían  por  incomo- 
didad el  asistirlo  ,  sino  que 
les  servirla  de  gran  consue- 
lo, con  todo  viendo  que 
Dios  era  el  que  movía  la 
lengua  del  Santo  enfermo, 
no  se  atrevieron  á  impedir 
que  le  llevasen.  No  se  sa- 
be ,  si  se  hallaba  en  aquel 
punto  allí  el  Conde  Tiso  } 


pero  ó  estaba  ausente  ,  ó 
tampoco  se  atrevió  á  con- 
tradecir á  la  voluntad  de 
Dios  que  hablaba  en  Anto- 
nio, 

Aprontóse  un  carro,  so- 
bre el  qual  le  acomodaron 
como  humilde  y  penitente, 
á  la  manera  que  su  Padre 
S.  Francisco  habia  usado  de 
un  jumentillo,  quando  por 
las  llagas  de  los  pies  no  po- 
día caminar,  y  de  este  mo- 
do le  llevaron  á  Padua.  Iba 
el  Santo  muy  lleno  de  do- 
lores-, pero  mas  arrebatado 
en  Dios,  y  alegrisimo  de  la 
cercanía  del  dichoso  mo- 
mento en  que  podría  ver  á 
Dios  cara  á  cara:  dichoso 
el  buen  carretero  á  quien 
tocó  la  gracia  de  servir  con 
su  carro  á  tan  gran  siervo 
de  Dios,  tan  tierno,  y  tan 
agradecido  á  qualquier  pe- 
queño favor  que  se  le  ha- 
cía. 

Quando  el  carro  había 
andado  ya  mucho  camino, 
salieron  dos  de  sus  Reli- 
giosos á  encontrar  al  San- 
to enfermo,  y  observándo- 
le muy  agrabado  en  su  mal, 
le  suplicaron  que  se  vinie- 
se 
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se  á  la  cercana  Arcella,  Lu- 
gar de  los  Frayles  que  ser- 
via á  las  Monjas  de  San 
Francisco,  (de  que  hemos 
hablado)  y  uno  de  ellos  lla- 
mado Fr.  Vinotto,  le  per- 
suadió dicíendole ,  que  en 
el  Convento  de  Padua  las 
visitas  de  los  benévolos 
ciudadanos  no  le  dexarian 
tener  la  quietud  que  nece- 
sitaba ;  con  lo  qual  persua- 
dido el  Santo  se  dexó  lle- 
var á  Arcella.Llegado  allí, 
mientras  que  los  buenos 
siervos  de  Dios  corrieron, 
no  sé  si  diga  con  mayor 
gusto  ó  dolor  ,  á  ofrecerle 
todos  los  oficios  que  les 
dictaba  su  gran  caridad ,  y 
exigia  el  mérito  de  tan 
gran  Santo,  conocieron  por 
la  dificultad  de  la  respira- 
ción que  crecia  mucho  el 
mal.  Sacáronle  del  carro  , 
y  no  pudiendo  caminar  le 
sentaron,  no  permitiéndo- 
le la  fatiga  de  la  hidropesía 
echarse  en  cama.  Después 
que  hubo  reposado  un  po- 
co, quiso  confesarse  sacra- 
mentalmente,  y  luego  co- 
mo cisne  vecino  á  la  muer- 
te, se  puso  á  cantar ,  como 


13? 

refieren  algunos,  el  himno 
O  gloriosa  Domina^  que 
acostumbraba  á  rezar  mu- 
chas veces  contra  los  de- 
monios, y  en  las  tribula- 
ciones. No  parece  verosí- 
mil que  realmente  lo  can- 
tase con  tanta  dificultad  de 
respiración  •,  pero  ó  que  lo 
cantase  lo  mejor  que  pudo, 
ó  que   solo  lo   rezase  ,  es 
cosa  digna    de   reflexión , 
que  entre  tantas  menudas 
circunstancias  de  su  bien- 
aventurada muerte  ,   nin- 
guna fuera  de  esta  que  re- 
fieren los  autores ,  nos  ha 
quedado.  Acabado  el  him- 
no, recogióse  nuevamente, 
alzó  los  ojos ,  y  dio  señales 
de  alegría  interna  ,  despo- 
jándose de  modo,  que  no 
parecía  hallarse  en  estado 
de  moribundo.  Por  lo  qual 
el  Religioso  que  lo  soste- 
nia  entre  sus  brazos ,  pira 
que  no  cayese  ,  le  pregun- 
tó qué  miraba ,  y  les  res- 
pondió veo  á  mi  Dios.  Al- 
gunos juzgan  que  se  mos- 
tró también  María  Santísi- 
ma con  su  Hijo  en  los  bra- 
zos, lo  qual  aunque  no  lo 
hallo  escrito  por  los  anti- 
S  z  guos 
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guos  contemporáneos,  se 
me  hace  muy  creiblc,atcn- 
dida  la  constante  tierna  de- 
voción que  siempre  la  pro- 
fesó Antonio ,  que  en  otra 
ocasión  hallándose  enfer- 
mo se  lo  suplicó,  para  que 
no  le  impidiese  el  demo- 
nio cantar  sus  alabanzas  en 
aquel  punto  ,  como  dice 
Esteban  Dolg  de  Castellar 
en  su  año  Virgineo ,  to- 
mo 2.^  impreso  en  Madrid 
año  de  1699  tomándolo 
de  la  historia  de  los  Fray- 
Íes  Menores  lib.  5.°  pag. 
29.  Aquí  se  añade  que 
moria  en  su  misma  casa^que 
le  estaba  dedicada  también 
en  Arcella,  y  el  haberla 
poco  ántcís  invocado  con  el 
sobredicho  himno.  Creo 
que  también  se  le  aparecie- 
se su  Padre  S.  Francisco  á 
recibirle  por  compañero  en 
la  gloria  celestial  del  mo- 
do que  de>pues  le  fue  com- 
pañero en  muchísimas  apa- 
riciones que  hizo  á  sus  de- 
votos, como  diremos  en  el 
Libro  tercero.  Recibió  des- 
pués la  Extrema-Unción 
con  devoción  inefable ,  pi- 
diéndola él  mismo  con  es- 


tas palabras  :  Tengo  cierta- 
mente dentro  de  mí  esta 
Unción  ,  pero  me  es  útil 
haciéndomela  exterior- 
mente  ^  en  lo  que  quiso 
significar  la  Unción  de  ale- 
gria  con  que  le  habia  un- 
gido el  Señor  en  aquel  ex- 
tremo ,  y  la  veneración  en 
que  la  tenia,  y  la  utilidad 
que  esperaba  de  la  Unción 
sacramental.  Como  aun  po- 
día hablar,  quiso  rezar  con 
sus  Religiosos  los  Psalmos 
Penitenciales  ,  los  quales 
concluidos ,  quedó  en  sua- 
vísima agonía  que  le  du- 
ró media  hora.  Dios  solo  , 
que  le  asistía  invisiblemen- 
te ,  sabe  los  ardientes  afec- 
tos de  aquel  corazón*  abra- 
sado en  aquellos  momen- 
tos, después  de  los  quales 
libre  aquella  bendita  alma 
de  los  lazos  del  cuerpo,  vo- 
ló á  la  eternidad,  que  se 
habia  ganado  con  la  ino- 
cencia de  su  vida,  y  con 
las  fatigas  apostólicas ,  el 
Viernes  1 3  de  Junio  por  la 
tarde  ,  el  año  de  1 2  3  x  en 
Arcella,  Lugar  poco  dis- 
tante de  Padua ,  que  se  hi- 
zo también  muy  célebre  y 

glo-  ' 
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glorioso  por  la  muerte  tan 
célebre  y  preciosa  del  San- 
to. 

Nació  nuestro  Santo  en 
Portugal  en  la  Ciudad  de 
Lisboa,  el  1 195,  y  murió 
de  36  años  en  Arcella.  De 
estos  36  años  pasó  la  niñez 
en  su  casa  paterna ,  la  pu- 
bertad y  adolescencia  á  lo 
menos  por  cinco  años,  des- 
de los  diez  á  los  quince  en- 
tre los  Acólitos  de  la  Cate- 
dral de  Lisboa  :  dos  años 
fue  Canónigo  Reglar  en 
San  Vicente  ,  extramu- 
ros de  la  misma  Ciudad  , 
y  ocho  años  y  algún  mes 
Canónigo  en  Santa  Cruz 
de  Coimbra  ,  y  finalmente 
diez  años  y  casi  once  me- 
ses vivió  Religioso  de  San 
Francisco.  De  lo  dicho  se 
infiere,  que  de  sus  treinta 
y  seis  años  de  vida,  las  tres 
partes  vivió  escondido  co- 
mo la  luz  baxo  del  medio 
celemin ;  pero  compensan- 
do Dios  después  su  profun- 
da humildad ,  que  le  habia 
hecho  ocultarse,  puso  esta 
luz  sobre  el  candelero  ,  y 
la  hizo  resplandecer  de  mo- 
do que  iluminó  á  toda  Eu- 


ropa, y  aun  á  todo  el  mun- 
do. 

Era  el  Santo,  en  caso  de 
duda  ,  baxo  de  estatura , 
fuerte  de  complexión  y 
grueso*,  pero  después  por 
la  hidropesía  hinchado  ;  el 
color  era,  dicen  sus  con- 
temporáneos, el  común  de 
los  Españoles:  mostraba  en 
el  semblante  menos  edad 
de  la  que  los  años ,  las  pe- 
nitencias y  vigilias  le  per- 
m.itian.  Tenia  un  agrado 
tan  particular,  que  con  so- 
lo verle  se  ganaba  el  afec- 
to de  quien  lo  trataba,  y 
sin  que  supiese  quien  era 
se  formaba  concepto  de  ser 
un  hombre  de  bien  y  de 
mucha  sinceridad.  El  ros- 
tro inclinaba  á  redondo  , 
los  ojos  vivos,  la  frente  es- 
paciosa, la  fisonomía  her- 
mosa, afable  y  alcgrej  bien 
que  poco  se  le  veía  reir  , 
pues  observaba  siempre  un 
ayre  serio,  decoroso  y  gra- 
ve, que  inspiraba  respeto 
y  gusto  á  quantos  le  mira- 
ban. Su  complexión  incli- 
naba á  melancólico  ,  aun- 
que no  lo  miostraba  exte- 
riormente.  Su  tez,  y  su  cu- 
tis 
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tis  se  habia  endurecido  y 
desfigurado  con  tantos  via- 
ges,  trabajos  y  penitencias, 
Pero  quando  murió  le  re- 
vistió Dios  de  una  hermo- 
sura tan  singular  ,  y  sus 
manos  y  semblante  queda- 
ron tan  blancos,  que  pare- 
cía estaba  durmiendo  sua- 
vemente, según  observa- 
ron los  autores  de  aquel 
tiempo ;  queriendo  Dios 
mostrar  en  la  hermosura  de 
sus  mortales  despojos,  la 
gloria  que  gozaba  su  bien- 
aventurada alma  ,  quedó 
también  totalmente  flexi- 
bles por  los  cinco  dias  que 
allí  estuvo  hasta  que  lo 
trasladaron  á  Padua. 

Luego  que  murió  se  apa- 
reció al  Padre  Abad  Don 
Tomas  su  Maestro  ,  con 
quien  habia  contraído  es- 
trecha amistad  en  Verceli , 
y  le  dixo  estas  palabras : 
Veis  aquí  Padre  Abad  que 
iiabiendome  dexado  el  ju- 
mentillo  junto  á  PaJua^ 
me  voi  á  la  Patria  ,  y  to- 
cándole ligeramente  á  las 
fauces,  le  curó  del  mal  de 
garganta  que  actualmente 
padecía.  Salióse  con  esto  , 


y  el  Abad  sintiendo  que  se 
fuese  tan  presto  corrió  tras 
él,  y  no  viéndole  mas,  pre- 
guntó por  él  á  sus  domés- 
ticos que  estaban  en  la  an- 
tecámara, los  quales  res- 
pondieron no  le  hablan 
visto.  Envió  al  punto  á 
buscarle  al  Hospicio  de  sus 
Frayles:  respondiéronle  es- 
tos ,  que  no  tenían  noticia, 
con  lo  que  entendió  que 
el  Santo,  su  amigo ,  no  iba 
á  Lisboa  su  Patria  terrena , 
como  él  habia  creído,  sino 
á  la  Patria  celestial,  ha- 
biendo dexado  el  jumenti- 
Uo,  esto  es  su  cuerpo  ,  en 
Arcella,  vecino  á  Padua,  y 
pocos  dias  después  le  con- 
firmaron en  ello  las  nuevas 
que  de  su  feliz  muerte,  y, 
de  los  grandes  milagros 
que  Dios  obró  después  de 
su  muerte,  se  esparcieron 
por  todos  los  ángulos  de  la 
tierra.  Bien  debió  este  Re- 
ligiosísimo Abad  quedarle 
estrechamente  devoto  to- 
do el  resto  de  su  vida , 
viéndose  favorecido  del 
Santo  amigo ,  con  las  pri- 
micias de  sus  milagros  ape- 
nas muerto  j  y  frecuente- 
men- 
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mente  Ic  invocaría  con  >>criaturas ,  respetaron  los 
afectos  semejantes  á  aque-  j^tiranos ,  é  invocaron  las 
líos  con  que  solia  recurrir  j^Ciudadcs  y  Pueblos  en  sus 
á  él  el  docto  y  piadoso  Ri-  ntribulaciones,experimen- 
vadeneira,  que  son  los  si-  jetándoos  siempre  propicio 
guientes.  nO  Beato  Padre  '^y  favorable.  Os  suplico 
íS.  Antonio,  luz  de  doc-  nbenignísimoPadrejy  Pro- 
ítrina,  y  fuego  de  caridad,  ?uector  mió  amantísimo 
ígloria  de  la  Iglesia  católi-  j^por  los  méritos  de  la  San- 
aca, ornamento  del  Sagra-  j^gre  de  Jesús  crucificado  , 
ido  Orden  de  los  Religio-  >>á  quien  vos  tanto  amas- 
ísos  de  S.  Francisco,  mar-  5>teis,  que  os  mostréis  pia- 
9tyr  en  el  deseo ,  verdade-  ?>doso  conmigo  mientras 
?ro  alumno ,  y  discípulo  5>que  yo  humildemente  re- 
camado de  vuestro  Padre  recurro  á  vuestra  rara  pie- 
>S.  Francisco  ,  defensa  y  5?dad  ;  volved  hacia  mi  al- 
ícscudo  de  sus  Reglas ,  é  5>ma  vuestros  ojos ,  y  pues 
ílnstitutOjhombre  de  Dios,  jí sois  el  Protector,  para  ha- 
limitador  de  la  humildad  5>llar  las  cosas  perdidas,  ha- 
?de  Jesu-Christo ,  y  maes-  secedme  hallar  la  gracia  de 
>tro  de  la  celestial  sabidu-  ^^Dios,  para  siempre,  que 
cría  -,  Antonio  glorioso  ,  »?yo  tantas  veces  he  perdi- 
>clarin  del  Espíritu  Santo,  cedo.  Os  suplico ,  que  con- 
cArca  del  Testamento  ,  y  >cforteis  á  los  pusilánimes , 
>zeloso  Predicador  del  ccsocorrais  á  los  pobres, 
^Evangelio,  á  quien  jamás  jcobtengais  el  perdón  á  los 
^pudieron  resistir  los  he-  ccpccadores,  la  perseveran- 
creges ,  y  á  quien  hasta  las  ncia  a  los  Justos,  y  á  todos 
abestias  y  peces  obedecié-  55  vida  perfecta,  muerte  san- 
aron, sirvieron  todas  las  j>ta  y  reposo  perpetuo.'' 
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CAPITULO    VIII. 


Vublicacion  milagrosa  de  la  muerte  del  Santo. 


JT  rocuráron  prudente- 
mente los  Religiosos  ocul- 
tar la  reciente  muerte  de 
S.  Antonio  ,  temiendo  ser 
asaltados  en  el  estrecho 
sitio  de  Arcella  con  algu- 
na irrupción  del  pueblo, 
que  inquietase  las  Monjas, 
ó  motivase  algún  insulto 
al  sagrado  cuerpo.  Pero 
Dios ,  que  queria  demos- 
trar con  nuevas  señales  el 
mérito  de  su  siervo  ,  echó 
á  tierra  todas  las  cautelas 
de  los  Religiosos.  Pensa- 
ban estos  trasladarlo  se- 
cretamente á  Santa  Maria, 
y  Dios  queria  solemne  y 
magnífica  la  traslación 
acompañada  con  el  esplen- 
dor de  prodigios.Con  efec- 
to ,  se  oyeron  de  improvi- 
so tropas  de  niños ,  que 
corriendo  por  la  Ciudad, 
con  gritos  y  gemidos  in- 
consolables ,  publicaban  la 
muerte  del  Santo  ,  dicien- 
do:/ía  muerto  el  Padre 
Santo  ,  ha  muerto  S.  An- 


tonio. Ignorantes  los  Pa-^' 
duanos  del  asalto  mortal, 
que  la  hidropesía  habia 
dado  á  Antonio,  y  de  su 
ida  á  Arcella ,  quedaron 
aturdidos  al  oir  publicar 
su  muerte ,  y  todos  presu- 
rosos concurrieron  á  Ar- 
cella. A  la  conmoción  uni- 
versal de  la  Ciudad  y  Ciu- 
dadanos de  Capodiponte 
mas  cercana  que  otra  algu- 
na á  Arcella  ,  eligieron  jó- 
venes robustos  y  de  valor 
en  gran  número  ,  que  vo- 
lando vinieron  al  Lugar, 
sitiaron  el  Convento  ,  y 
lo  custodiaron  con  armas. 
Entretanto  llegaron  de  to- 
das las  clases  y  sexos,  pror- 
rumpiendo todos  en  llan- 
to ,  y  desahogaron  su  do- 
lor por  la  pérdida  de  tan 
grande  varón  ,  diciendo  : 
id  dónde  fuiste  J^adre  be- 
nigno de  Padual  ¡Y os  ha- 
beis  ido  á  Christo  sin  los 
hijos  que  habéis  reengen- 
drado por  la  penitencia  ? 
;  jQuién 


Libro  segundo. 

iJ^uién  os  succederd  para 
predicar  á  nosotros  huér- 
fanos con  igual  caridad  y 
paciencia?  MicnivdLS  así  llo- 
raba á  la  parte  defuera  el 
pueblo,suspiraban  dentro  las 
Monjas,  diciendo  :  Te  nos 
dio  la  7nuerte  por  pocos 
momentos ,  para  atormen- 
tarnos mas  cruelmente  el 
corazón.  Pero  algunas  de 
ellas  con    miyor   espíritu 
respondieron  :  iJQué  sirve 
llorar  muerto  al  que  ves- 
tido con  la  estola  de  la 
inmortalidad  triunfa  go- 
zoso en  el  Paraíso  ?  Pen- 
semos en  mitigar  el  dolor  y 
procurando  que  sino  que- 
dó vivo  entre  nosotras ,  se 
quede   muerto.    Ingenié- 
7nonos  á  solicitar  buenos 
Protectores  ,  que  se  empe- 
ñen con  nuestros  Frayles 
de  Santa  María  ,  para 
que  permitan  se  nos  que- 
de aquí  el  cuerpo  del  Bea- 
to Antonio.  Todas  apro- 
baron la  propuesta;  y  al 
punto  entre  aquellos  Re- 
ligiosos   que    vinieron    á 
Arcella  se  nombraron  al- 
gunos para  tratar  el  punto 
con  los  nobles  y  poderosos 
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de  la  Ciudad.  La  comisión 
se  entabló  felizmente  :  to- 
dos prometieron  favorecer 
el  deseo  de  las  Monjas ,  y 
los  mas  empeñados  en  ello 
fueron  los  Señores  de  Ca- 
podiponte ,  que  habían  ve- 
nido á  Arcella  í  custodiar 
el  cuerpo. 

A  este  tiempo  llegaron 
los  Frayles  de  Santa  María 
Mayor,  para  trasportar  á 
su  Iglesia  el  sagrado  cuer- 
po :  pues  el  Santo  en  vida 
tenia  amor  al  sitio  de  San- 
ta María ,  y  había  encar- 
gado estando  vecino  á  mo- 
rir, que  se  llevase  allá  su 
cuerpo.  Los  deCapodipon- 
te  se  opusieron  á  los  Fray- 
les ,  y  doblaron  la  guar- 
dia. Los  Frayles  entonces 
recurrieron  al  Obispo  Ja- 
cobo  Corrado,  que  jun- 
tando los  Canónigos  y  el 
Clero  expuso  la  instancia 
de  los  Religiosos ,  y  pre- 
guntó su  parecer.  Algunos, 
prevenidos  a  favor  de  las 
Monjas  ,  dixcron  que  de- 
bía despreciarse  la  instan- 
cia de  los  Frayles  ;  pero 
estos  peroraron  entonces 
con  tan  fuertes  razones, 
T  que 
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que  el  Obispo  juzgó  ser  tenció  en  favor  de  la  Igle- 

justa  su  demanda  ,  y  sen-  sia  de  Santa  Maria» 

CAPÍTULO     IX. 

Dificultades  sobre  la  traslación  del  Santo, 
que  al  fin  se  hizo. 

Inflexibles  los  de  Capo-  Pero  á  la  media  noche, 
diponte  á  las  razones  de  los  quando  los  Frayles  vela- 
Frayles,  y  a  la  decisión  del  ban  á  vista  del  cuerpo  ,  el 
Obispo  ,  quisieron  mante-  pueblo  asaltó  por  tres  ve- 
ner  á  toda  costa  el  empeño  ees  con  ímpetu  el  Lugar, 
en  que  se  habían  puesto,  rompió  las  cerraduras,  echó 
Se  unieron  los  Señores  á  á  tierra  las  puertas  ,  y  puso 
consulta  convidando  á  los  en  confusión  las  guardias, 
amigos  de  la  Ciudad  á  que  Y  aquí  fue  quando  quiso 
entrasen  á  su  partido ;  con-  Dios  hacer  un  milagro  í 
vinieron  juramentándose  a  porque  quedó  todo  el  pue- 
exponer  sus  vidas  y  ha-  blo  repentinamente  inmo- 
cit  ndas  en  todo  caso ,  án-  vil ,  sin  acertar  á  poner  uil 
tes  que  permitir  la  tras-  pie  dentro  del  sitio.  Quan- 
lacion  del  Santo.  No  sa-  do  fué  de  dia  vino  otra 
hiendo  los  Religiosos  de  mucha  gente  de  la  Ciudad, 
Santa  Maria  á  qué  partido  y  de  los  Lugares  y  campa- 
aplica rse,supli carón áaque-  ña  vecina,  creyéndose  fe- 
Uos  Señores  que  espera-  lices  los  que  podian  tocar- 
sen  viniese  su  ladre  Pro-  lo  ,  y  los  que  no  podian 
vincial.  Pensaron  justa  la  acercarse  ,  echaban  por  la 
pretensión  ,  y  esperaron^  puerta  y  ventanas  rosarios, 
Llegada  la  noche  cerraron  medallas  ,  collares  ,  ó  ani- 
los  Frayles  las  puertas  del  líos  para  santificarlos  con 
Lugar  de  Arcella  ,  y  lo  el  contacto  de  aquel  vene- 
aseguráron  con  cerraduras,  rabie  depósito.  Tardando 
-  de 
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de  venir  el  Provincial ,  y  dos  respondieron  á  favor 
temiendo  los  Frayles  que  de  las  Monjas-,  pero  el  Pro^ 
el  calor  pudiese  hacer  daño  vincial ,  que  estaba  presen- 
ai  cadáver,  obtuvieron  per-  te  al  congreso,  defendió  su 
miso  de  meterlo  en  una  causa ,  exponiendo  que  el 
cax  1 ,  y  lo  enterraron,  Santo  había  querido  ser  en- 
Apenas  lo  enterraron  quan-  terrado  en  Santa  Maria  •,  y 
do  se  oyó  una  voz  que  que  por  quanto  su  volim- 
dixo:  ,,Han  trasportado  el  tad  ,  atendido  el  voto  de 
cuerpo/' Alborotóse  el  puc-  obediencia  ,  estaba  en  ma- 
blo ,  y  con  armas  y  basto-  nos  del  superior  ,  él  como 
nes  dio  sobre  los  Frayles,  superior  pedia  reverentc- 
que  para  quitarlo  levanta-  mente  aquel  cuerpo  que  le 
ron  la  tierra,  descubrieron  pertenecía  por  derecho.  A 
la  caxa  ,  y  abriéndola  le  lo  que  respondió  el  Obis- 
persuadiéron  que  estaba  po  sentenciando  se  hiciese 
allí  el  sagrado  cuerpo.  El  quanto  pedia  el  Provincial, 
Sábado  próximo  llegó  fi-  é  intimó  al  Clero  s'e  juntase 
nalmente  el  Padre  Provin-  el  dia  siguiente  en  Arcella 
cial ,  que  aplacó  con  des-  para  la  solemnidad  del  fu- 
treza  á  los  de  Capodipon-  neral  ,  queriendo  que  el 
te  ,  concediéndoles  la  cus-  Juez  asistiese  á  los  Frayles, 
todia  d:l  Ligar  donde  esta-  y  se  hallase  el  día  siguíen- 
ba  el  sagrado  cuerpo.  El  te  con  e'los  en  Arcella 
Domingo  concedió  el  Juez  acompañado  de  ciudadanos 
al  Provincial  que  fuesen  pira  la  traslación  del  sagra- 
sus  Religiosos  defendidos  do  cuerpo  á  la  Iglei.ía  de 
de  qualquier  ofensa  ó  ín-  Santa  María.  El  Juez  tuvo 
sulto  ,  y  al  Lunes  síguien-  por  conveniente  construir 
te  juntó  el  Obispo  su  Cíe-  un  puente  de  barcas  en  el 
ro  ,  y  le  pidió  su  parecer  río  ,  porque  si  pasaban  por 
sobre  el  derecho  de  los  Capodiponte  se  exponía  el 
Frayles  de  Santa  Maria.  acompañamiento  á  alguna 
Los  que  estaban  prevení-  afrenta  del  pueblo.  Hecho 

Tz  el 
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el  puente  ,  lo  llevaron  á 
mal  todos  los  habitantes 
de  aquellos  lugares ,  y  lo 
destruyeron  con  resenti- 
miento de  los  ciudadanos  , 
que  creyeron  ser  una  inju- 
ria hecha  á  todo  el  ccmun 
de  Padua.  Mientras  todos 
hablaban  mal  del  atrevi- 
miento ,  los  lugares  aus- 
trales, de  los  quales  hacia 
cabeza  el  de  Santa  Maria  , 
vinieron  armados  á  Arce- 
lia  ,  los  de  Gapodiponte  se 
disponían  á  resistirlos ,  si 
intentaban  llevarse  á  otra 
parte  el  cuerpo  del  siervo 
de  Dios. 

Al  saber  las  Monjas  la 
universal  sublevación,  de 
que  ellas  habian  sido  la 
principal  causa  con  su  pre- 
tcnsión y  empeíio ,  retira- 
ron su  súplica ,  y  protesta- 
ron que  eran  contentas  de 
que  se  trasladase  el  sagra- 
do cuerpo.  Para  evitar  el 
Juez  la  molesta  sedición, 
confinó  á  todos  los  sedicio- 
sos en  lugar  determinado , 
y  calmando  así  las  rabiosas 
inquietudes  quedó  la  Ciu- 
dad pacífica  y  tranquila. 
Con  esto  el  Obispo  al  dia 


siguiente,  Martes,  que  era 
el  quinto  después  de  la 
muerte  del  Santo,  y  diez  y 
ocho  de  Junio,  fué  con  to? 
do  sn  Clero  á  Arcella,  á 
donde  fué  igualmente  el 
Juez  con  los  ciudadanos. 
Se  sacó  el  sagrado  cuerpo 
con  el  acostumbrado  rito 
de  la  Iglesia,  y  encaminán- 
dose todo  el  acompaña- 
miento á  Capodiponte,  pa- 
só por  la  plaza,  y  volvien- 
do hacia  la  parte  austral  de 
los  lugares  fué  conducido 
á  la  de  Santa  Maria  de  los 
Frayles.  Los  Señores  mas 
distinguidos  conduelan  al- 
ternativamente el  féretro , 
los  Canónigos  llenos  de 
gentes  que  de  varias  partes 
habian  concurrido,  llevan* 
do  todos  velas  encendidas 
en  las  manos,  de  modo  que 
mas  parecía  un  piadoso 
triunfo  ,  que  acompaña- 
miento de  un  muerto.  Lle- 
gada la  procesión  á  la  Igle- 
sia de  Santa  Maria,  cele- 
bró el  Obi  po  de  Ponti- 
fical la  Misa,  y  conclui- 
das las  comunes  ceremo- 
nias funerales,  se  colocó  el 
bendito  cuerpo  en  un  arca 
^      •  de 
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de  mármol  que  estaba  so-  ron  acercarse  al  arca,  saca- 
bre  quatro  columnas,  la  dos  fuera  de  la  Iglesia,  que- 
qual  se  halló  prodigiosa-  dáron  sanos  á  vista  de  tó- 
mente. Para  hacer  Dios  dos.  Los  ciegos  recobraron 
mas  precioso  el  dia  de  la  la  vista,  los  sordos  el  oido^ 
deposición  de  Antonio  con-  los  mudos  el  habla,  los  co- 
curriéron  los  milagros.  Los  jos ,  los  tullidos  ,  y  demás, 
enfermos  quedaban  instan-  enfermos  volvieron  bue- 
taneamente  sanos  con  solo  nos  á  sus  casas,  dando  gra- 
tocar  el  arca,  y  los  que  por  cias  á  Dios  que  es  siempre 
la  gran  multitud  no  pudíe-  admirable  en  sus  Santos* 

CAPÍTULO    X, 

Ctilto  público  con  que  fué  honrado  inmediatamente^ 
después  de  su  deposición. 

os  milagros  que  obró  si  antes  por  un  arrebata 
Dios  por  la  intercesión  de  de  no  loable  devoción  ha- 
su  siervo  ,  confirmaron  en  bian  tomado  las  armas  , 
la  piedad  á  quantos  con  ad-  amansados  después  á  vista 
miración  le  veneraban,  y  la  del  triunfo,  con  que  ha- 
fama  que  se  esparció  por  to-  bian  visto  hacerse  la  trans- 
do  el  mundo  despertó  la  de-  lacion  ,  quisieron  solos  dar 
vocion  universal.  De  todas  pruebas  de  bien  regula- 
partes  vinieron  á  Padua  de-  da  piedad,  con  cruz  y  es- 
votas procesiones  de  hom-  tandarteproccsionalmente^ 
bres  á  venerar  los  méritos,  precedidos  del  Clero  de  sus 
y  la  santidad  de  Antonio,  Parroquias  ,  descalzos  de 
y  todos  admiraban  en  el  pie  y  pierna ,  en  trage  hu- 
continuos  prodigios.  Los  milde,  con  modestia  ,  y  lá- 
primeros  que  dieron  este  grimas  en  sus  ojos  vinie- 
devoto  exemplo  fueron  los  ron  á  Santa  Maria  á  vene- 
de  Capodiponte,  los  quales  rar  al  Santo,  y  á  besar  aque- 
lla 
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lia  arca  en  que  reposaba  el  ligiones  de  la  Ciudad;  otro 

siervo  de  Dios.   Amonto-  dia  los  Regulares  de  todo 

nóse  la  gente  por  las  calles  el  Obispado  de  PaJua,  con^ 

á  observar  el  devoto  orden,  vestiduras  Sacerdotales.  El 

de  modo  que  excitaron  el  espectáculo    mas    gracioso 

llanto  de  todos  al  ver  Ga-  de   maravillosa  piedad   lo 


balleros,  y  delicadas  Seño- 
ras una  tirada  larga  de  la 
Ciudad  ,  por  las  calles  difí- 
ciles, descalzos,  humildes 
y  compungidos  ,  dar  los 
primeros  exemplos  de  pe- 
nitencia y  de  culto  al  Tau- 
maturgo. Los  Frayles  de 
Santa  Mari  a  ,  sabiendo  se 


dieron  los  Maestros  pábli- 
eos  y  los  Estudiiiites  ,  los 
que  en  grandísima  núme- 
ro vinieron  también  des-» 
calzos ,  cantando  p4*ocesio'í 
nalmení:e,a  implorar  la  in- 
tercesión del  Santo.  Acom- 
piño  á  la  piedad  de  estos 
su    magnificencia,.  v'VvipiJies 


acercaba  la  procesión  o^nst-  traían  delante  de  la  proce- 

nal  de  paz  con  aquellos,  sion  un  cirio  tan  grande^* 

que  les  habian  sido  contra-  que  no  cupo  baxo  el  techo 

recibiéro'v  con  de-  de-  la  Iglesia  de  Santa  Ma* 


nos,  lo 
mostraciones  de  estimación 
y  de  honor,  .j.>  ^u» 

Excitada  la  Ciudad  cóA 
este  exemplo ,  se  dividió 
en  tropas ,  que  iban  pro- 
eesionalmente  en  dias  fi- 
xos  á  visitar  el  arca  del 
Santo,  á  presentarle  dones, 
á  hacer  súplicas ,  y  á  col- 
gar sus  votos.  Fué  el  Obis- 
po con  su  Clero ,  todos 
descalzos  •,  otro  dia  el  Go- 
bernador con  los  Señores, 
y  gran  multitud  del  pue- 
blo y  Otro  dia  todas  las  Re- 


la  Iglesia  d^ 
fU,  y  asi  fue  precisó  cor- 
tarlo. Esté  ejemplo  excita 
presto  la  emulación  :  pues 
la  Ciudad  dividida  en  va- 
rias qüadrillaSjofrecia  al  ar- 
ca del  Smto  cirios  tan  des- 
mesurados ,  que  no  podían 
entrar  en  la  lalesia  sino 
haciéndolos  pedazos-,  otros 
eran  tales ,  que  apenas  po- 
di.in'  llevarlos  diez  y  seis 
fuertes  hombres  *,  otros  se 
llevaban  sobre  carros.  De 
la  grandeza  de  los  cirios  se 
pasó  á  la  belleza  ,  y  á  los 
ador- 
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adornos.  Algunos  cirios 
notablemente  altos  tenían 
el  candelero  y  brazos  de 
cera  y  adornado  todo  con 
flores  ,  azucenas  ,  vides, 
uvas  y  pámpanos  ,  con 
otras  muchas  flores  labra- 
das en  la  cera  con  mucho 
primor.  Para  que  fuesen 
mas  explendidas  las  proce- 
siones, llevaban  las  gentes 
hachas  encendidas  en  la 
mano ,  que  no  pudicndo 
entraren  la  Iglesia  las  de- 
positaban fuera.  Muchos 
encendían  velas  en  las  pa* 
redes  con  simetría,  con  que 
celebraban  devotas  vigi- 
lias nocturnas.  La  conti- 
nuación fué  cosa  maravi- 
lla :  pues  ni  los  calores  del 
verano  ,  ni  los  grandes 
friosdel  invierno  pudieren 
alterar  ó  suspender  el  fer- 
vor de  estas  procesiones  y 
ofertas ,  antes  bien  mante- 
niéndose siempre  igual 
aquel  fervor  ,  alimentado 
de  los  milagros,  continua- 
ban dia  y  noche  las  proce- 
siones, siguiéndose  las  unas 
á  las  otras^  cantando  ala- 
banzas á  Dios  glorificador 
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de  su  siervo.  NI  se  ciñó  la 
devoción  y  magnificencia 
á  los  Paduanos :  vinieron  á 
venerar  al  Santo  .Tauma- 
turgo los  Venecianos ,  los 
de  Trevieso ,  los  de  FriuH, 
los  Iliricos ,  los  Húngaros, 
los  Alemanes,  los  Lombar- 
dos, y  los  de  la  Romanía, 
y  admirados  estos  del  ex- 
plendor  del  culto  ,  sor- 
prendidos de  la  multi- 
tud de  gracias  y  milagros 
que  el  Señor  ,  dispensador 
de  todo  bien  ,  les  concedía 
por  intercesión  del  Santo, 
se  compungían  de  modo, 
que  no  eran  bastantes  los 
Fray  les  Sacerdotes  ,  para 
oír  las  ccnfesicnes  sacra- 
mentales. Se  admiraba  aquí 
frecuentemente  otro  sin- 
gular prcdigJo  ;  y  era  que 
los  enfermos ,  que  estardo 
con  conciencia  de  culpa, 
pedían  la  salud  ,  no  la  ob- 
tenian;  pero  si  volvían  á 
pedirla  después  de  con- 
tritos y  confesados  ,  vi- 
niendo á  adorar  el  ar- 
ca ,  conseguían  ir  mediata- 
mente la  gracia  que  pe- 
dían. 


CA- 
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CAPÍTULO    XL 

Por  qué  el  día.  Martes  es  dedicado  í 
San  Antonio. 

i\lo  hago  en  estos  tres  las  puertas  del  Convento, 
capítulos  últimos  otra  co-  como  si  viesen  un  Ángel , 
sa  que  una  fiel  copia  y  tra-  que  con  la  espada  de  fuego 
duclon  de  lo  que  refieren  les  amenazaba  y  resistía  \  y 
algunos  autores  antiquísi-  luego  que  se  retiraron,  ce- 
mos  y  dignos  de  crédito  •,  so  su  aturdimiento.  La  se- 
pero  debo  añadir  alguna  gunda  cosa  que  debe  refle- 
noticia ,  ó  declaración ,  sa-  xíonarse  es ,  que  entre  tan- 
cada  de  fuentes  no  menos  to  tumulto  de  almas,  con 
seguras.  En  primer  lugar  los  juramentos  de  querer 
digo  que  el  no  haber  San  conservar  en  Arcella  al 
Antonio  hecho  milagros  Santo ,  lo  qual  amenazaba 
los  tres  primeros  días  des-  iina  especie  de  guerra  ci- 
pues  de  su  muerte ,  debe  vil ,  no  se  siguió  descon- 
entenderse  de  milagros  de  cierto  ni  efecto  ninguno 
curaciones  de  enfermos  y  malo.  La  última  fué  la  re- 
otros  semejantes:  porque  pentinatranquíUdad,  y  sin- 
los  escritores  antiguos  re-  cera  reconciliación  de  los 
fieren  tres  casos  milagro-  de  Capodiponte ,  y  la  reu- 
sos acaecidos  en  aquellos  nion  de  todos  los  ánimos 
tres  dias.  El  primero  fué  de  ambas  facciones,  poco 
quedar  el  pueblo  de  Ca-  antes  tan  irritados-,  la  qual 
podiponte  como  ciego  ,  é  reunión  fué  el  Martes  mís- 
inmovil ,  sin  poder  practi-  mo  en  que  se  trasladó  el 
car  su  ir.tencion  de  robar  santo  cuerpo, 
el  cuerpo  del  Santo,  ha-  Parece  que  desde  aquel 
hiendo  con  este  fin  roto  dia  habia  Dios  destinado  el 
las  cerraduras ,  y  ftkzado  Martes ,  como  dia  propio 

del 
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del  Santo,  habiéndole  glo- 
rificado en  el  con  la  entra- 
da triunfante  en  Padua  ,  y 
con  favorecer  desde  enton- 
ces todo  género  de  perso- 
nas por  la  intercesión  del 
Santo.  Pero  á  manera  de 
un  rio,  que  detenido  por 
fuerza  al  quitar  los  obstá- 
culos, toma  con  mayor  ím- 
petu su  fuerza ;  así  los  mi- 
lagros  de  Antonio  ,   con 
número  casi  infinito,  tomá- 
?ron  su  curso  después  de  los 
tres  dias ,  en  que  estuvie- 
ron como  detenidos  por  las 
dichas     turbulencias.    Lo 
cierto  y  admirable  es ,  que 
en  aquel  dia  Martes  ningu- 
no de  quantos  afligidos  in- 
vocaron   al  Santo    quedó 
desconsolado.  Por  eso  este 
dia  de  tan  numerosas  gra- 
cias ,  fué  desde  entonces 
elegido  por  los  fieles  por 
dia  de  particular  devoción, 
y  como  tal  lo  aceptó  el  San- 
to ,  para  tener  un  nuevo 
motivo  de  interceder  por 
nosotros  ;  y  él  mismo  con- 
firmó después  esta  devoción 
con  prodigios. 

Deseaba  ardientemente 
una  Dama  Bolonesa  ,  des- 


CafítuloXU  ÍI53 

pues  de  veinte  y  dos  años 
de  matrimonio  estéril ,  te- 
ner un  hijo,  y  pidió  mu- 
chas veces  al  Santo  esta  gra- 
cia ,  porque  le  era  devotísi- 
ma. Apareciósela  el  Santo, 
y  la  mandó  que  por  nueve 
Martes  visitase  su  Imagen 
en  la  Iglesia  de  S.  Francis- 
co, y  que  comulgase ,  que 
así  conseguirla  su  intento; 
la  devota  Señora  hizo  con 
grande  piedad  lo  que  le  or- 
denó el  Santo,  que  le  cum- 
plió igualmente  su  palabra: 
pues  la  Señora  concibió,/ 
parió  á  su  tiempo  una  cria- 
tura. Pero  si  le  fué  de  con- 
suelo el  milagro  de  conce- 
bir siendo  estéril ,  también 
fué  milagro,  para  prueba 
de  su  fé  ,  y  corrección  del 
zeloso  consorte  ,  el  parto 
que  hizo  de  un  monstruo 
disforme  y  horrible.  Por- 
que la  honestísima  Señora, 
segura  de  su  conciencia,  y 
llena  de  confianza  en   el 
Santo  ,  hizo  llevarlo  á  su 
altar  ,  y  con  inexplicable 
júbilo  vió  que  le  traxéron 
á  casa  un  bellísimo  y  her- 
moso niño :  tercer  milagro 
de  S.  Antonio ,  con  lo  que 
V  no 
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no  pudo  dudar  el  marido, 
que  no  le  fuese  fiel  una  mu- 
ger  á  quien  así  favorecía  el 
Cielo.  La  esclarecida  fami- 
lia á  cuyo  favor  sucedió  es- 
te prodigio ,  hizo  se  divul- 
gase luego  por  teda  la  Eu- 
ropa ,  y  con  el  la  devoción 
al  Martes  de  S.  Antonio, 
que  se  ha  hecho  cada  dia 
mas  célebre  por  los  frecuen- 
tes y  grandes  milagros ^que 
obró  el  Santo  con  quienes 
hicieron  buen  uso  de  tal 
devoción  ,  de  los  quales  re- 
feriré solamente  quatro. 

Un  hombre  honrado  de 
Turin  5  Escribano  de  profe- 
sión ,  era  tan  furiosamente 
zeloso  de  su  honesta  muger, 
que,dando  cuerpo  no  solo  á 
las  acciones  mas  equívocas, 
sino  á  las  mas  indiferentes 
apariencias,  la  declaró  por  sí 
mismo  rea,  cegándole  la  pa- 
sión de  tal  modo,que  la  hizo 
beber  por  fuerza  un  vene- 
no mortal. La  pobre  muger 
recurrió  en  aquella  aflic- 
ción áS.  Antonio,  hacién- 
dole voto  de  hacer  la  dicha 
novena, si  la  libertaba  de  la 
muerte,  y  la  libró.  Vol- 
viéndose de  su  casa  de  cam- 


po el  marido  ,  para  hacerla 
enterrar  ,  y  hallándola  no 
solo  viva  ,  sino  sana ;  mas 
enfurecido  la  hizo  beber 
otro  veneno  mas  fuerte  ,  y 
le  sucedió  lo  mi^mo.  Col- 
góla finalmente  desnuda  de 
una  viga  en  lo  alto  de  su 
casa  ,  para  que  allí  muriese 
de  aflicción  y  de  hambre, 
y  ni  allí  la  abandonó  el 
Santo :  pues  viéndola  un 
muchacho  y  divulgándose 
el  caso  ,  qv.edó  libre  ,  y  el 
inhumano  pagó  por  la  jus- 
ticia la  pena  de  su  obstina- 
da crueldad. 

Ciertadoncella  Romana, 
hija  de  padres  honrados, 
pero  pobres ,  se  vio  lison- 
jeada con  promesas  de  ma- 
trimonio, y  en  fin  engaña- 
da de  un  joven  noble  y  ri- 
co. Afligidísima  imploró  la 
protección  de  S.  Antonio 
con  voto  de  hacerle  la  no- 
vena ,  y  obtuvo  que  ade- 
más de  preservarla  de  la  in- 
famia y  de  la  muerte  ,  con 
que  le  amenazaban  los  pa- 
rientes ,  la  tomó  por  espo- 
sa el  mismo  joven,  induci- 
do, según  se  lee  ,  del  mis- 
mo Santo. 

Un 
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Ua  Medico  de  Saona, 
Lugar  de  la  Tóscana, tenia 
una  llaga  incurable, qiiatro 
años  había,  con  acerbísi- 
mos dolores ,  y  en  el  últi- 
mo de  los  nueve  Mirtes, 
que  hizo  á  honor  djl  San- 
to, quedó  instantáneamen- 
te sano.  Lo  mismo  se  lee 
de  una  Señora  Flamanca, 
que  con  esta  devoción  sa- 
nó de  una  enfermedad  lar- 
ga y  molesta. 

Pero  ya  que  escribo  la 
vida  de  nuestro  Santo  pa- 
ra utilidad  de  todos ,  quie- 
ro interrumpir  aquí  el  hilo 
de  la  historia  interponien- 
do dos  útilísimas  adverten- 
cias. Hay  muchos,  singu- 
larmente de  la  gente  igno- 
rante, que  por  la  devoción 
al  Santo  tienen  gran  escrú- 
pulo de  conciencia  ,  sino 
ayunan  fielmente  los  Mar- 
tes ,  y  no  tienen  escrúpulo 
de  quebrantar  los  ayunos  y 
preceptos  de  la  Iglesia,  y  a 
mi  me  ha  sucedido  el  haber 
confesado  á  persona  que  no 
pensando  si  había  observa- 
do los  ayunos  prescritos  de 
obligación  entre  año  ,  se 
aseguraba  no  haber  jamás 
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faltado  á  los  ayunos  de  los 
Martes  de  S.  Antonio; esta 
digo  que  no  es  devoción. 
Me  acuerdo  del  dicho  de 
Zaqueo  á  Jesu-Christo.  Yo 
Señor  doy  la  mitad  de 
mis  bienes  á  los  f  obres ^y  si 
he  defraudado  á  alguno  res- 
tituyo quatro  veces  tanto: 
No  examino  ahora  aquella 
restitución  del  quadruplo: 
porque  teniendo  obligación 
no  solo  de  restituir  lo  qui- 
tado ,  sino  de  reparar  tam- 
bién todos  los  daños  que 
ha  sufrido  el  defraudado, 
por  la  tardanza  de  la  resti- 
tución ,  puede  sin  dificul- 
tad suceder  ,  que  el  dar 
quatro  veces  mas  de  lo  que 
se  quitó  no  llegue  á  com- 
pensar todo  el  daño.  Refle- 
xiono en  que  pone  por  de- 
lante la  limosna ,  y  en  se- 
gundo lugar  la  restitución 
de  los  bienes  de  otros  •,  en 
lo  que  mostró  Zaqueo  que 
aunque  era  discípulo  de 
Christo ,  era  principiante  y 
poco  instruido  en  aquella 
escuela  divina.  Dar  grandes 
limosnas  ,  hacer  celebrar 
Misas,  promover  el  decoro 
de  la  Iglesia  de  Dios,  ó  en 
Vx  fá- 
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fábrica  ,  ó  en  ornamentos, 
ó  en  vestidos  sagrados  para 
la  solemnidad  ,  ó  en  qual- 
quiera  otra  cosa  que  sea,  es 
cosa  buena  y  santísima^pero 
á  todo  esto  debe  preceder 
la  restitución  de  todos  los 
daños  causados  al  próximo 
por  nuestra  culpa.  Lo  mis- 
mo digo  de  los  actos  de 
piedad,  que  no  son  de  obli- 
gación de  precepto.  Es  bue- 
no y  muy  bueno  todo  ob- 
sequio que  hace  nuestra  de- 
voción á  los  Santos  \  pero 
son  antes  los  preceptos  de 
Dios  y  de  la  Iglesia  :  estos 
son  de  obligación,  y  aque- 
llos de  supererogación ;  es- 
tos son  necesarios,  y  aque-» 
ilos  arbitrarios. 

La  otra  advertencia  es 
para  aquellos,  que  muy  lle- 
nos de  la  que  se  llama  pru- 
dencia del  mundo ,  no  con- 
tentos con  no  usar  las  de- 
vociones y  prácticas  piado- 
sas, las  hacen  ridiculas  di- 
ciendo que  basta  observar 
las  que  son  de  obligación. 
Estos  tales  deben  acordar- 
le que  á  Jesu-Christo  le 
bastaba  una  sola  lágrima, 
un  solo  suspiro  ,  una  sola 


gota  á:  su  preciosa  sangre, 
para  redimir  todo  el  mun- 
do: y  con  todo  quiso  derra- 
marla toda  por  nosotros: 
por  lo  que  con  razón  lla- 
mó el  Real  Profeta  David 
copiosa  nuestra  redención. 
I  Y  nos  atrevemos ,  no  solo 
á  no  imitar  ,  sino  á  burlar 
á  aquellos  fieles  que  exer- 
citan  obras  de  piedad  que 
no  están  mandadas?  Desdi- 
chados de  nosotros,s¡  Jesu- 
Christo  se  hubiera  conten- 
tado con  hacer  aquello  á 
que  estaba  obligado.  Pero 
á  que  estaba  obligado?  Ha- 
gamos nosotros  lo  primero 
aquello  á  que  estamos  obli- 
gados ,  y  añadamos  después 
quanto  podamos  de  buenas 
obras  de  supererogación , 
cada  uno  aquellas  que  le 
dicte  el  espíritu  de  su  de- 
voción ,  y  ninguno  censu- 
re ni  burle  las  de  ios  otros: 
en  lo  qual  como  pueda  pe- 
carse  gravemente,  lo  de- 
niuestra  con  puntualidad  el 
siguiente  caso  sobre  los 
Martes  de  S¿  -Ahrohiow    ■ 

Estaban  un  Martes  cier- 
tos segadores  trabajando ,  y 
llegada  la  hora  de  almor- 
zar, 
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zar ,  dlxo  uno  de  ellos  que  de  agua  dado  por  caridad^ 
no  quería  almorzar,  porque  no  quedará  sin  premio ,  ni 
ayunaba  aquel  dia  en  honor  una  palabra  ociosa  sin  cas^ 
de  S.  Antonio.  Al  punto  tigo^.  y  con  todo  tqué  co- 
uno  de  ellos  comenzó  a  sas  son  estas^.  ¡son  peque- 
motejarlo  con  bi.rlas  ,  di-  ñas  vagateJasl  tú  piensas 
ciendo  :  Eres  ún  necio  ^  que  acaso  lo  que  dices  es 
¡crees  que  el  Santo  hará  algo  mas  que  vagatelal 
que  sudes  menos  en  el  ri-  pues  se  ofende  en  ello  á 
gor  del  Sol  y  ó  que  te  fati-  Dios  y  á  S.  Antonio.  El 
gues  mergos  en  manejar  la  aplauso  de  los  demás  sega- 
hozl  Mira  tú  lo  que  p en-  dores  á  la  modesta  y  eficaz 
sará  el  Santo  en  tu  ayiinOy  respuesta  de  este  desazonó 
7ii  el  caso  que  Dios  hará  á  el  otro  ,  con  lo  que  aca- 
de  tal  vagatela-^ yo  jamás  lorado  ,  dixo  mil  impíos 
ayuno  porque  á  los  segado-  despropósitos,  que  tuvie- 
ren no  los  obliga  la  Igle-  ron  presto  el  castigo  del 
sia.  A  lo  que  respondió  el  Cielo:  porque  cubriéndose 
otro.  Observa  tú  ,  herma-  de  nubes  improvisamente, 
no  mió  j  los  preceptos  de  cayóunrayoenmediodclos 
Dios  y  de  ia  Iglesia^y  por  segadores,  y  al  punto  que- 
lo  demás  haz  lo  que  Dios  dó  sereno  el  Cielo.  Aturdi- 
te  inspire  ,  y  dexa  en  paz  dos  todos  de  temor ,  hallá- 
á  quien  se  siente  inspira-  ron  á  aquel  infeliz  muerto; 
dov4e^  hacer  alguna  cosa  y  llenos  de  horror  ,  cono- 
mas  y  yo  no  puedo  hacer  ciéron  comxO  deben  respe- 
ütra  cosa  por  mi  amado  tarse  los  Santos,  y  no  bur- 
Santo  que  este  débil  ayu-  larse  de  las  obras  de  piedad; 
no  j  el  Sa72to  espero  lo  yel  buen  hombre  seconfir- 
-agradccerá ,  aunque  poca  mó  en  su  piadosa  costum- 
cosa.  ¡No  le  oímos  decir  á  bre  de  ayunar  el  Martes  á 
nuestro  Cura  que  un  vaso  San  Antonio, 


CA 
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Se  envían  Nuncios  al  Papa  para  la   canonización 
de  San  Antonio. 


E 


ra  tanta  la  multitud  de 
los  milagros ,  y  tal  el  reli- 
gioso culto  al  arca  delTau- 
maturgo ,  que  no  se  habla- 
ba de  otra  cosa  sino  de  An- 
tonio, de  sus  virtudes  y  de 
sus  prodigios.  Por  tanto  el 
Clero  y  Pueblo  de  Padua, 
deseando  que  se  ampliase  á 
toda  la  Iglesia  el  culto  de 
su  Protector ,  ansiosos  to- 
dos de  hacer  mas  pública  y 
manifiesta  su  devoción  y 
reconocimiento  al  Santo, 
hicieron  instancia  á  que  se 
procurase  su  canonización. 
Juntáronse  ,  y  habiendo 
expuesto  sus  ardientes  de- 
seos ,  se  aprobaron  por  el 
Consejo  pleno  de  la  Ciu- 
dad ,  y  aunque  no  había  pa- 
sado un  mes  después  de  la 
muerte  de  Antonio  *,  sin 
embargo  se  enviaron  pos- 
tuladores  á  la  Santa  Sede 
con  las  súplicas  del  Obis- 
po, Clero,  Gobierno,  No- 
bleza y  Pueblo.  Llegados 


presto  á  Roma  ,  y  presen- 
tados al  Sumo  Pontífice 
Gregorio  IX.  hicieron  su 
primera  instancia  ,  para  la 
introducción  de  la  causa. 
Admitiéronse  con  aplauso 
las  súplicas :  porque  la  fa- 
ma de  sus  milagros, y  hono- 
res que  se  hacian  á  Anto- 
nio por  todos  los  pueblos, 
habia  prevenido  su  llegada. 
Examinada  la  súplica  de  los 
Paduanos ,  se  cometió  la 
formación  del  proceso ,  y 
examen  de  los  milagros  á 
Jacobo  Corrado  ,  Obispo 
de  Padua,  á  Jordán  Forza- 
te  ,  Monge  Prior  de  S.  Be- 
nito el  nuevo,  y  áFr.  Juan 
de  Vinzenza  ó  de  Schio, 
Prior  de  S.  Agustín  ,  del 
Orden  de  Predicadores.  Es- 
tos dos  últimos  eran  hom- 
bres Santos ,  y  en  el  Mar- 
tirologio Italiano  al  siete 
de  Agosto  se  lee  la  vida  del 
Beato  Jordán  ,  cuyo  culto 
amplió  y  aprobó  en  nues- 
tros 


Libra  segundo, 

tros  días  el  Pontífice  Cle- 
mente XIII.,  y  se  cree  fué 
este  el  que  se  arrebató  en 
éxtasis  en  un  sermón  de  S. 
Antonio  ,  como  diximos 
antes  ^  y  del  Beato  Juan  se 
Ice  también  la  vida  en  el 
mismo  Martirologio  á  dos 
de  Julio  'j  y  es  digno  de 
observación  que  si  á  un 
Santo  qual  fué  S.  Buena- 
ventura, tocó  escribir  los 
hechos  y  vida  de  su  Padre 
San  Francisco  ,  tocó  á  dos 
Santos  hacer  el  proceso  de 
S.  Antonio. 

Luego  que  volvieron  los 
pcstuladores  á  Padua  con 
la  comisión  Apostólica ,  al 
punto  se  ccm.enzó  la  causa. 
Presentáronse  á  los  Comi- 
sarios un  sin  número  de 
personas  de  am.bós  sexos,  á 
testificar  las  curaciones  ob- 
tenidas por  los  méritos  del 
siervo  de  Dios.  Cumplido 
y  acabado  el  proceso  ,  el 
Clero  y  el  común  cíe  Pa- 
dua renovaron  sus  súplicas 
á  la  Santa  Sede  ,  enviando 
segunda  y  tercera  vez  co- 
misionados respetables,  su- 
plicándole con  grandes  ins- 
tancias que  pusiese  en  el 
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catalogo  de  los  Santos  al 
Taumaturgo.  El  Obispo  y 
el  Capítulo  de  la  Catedral 
enviaron  al  Monge  Gerar- 
do, Prior  del  Monasterio 
de  Montecroce  ,  al  Arce-f 
diano,y  á  un  Canónigo-,  los 
Frayles  enviaron  á  Fr.  Ge- 
rardo y  Fr.  SpinabcUo  con 
los  que  elGobernador  y  la 
Ciudad  enviaron  á  los  Se- 
ñores Schinclla  ,  y  Uberto 
Conti,  y  Pasqual  y  Carlos 
ciudadanos  de  Padua.  Los 
profesores  y  estudiantes  de 
Padua  quisieron  también 
escribir  separadamente  sus 
cartas  postulatorias  al  S^- 
mo  Pontífice, afirmando  la 
pública  fama  de  santidad  y 
prodigios  que  habian  visto 
obrar  por  ja  intercesión  del 
siervo  de  Dios.  A  losi  (jq- 
misionados  que  habia  en- 
viado la  Ciudad  dio  gran 
fuerza  y  explendor  la  reco- 
mendación del  Cardenal 
Odón  de  Monferrato  ,  y 
Jacobo  electo  Obispo  de  la 
Palestina,  Legados  ^^pos- 
tólicos  en  la  Marca  Trevi- 
sana  ,  los  quales  viniendo 
á  Padua  ,  vieron  y  admira- 
ron el  culto  que  recibía  el 

sier- 
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siervo  de  Dios ,  y  los  mu-  dones  particulares  del  Pa- 
chos milagros  que  obraba,  pa  y  de  los  Cardenales ,  y 
Por  lo  qual  como  testigos  juntando  Consistorio  se  co- 
de  la  verdad,  quisieron  te-  metió  la  revisión  del  pro- 
ner  parte  en  protejcr  tan  ceso, examen  y  aprobación 
piadosa  y  justa  causa.  Pro-  de  los  milagros  al  Cardenal 
vistos  de  tantas  y  tan  efica-  Juan,  O'jispo  de  Sabina, 
ees  cartas  postulatorias,lue-  Con  gusto  recibió  este  gran- 
go  que  los  enviados  llega-  de  encargo  ,  examinó  dili- 
ron  á  Romi,  Lis  presenta-  gentcmente  la  serie  de  los 
ron  á  la  Curia  unidas  al  milagros,  y  puso  en  breve 
proceso.  Fueron  recibidos  tiempo  la  causa  en  estado 
los  enviados  con  demostra-  de  concluirse. 

CAPÍTULO    xiir. 

Cancnizacion  de  San  Antonio, 

'a  esperanza  de  la  pron-  procurar  este  honor  y  cui- 
ta canonización  ,  motivo  to  al  siervo  de  Dios  antes 
Unicode  los  yiages  y  solí-  de  cumplir  un  año  de  su 
citud¿s  de  los  Nuncios  pos-  muerte  ,  y  así  protestaron 
tüladores  Padiianos ,  habia  que  ni  podian  ,  ni  querían 
encendido  en  sus  corazones  consentir.  Pero  Dios  en  cu- 
un  indecible  gozo;  quando  ya  mano  está  el  corazón  de 
de  improviso  se  mudo  todo  los  hombres ,  y  lo  dirige 
en  objeto  de  una  no  previs-  todo  como  quiere ,  sin  per- 
ta  amargura.  Algunos  Car-  juicio  de  la  libertad ,  mudó 
denales  respetabilísimos  por  con  un  sucho  misterioso 
sus  buenas  costumbres,  por  en  promotores  de  la  pen- 
sus  gran  literatura  y  por  el  diente  causa  á  los  Carde- 
zelo  de  la  disciplina  Ecle-  nales  opuestos.  A  uno  de 
siástica,  no  se  acomodaban  ellos  se  le  representó  en 
á  aprobar  la  solicitud  de  sueños  el  augusto  rito  Pon- 

ti- 
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tlfical  de  la  consagración  de 
una  Iglesia  y  de  un  Altar  : 
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vio  al  Sumo  Pontífice  ves- 
tido de  ornamentos  sagra- 
do$ ,  y  rodeado  de  todo  el 
Sacro  Colegio  de  Cardena- 
les ,  con  los  hábitos  ecle- 
siásticos de  Ministros,  en- 
tre los  quales  estaba  él  mis- 
mo. Al  punto  de  la  consa- 
gración pidió  el  Papa  á  los 
Cardenales  las  reliquias  de 
los  Santos ,  que  deben  po- 
nerse y  reservarse  en  el  Al- 
tar ;  todos,  uno  después  de 
otro ,  respondieron  nos  las 
t^nian.  El  Papa  entonces 
en  acto  de  buscarlas ,  miró 
por  todas  partes ,  y  viendo 
el  cadáver  de  una  persona 
recientemente  muerta,  en- 
vuelta en  vestidos ,  y  liada 
con  faxas :  traedme  presto, 
dixo  el  Papa ,  estas  nuevas 
reliquias  ,  para  colocarlas 
en  el  Altar.  No  son  reli- 
quias, replicaron  á  una  voz 
los  Cardenales.  Pues  bien, 
dixo  el  Papa,  descubrid  ese 
lio,  y  vea-mos  lo  que  es. 
Los  Cardenales  lentamen- 
te y  con  repugnancia  fue- 
ron hacia  el  cadáver,  y  obe- 
Í  entes  quitaron  el  paño  , 


y  vieron  el  cadáver  incor- 
rupto y  sin  mal  olor,  lo 
que  les  sorprendió  de  tal 
modo,  que  á  porfia  se  pro- 
curaron proveer  de  las  nue- 
vas reliquias.  En  el  aprieto 
de  esta  soñada  porfia  des- 
pertó el  Cardenal  opuesto, 
y  reflexionando  en  el  sue- 
ño, se  levantó  de  la  cama, 
llamó  á  los  Eclesiásticos  de 
su  Palacio,  contóles  lo  que 
habia  soñado,  interpretan- 
dolo  piadosamente  en  fa- 
vor de  la  causa  del  Tauma- 
turgo ,  y  concluyó  que 
presto  se  celebrarla  la  ca- 
nonización. Al  tiempo  de 
salir  de  su  casa  para  ir  al 
Palacio  Pontificio  ,  se  le 
presentaron  los  Embaxado- 
res  Paduanos ,  y  viéndolos 
se  volvió  á  sus  Eclesiásti- 
cos, y  con  rostro  alegre  di- 
xo :  Veis  aqui  mi  sucnOy  y 
la  interpretación.  Enfer- 
vorizóse con  la  visión,  se 
declaró  efic.iz  protector  de 
su  causa ,  y  aseguró  cons- 
tantemente que  la  divina 
providencia  no  está  limita- 
da á  sucesión  de  tiempo, 
ni  la  gloria  del  Santo  dcbia 
retardarse  por  una  costum- 
X  brc 
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bre  que  la  potestad  eclesiás- 
tica puede  dispensar. 

Ganados  por  ilustración 
divina,  en  favor  de  la  cau- 
sa, los  que  se  le  oponían  ', 
el  Cardenal  Juan,. Obispo 
de  Sabina,  Ponente  de  la. 
misma,  tomó  el  proceso  ^ 
y  en  forma  legal  verificó 
probó  y  aceptó  las  declara^ 
dones  juradas  de  los  testi- 
gos, sobre  los  milagros'. 
Acabado  el  examen ,  se  tu- 
vo una  Congregación  de 
todos  los  Cardenales  j^  Pre- 
lados que  se  halkbaíi'en  la 
Curia  Romana  j  y  decidie- 
ron con  votos  conformes , 
que  no  habia  motivo  para 
negar ,  ó  diferir  al^  siervo 
de  Dios,  aquel  honor  y 
gloria  en  la  tierra,  de  que 
habia  sido  coronado  en  el 
cielo  porsus  méritos  "singu- 
larísimos. Presentóselé:  es- 
te unánime  dictamen  de  la 
Congregación  de  Cardena- 
les al  Sumo  Pontífice,  el 
qual  se  dignó  aprobarlo,  y 
señaló  el  día  de  la  ca- 
nonización, para  tres  dias 
después,  que  fué  el  dia  de 
Pentecostés,  que  aquel  año 
mil  doscientos  y  treinta  y 


dos  cayó  el  treinta  de  Ma-? 
yo.- 

Se  hallaba  entonces  la' 
Curia  Romana  en  Espole- 
to,  Ciudad  de  la  Umbría  , 
cuya  Catedral  ;se¡'p<'eparó 
para  la  solemnidad.  La  m^-' 
ñaña  de  Pentecostés  vino 
con  toda  la  magestad  y  co- 
mitiva el  Sumo  Pontífice, 
acompañado'  de  todos  los 
Cardenales  y  Prelados,  con- 
multitud  de  pueblo ,  mo- 
vido de  la  noticia  de  la 
gran  fondona, ;  y -dfe  lá  de- 
voción que  í tenia  al  ^áu^ 
maturgo  toda;  suerte  dé 
personas.  Puesto  el  Sumo* 
Pontífice  en  su  Tronó  ,  y, 
los  Cardenales^,  los  Obis- 
pos ,  >  Prelados ,  Abades  >  y 
todo  el  Clero ,  vestidos  tó^ 
dos  con  los  ornamentos  sa- 
grados ,  correspondientes 
al  propio  carácter  y  digni- 
dad de  cada  uno ,  tomaron 
SUS' correspondientes  asien- 
tos. Comenzó  la  función 
por  la  instancia  de  los  Ertí- 
baxadores  Paduanos.  Im- 
ploró el  Pontífice  la  divina 
asistencia  para  el  juicio  que 
debia  pronunciar.  Leyóse 
enalta  voz  el  proceso  de 

ios 
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los  milagros  que  Dios  ha- 
bía obrado  por  la  interce- 
sión de  su  siervo,  lo  que 
fué  aplaudido  por  el  pue- 
blo con  alegría  y  devo- 
ción, llenando  de  alaban- 
zas los  gloriosos  méritos 
del  Santo.  Después  se  le- 
vantó en  pie  el  Sumo  Pon- 
tífice con  las  manos  levan- 
tadas al  cielo ,  y  invocan- 
do con  alegría  y  consuelo 
la  SantísimaTrinidaden  su 
honor  y  alabanza  ,  y  á  ma- 
yor .exaltación  de  la  Iglesia 
Católica  puso  en  el  cata- 
logo de  los  Santos  al  Bea- 
tísimo Padre  Antonio  , 
mandando  se  celebrase  por 
todo  el  mundo  su  fiesta 
eclesiástica ,  en  el  día  en 
que  murió ,  que  fué  á  tre- 
ce de  Junio;  ¿idL  tn  que 
Antonio  concluida  su  car- 
rera mortal ,  nació  su  espí- 
ritu libre  de  los  lazos  de 
mortalidad  á  la  felicidad 
sempiterna  ,  concediendo 
ademas  el  Santo  Padre  un 
año  de  Indulgencia  á  los 
que  en  tal  dia,  ó  en  su  oc- 
tava visitasen  el  sepulcro 
en  que  reposa  su  cuerpo. 
Pronunciada  esta  solemne 


sentencia,  el  mismo  Pontí- 
fice ,  en  acción  de  gracias 
entonó  el  Te  Deum ,  des- 
pués del  qual,  dixo  la  An- 
tífona de  los  Doctores  con 
la  Oración  propia  en  honor 
de  S.  Antonio.  Acabada  la 
devota  y  brillante  fiesta,  se 
expidió  la  Bula  Apostólica, 
dirigida  á  los  Arzobispos , 
Obispos ,  Abades  y  Prela- 
dos de  la  Iglesia  Católica  , 
dando  un  exemplar  á  los 
dos  Canónigos,  que  repre- 
sentaban el  Clero  de  Pa- 
dua,  otro  á  los  Señores, 
que  representaban  la  Ciu- 
dad ,  y  otro  á  los  Frayles, 
que  representaban  el  Con- 
vento de  Santa  María  ,  en 
donde  está  el  Santo,  en- 
viando otros  exemplares  á 
Asís,  y  á  las  Provincias  de 
Jos  Frayles  Menores. 

En  el  acto  y  punto  en 
que  el  Sumo  Pontífice  pro- 
nunció el  juicio  apostóli- 
co, colocando  en  el  núme- 
ro de  los  Santos  al  Tauma- 
turgo de  Lisboa,  sonaron 
en  el  mismo  Lisboa  todas 
las  campanas  por  sí  mismas 
á  fiesta,  queriendo  el  cie- 
lo con  este  milagro  hicer 
Xi  aplau- 
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aplauso  y  alegría  por  el 
honor  que  su  querido  An- 
tonio recibía  en  la  tierra , 
y  que  era  señal  de  la  in- 
mensa gloría  que  gozaba 
con  los  bienaventurados  en 
el  seno  de  Dios.  Los  de 
Lisboa  á  tan  estupenda  no- 
vedad quedaron  sorpren- 
didos, no  sabiendo  el  mo- 
tivo ,  sino  que  según  los 
autores  de  aquellos  tiem- 
pos^ á  la  admiración  de  oír 
las  campanas  se  siguió  otra, 
-y  fué  el  sentirse  todos  con 
grande  repentina  é  interior 
alegría ,  como  de  un  pro- 
nóstico ,  ó  agíiero  de  algu- 
na gran  ventura.  No  se  sa- 
be si  los  dichos  padres  del 
Santo  lograron  este  gusto ; 
se  presume  que  habían  ya 
rauerto*,pero  se  sabe  que  vi- 
vían dos  hermanas  suyas, 
una  casada  y  otra  religiosa, 
y  debían  vivir  sin  duda 
muchos  de  sus  parientes  y 
conocidos,  aun  de  aquellos 
que  le  habían  hecho  tantas 
instancias  para  que  se  vol- 
viese al  siglo ,  y  también 
de  los  Canónigos  Reglares 
con  quienes  habia  vivido 
mucho  tiempo*  Se  aumen- 


tó la  alegría  quando  poco 
después  supieron  que  el  so- 
nido de  las  campanas  fué 
al  tiempo  en  que  su  glo- 
rioso conciudadano  Anto- 
nio habia  sido  puesto  en  el 
Canon  de  los  Santos.  Por 
lo  que  dieron  todos  á  Dios 
infinitas  gracias  y  alaban- 
zas, reputándose  mil  veces 
felices,,  por  saber  tenían  en 
el  cíelo  un  nuevo  poderoso 
Protector,y  propio  paisano, 
de  santidad  admirable ,  y 
un  Taumaturgo  en  cuya 
exaltación  obraba  Dios  mu- 
chos y  estupendos  prodi- 
gios. 

Entretanto  la  comitiva 
de  los  Embaxadores  de  Pa- 
dua,  habiendo  gozado  la 
fiesta,  y  recibida  la  Apos- 
tólica, bendición ,  partió  de 
Espoleto,  y  se  volvió  con 
prontitud  á  su  patria.  Lue- 
go que  llegaron  y  dieron 
cuenta  de  su  desempeñada 
comisión,  contaron  las  ce- 
remonias de  la  solemnidad 
y  ritos  celebrados,  la  mul- 
titud y  alegría  de  las  gen- 
tes que  habían  concurrido 
í  Espoleto ,.  y  finezas  que 
habían  recibido  de  la  Cu- 
ria 
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ría  Romana.  Presentaron  ron  solo  en  disponer  una 
después  la  Bula  de  canoni-  suntuosa  función  y  fiesta 
zacion ,  y  se  llenó  de  gozo  en  el  aniversario  de  su  pre- 
la  Ciudad ,  la  qual  tuvo  el  ciosa  mu  erte ,  que  celebra- 
consuelo  de  ver  en  los  Al-  ron  por  primera  vez  el  dia 
tares  á  su  glorioso  Protec-  trece  de  Junio  con  demos- 
tor  antes  cTe  un  año  de  su  traciones  de  solemnísima 
muerte.  Por  tanto  pensá-*  pom.pa. 

CAPÍTULO    XIV. 

Fué  Padua  libertada  de  la  tiranía  de  EzzelinO'  por 

la  intercesión  de  S.  Antonio^ 

^i  el  glorioso  S.  Antonio  muerte  de  todos  sus  habí- 
predixo  á  la  Ciudad  de  Pa-  tantes ;  pero  que  después 
dua,  antes  de  morir ,  mu-  contraponiendo  el  cielo  su 
chas  felicidades  y  honores;  piadoso  influxo,  como  tér- 
tambien  le  anunció  traba-  mino  á  los  males,  expelí- 
jos  y  desgracias  que  la  opr i-  dos  de  los  muros  los  ene-^ 
micron  mucho  tiempo  ,  y  migos^  respirarla  aurora  fe- 
de  las  quales  se  veria  libre  líz  de  vida ,  de  paz  y  de  su 
por  favor  divino.  Con  la  apreciable  libertad.  Verifi- 
imagcn  de  una  desgraciada  cose  esta  amarga  prediciort 
é  infeliz  muger,  que  en  los  seis  años  escasos  después 
dolores  del  parto  parece  de  la  feliz  muerte  de  San 
quiere  arrancar  con  el  hijo  Antonio;  en  que  asaltados 
las  entrañas,  quedando  aun  los  Paduanos  délas  armas 
tiempo  sin  vida  madre ,  é  Imperiales  ,  baxáron  por 
hijo.  Así  predixo  á  la  Ciu-  fuerza  el  cuello  al  duro 
dad  de  Padua  padecería  an-  yugo  de  una  cruel  tiranía 
gustias  y  trabajos ,  con  los  baxo  el  inhumano  Ezze- 
que  llegaria  á  verse  en  tér-  lino, 
minos  de  ser  arruinada  coa  Estaba  sobre  manera  ¡n- 

dig- 
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dignado  el  Emperador  Fe- 
derico II ,  por  la  rebelión 
de  la  mayor  parte  de  las 
Ciudades  de  Italia  :  por  lo 
que  resolvió  venir  de  Ale- 
mania con  poderoso  exér- 
cito  á  sujetarlas.  Supo  Ez- 
zelino  las  intenciones  Im- 
periales ,  y  ocultando  las 
miras  de  sus  propios  inte- 
reses con  el  fingido  pretes- 
to  de  zelo  de  servir  á  la  ca- 
beza del  Imperio  ,  se  fué  á 
encontrarloáAugusta,ofre- 
ciendose  á  favorecer  sus 
ideas,  y  animándole  á  que 
pasase  los  Alpes ,  y  á  hacer 
guerra  á  las  Ciudades  de 
Lombardia,  mientras  que 
él  daria  con  sus  armas  so- 
bre la  marca  Tre visiana.  En 
el  año  de  mil  doscientos 
treinta  y  siete,  habiendo 
recibido  Ezzelino  del  So- 
berano Esquadras  de  Caba- 
llería Sarracena,  de  Infan- 
tería y  Caballería  Alema- 
na, dio  de  improviso  sobre 
Padua,  que  á  la  sazón  se 
gobernaba  por  sí,  en  for- 
ma de  República  libre.  Es- 
parció con  astucia  la  voz 
de  que  solo  quería  destruir 
los  Guelfos,  sujetándolos 


á  la  antigua  obediencia 
del  Imperio ;  pero  en  rea- 
lidad deseaba  la  amplifi- 
cación de  su  propio  estado 
meditando  usurpaciones  . 
En  pocos  meses  extendió 
este  cruel  enemigo  sus  ar- 
mas desde  la  Ciudad  de 
Verona  hasta  la  de  Bcllu- 
no ,  que  eran  dos  de  los 
confines  de  la  marca  Tre- 
visiana,  y  ampliado  el  es- 
tado entregó  Treviso  á  su 
hermano  Alberico  ,  y  poco 
después  declaró  Goberna- 
dor de  Padua  á  Aasidesio  , 
sobrino  suyo,  hijo  de  su 
hermana  Inés,  casada  con 
Guidoto,  Conde  de  CoUal- 
to ,  el  qual  era  propiamen- 
te nacido  para  Ministro  de 
un  tirano.  Para  mantener 
su  formidable  exército,con- 
fiscó  los  intereses  de  la  Ciu- 
dad ,  despojó  las  Iglesias , 
hizo  suyas  las  rentas  ecle- 
siásticas, condenando  á  los 
ciudadanos  y  despojándo- 
los de  sus  bienes.  No  su- 
fría su  sobervia  á  ninguno, 
ó  de  mayor  autoridad ,  ó 
aderencia.  No  se  sació  ja- 
más su  crueldad  de  hacer 
muertes  ,  extendiendo  su 

mor- 
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mortal  odio  contra  quan- 
tos  le  podiaii  ser  sospecho- 
sos; no  perdonando  ni  á 
sus  mismos  Gibelinos  ,  ni 
á  muchos  de  sus  mas  que- 
ridos amigos.  Para  desaho- 
gar mejor  su  cruel  feroci- 
dad, en  el  año  mil  dos- 
cientos quarenta  y  dos  , 
edificó  en  el  Castillo  de  Pa- 
dua  horribles  cárceles ,  y 
obcurísimos  calabozos,  que 
los  llamó  Zilias^  donde  en- 
cerró á  muchísimos  por 
odio,  y  donde  con  estre- 
chos zepos  consumidos  del 
hambre ,  del  frió  y  del  mal 
olor  ,  murieron  miserable- 
mente. Queria  que  queda- 
sen en  la  cárcel  los  cuerpos 
muertos,  para  que  sobrevi- 
niendo otros  muriesen,  no 
pudiendo  tolerar  el  hedor, 
y  horror  de  aquellos  cadá- 
veres. Los  bárbaros  carce- 
leros barrían  las  cárceles 
una  scla  vez  en  muchos 
meses,  por  mas  que  las  vie- 
sen inmundas  con  la  cor- 
rupción de  los  cuerpos ,  y 
entonces  entre  la  basura  sa- 
caban con  garabatos  los 
cuerpos  muertos,  y  algunos 
medio  vivos.   Apenas  po- 
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dian  estar  en  las  cárceles^ 
aunque  grandes,  los  mu-^ 
chos  prisioneros  que  eran; 
No  bastaban  los  verdugos 
para  atormentar  y  hacer 
morir  de  varios  modos  ié 
los  infelices-,  dividían  eÁ 
quartos  á  los  hombres  cruel- 
mente. A  otros  los  que- 
maban atándolos  á  postes, 
y  por  inaudita  crueldad  ha- 
bia  impuesto  pena  de  la  vi- 
da al  verdugo,  si  hacia  el 
suplicio  con  priesa :  porque 
queria  el  tirano  que  el  pa- 
ciente bebiese  á  sorbos  la 
muerte.  Como  astuto  acó-- 
modandose  al  tiempo,  disi- 
mulaba los  afectos  del  ala i- 
mo  con  gestos,  con  pala- 
bras, y  con  increible  ar- 
tificio indagaba  los  secre- 
tos del  corazón  en  los  ñias 
advertidos.  Con  los  ino- 
centes que  aborrecia,  mos'- 
traba  clemencia,  y  les  sa* 
caba  un  ojo ,  ó  les  cortaba 
un  pie ,  ó  una  mano ,  y  los 
dexaba  libres.  Sacaba  los 
ojos  á  quien  lloraba  la 
muerte  de  sus  parientes,  ó 
amigos.  A  los  que  intenta- 
ban huir  ,  les  hacia  cortar 
los  pies.  A  quien  se  lamen 

ta- 
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taba  de  tantas  muertes ,  ó 
miserias,  hacia  cortar  la  len- 
gua. Si  los  espías  no  refc- 
rian  con  diligencia  las  co- 
sas ,  los  hacia  precipitar  de 
una  alta  torre.  Decia  usar 
de  compasión  con  las  mu- 
geres ,  é  hijos  de  los  con- 
denados á  muerte,  dexan- 
dolas  con  vida  •,  pero  man- 
dando cortar  los  pechos  á 
las  mugeres,  y  castrando  á 
los  hijos.  Se  asegura  que 
hizo  morir  doce  mil  Pa- 
duanos,  y  mas  de  treinta 
mil  personas  en  lo  restante 
de  la  marca  Trevisiana.  Pa- 
ra consolar  á  los  afligidos  , 
y  animarlos  á  tolerar  ,  en- 
fervorizándolos á  hacer  hu- 
mildes suplicas  á  Dios  pa- 
ra que  los  librase  de  la  ti- 
ranía ,  corrían  por  todas 
partes  Eclesiásticos  fervo- 
rosos ,  y  entre  ellos  los 
Fray  les  de  S.  Francisco;  y 
Ezzelino  á  unos  desterró  , 
y  á  otros  de  los  Predicado- 
res encarceló ,  perdonando 
solamente  á  Fr.  Lucas  Be- 
lludi,  célebre  y  santo  com- 
pañero de  S.  Antonio.  Pe- 
ro desterró  su  familia ,  y  le 
confiscó  los  bienes.    Este 


era  el  estado  de  Padua  pre- 
visto de  S.Antonio,  aun 
vivo  ,  que  comparó  á  la 
muger  en  un  parto  peligro- 
so. 

Supo  estas  infaustas  no- 
vedades el  Sumo  Pontífice 
Inocencio  IV,  y  excomul- 
gó por  dos  veces  al  impio 
tirano  como  herege,  publi- 
cando una  cruzada  contra 
él.  Los  Paduanos  corrían 
á  desfogar  su  dolor  al  arca 
del  Santo ,  recomendándo- 
se á  su  intercesión  para 
que  les  alcanzase  el  dicho- 
so dia  que  les  habia  predi- 
cho  de  salud  y  libertad. 
Entre  los  que  dia  y  noche 
concurrían  al  arca  de  An- 
tonio era  uno  el  dicho  Fr. 
Lucas,  heredero  dignísimo 
de  la  santidad  ,  del  zelo  y 
de  la  doctrina  del  Tauma- 
turgo *,  se  dice  que  también 
concurría  Fr.  Bartolomé 
Corradi ,  á  suplicar  conti- 
nuamente al  Santo  ,  y  que 
apareciéndose  S.  Antonio 
á  Fr.  Lucas  le  aseguró  la 
libertad  de  Padua  en  su 
próxima  octava. 

Muerto  el  Papa  Inocen- 
cio IV  ,  su  sucesor  Alexan- 

dro 
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dro  IV  pensó  igualmente 
en  libertar  á  Padua  ,  y  la 
marca  Trevisiana  de  la  ti- 
ranía de  Ezzelino.  A  este 
fin  envió  á  Venecia  con  el 
carácter  de  Legado  Apos- 
tólico á  Felipe  Fontana  de 
Ferrara,  electo  Obispo  de 
Ravena ,  á  mover  al  Sena- 
do ,  el  qual  luego  puso  un 
exército  ,  que  con  sus  na- 
ves entró  por  Bebbe  en  el 
rio  Brema, y  unidas  las  ar- 
mas del  Papa  y  Venecianas 
á  las  del  Marques  Azzo  de 
Este, hicieron  muchas  cor- 
rerlas por  el  territorio  Pa- 
duano ,  á  fin  de  sacar  de  la 
Ciudad  al  Gobernador  An- 
sidisio  con  sus  gentes ,  co- 
mo en  efecto  sucedió.  Con 
esto  el  dia  catorce  de  Junio 
del  año  mil  doscientos  cin- 
cuenta y  seis  se  unieron  las 
armas  coligadas  en  las  tor- 
res de  Corriguiola ,  donde 
el  Legado  Apostólico  ani- 
mó con  grande  elocuencia 
los  soldados  á  la  empresa. 
De  allí  vinieron  h<icia  Pa- 
dua ,  y  ocuparon  los  bar- 
rios hacia  el  Obispado  ,  y 
el  Lunes  diez  y  nueve  de 
Junio ,  unidos  los  Padua- 


nos  con  Ids  coligados, se  dis- 
puso latropapara  la  batalla 
y  la  victoria  ,  que  Dios 
les  reservaba  para  el  dia  si- 
guiente. El  Martes,  dia  oc- 
tavo de  la  fiesta  de  S.  An- 
tonio,llegaron  los  exércitos 
á  la  puerta  que  llaman  Al- 
tino,  y  por  corrupción  la 
Tina,  fué  derrotado  y  hu- 
yó Asidisio ,  quedando  en 
poder  de  los  coligados  la 
Ciudad  de  Padua  ,  después 
de  casi  veinte  y  nueve  anos 
de  cruel  tiranía.  Ezzelino 
tuvo  aviso  junto  á  Mantua 
del  movimiento  de  las  ar- 
mas enemigas,y  corrió  luego 
á  unirse  con  el  sobrino-,  pe- 
ro llegando  tarde  sus  furio- 
sos designios,  y  perdida  la 
esperanza  de  volver  á  ocu- 
par á  Padua,partió  vergon- 
zosamente á  desahogar  su 
rabia  contra  las  Ciudades 
de  Lombardía.  Finalmente 
después  de  tres  anos ,  heri- 
do en  una  batalla,  murió 
como  desesperado  en  Son- 
cino,  de  edad  de  sesenta  y 
cinco  años,  como  le  habia 
predicho  el  Santo. 

Atribuyendo  el  Legado 
Apostólico  á  la  intercesión 
Y  del 


.1  ^h  •  Vi2a  cíe  S.  Antonio  de  ^Padua. 

del  Taumaturgo  la  victo-  comitiva  visitasen*  el  San-:' 

ría ,  declaró  solemne  el  dia  to  ,  y  volviesen  al  siguien- 

de  la  octava  del  Santo  ,  y  te  dia  con  el  Clero  á  hacer 

concedió  un  año  y  quaren-  oferta,y  oir  Misa  en  acción 

ta  dias  de  Indulgencia  a  los  de  gracias  á  Dios  de  la  vic-'  i 

que  dentro  de  la  octava  vi-  toria  de  Padua.De  esta  pia- 

sitasen  su  cuerpo ,  ó  envia-  dosa  costumbre    solo    ha 

sen  alguna  limosna  al  arca,  quedado  hoy  ,  que  la  ma- 1 

Y  el  común  de  Padua,agra-  ñaña  de  la  octava  el  Capírí 

decido  á  su  Protector,esta-  tulo  de  la  Catedral  con ,  el 

bleció  que  todos  los  años,  Clero  va  procesionalmente 

la  tarde  del  diez  y  nueve  de  ala  Iglesia  del  Santo,  al 

Junio,  en  memoria  de  esta  qual  ofrece  cada  uno  unai 

acción,  el  Gobernador  y  su  vela..  *  r n 

CAPÍTULO     XV. 


^  i 


He 


Traslación  del  cuerpo  de  S^  Antonio.  n: 


abia  muerto  en  Arce-  que  igualmente  se  atribu-í^* 

Ha  S.  Antonio,  como  dixi-  yen  á  dichos  Santos  otras 

nios ,  y  allí  fué  sepultado*,  muchas  urnas ,  en  que  hay 

pero  al  quinto  dia  fué  saca-  puestos  cuerpos   de  otros, 

do  y  trasplantado  con  pom-  muchos  Santos  Mártyres, 

pa  triunfal  á  Santa  Maria  lo  qual  no  tiene  fundamen- 

Mayor  ,  y  allí  colocado  en  to  •,  los  quatro  Santos  co- 

un  arca  de  marmol,  puesta  roñados  fueron  martiriza-.^ 

sobre  quatro  columnas.  Sc'  dos  en  Roma  cerca  de  mil 

dice  que  fué  hallada  mila>  años  antes  que  S.  Antonio 

grosamente  esta  arca,  y  que  muriese  en  Padua,  y  jamás 

era  trabajo  de  los  quatro  vinieron  a  Padua.  No  se 

Santos  coronados ;  pero  es-  sabe  tampoco  de  cierto  ,:  si 

to  lo  niegan  con  razón  los  fueron  marmolistas  ó  escul- 

Bolandos ,  los  quales  dicen  tores  en  marnaol  *,  bien  que 

otros 
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otros  cíacá ,  que  con, estos,  gua ,  simple  y  degusto Ro- 
fueron  enterrados  .^  lo  fué-'  mano.  Se  observa  esculpi- 
ron  de  cierto  jaloque  aun-  da  en  ella  una  cruz  muy 
que  parece  se  inclinan  aquíí-  semejante  á  la  que  ahora  es 
líos  diligentísimos  Escrito-  el  escudo  de  S.  Antonio, 
res, lo  examinaron  mas  diljh  y  acaso  éste  se  tomó    de 
gentemente  quando  llega-,  aquella,  aunque  tengo  por 
ron  á  escribir  sus  vidas:  mas  probable  lo  cpntrario; 
conque^  cómo  puede  ase-  esto  es,  que  del  escudo  gen- 
gurarse  sin  expresa  e  indu-  tilicio  de  la  familia  BuUo- 
bitable  revelación  ,  no  te-  nes  se  haya  tomado  el  que 
niendo  otra  noticia  que  el  se  esculpió  en  el  arca, sien- 
haber  en  Padua  una  urna  do  este  en  todo  semejante 
que  era  trabajo  de   estos  á  aquel.  La  traslación  del 
Santos?  Es  verdad  que  los  Santo  desde  Arcella  á  esta 
Escritores  antiguos  de  San  arca  se  consideró  una  ver- 
Antonio  dicen  que  se  halló  dadera  traslación,  y  eleva- 
esta  arca  milagrosamente^  cíon ;  así  porque  ala  triun- 
pero  además  de  ser  difícil  fal  procesión  asistió  el  Obis- 
el  hallarse  una  cosa  pun-  po  de  Padua,  como  porque 
tualmente  quando  se  nece-  entonces  se  colocó  el  cuer- 
sita ,  suele  decirse  hallada  po  en  el  arca  sobre  la  tier- 
por  milagro  •,  bien  que  no  ra,  y  también  porque  en- 
sea  milagro  el  hallar  una  tónces  se  dio  principio  á  su 
arca,  y  hallar  una  arca  que  particular  culto.  Por  esto 
sea  trabajo  de  dichos  San-  la  historia  de  esta  traslación, 
tos  Mártyres  no  es  la  mis-  sacada  de  la  leyenda  primU 
ma  maravilla.  Lo  cierto  es  tiva  de  la  vida  del  Santo,  se 
que  ella  no  es  trabajo  délos  acostumbró  a  leerla  en  los 
siglos  trece  ni  catorce,  co-  Maitines  del  dia  quince  de 
mo  se  vé  manifiestamente  Febrero, 
por  el  cotejo  con  otras  mil-  Siguióse   una  segunda 
chas  arcas  de  aquellos  tiem-  traslación  el  dia  siete   de 
pos,^ino  mucho  mas  anti-  Abril  ,  que  fué  Dominica 
-:.d  Y  2                              in 
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in  Albis  el  año  de  mil  dos-  ordenó  se  trasladase  su  sa- 
cientos  sesenta  y  tres  5  y  es-  grado  cuerpo  á  el  altar  ma- 
ta se  cuenta  por  la  primera  yor  del  nuevo  templo ,  y  en 
traslación  después  de  cano-  el  dia  señalado  abrió  el  ar- 
nizado  el  Santo; por  lo  que  ca  en  que  estaba  ,  y  halló 
se  celebró  con  oficio  ecle-  los  h\iesos  sueltos  y  des- 
siástico.Los  Frayles  Meno-  compaginados,  la  carne  re- 
res  de  Santa  María  Mayor  ducida  á  polvo;  pero  la  ca-; 
hablan  principiado  después  beza  tenia  h  piel  y  cabellos, 
de  la  canonización  á  fabri-  y  la  mandíbula  y  dientes  fi- 
car  un  templo  magnífico,  xos,y  dentro  de  la  boca 
con  el  título  de  S.  Antonio;  halló  la  lengua  prodigiosa- 
templo  que  en  dicho  año  mente  intacta  y  rubicunda^ 
estaba  casi  reducido  á  tér-  Abrieron  la  cabeza  y  la  saca- 
mino  ;  esto  es ,  hasta  el  si-  ron ,  y  teniéndola  en  la  ma- 
tio  adonde  ahora  comien-  no  exclamó  admirado  :  O 
zan  las  gradas  del  présbite-  lingua  benedicta  ^  qti^  Do- 
rio ,  no  siendo  la  nueva  fá-  minum  sejnper  bcnedixis- 
brica  otra  cosa  que  un  au-  ti  y  ^  alios  benedicere  fe- 
mentó  á  la  Iglesia  vieja  de  cisti  ,  nunc  manifesté  ap- 
Santa  Maria.  En  este  tiem-  paret ,  quanti  meriti  exti- 
po  vino  á  Padua  el  Seráfico  tisti  apud  Deum.  Y  ha- 
San  Buenaventura ,  Fidan-  biéndola    besado    devota- 
za  de  Bagnarea  ,  Maestro  mente  ,  mandó  se  colocase 
Regente  de  Teología  en  el  separada  de  su  cuerpo.  Fué 
estudio  de  París ,  y  actual  esta  traslación  la  mas  rui^. 
Ministro  General  del  Or-  dosa  por  el  concurso  de  la 
¿tn  de  S.  Francisco  ,  des-  gente, y  por  el  grande  per- 
pues  Cardenal  Obispo   de  sonage  que  la  celebró ^y  no 
Alvano,  y  á  quien  el  Papa  menos  por  el  prodigio  ja- 
Sixto  IV.  puso  en  el  cátalo-  másvisto  ni  oído  hasta  aquel 
go  de  los  Santos.  Querien-  tiempo  de  otros  Santos ;  de 
do  éste  aumentar  el  culto  que  la  lengya,  parte  facilí- 
del  glorioso  Taumaturgo^  sima  á  la  corrupción,  .hu- 
'  '                                   ::  ..  bie- 
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blese  quedado  intacta  y  ro-  los  demoJiioSy  delicia  dclos 

ja  ,  habiéndose  corrompido  buenos  ,  consuelo  de   los 

todo  el  cuerpo.  afligí  dos  ^  y  de  todos  maes- 

No  puedo  menos  de  po-  tra  de  santidad.  Lengua 

ner  aquí  una  devota  ora-  prodigiosa  para  descubrir 

cion ,  que  se  lee  baxo  una  los  secretos  de  los  corazo- 

Imagen  reciente  ,  que  re-  ncs ,  en  la   predicción  de 

presenta  la  lengua  del  San-  las  cosas  futuras  ^  y  en  el 

to  en  su  relicario,  que  con  hacerte  oir  y  entender  d 

alguna  libre  paráfrasis  para  qualquiera  distancia ,  y  á 

excitar  la  devoción  ,  dice  qualquiera  nación  que  te 

así.  O   bendita  lengua  de  escuchaba.  Lengua  elegida 

S.  Antonio ,  te  conviene  por  Dios  para  santificar 

justamente    el  privilegio  al  Beato  Lucas  Belludi ,  y 

de  incorrupción ,  conserva-  á  la  Beata  Llena  Lnsel- 

da  por  Dios  después  de  mini ,  y  arrebatar  en  ex- 

tantos  siglos  :  pues  fuiste  tasis  mientras  te   oía  al 

instrumento  de  la  omni-  Beato  Jordán  Forzate  ,  y 

potencia divinaypara  obrar  á  llevar  milagrosamente 

'todo  género  de  prodigios^  de  Italia  á  Francia  á  oir- 

como  digna  que  fuiste  de  te  y  bendecirte  al  grande 

tratar  familiarmente  con  S.  Francisco ,  aun  quando 

Jesús  y  María  ^y  con  los  vivía.  Lengua  de  profun- 

'  Angeles  ;    fuiste  lengua  do  Maestro  en  divinidady 

muda  ,  y  desconocida  por  de  iluyninado  interprete  de 

la   humildad  ,   instruida  las  Escrituras  ,  de  autori- 

for  la  caridad  y  y  célebre  zado  Doctor  de  la  Santa 

perla  otedíencía  y  porque  Iglesia  ,    de    zelosísimo 

iluminaste  á  los  hereges^  Apóstol  de  Italia  y  Fran- 

convertiste  los  pecadores^  cía  ,  y  de  prodigiosísimo 

-te  hiciste  dueiia  de  los  co-  Taumaturgo  en  todo  lugar 

razones  y  fuiste  admira-  y  en  todos  tiejvpos.  Len- 

cion  de  los  Príncipes  ,  ter-  gua  Justamente  llamada 

ror  délos  tíranos ^azcte  de  Arca  del  Testamento  ,  y 

da- 
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cJarin  sonoro  del  Espíritu 
Santo.  La  qual  aunque  al 
frésente  muda ,  hace  sen- 
tir su  saludable  eco  aquien 
la  venera.  Alcanzadme 
que  mientras  yo  viva^  use 
de  mi  lengua  en  alabanza 
de  mi  Dios^ftgüi^ue  con  su 
santísimo  nombre  en  mis 
labios  muera  á  imitación 
vuestra.  Amen. 

La  memoria  del  sitio  en 
que  S.  Buenaventura  colo- 
có el  santo  cuerpo  ,  y  del 
qual  fué  trasladado  des- 
pués ,  se  hizo  perpetua  con 
la  L  que  se  interpreta  lu- 
gar ,  y  se  vé  esculpida  en 
«:un  quadrito  de  marmol  al 
pie  de  las  gradas  del  pres- 
biterio. 

En  el  año  de  mil  dos- 
cientos sesenta  y  siete  ,  se 
abrieron  cimientos  de  un 
oratorio  ,  para  hacer  á  él 
otra  segunda  traslación  ,  y 
habiéndose  concluido  el 
año  de  mil  trescientos  diez, 
en  que  los  Frryles  celebra- 
ban en  Padua  el  Capítulo 
General  por  Pentecostés, 
el  dia  de  la  octava,  se  hizo 
la  traslación  desde  el  altar 
mayor  al  nuevo  oratorio, 


por  la  qual  fiesta  Marcos, 
Obispo  de  Ceneda  ,  conce- 
dió quarenta  dias  de  Indul- 
gencia. 

No  agradó  el  huevo  ora- 
torio á  los  Padres  del  Ca- 
pítulo ,  los  quales  manda- 
ron se  fabricase  una  mas 
suntuosa  y  mejor  capilla, 
se  executó  este  orden  sin 
quitarla  simetría  de  un  de- 
voto oratorio.  No  se  le  dio 
á  la  nueva  capilla  toda  la 
altura ,  sino  la  mitad  ,  y  se 
concluyó    poco  antes  del 
año  de  mil  trescientos  y 
cincuenta.  Hacia  el  año  de 
mil  trescientos  y  quarenta 
y  seis  creció  la  fama  y  cul- 
to del  Santo  con  nuevos 
milagros ,  de  los  quales  hi- 
zo proceso  laCuriaEpisco- 
pal  de  Padua ,  y  el  rumor 
de  estos  milagros    movió 
los  ánimos  de  los  devotos 
á  la    tercera  solemnisinria 
traslación.  Guido  de  Mon- 
ferrate  de   Bolonia  de  Pi- 
cardía, Cardenal  de  Santa 
Cecilia,  y  Legado  Apostó- 
lico ,  habiendo  sido  liberta- 
do de  la  muerte  por  inter- 
cesión de  S.  Antonio,  vino 
á  Padua  á  dar  gracias  al 

San- 
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Santo',  el  año  de  mil  tres- 
cientos y  cincuenta.  Esta- 
ba á  su  arribo  concluida  la 
capilla ,  y  todo  preparado 
para  la  traslación.  Para  ma- 
yor explendor  de  esta  fun- 
ción y  el  Patriarca  de  Aqui- 
leya  ,  el  Beato  Bertrando, 
había  llamado  áPadua  á  los 
Obispos  sufragáneos  ,  para 
celebrar  un  Sínodo  Provin- 
cial. Se  hizo  la  solemnidad 
el  dia  quince  d^'  Febrero  á 
vista  de  todos  los  Ordenes 
de  personas,  y  de  inmenso 
pueblo*  Habia  mandado  el 
Cardenal  Legado  fabricar 
una  arca  üe  piafa  y  eñ  \k 
qual  puso  y  cerró  las  ceni- 
zas y  huesos  del  Santo ,  se- 
parando el  cráneo ,  la  bar- 
billa y  otros  huesos  que  ha- 
bia separado  S.  Buenaven- 
tura,para  sacar  la  incorrup- 
ta lengua  ;  puso  la  urna  de 
plata  en  el  arca  de  marmol 
que  forma  la  mesa  del  al- 
tar. Sobre  el  qual  celebró 
el  mismo  Legado  Apostó- 
lico la  Misa  ,   hallándose 
presentes  el  Beato  Bertran- 
do  ,  Patriarca  de  Aquilcya, 
Fr.  Nicolás  Metafori ,  Ar- 
zobispo de  Zara,  Francis- 
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cano  ,  Ildebrando  Conti, 
Romano,  Obispo  dePadua, 
Fr.Juan  de  Naso  de  Como, 
del  Orden  de  Predicadores, 
Obispo  de  Verona,y  otros 
Obi-pos  y  Prelados,  man- 
dó hacer  también  el  mismo 
Legado  un  suntuoso  y  mag- 
nífico busto  de  plata  con  fi- 
guras de  relieve,  adornado 
de  esmalte  y  piedras  pre- 
ciosas ,  dentro  del  qual  co- 
locó el  cráneo,  la  barba 
unida  á  una  quixada  ,  con 
los  dientes  y  un  hueso  del 
brazo.  En  el  mism.o  precio- 
so busto-  se'  esculpió  para 
etierna  memoria  el  escudo 
de  arm.as  del  Cardenal ,  y 
al  rededor  este  epígrafe  : 
Translato  Divo  Antonio 
anno  1267  Cardinalis 
Qiiido  argcntean  thccan 
dcaiíratam  warcharum  36 
auri  y  S  krachin  sanctopa- 
rat  y  S  dcvctis¿Í7né  ej]a- 
tur  :  O  sidiis  Hispanidí  : 
Gcmma  faup.  Antonio 
Par  Scitict:  Forma  furi- 
tatis  ut  sol  mtcns  Vadiidt 
signis  claritatis.  Habien- 
do veiiido  áPadua  en  el  si- 
glo 17  el  EnschiniojContí- 
nuadcr  de  la  obra  de  Bo- 
lán- 
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lando  ,  observó  diligentí- 
simamente  el  epígrafe  ,  y 
la  palabra  scitií^  le  pare- 
ció era  una  abreviatura,  y 
así  juzgó  debia  leerse  An- 
toni  pater  scientiíC ;  y  á  la 
verdad  parece  muy  ridicu- 
la la  interpretación,  que  lo 
hace  igual  á  la  Scizia  ,  en- 
tendiendo que  su  pureza 
igualase  al  candor  de  las 
nieves  de  Tartaria;  además 
de  que  su  pureza  es  alaba- 
da inmediatamente  después 
diciendo  ,  Forma  purita- 
tis. 

Del  mismo  tiempo  se  su- 
ponen otras  obras ,  y  aun 
el  precioso  y  grande  taber- 
náculo, trabajado  con  gran- 
de arte  y  diligencia,  en  que 
se  conserva  la  lengua  in- 
corrupta del  Santo,  y  una 
estatua  de  S.  Antonio  de 
plata  con  una  custodia  en 


la  mano,  dentro  de  la  qual 
hay  un  dedo  del  Santo  ;  y 
im  tabernáculo  alto  de  pla- 
ta con  seis  figuras  ,  dentro 
del  qual  está  la  piel  de  la 
cabeza  y  cabellos  del  San- 
to; y  en  fin  otro  tabernácu- 
lo de  plata  con  otro  dedo 
del  Santo.  Estas  fueron  las 
cosas  del  Santo  que  queda- 
ron fuera  del  arca  ,  donde 
solo  están  las  cenizas. 

Se  hace  también  memo- 
ria de  otra  quarta  trasla- 
ción del  cuerpo  de  S.  An- 
tonio,el  año  de  i  $  30 ; pero 
no  se  cuenta  por  trasla- 
ción, no  habiendo  sido  otra 
cosa ,  que  el  haber  hecho  de 
nuevo  el  altar  de  marmol, 
que  se  llama  arca  del  San- 
to  ^Y  tn  dicho  altar  quedó 
inclusa  la  urna  de  plata, 
dentro  de  la  qual  están  las 
cenizas  sagradas. 


CAPÍTULO  XVI. 


De  la  traslación  de  las  reliquias  sagradas  al  célebre 
santuario  ,  donde  hoy  se  veneran. 


E, 


n  este  siglo  18  se  eri-  merables  reliquias  del  san- 
gió  una  preciosa  capilla  pa-  tuario,yen  el  año  de  1745 
ra  colocar  todas  las  innu-     en  el  día  20  de  Junio,  que 

fué 
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fué  Domingo  y  octava  del 
Santo  ,  el  Cardenal  Rezzo- 
nico  ,  entonces  Obispo  de 
Padua ,  y  después  Clemen- 
te XIII,  de  eterna  memo- 
ria ,  vestido  de  Pontifical, 
estando  presentes  todos  los 
órdenes  de  Clero  y  Noble- 
za con  gran  concurso  de 
gentes ,  hizo  la  solemnísi- 
ma traslación  de  la  incor- 
rupta lengua  del  Tauma- 
turgo, y  de  las  reliquias 
de  los  Santos ,  desde  la  Sa- 
cristía, donde  se  habían  te- 
nido en  custodia  por  casi 
cinco  siglos ,  á  la  nueva 
capilla  en  que  al  presente 
se  veneran. 

El  dia  quince  de  Febre- 
ro se  celebra  cada  año  con 
solemnidad  una  fiesta,  que 
llaman  de  la  lengua  del 
Santo  •,  la  qual  no  es  otra 
cosa  que  una  nueva  memo- 
ria de  la  traslación  del 
cuerpo  de  S.  Antonio.  Co- 
menzó esta  festiva  memo- 
ria después  del  1263  ,  y  la 
prueba  es  un  sermón  de 
Fr.  Lucas,  Lector  contem- 
poráneo del  Beato  Fr.  Lu- 
cas Belludi ,  pero  diverso 
de  este  j  el  Lector  fué  el 
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que  dirigió  la  fábrica  de  la 
Iglesia  del  Santo ,  y  escri^ 
bió  algunos  sermones,  has- 
ta hoy  inéditos  ,  que  se 
conservan  en  la  Biblioteca 
del  Santo,  entre  los  quales 
uno  es  el  dicho  ,  que  pre- 
dicóelaño  izjo.Otra prue- 
ba es  un  Diploma  de  In- 
dulgencias de  Francisco  de 
Valmontone,  Canónigo  de 
Sens ,  Vicario  general  de 
Ildebrandino  Conti  ,  Obis- 
po de  Padua ,  dado  en  i 
de  Noviembre  de  133$, 
el  qual  se  conserva  en  el 
Archivo  de  estos  Padres, 
donde  se  concede  Indul- 
gencia á  quien  visita  el 
cuerpo  del  Taumaturgo  en 
diversos  días  del  año ,  en- 
tre los  quales  es  la  Octava 
de  Pasqua  •,  y  este  es  el  dia 
de  la  traslación  que  hizo 
S.  Buenaventura  ,  y  la  Oc- 
tava de  Pentecostés,  en  que 
se  hizo  la  otra  traslación 
el  año  1 3 10,  d:spues  de  la 
tercera  que  hizo  el  Carde- 
nal Guido.  Juntándose  los 
Frayles  á  Capítulo  General 
en  León  el  año  13^1  de- 
cretaron que  en  todo  el 
Orden  se  celebrase  la  tras- 
Z  la- 


178 


Vida  de  S.  Antonio  de  Padua. 


lacíon  del  cuerpo  de  San 
Antonio  con  Ohcio  y  Mi- 
sa el  i  5  de  Febrero ,  día 
en  que  hizo  la  tal  tras- 
lación el  citado  Cardenal 
Guido.  Las  lecciones  de 
Maytrnes  se  tomaron  del 
segundo  anónimo  ,  el  qual 
refiere  la  solemne  trasla- 
ción desde  Arcella  á  Santa 
María  al  quinto  dia  de  la 
muerte  del  Santo.  Habién- 
dose corregido  el  Breviario 
de  los  Frayles  en  el  ponti- 
ficado de  S.  Pío  V,  se  qui- 
taron las  lecciones  anti- 
guas ,  y  se  substituyeron 
otras  que  refieren  sola- 
mente la  traslación  hecha 
por  S.  Buenaventura.  Fi- 
nalmente, el  año  1 74 1  los 
Frayles  en  la  Corrección  de 
su  Breviario ,  reformaron 
otra  vez  las  lecciones ,  y 
refirieron  la  traslación  que 
hizo  S.  Buenaventura, y  la 
otra  que  hizo  el  Cardenal 
Guido  de  Montfuerte.  Si- 
guióse después  la  trasla- 
ción de  la  lengua  el  año 
1745,  y  esta  se  puso  igual- 
mente con  aprobación 
Apostólica  en  el  Breviario, 
unida  á  las  dos  traslaciones 


precedentes  •,  de  donde  se 
infiere  que  el  i «;  de  Febre- 
ro se  celebra  la  memoria 
de  tres  traslaciones  :  la  pri- 
mera es  la  del  cuerpo  del 
Santo  ,  hecha  por  el  Car- 
denal S.  Buenaventura : la 
segunda  del  cuerpo,  hecha 
por  el  Cardenal  Guido  ;  y 
la  tercera  de  la  lengua,  he- 
cha por  el  Cardenal  Rez- 
zonico,  Obispo  de  Padua,  y 
después  Papa  ,  que  colmó 
á  esta  Religión  de  las  ma- 
yores beneficencias. 

Siempre  ha  sido  gran- 
dísima la  devoción  de  los 
Paduanos  á  este  Santuario, 
á  la  Capilla  del  Santo,  á  su 
Iglesia ,  y  á  todo  qiianto 
pertenece  a  S,  Antonio,  lo 
qual  se  vio  singularmente 
en  1749  y  q»>^ando  se  pren- 
dió fuego  á  una  parte  de  su 
Iglesia.  Todos  estaban  con- 
movidos y  llorosos ,  como 
si  hubiese  muerto  su  Pa- 
dre (  de  cuyo  tierno  llanto 
fui  yo  mismo  testigo, por- 
que habiéndose  pasado  va- 
rios años  no  podían  conte- 
ner sus  lágrimas  quando  me 
referían  el  caso  ) ,  y  aun- 
que nada  padeció  el  Altar 
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dd  Santo  ,  toda  clase  de  llevándose  todo  el  techo 
personas  concurrió  pública  entero  con  manifiesto  pe- 
y  privadamente  á  la  restau-  Hgro  de  arruinar  las  casas 
ración  del  templo  y  del  circunvecinas,y  matar  mu- 
coro,  reedificándolo  singu-  chísima  gente,  que  de  con- 
larmente  mucho  mejor  ,  y  tinuo  hay  en  el  mismo  Sa- 
mas magnífico.  Ion  ,  en  las  dos  plazas  late- 
Pero  si  los  Paduanos  se  rales,  ó  en  donde  cayese, 
empjñáron  tanto  por  su  Pero  con  todo  esto,  ni  allí 
Santo  Protector  ,  fueron  ni  en  ninguna  otra  parte 
bien  correspondidos  siete  recibió  el  menor  dafio  nin- 
años  después ,  con  una  pa-  guna  persona  ,  y  para  que 
ternal  correspondencia  de  la  indemnidad  de  los  ciu- 
poderosa  protección.  Pues  dadanos  fuese  mas  inega- 
el  17  de  Agosto  de  J756,  blemente  milagrosa  ,  cayó 
levantándose  una  furiosísi-  el  mismo  techo  de  tal  suer- 
ma  borrasca  y  tempestad  te  que  parecia  que  lo  ha- 
en  el  mar,  que  alzaba  en  ay-  bian  ido  dcxando  caer  con 
re  las  barcas  como  plumas,  todo  cuidado  al  lado  del 
volcándolas  de  modo  ,  que  mismo  Salón.  En  esta  des- 
de una  en  que  habia  36  gracia  se  señaló  como  á 
personas  perecieron  de  estas  porfía  con  el  Santo  la  cari- 
1 8  j  extendiéndose  á  la  tier-  dad  del  sobre  dicho  Carda- 
ra arrancó  gruesos  árboles,  nal  Obispo:  pues  si  el  San- 
derribó  muchas  murallas,  to  preservó  las  vidas  á  sus 
y  llegó  á  descargar  sobre  Paduanos,  el  Cardenal  Rez- 
Padua  al  punto  del  medio  zonico  socorrió  con  profu- 
dia,  donde  entre  otras  gra-  sísimas  limosnas,  á  muchas 
ves  ruinas  que  causó  ^  fué  Comunidades ,  y  á  los  po- 
una  llevarse  toda  la  cubicr-  bres  ,  que  habían  padecido 
ta  del  gran  Salón  de  laCiu-  daño.  En  los  tres  dias  si- 
dad,  acaso  el  mayor  de  to-  guientes  vino  con  solemní- 
da  la  Europa,  el  qual  todo  sima  procesión  al  Altar  del 
estaba  cubierto  de  plomo,  Santo,  y  celebró  Misa  Pon- 

Zi  ti- 
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tífical  en   reconocimiento  á  la  pública  veneración  ,  y 

de  que  él  y  toda  la  Ciudad  se  conserve    así    hasta  el 

debían  la  vida  á  su  amoro-  anochecer  ;    concurriendo 

sa  protección.  Para  conser-  las  Escuelas  de  toda  la  Ciu- 

var  la  memoria ,  y  mostrar  dad  por  horas  con  otro  in- 

á  Dios  el  debido  reconocí-  finito  pueblo  á  la  adora- 

miento  ,  por  tan  grande  y  cion.  Al  mediodía  se  tocan 

manifiesto  beneficio  ,  esta-  á  tal  fiesta  todas  las  campa- 

bleció  que  en  cada  año  en  ñas,  se  reza  el  Miserere  y 

el  dicho  dia  17  se  exponga  las  Letanías  de  los  Santos, 

en  la  Catedral  el  Santísimo  y  al  fin  el  Te  Deum  en  ac- 

Sacramento  por  la  mañana  cion  de  gracias. 

CAPÍTULO    XVIL 

Milagros  que  prueban  la  santidad  de  S.  Antonio. 

X  or  dos  motivos  prínci-  el  ministerio    evangélico, 

pálmente  suele  Dios  obrar  como  se  vio  en  los  úitimcs 

milagros.     El  primero  es  siglos  en  las  maravillas  que 

por  la  conversión  de  los  obró  S.  Francisco  Xavier 

infieles :  el  segundo  por  la  en  las  Indias  de  donde  fué 

glorificación  de  algún  sier-  Apóstol.   La  única  cxcep- 

vo  suyo  mas  amado.  Por  el  cion  de  estauniversalísima 

primero  observamos  en  las  regla    de    la    Providencia 

Historias  Eclesiásticas  que  Divina  nos    la  enseña  el 

todos  los  Santos  destinados  Evangelio  en   la   persona 

de  Dios  para  introducir  la  de  S.  Juan  Bautista  ,   del 

Religión  entre  los  infieles,  qual  bien  que  elegido  para 

obraron  grandes  y  frecuen-  convertir  gente  obstinada, 

tes  prodigios ,  principian-  é  incircuncisa  de  corazón 

do  de  los   Apóstoles  ,    y  á   la  penitencia  ,    y  para 

discurriendo     por     todos  allanar  el  camino  de  reci- 

quantos  les  siguieron  en  bir  al  Divino  Mesías  ^  con 

to- 
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todo  nos  dice  el  Evange-  pertenecen,  haciéndolas  aSÍ 

lio  que  hizo  inumerables  mas   útiles    á    la    Iglesia^, 

conversiones  sin  hacer  si-  mostrándolas     cxemplares 

quiera  un  milagro.  En  ver-  sublimes  de  santidad  y  de 

dad  que    bien   reflexiona-  zelo  de  las  almas,  para  que 

do,  fué  esto  mismo  un  mi-  se  muevan  á  imitarlos.  Por 

lagro  ,  y  mayor  que  otro  esto  puntualmente  fué,  que 

alguno  ,   fructificar    tanto  á  tiempo  de  nuestro  San- 

sin  miiagros ;  y  es  una  con-  to ,  queriendo  Dios  volver 

firmacion  de    su   singular  á  la  Iglesia  su  explendor^ 

santidad  ,  como  nos  asegu-  ofuscado  por  las  licregías^ 

ra  el  Oráculo  infalible  de  y  la  corrupción  de  costum- 

Jesu-Christo   que   ningún  bres ,  envió  á  ilustrarla  á 

nacido  de  muger  fué  ma-  aquellos  dos  grandes  y  mi- 

yor  que  Juan  Bautista.  Pe-  lagrosos  Santos ,  Domingo 

ro    generalmente  esta  ar-  y  Francisco ,  y  con  ellos 

te  de  la  Divina  Misericor-  tantos  hijos  suyos  grandes 

día  es  tan  usada  con  los  in-  y   milagrosos  ,    entre    los 

fieles, que  S.  Pablo  nos  di-  quales   fué   uno    el    gran 

ce  ,  se  hacen  los  milagros  Taumaturgo  S.   Antonio, 

por  ellos  particularmente.  el  mas  milagroso  sin  duda 

Para  el  otro  motivo  se  de  todos. 

ve  en    tcdo  tiempo   que  Sirvieron  sus  milagros 

Dios  elige  alguno  de  sus  en  vida  para  acreditar  su. 

mas  amados  siervos  ,  y  los  predicación  ,  para  conver- 

adcrna  con  el  don  de  ha-  tir  inumerables  pecadores, 

cer  grandes  milagros ,  para  y  autenticar  la  fé  católica 

f glorificarlos  á  presencia  de  contra  toda  suerte  de  he- 
os pueblos  y  de  los  Re-  reges,  y  llamarlos  al  seno 
yes,  disponiéndoles  arí  á  de  la  universal  Iglesia  Ro- 
oir  con  fruto  y  con  respe-  m.ana  ,  que  habían  mala- 
to  sus  santas  instrucciones,  mente  abandonado.  Pero 
y  para  acreditar  también  Dios  no  quiso  cesar  de 
las    Comunidades   á    que  obrarlos  ^  después   de   k 

muer- 
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muerte  del  Santo  ,   antes     año  de  su  muerte.  ¡Tanto 


bien  parece  comenzó  en- 
tonces ,  para  glorificar  en 
todos  los  siglos  posterio- 
res ,  y  en  todos  los  paises  á 


quiso  Dios ,  y  con  modo 
tan  distinto  glorificar  á  su 
siervo !  Ni  se  ha  perdido 
ó  disminuido  esta  admira- 


$u  glorificador  ;  de  modo  ble  vena  de  milagrosa  be- 
que entre  otros  Santos  muy  neficencia ,  como  suele  de- 
jnilagrosos  adquirió  núes-  cirse  de  otros  Santos  *,  an- 
tro S.  Antonio  el  título  teslaexperimenta,y  la  con- 
por  antonomasia  óq  Santo  firma  igual  todo  el  mundo 
fie  los  milagros.  Y  á  la  ver-  christiano. 


dad  comenzó  Dios ,  como 
queda  dicho  ,  á  difundirlos 
desde  el  quinto  dia  de  su 
muerte ,  en  que  le  trasla- 
daron de  Arcella  á  la  Ciu- 
dad é  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría \  siendo  tantos  ,  que 
ninguno  de  los  que  recur- 
rieron á  él  en  aquel  dia 
quedó  sin  gracia^y  después, 


Esta  aprobación  y  aplau- 
so coTiun  á  los  inumera- 
bles  milagros  de  S.  Anto- 
nio, así  como  realza  mara- 
villosamente la  estimación 
de  su  santidad  en  todas  los 
católicos  •,  así  también  es 
una  prueba  convincentísi- 
ma de  la  verdid  de  dichos 
milagros  ,  no  siendo  posi- 


no  cumplido  un  mes  de  su     ble  que  se  engañen  todos 
dichosa  muerte ,  se  desti-     quantos   le  aclaman  Tau- 


náron  Comisionados  á  Ro- 
ma á  pedir  su  canonización 
con  pruebas  indubitables 
de  4«)  milagros  evidentes, 
ademas  de  dos  muertos  re- 
sucitados: fueron  estos  tan 
manifiestos  y  ciertos  ,  no 
obstante  las  indagaciones 
mas  delicadas  de  la  anato- 
mía ,  que  le  consiguieron 
ser  canonizado  antes  de  un 


maturgo  ,  con  tanta  con- 
formidad de  personas  de 
naciones  y  tiempos ,  ni  que 
sea  ilusión  ó  impostura 
quanto  se  dice  ,  y  se  cree 
de  sus  gracias.  Por  lo  qual 
no  seria  capaz,  ni  digno  de 
escusa ,  y  daría  sospecha 
de  ánimo  poco  religioso, 
quien  se  atreviese  á  dudar 
de  una  tú  prerogativa  en 

núes- 
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nuestro  Santo ;  y  mucho 
mas  seria  pecado  gravísi- 
mo el  burlarse  de  sus  pro- 
digios ,  como  no  obstante 
hacea  algunos  en  estos 
tiempos ,  del  modo  que 
siempre  han  usado  los  im- 
píos con  escandalosísimas 
mofas  y  sarcasmos.  Pero 
hablaremos  en  otra  parte 
de  esto.  Baste  al  presente 
referir  el  suave  y  amoroso 
castigo  ,  con  que  quiso  el 
Santo  corregir  á  un  Sacer- 
dote, que  en  lo  demás  era 
un  buen  hombre;  pero  de- 
masiadamente fácil  en  no 
creer,  ó  en  dudar  de  sus 
milagros.  Era  este  Sacerdo- 
te dependiente  de  la  fami- 
lia del  Obispo  de  Padua, 
el  qual  viendo  tanto  con- 
curso de  gente  ,  que  venia 
á  publicar  las  gracias  reci- 
bidas, mostraba  compasión, 
y  se  reía  de  tanta  simplici- 
dad ,  como  si  fuese  el  solo 
el  verdadero  filósofo  ilu- 
minado, y  los  demás  fue- 
sen ciegos.  Estaba  tan  fixo 
en  su  filosófica  increduli- 
dad ,  que  aunque  era  Ca- 
pellán del  Obispo ,  comu- 
nicaba su  ánimo  incrédu- 


lo y  befador  ,  con  quantos 
creía  poderlo  hacer  sin  pe- 
ligro. Dióle  finalmente  una 
grandísima  calentura  ,  que 
sin  entender  los  Médicos 
lo  que  fuese  ,  la  creyeron 
muy  peligrosa.  Viéndose 
el  infeliz  en  peligro  de 
muerte  advirtió,  y  por  for- 
tuna suya  asintió  al  remor- 
dimiento de  su  conciencia 
y  de  su  temeraria  incredu- 
lidad •,  pero  no  tuvo  valor, 
sin  embargo  que  lo  habia 
tenido  para  desacreditar  los 
milagros  del  Santo  ,  para 
hacerse  llevar  á  presencia 
del  arca  á  pedirle  uno  para 
sí.  Envió  en  su  lugar  á  su 
madre,  suplicándole  hiciese 
en  nombre  suyo  voto  de  no 
volver  jamás  en  adelante 
á  hablar  mal  de  sus  mila- 
gros ,  y  que  antes  bien  se- 
ria el  primero  á  publicar- 
los. Hizo  esta  promesa  con 
verdadero  arrepentimiento 
de  sus  culpas ,  y  el  compa- 
sivo Santo  la  aceptó  luego 
desde  el  Cielo.  En  el  pun- 
to que  la  madre  hacia  el 
voto  en  la  Iglesia,  se  halló 
el  hijo  en  su  casa  sano  y 
bueno  -,   y  se  dexa  facil- 

men- 
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mente  discurrir,  quan  gran-  Pero  de  esta  especie  de 
de  panegirista  fué  de  allí  prodigios  que  Dios  ha  obra- 
adelante  de  los  milagros  do  para  dar  fé  á  los  mila- 
del  Santo  ,  quanto  habia  gros  diremos  mas  largo  en 
sido    antes    murmurador,  el  Capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO     XVIIL 


Hereges  incrédulos  de  los  milagros  del  Santo , 
convencidos  y  convertidos  después. 


D 


esde  la  gloria  parece 
que  observa  aun  S.  Anto- 
nio el  precepto  de  Jesu- 
Christo  de  hacer  bien  á  los 
que  nos  aborrecen.  Qua- 


Santo  y  milagroso  ,  hace 
que  no  se  rompa  este  vaso 
de  vidrio  que  tengo  en  la 
mano  ,  arrojándolo  yo  al 
suelo  ,  creeré  quanto  de  él 


tro  son  los  casos  que  sobre  me  decis;*'  y  levantándose 

esto  voy  á  contar,  llenos  de  la  mesa  lo  arrojó  con 

de  aquel  amor  y  grandeza  toda  su  fuerza  á  la  plaza 

que  adquiere  justamente  el  contra  una  piedra.  El  vaso 

aplauso  y  devoción  de  las  no  se  rompió;  el  herege 


gentes.  Vino  á  Padua  con 
su  familia  Aleandino  de 
Salvatierra,  llamado  el  Sol- 
dado, el  qual  era  herege. 
Comiendo  un  dia  oyó  ha- 
blar de  los  milagros   que 


aturdido  al  ver  el  milagro 
se  compungió,  y  se  convir- 
tió. El  mismo  llevó  el  vaso 
á  los  Frayles  de  Santa  Ma- 
ría, donde  se  conserva  y 
se  muestra  entre  las  reli- 
Dios  obraba  en  obsequio  quias  del  Santuario  del  San- 
de  la  santidad  de  Antonio,  to;  se  dice  también  que  en 
que  poco  antes  habia  pasa-  vez  de  romperse  el  vaso  en 
do  á  la  gloria;  el  incrédu-  pedazos  se  rompió  la  píe- 
lo, é  insolente  herege,  di-  dra  sobre  la  qual  cayó.  Con 
xo  burlándose :  nSi  Anto-  el  motivo  de  este  vaso  su- 
nio,  que  vosotros  llamáis     cedió  un   hecho  cierto  y 

ma- 
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maravilloso.  Contaban  es-  evidente  no  pudo  menos 
te  milagro  á  otro  herege  al  dexonvertirse;  y  converti- 
acabiir  de  comer  ,  y  al  pa-  do  á  la  Iglesia  y  á  peniten- 
recer  era  invierno  ,    pues  c¡a,fuc  después,  como  se 
Jiabia  en  aquella  pieza  sar-  cree  ,  un  buen  católico  y 
mientos  secos  para  calen^  devotísimo  del  Santo, 
tarse;  rióse  el  herege  de         jAqué  no  llega  la  in- 
AleanJino,  que  tafi  bue-  credulidad,  la  obstinación 
ñámente  habia  creído  mi-  y  la  preocupación  en   los 
lagro   que   no  se  hubiese  llamados  espíritus  fuertes  : 
roto  el  vaso,  y  .tomando  en  especial ,  si  pública  ,  ó 
con  una  mano  un  haz  de  ocultamente  son  heregcs  I 
aquellos  sarmientos,  y  con  ¿'Quién    hizo    mayores    y 
la  otra  una  taza,  dixo  á  los  mas  inegablcs  milagros  que 
comensales  riendo:  n^-Que-  Jesu-Christo  ?    ^Y    quién 
reis  que  yo  crea  milagro-  podía  menos  dudar  de  es- 
so  al  Frayle  que  tanto  ce-  tos  m.ilagros  que  el  pueblo 
lebrais  ?    Pues    yo  quiero  de  Jerusalen,  á  cuyo  bene- 
que  aquí  á  nuestra  vista,  ficio  ,  y  baxo  cuyos  ojos 
estos    sarmientos    produz-  habia  hecho  la  mayor  par- 
can  tanta  uva  madura,  que  te  i*  Y  con  todo^  hasta  en 
yo  mismo  pueda  exprimir  la  Cruz  ,    quando    estaba 
mosto  para  llenar  esta  taza  agonizando  le  pidieron  con 
y  bebermelo  ;  en  tal  caso,  inhumano  desprecio  los  hi- 
yo  también  diré  que  es  nii-  cíese.  Así  acaeció  en  Padua 
lagro/'  i  Cosa  maravillosa  1  de  parte  de  los  hereges  que 
Nacen  al  punto  las  hojas,  allí  había.  No  se  atrevían 
las  uvas  crecen  í  una  natu-  ordinariamente  á  hablar  en 
ral  grandeza,  m,aduran  en  público  de  los  milagros  del 
un  instante,  de  modo,  que  Santo  por  temor  ^  decían  , 
pudo  exprimir  quanto  ha-  de  ser  oprimidos  de  los  mu- 
hia  dicho.  Jamás   vino  al-  chos  ignorantes.  Pero  para 
guno  le  hizo  tanto  prove-  desengañar  á  estos,  y  reír- 
choj  pues  á  un  milagro  tan  se  al  mismo  tiempo  de  su 

Aa  slm- 
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simpleza ,  y  de  las  maravi-  los  ojos.  Corrieron  todos 
lias  del  mismo  wSanto,  uni-  alegres  á  ver  el  milagro, 
•dos  ellos  entre  Sí,  propusic-  Los  compañeros  se  dieron 
ron  algunos  de  ir  y  pedir-  priesa  á  quitarle  la  venda, 
le  un  fingido  milagro.  Uno  seguros  de  tener  motivo 
de  ellos  se  puso  en  el  ros-  de  motejar  largamente  al 
tro  una  venda  llena  de  san-  pueblo,mostrandole  la  ven- 
gre  ,  y  conducido  por  la  da,  Pero  los  ojos  se  vieron 
mano  de  otro ,  fué  al  Altar  pegados  á  la  venda,  y  el 
del  Santo ,  donde  postra-  sacrilego  impostor  quedo 
do  con  grandes  suspiros  le  verdaderamente  sin  ojos, 
pedia  le  restituyese  sus  ojos  Esto  bastó  para  que  el  in- 
que  habia  perdido.  Le  ha-  feliz  manifestase  allí  el  tra- 
bian  seguido  otros  muchos  mado  engaño  que  así  paga- 
de  su  facción,  mostrando-  ba •,  con  lo  que  avergonza- 
se muy  afligidos ,  llorando  dos ,  y  atónitos  los  com.pa- 
en  el  templo  muchas  lágri-  ñeros  lo  confesaron  publi- 
mas,  y  gritando;  y  para  co-  camente  :  y  arrepentidos 
lorir  mejor  la  fábula,  pe-  del  atentado,  no  ya  por 
dian  á  los  que  estaban  en  burla ,  sino  seria  y  verda- 
la  Iglesia  que  rogasen  por  deramente  ,  volvieron  á 
él  al  gran  Taumaturgo, pa-  suplicar  al  pueblo  presen- 
ra  que  le  concediese  á  te ,  pidiesen  á  Dios  el  per- 
aquel  su  pariente )  ó  amigo  don  ,  y  la  gracia  por  la  in- 
los  ojos  que  le  hablan  sa-  tercesion  de  su  siervo.  Y  áj 
cado.  No  hubo  alguno  de  la  verdad  la  obtuvieron 
los  concurrentes  que  no  se  mucho  mayor  de  lo  que  la 
enterneciese,  y  pidiese  con  pedían,  porque  no  solo  le 
instancia  al  Santo  la  gracia  restituyó  el  Santo  la  vista- 
para  aquel  infeliz,  lo  que  al  ciego,  sino  que  iluminó 
duró  una  hora,  al  fin  de  la  á  todos  los  demás  sus  com-. 
qual,  el  fingido  ciego  ex-  pañeros  para  renunciar  los 
clamó.  Gmc/a,  GrciciaS.  errores,  y  hacerse  buenos 
Antonio  me  ha  restituido  católicos. 

Es- 
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Estos  tres  milagros  del 
vaso,  de  la  uva  y  de  los 
ojos ,  sucedidos  en  Padua , 
como  otros  tres  de  los  pe- 
ces, de  la  jumentilla  y  del 
veneno  sucedidos  en  Rimi- 
ni,  muestran  en  nuestro 
Santo  una  solicitud  parti- 
cular de  desterrar  ,  ó  de 
convertir  á  los  hereges  de 
estas  dos  sus  predilectas 
Ciudades.  El  caso  siguien- 
te, sucedido  también  en  Pa- 
dua, pero  mucho  tiempo 
después  de  los  precedentes. 
Al  venir  para  Roma  un 
cierto  Señor  Polaco  ,  que 
los  escritores  dicen  era 
Duque  ,  quiso  pasar  por 
Padua  á  visitar  á  San  Pros- 
dovino  y  Santa  Justina  ,  y 
pisando  por  la  calle  vio 
por  defuera  el  magnífico 
templo  del  Santo  ;  pregun- 
tó á  quién  estaba  dedicado, 
y  le  respondieron  que  al 
Padre  de  la  Ciudad  S,  An- 
tonio. Uno  de  su  comiti- 
va, no  se  sabe  si  herege,  ó 
de  los  que  se  llaman  espí- 
ritus fuertes,  oyendo  que 
el  templo  era  de  S.  Anto- 
nio ,  confundiendo  mali- 
ciosamente   San    Antonio 
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Abad ,  de  nación  Egipcio, 
con  nuestro  Santo  Por- 
tugués ,  dixo  con  irrisión : 
;  Es  aquel  Antonio,  á  cuyo 
nombre  llevan  los  cerdos 
la  campanilla  al  cuello  >  Es 
esta  una  costumbre  anti- 
gua de  la  qual  trata  Teófi- 
lo Raynaüdo,  y  no  es  aquí 
del  caso  hablar  de  ella. 
Dios  que  defiende  el  ho- 
nor de  sus  Santos  castigó 
al  momento  la  temeridad 
de  aquel  bufón  ,  secándole 
la  mano  y  brazo  con  que 
habia  mostrado  el  templo  , 
y  agrandándole  monstruo- 
samente la  boca  de  modo 
que  le  llegaba  de  una  oreja 
á  la  otra :  lo  qual  visto  con 
horror  por  el  Duque ,  é  in- 
formándole un  hijo  suyo 
de  la  injuriosa  burla  que 
habia  dicho,  y  no  habia  oi- 
do  el  Serior,  el  qual  era 
piadoso ,  é  iluminado  de 
Dios ,  le  exhortó  á  que  re- 
curriese luego  á  pedir  per- 
don  al  ofendido  Santo.  Así 
lo  hizo  con  lágrimas  de 
gran  contrición  delante 
del  arca,  y  no  supo  el  buen 
Santo  negarle  la  gracia,  ha- 
ciéndole otra  mayor  de 
Aax  con- 
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convertirlo.Como  en  aque-  do  por  donde  pasaba ,  has- 

11a  hora  estaban  en  la  Igle-  ta  en  Roma  á  donde   es 

sia  muchos  testigos  del  pro-  creíble  iba  al  Jubileo  de 

dígio  ,   se  divulgó  presto  aquel  año  1350.  En  el  qual 

con   gran   júbilo  en  todo  fueron  con  este  fin  á  Ro- 

Padua,  y  el  Duque  con  su  ma  muchos  Príncipes  foras- 

comitiva  lo  fué  divulgan-  teros. 

CAPÍTULO    XIX. 

De  los  sitios  de  Padua  en  que  habitó 
San  Antonio, 

\^/ando  se  va  á  visitar  el  celdita  de  tapias  de  tierra 

Cuerpo ,  ó  Iglesia  de  algún  en  que  murió,  y  se  cree 

Santo  es  curiosidad  univer-  que  la   habia  habitado  la 

sal  informarse  de  los  luga-  primera  vez  los  seis  m*eses 

res  que   habitaba   quando  que  allí   estuvo  •,   esta   se 

vivia,  para  visitarlos  como  conserva  intactajy  en  gran 

santificados  para  mayor  in-  veneración.  Nada  hay  ya 

centivo  de  devoción.  Lo  del  Convento,  ni  de  las 

qual  profetizó  de  Christo  Monjas ,  ni  de  los  Frayles: 

el  Real  Profeta  David,  di-  porque  quando  la  Republi- 

ciendo:  Adoramos  en  tí  ca  de  Verecia  se  hizo  due- 

Jugar  en  donde  estuvieron  ña  de  Padua,  la  quiso  ha- 

siís  pies.  Esto  se  verifica  cer  plaza  de  armas,  y  for- 

dc  los  que  visitan  los  San-  talcza  en  aquellos  tiempos 

tos  Lugares.  Estuvo  núes-  inexpugnable  ;    ciñendola 

tro  Antonio  seis  meses  en  de  nuevas  murallas  teda  ai 

Arcella,  y  otros  seis  en  Pa-  rededor  con  los  arrabales, 

dua  en  Santa  Maria  Ma-  quedardo  las  murallas  vie- 

yor,  que  hoy  se  llama  el  jas  en  la  parte  que  hoy  es 

Convento  del  Santo.   En  el  centro  de  la  Ciudad.  Por 

Arcella  no  queda  sino  la  lo  qual  habiéndola  amplia- 
do 
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do  para  en  caso  de  guerra,  áa^  ochenta  balas  de  arti- 
necesitando  espacio  las  ex-  Hería  que  recibieron  :  mo- 
planadas  al  rededor,fué  ne-  numcnto  perpetuo   de  lo 
cesarlo  para  formarla  echar  mucho  que  amaba  el  Santo 
a  tierra  dichos  lugares  \  y  las  habitaciones  pequeñas 
porque  en  el  Convento  de  y  despreciables.  Después  de 
las  Monjas  se  conservaba  la  guerra, se  fabricó  allí  una 
incorrupto  el  cuerpo  de  la  pequeña  capilla,  que  sirve 
Beata    Elena   Enselmini ,  para  entrar  á  la  celda ,  y  al 
fundó  la  piedad  Veneciana  lado  habitación  para  el  Ca- 
en la    nueva   Ciudad    un  pellan  que  hay  para  su  cus- 
Convento  ,  é  Iglesia  mas  todia.  Desde  la  capilla  de- 
magnífica  á  la  Beata  y  á  las  dicada  al  Santo,  se  baxa  á 
Monjas,  colocando  el  cucr-  la  celda.  En  esta, en  el  mis- 
po  en  un  bellísimo  Altar  mo  preciso  sitio  en  que  el 
donde  hasta  hoy  se  conser-  Santo  murió,  hay  un  Altar 
va.  Y  en  dicho  Altar  hay  dedicado  á  la  Asunción  de 
una  piedra  con  su  inscrip-  Maria  Santísima,  de  pintu- 
cion,  la  qual  servia  al  San-  ra  antigua ,  que  demuestra 
to  de  almohada  para  dor-  la  gran  devoción  que  tenia 
mir  mientras  estuvo  en  Ar-  S.  Antonio  á  este  misterio 
celia.  glorioso.  Baxo  del  Altar  se 
Laccldlta  del  Santo,  que  vé  á  S.Antonio  en  acto  de 
custodiaron  con  gran  de-  espirar  ,  imagen   bellísima 
vocion  las  Religiosas  micn-  que  infunde  devoción;  tic- 
tras  allí  estuvieron  ,  es  la  ne  en  la  mano  una  azuce- 
única  m.emoria  que  de  tal  na  formada  de  hilo  blanco, 
Convento    se     conserva  :  que  por  la  humedad  del  si- 
siendo  una  especie  de  mi-  tio  circunvecino,   por  el 
lagro  ,  que  no  la  hubiesen  ayre  y  polvo,  parece  debe- 
demolido  en  el  sitio  que  ria  estar  negro ,  y  no  obs- 
puso  á  Padua  el  Empera-  tante  se  vé  hermoso,  blan- 
dor  Maximiliano :   pues  se  co  ,  y  me  aseguró  el  Sr. 
notan  en  las  débiles  pare-  D.  Fiancisco  Govato,  que 
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en  27  años  que  él  era  allí 
Capellán  lo  ha  visto  siem- 
pre tan  blanco.  Atestigua 
también  el  mismo  (  y  ten- 
go yo  su  documento )  que 
en  la  grande  inundación 
del  1772  el  agua  que  ha- 
bía al  rededor  estuvo  por 
40  dias    mucho    mas  alta 


para  llevarse  la  tierra  del 
sitio  donde  murió.  Este  fo- 
so tanto  entonces ,  quanto 
en  otras  ocasiones ,  se  de- 
bía haber  llenado  de  agua  , 
ó  por  la  que  en  las  extraor- 
dinarias avenidas  entraba 
por  la  puerta ,  ó  de  la  que 
se  colaba  por  debaxo  y  por 


que  el  nivel  de  la  capilla  ,  los  lados,  pero  siempre  se 
sin  que  entrase  jamás  en  vio  igualmente  enxuto  . 
ella  una  gota;  se  conserva  ¡Cosa  maravillosa!  Y  no 
la  señal  á  donde  llegó  el  lo  es  acaso  menos  que  la 
agua-,  y  es  lástima  que  no  celda,  cuyo  plano  es  mu- 
se aprobase  jurídicamente ,  cho  mas  baxo  que  el  terre- 


por  lo  que  solo  tenemos  el 
testimonio  del  Capellán  , 
persona  digna  sí  de  toda  fé, 
y  las  relaciones  que  me  hi- 
cieron algunos  labradores , 
como  testigos  oculares , 
por  vivir  en  aquellos  con- 
tornos ,  lo  que  aseguran 
con  vivas  expresiones  y  aun 
con  lágrimas  al  referirlo. 
De  lo  que  se  infiere,  que 


no  vecino ,  que  esta  siem- 
pre húmedo  ,  está  enxuta 
aun  en  el  invierno  crudo 
y  llovioso  lo  mismo  que  en 
el  mas  caluroso  verano. 
Añado  que  habiéndose  vis- 
to otra  inundación,  aun- 
que no  tan  grande,  pero 
que  podía  haber  entrado  el 
agua  en  la  capilla ,  oí  decir 
aquí  en  Venecia  que  se  ha- 


el  agua  se  alzó  por  la  parte     bia  fixado  el  agua  á  la  puer- 
exterior  mas  de  dos  palmos     ta  á  distancia  solo  de  un 


del  pavimento  interno  de 
la  capilla,  y  mucho  mas  de 
la  celdíta,  y  de  una  especie 
de  foso,  que  ha  hecho  la 
devoción  de  los  fieles ,  ba- 
xo la  estatua  del  Santo , 


dedo.  Fui  al  punto  á  Pa- 
dua para  ver  el  caso  por 
mí ;  pero  habiéndose  baxa- 
do  entretanto  el  agua ,  vi 
solo  la  señal  al  rededor  del 
nivel ,  á  donde  se  había  le- 
van- 
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vantado,  y  quedado  en  al- 
gunas   partes    estancada  •, 
pero  la  capilla  y  celdita  en- 
jutísimas. Pasé  á  visitar  al 
Cardenal  Rezzonico ,  des- 
pués Clemente  XIII  Pon- 
tífice Máximo,  y  le  mostré 
disgusto  de  que  no  se  hu- 
biese   hecho   información 
juridica  de  este  caso,  y  me 
respondió  que  estaba  bien 
informado  ,  bien  que  no 
habia  podido  probarlo  con 
evidencia  •,  pero  que  le  ha- 
cia realmente  mucha  mara- 
villa que  la  celda  en  que 
el  Santo  murió  se  conser- 
vaba siempre  tan  enxuta, 
estando  tan  baxa,  que  de- 
beria  la  humedad  penetrar 
naturalmente  debaxo,  alo 
menos  en  el  foso  conside- 
rablemente profundo  ,  de 
que   arriba  hicimos  men- 
ción. Esto  me  dixo:  de  lo 
qual  se  confirma  lo  que  di- 
remos después  de  la  gran 
cautela  que  por  mdxíma  y 
por  costumbre  observa  la 
Iglesia  Católica  en  auten- 
ticar por  milagros  los  acae- 
cimientos aun  mas  porten- 
tosos, quaiido  no  se  de- 
muestra por  alguna  eviden- 
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cia  de  mayor  excepción  ser 
superior  á  toda  fuerza  na- 
tural. No  obstante  siendo 
indubitable  el  caso  ,  no  so- 
lo á  mí ,  que  vi  las  señales 
de  lo  que  el  agua  habia  su- 
bido  mucho  mas  del  plano 
de  la  puerta  ,  sino  á  todos 
los  que  con  admiración  lo 
vieron  ;  confieso  que  no 
entendí,  ni  entiendo  á  qué 
razón  puramente  natural 
pueda  atribuirse  que  se  fi- 
xase  allí  el  agua  sin  pasar 
á  inundar  la  capilla  del 
Santo ,  y  á  m>í  m»c  pareció 
haber  visto  allí  renovado 
el  precepto  que  Dios  habia 
dado  al  agua  de  la  playa 
del  mar :  Hucusquc  vcníesy 
S  non  procedes  amplius.^ 
Sin  embargo  este  prodigio 
que  se  ha  renovado  cons- 
tantemente hasta  nuestros 
tiempos  con  admiración  de 
todos  en  las  inundaciones 
acaecidas ,  con  admiración 
acaso  mayor ,  faltó  el  año 
pasado  1786  ,  entrando  el 
agua  hasta  cubrir  todo  el 
Altar  por  mas  de  veinte 
dias.  Y  yo  observé  que  las 
azucenas  que  el  Santo  tie- 
ne en  la  mano  habían  per- 
di- 
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dido  mucho  de  su  blanca-     tacion  cómoda  ,  y  un  jar- 


ra. ¿Podrá  acaso  ser  este 
un  indicio  de  la  indigna- 
ción de  Dios ,  por  lo  mal 
custodiado,  y  peor  provis 


din  quadrado.  Muestran 
aun  hoy  mismo  aquellos 
Cofrades  el  sitio  en  que  el 
Santo  los  confesaba,  di  .tan- 


to de  jocalias  y  ornamentos     te  de  la  capilla,  en  qae  les 
sagradas,  que  está  el  lu-     decía  la  Misa,  y  es  creíble 


gar  de  un  siervo  tan  ama- 
do suyo  ^  La  estatua  advier- 
to que  aunque  representa 
al  Santo  postrado  como  es 
común  á  todo  moribundo, 
en  realidad  murió  sentado 
por  motivo  de  la  hidrope- 
sía. 


les  admiaistrase  el  Santísi- 
mo Sacramento.  Es  verosí- 
mil que  el  Santo  predicaba 
en  el  jardín  por  la  estre- 
chez de  la  antigua  capilla  , 
y  porque  allí  se  conserva 
dentro  de  un  rastrillo  una 
piedra  de  que  se  servia  el 


El  otro  sitio  que  habitó     Santo  como  de  mesa  ó  púl- 
S.  Antonio  dentro  de  Pa-     pito  para  predicar:  así  se 


dua  fué  la  escuela  de  los 
Colombinos,  que  fundó  el 
Santo,  y  celebrar?  aun  aque- 
llos Congregantes  el  ani- 
versario de  su  fundación 
el  27  de  Diciembre.  iCosa 
maravillosa  1  En  un  mes 
que  S.  Antonio  estuvo  la 
primera  vez  en  Padua,  ade- 
mas de  otras  infinitas  co- 


erce ,  pero  nada  hay  de 
cierto.  También  hay  allí  un 
pozo  en  el  qual  por  tradi- 
ción se  dice  le  cayó  al  San- 
to el  Breviario,  que  le  sa- 
có y  restituyó  un  Ángel , 
de  lo  qual  no  hay  mas 
prueba  que  la  tradición  ,  y 
el  estar  allí  pintado  el  caso. 
Pero  quando  allí  no  tuvíe- 


sas,  pudo  unir  tantos  peni-     stn  aquellos  pividosos  Co- 
tentes  que  formaron  una     frades  otra  ilustre  memo- 


numerosa  Cofradía,  prove- 
yéndola de  un  sitio  amplio 
que  ademas  de  la  capilla, 
aumentada  al  doble  hacia 
la  puerta,  tiene  una  habi- 


ria,  bastaría  para  hacer  á 
todos  venerable  aquel  si- 
tio, el  saberse  las  incansa- 
bles fatigas  que  le  duraban 
dias  enteros  y  noches  con- 

fe- 
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fcsando  á  todas  gentes,  y 
el  indecible  fruto  que  hizo 
en   tantos  católicos   arre- 
pentidos, en  tantos  here- 
ges  convertidos  i  la  Iglesia 
y  entregados  al  Santo  para 
su  dirección.  De  aquí  dan 
algunos  á  esta  Cofradía  la 
derivación  del  nombre  de 
Colombinos:  porque  dicen 
que  antiguamente  habita- 
ban aquel  sitio  gentes  fie- 
ras como  los  tigres;  y  des- 
pués se  hizo  habitación  de 
gentes  buenas  y  sencillas 
como  palomas.  Otros  di- 
cen que  se  deriva  la  tal 
'denominación  de  haber  allí 
cerca  gente  pobre  que  ven- 
de palomas ,  y  así  la  llama 
S.  Juan  de  los   Colombi- 
nos; noticias  de  poco  mo- 
mento. La  gloria  es  haber- 
la establecido  el  Santo  ,  y 
su  constante  protección  de 
esta  venerable  Cofradía. 

Lo  que  no  se  sabe  con 
•certeza  es  la  casa  en  que  al 
Santo  se  apareció  el  Niño 
Jesús  •,  se  cree  fuese  la  del 
Conde  Tiso  Campo  San  Pe- 
dro, la  qual  estaba  en  Pon- 
temolino  \  pero  esta  fué 
demolida ,  y  así  no  se  con- 
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serva  memoria  segura. 

La  principal  memoria  es 
el  Convento  ,  que  hoy  se 
llama  del  Santo  \  pero  co- 
ma esta  magnífica  fábrica 
es  posterior  toda  ,  nada  se 
conserva  de  su  tiempo  fue- 
ra de  la  pequeña  antigua 
Iglesia  de  Santa  María,  que 
aun  subsiste  ál  lado  del  ar- 
ca, donde  hay  yn   Altar 
de  Maria  Santísima    muy 
obscuro  •,  de  este  se  pasa  á 
una  capilla  clara  donde,  es- 
tá el  cuerpo  del  B.  Lucas 
Belludi  ,   compañero    del 
Santo,  en  una  urna  sobre 
quatro  columnas ,  que  es 
la  misma  milagrosamente 
hallada ,  en  la  qual  estuvo 
el  cuerpo  de  S.  Antonio 
hasta  su  primera  traslación. 
Esta  capilla  es  antigua,  pe- 
ro posterior  taníbien  á  la 
muerte  del  Santo.  La  mag- 
nífica Iglesia  en  que  está 
ahora,  se  comenzó  a  fa- 
bricar después  de  la  cano- 
nización del  Santo  con  su 
título.    Es  en   todo  cosa 
grande:  por  defuera  la  her- 
mosean las  muchas  torres 
variamente    adornadas   de 
cúpulas  cubiertas  de  plo- 
Bb  mo. 
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y  así 


del  Altar  ,  y  así  la  piedad 
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mo.  Es  de  tres  naves ,  la 
de  en  medio  tiene  quatro 

arcos  á  cada  lado  con  Al-  de  los  fieles  besa  con  de 

tares  en  las  pilastras  ,  ade-  vocion   la  caxa.    Tiene  la 

mas  dé  los  que  haye-ndas  capilla  obras  de  famosísit 

naves  laterales.   Al  entrar  mos  Maestros  en  baxo  tct 

por  la  puerta  principal  se  lieve  ,  que  representan  al- 

Jialla  á  mano  derecha  el  puños  hechos  pirticulares 

Altar  'del  Santísimo  Sacra*  del  Santo  t  d  primerai,::és 

mérito  'cbní  kieté  lámparas  quando  'reci;l>iá  el  faábiíb 

de  plata  ;  y  una  puerta  en  de  S.  Francisco  :  el  según 


frente  á  la  naVe  siniestra 
A  lo^  dos  lados  dos  capi- 
llas con  cinco  ar^osmcno- 
tés  cada^  una.*  La  íslniestra 
¡es  la  del  Santo  ,  -conocida 
fácilm.ente  ,  porque  tiene 
cincuenta  y  una  Irmparas 
de  plata  ,  y  una  bien  gran- 
'de  de  oro  ^  con  dos  blan- 
dones de  plata  de  la  dcbJe 
altura  de  un  hombre,  ccm- 
prehencido  el  pedestal  de 
marmol.  En  medio  está  el 
•Altar  del  Santo ,  suelto  y 
elevado  siete  escalones  con 
balaustres  de  marm.ol  ,  y 
puertas  de  bronce.  La  me- 
'sa  del  Altar'  es  Ja  caxa  don- 
de está  el  Santo  ^  y  sobre 
ella  una  estatua  de  bronce 
del  mismo  ;  tam.bien  están 
'las  estatuas  de  S.  Buena- 


do  ,  quando  en  Arezo  res-- 
tituyó  á  la  Señora  los  ca-» 
bellos ,  que  bestialmente  Je 
habia  arrancado  el  maridoj 
€l  tercero  ,  quando  libertó 
á  su  padre  ,  haciendo  que 
hablase  el  'cadáver-  dd 
muerto  :  el  quartc^  y  uim 
joven  Paduana  ahogada ,  y 
resucitada  per  el  Santo 
con  la  señal  de  la  cruz  ,  á 
instancia  .de  Ja  nfeadte*:  el 
quinto,  resucitar  ún' i i)6 
de  una  hermana  srya:^  qiiT€ 
se  habia  ahogado  en  el 
mar  :  el  sexto  ,  representa 
:el  c?«'o  del  nvaro  sucecídiD 
en  Florencia,  quevv^e  k  har 
l!ó  el  corrzcn  en  h  gaveta 
del  dinero  :  cl  séptimo  ,  es 
del  pie  que  se  cortó  unjó- 
:ven  penitente,  y  se  Jo  resti- 
ventura  y  S.  Luis  Tolosa-     tuyo  el  Santo:  el  octavo, él 

mi- 
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milagro  del:: vaso,,] por  el 

qual'se  convirtió  un  hcre- 
ge  •,  y  el  norte  ^  quando  ca 
Ferrara,  hizo  hablar  á  un 
niño ,  para  que  dixese  qiul 
era  :su  verdadeítoDJ^adtew  • 
La  capilkicón  la  de  en-: 
frente  está  fuera  de  las  tres 
naves.  La  nave  de  en  me- 
dio se  divide  del  contorno 
del  Altar  mayor  ,  con.  ba- 
laustradas de  mármoles  ex- 
quisitos ,  y  con  rexas  de 
hierro  adornadas  de  metal, 
que  cierran  la  entrada.  So* 
bre  dichas  balaustradas  es- 
tán los  órganos  y  coros 
para  la  música  de  la  Iglesia 
del  Santo  ,  y  al  fondo  está 
el  Altar  mayor  suelto.  En 
todo  este  recinto  nadie  en- 
tra, sino  se  le  admite  abrien- 
do las  puertas  de  los  can- 
celes r,.  pero  se  vá  por  de- 
lante para  ver  la  efigie  del 
Santo  ,  que  está  en  unr^  pi- 
lastra entre  cristales. 

Siguen  las  naves  latera- 
les con  la  sacristía  y  puer- 
tas del.  claustro,  áw la  djrc- 
x:ha ,  y  á  la  siniestra  el  Al- 
tar de  S.  Francisco,  y  dapl- 
Uas,  de  la  Sandísima  Virgen 
y  del  B:ato  Lucís,  incU- 
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nándose  la  cuna 'hacia  la 
otra  cóh  muchos  -Altares, 
vienen  á  unirse  á  la  entra- 
da del  santuario  de  las  re- 
liquias,  que  es  como  una 
nueva  Iglesia  aííadida  este 
siglo,  y  bien  digna  de  ver- 
se. Comunmente  está  cer- 
rada con  rastrillo,  c|onde  st 
ponen  los  fieles  á  orar-,  no 
pudiendo  mostrarse  las  re- 
liquias ,  sin  permiso  de  los 
Señores  Diputados  que  tie- 
nen una  llave  ,  y  otra  el 
Padre  superior  del  'Con- 
ventó. Entre  otras  relít 
quias  insignes  está  la  len* 
gua  del  Santo  ,  que  el  Car- 
denal Rezzonico,  entonces 
Obispo  ,  y  después  Papa 
Clemente  Xlll,  trasladó  el 
año  174^  Á  20  de  Junio, 
octava  del  Santo  •,  y  esta  es 
la  fiesta, -que  dixinnos  se 
celebra  á  15  de;,  Febrero, 
llamada  fiesta  de  la  lengua 
del  Santo.  Aquí  m,e  parece 
oportuno  el¡.ref^rir  lo  que 
acaeció  dos  siglos :  hace  al 
Padre  Ignacio  Martins  Je- 
suíta, paisano  mió,  al  tiem- 
po de  besarla  ,  quando  se 
volvia  de  Romia.  para  Por- 
,tugal.  Era  este  uni.Pr^dica- 
Bbi  dor 
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dor  de  mucho  nombre  en 
Ja  Corte  ,  por  los  discursos 
ingeniosos  y  floridos  con 
que  elocuentemente  procu- 
raba deleitar  á  su  audito- 
rio, en  vez  de  moverlo  a 
dolor  de  sus  culpas.  Al 
tiempo  de  besar  la  sagrada 
lengua  ,  se  sintió  interior- 
mente tocado  de  tan  viva 
compunción ,  por  el  uso 


crianza  ,  estando  acostum- 
brado á  hablar  con  tanto 
aplauso  á  U  flor  de  la  no- 
bleza ,  de  literatos ,  ó  per- 
sonas de  otra  clase  ,  quales 
eran  las  de  la  Corte  de  Por- 
tugal •,  y  el  imaginarse,© 
acaso  el  oír  los  discursos  y 
censura 'de  los  sabios  del 
siglo  sobre  esta  •  extraña 
mutación.  Pero  superando- 


vano  que  hacia  desulen-  lo  todo  con  gran  constan-» 

gua  ,  que  allí  mismo  pro-  cia ,  se  comenzó  a  experi-^ 

puso  imitar  en  adelante  á  mentar  tan   grande  fruto 

aquel  Santo  ,  sin  cesar  de  de  aquellos  muchachos  por 

regar  con  lágrimas  el  cris-  sus  instrucciones,  que  no 


tal  que  conserva  la  len- 
gua. Vuelto  con  tal  pro- 
posito á  Lisboa  ,  se  aplicó 
enteramente  al  humilde 
empleo  de  enseñar  la  doc- 


ya  solos  niños ,  sino  los 
adultos  en  gran  número 
venian  á  oirle  ,  con  inu- 
merables  conversiones.  Son 
suyas  las  reglas  é  industrias 


trina  christiana  á  los  niños,     que  después  pasaron  á  uso 
a  quienes  con  una  caña  en     constante  en  aquel  Reyno^ 


la  mano  iba  á  juntar  para 
tal  fin.  Sintió  al  principio 
tanta  repugnancia  en  este 
h  imilde  exercicio ,  que  to- 
do temblaba  sin  poder  casi 
tener  la  caña  en  la  mano; 
y  á  la  verdad  era  para  ¿1 
una  acción  d?  mucha  hu- 
mildad verse  todo  el  dia 
reducido  á  instuir  una  mul- 
titud   de    muchachos  sin 


para  enseñar  con  fruto  á 
los  niños  la  doctrina  chris- 
tiana. Para  quitar  del  po-  * 
pu lacho  la  costumbre  de 
cantar  canciones  poco  ho- 
nestaSjCompuso  muchas  sa- 
gradas y  muy  buenas,  que 
divulgó  entre  las  gentes; 
en  lo  qual  le  mostró  el  Se- 
ñor quanto  le  agradaba, 
cnviándole  un  Ángel  a  su- 
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vivió,  la  conserva  Dios  aun 
incorrupta,  para  demostrar 
hasta  después  de  tantos  si- 
glos ,  que  aun  es  hoy  muy 
quistica  ,  én  lo  que  se  le     á  proposito  para  obrar  en 

quien  la  besa  semejantes 
prodigios ,  si  llega  á  ella 
con  corazón  dispuesto  á 
oir  sus  internas  amorosas 


gcrirle  palabras  con  que 
acabar  una  estrofa.  Pidió  al 
tiempo  de  morir  enterra- 
sen con  el  su  caña  cate- 


<J¡ó  gusto.  Después  de  mu 
chos  años,  abriendo  el  ata- 
hud  en  que  estaba,  se  halló 
fresca  la  caña  ,  y  la  mano 
incorrupta  ;  y  el  Rey  con 
su  Corte  ,  quiso  besarla  y 
venerarla,  como  de  un 
hombre  santo,  que  vivo  y 
muerto  había  pasado  en 
concepto  de  tal.  Hemos 
querido  referir  aquí  esta 
prodigiosa  mutación  ,  para 
que  se  entienda  que  la 
bendita  lengua  de  S.  Anto- 
nio ,  obradora  de  inumera- 
bles  conversiones  mientras 


voces. 

Finalmente ,  ademas  de 
la  lengua  colocó  el  sobre 
dicho  Eminentísimo  Rez- 
zonico  en  el  mismo  san- 
tuario las  demás  reliquias 
de  S.  Antonio  ,  y  otras 
muchas  de  otros  Santos  ; 
de  las  quales  corre  im- 
preso un  catálogo  en  al- 
gunos libritos  de  devo- 
ción. 


CAPÍTULO    XX. 


De  las  imágenes  de  S.  Antonio  5  y  del  culto 
que  se  les  debe. 

Xl/n  el  capitulo  séptimo  las  veces  que  se  apareció  á 

de  este  libro  describimos  sus  devotos.  La  pintura  que 

la  persona  de  nuestro  San-  se  cree  mas  semejante  es  la 

to  3,  según  la  idea  que  nos  que  hay  en  una  pilastra  del 

dan  los  autores  antiguos,  Altar  mayor  en  la  Iglesia 

como  de  joven  y  de  buena  de  Padua  á  mano  izquierda: 

fisonomía  j  y  tal  se  mostró  ella  no  es  contemporánea 
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como  se  cree  •,  pero  la  tra-  llamaban  el  discípulo  de  la 

dicion  universal  confirma-  naturaleza.  Fue  excelente 

da  por   autores    antiguos  en  los  retratos  al  natural^ 

Paduanos  ,  ó  que  vivieron  trabajó  en  todas  las  princi- 

mucho  tiempo  en  Padua,  pales  Ciudades  de  Italia  ,  y 

me  la  han  hecho  creer  co-  en   Padua  *,  y  en   la  Igle- 


piada  de  alguna  otra  mas 
antigua.  Está  pintada  al 
fresco  sobre  la  pared  ,  y 
estaba  en  la  capilla  de  San- 
ta Maria  Mayor  \  de  allí 
se  trasladó  aquel  pedazo  de  y  la  otra  dentro  ,  pintadas 
pared  á  la  dicha  pilastra     al  fresco,  son   mas  anti- 


sia  del  Santo  se  conservan 
dos  capillas  que  él  pintó; 
las  dos  imágenes  que  hay 
allí  también  ,  una  sobre  el 
la  capilla  obscura, 


arco 


donde  está  cubierta  de  un 
cristal  *,  la  hace  mas  vene- 
rable el  saberse  que  en  el 
último  incendio    del  año 


guas ;  igualmente  que  la 
estatua  de  la  fachada  del 
templo  •,  pero  son  poco 
exactas ,  y  á  mi  parecer  no 


1749,  habiéndose  quema-  muy  diferentes  en  la  fiso- 

do  todo  quanto  era  com-  nomía.    En   la  Iglesia  dé 

bustiblc  en  la  capilla  ma-  S.  Juan    Chrisostomo    de 

yor  ,  y  ahumadose  todo  lo  Yenecia ,  hay  una  muy  se- 

demas,  esta  pintura  no  pa-  mejante  á  la  verdadera  efi- 


deció  lesión  alguna ,  con- 
servándose hermosa  como 
antes.  El  autor  de  esta 
imagen  fué  Gioto  ,  ó  sea 
Ambrogioto  ,  ciudadano 
Florentino,  nacido  en  1 176 
y  muerto  en  1336  ,  pintor 
excelente  ,  que  superó  á  su 
maestro  Cimabue.  Este  fac 
el  primero  que  libertó  la 


gie ,  y  no  se  muestra  sino 
los  Martes  •,  se  tiene  por 
tradición  que  es  antiquísi- 
ma, como  escribe  el  eru- 
dito Senador  Flaminio  Cór- 
ner en  su  historia  de  las 
Iglesias  de  Venecia  ,  y  dice 
ser  donación  que  hizo  á 
aquella  Parroquia  la  Casa 
Patricia  Cibran.  Está  piñ- 


pintura  de  aquella  dureza     tada  sobre  una  piedra-,bien 
con  que  se  le  trataba ,  y  le     que  depues  por  alguna  es- 
pe- 


Libro  segundo. 

pcciül  prercgativa  suya ,  se 
creyó  digna  de  grande  es- 
timation  ,  y  de  colocarle 
en  lugar  sagrado  ;  pero  el 
tiempo,  no  ha  dexado  me- 
moria de  la  verdadera  ra- 
zón. Yo  tuve  el  gusto  de 
hacerla  observar  á  dos  ex- 
celentes pintores  Venecia- 
nos ,  para  que  dixesen  de 
cierto  si  estaba  pintada  al 
olio  5  é  inferir  su  antigüe- 
dad •,  y  me  aseguraron  que 
51  ;  de  donde  infiero ,  que 
DO  es  pintura  anterior  al 
siglo  1 5  ,  y  como  dixe  en 
el  prefacio  de  los  Fastos 
Antcnianos ,  no  es  ante- 
rior á  este  ticm.po. 

En  la  primera  letra  del 
código  original  de  Padua, 
escrito  peco  después  de  la 
muerte  del  Santo,  se  vé 
.una  imagen  suya  :  esta  po- 
día creerse  la  mas  semejan- 
te ;  pero  hallándose  allí 
también  la  vida  de  S.Fran- 
cisco ,  escrita  por  S.  Bue- 
naventura con  el  mismo 
retrato  ,  no  prueba  seme- 
janza al  uno  ni  al  otro: 
pues  si  bien  eran  muy  se- 
mejantes en  las  virtudes, 
eran  muy  desemejantes  en 
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la  edad  y  en  las  facciones, 
ademas  de  que  una  peque- 
ña miniatura  de  mano  po- 
co diestra,  difícilmente  pue- 
de expresar  una  fisonomía 
exacta. 

Las  primeras  imágenes 
del  Santo  le  representan 
con  la  azucena  en  la  mano, 
para  significar  su  pureza 
angélica.  Hay  otras  con  un 
libro  en  la  miaño  y  un  pez 
sobre  el  libro.  Otras  le  re- 
presentan sobre  un  árbol 
en  acto  de  predicar.  Otras 
en  otras  varias  maneras , 
alusivas  ó  á  algún  paso  de 
su  vida  ,  ó  á  alguno  de  sus 
muchos  milagros.  Pero  el 
modo  m>as  común  es  repre- 
sentarle siem.pre  con  la 
azucena  ,  ó  con  el  Niño 
Jesús  derecho  ,  ó  sentado 
sobre  el  libro  ,  en  acto  de 
acariciar  á  su  siervo  ;  el  li- 
bro pienso,  que  demuestre 
su  saber  ,  aludiendo  á  sus 
escritos. 

Entre  la  imágenes  mas 
famosas  de  S.  Antonio  es 
la  que  hay  pintada  á  lo 
Mosc^yco  en  S.  Juan  de 
Letrán  de  Roma,  del  tiem- 
po de  Nicolao  IV  ,  en  la 

ca- 
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capilla  mayor.  Lo  que  la 
hace  memorable  es  el  caso 
siguiente.  El  sucesor  Bo- 
nifacio VIII,  mandó  que  se 
quitase  así  como  la  de  San 
Francisco,  no  pareciéndole 
conveniente ,  que  dos  San- 
tos tan  modernos ,  como 
eran  Francisco  y  Antonio, 
estuviesen  entre  las  imáge- 
nes de  Maria  Santísima, 
del  Bautista ,  y  de  algunos 
Apóstoles  tan  antiguos: 
Contentóse  después,  que  se 
dexase  á  S.  Francisco  ,  co- 
mo Fundador  de  un  Orden 
tan  santo  y  útil ;  pero  no 
quiso  á  S.  Antonio  ,  sino 
que  en  su  lugar  se  substi- 
tuyese á  S.  Gregorio  Mag- 
no. Los  artífices  obedecie- 
ron el  mandato  ;  pero  al 
arrimarse ,  fueron  violen- 
tamente rechazados  ,  ó  de 
una  mano  invisible  que  sa- 
lió de  la  imagen  ,  ó  de  una 
persona  de  aspecto  terri- 
ble ,  como  pareció  á  algu- 
nos ;  lo  cierto  es  que  to- 
dos cayeron  precipitada- 
mente ,  y  se  dice  que  el 
uno  murió  al  punto  ,  y  el 
otro  poco  después  ;  pero 
no  hallo  la  relación  de  esta 


última  circunstancia  uni- 
forme en  todos  los  autores, 
los  liallo  sí  uniformes  en 
referir  la  respuesta  del  Pon- 
tífice ,  quando  se  le  hizo 
saber  lo  sucedido.  Pues 
dexad ,  dixo  ,  aW  d  San 
Antonio  :  porque  según 
veo  ,  podemos  perder  con 
él  y  pero  no  ganar.  Obser- 
van los  Bolandos  que  lue- 
go se  hicieron  en  la  Basí- 
lica de  Santa  Maria  la  Ma- 
yor dos  imágenes  de  San 
Francisco  y  S.  Antonio  ,  y 
creen  se  mandasen  pintar 
por  orden  del  Pontífice  ,  ó 
con  su  permiso  á  instan-^ 
cia  de  los  mismos ,  que  ha-/ 
bian  procurado  se  quitasen 
las  de  S.  Juan  de  Letrán, 
Las  dichas  dos  imágenes, 
como  que  se  hicieron  mas 
de  6o  años  después  de  la 
muerte  de  los  Santos  ,  no 
se  les  semejan  en  nada : 
ademas ,  que  S.  Antonio 
está  con  barba  larga  ,  que 
jamás  la  traxo. 

Me  parece  finalmente 
del  caso  concluir  este  ca- 
pítulo ,  demostrando  con 
quanto  rigor  ha  vindicado 
Dios  las   imágenes  de  su 

sier- 
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siervo  Antonio  contra  los 
insultos  de  los  impíos,  ió 
que  hago  con  tanto  mayor 
gusto  ,  quanto  veo  que  en 
estos  infelices  tiempos ,  se 
vé  renovada  en  muchos  del 
célebre  espíritu  filosófico,' 
la  impia  heregía  de  los  Ico-' 
noclastas.  En  el  año  1615 
los  Calvinistas  de  la  Ro- 
chela infestaban  baxo  el 
n'iando'  dé'  Pardemilo  el 
mar  Atlántico ,  con  doce 
naves ,  exerciendo  la  pira- 
tería. Se  dirigieron  atrevi- 
dos á  combatir  á  S.  Salva- 
dor de  la  Bahía  del  Brasil- 
y  asaltaron  antes  la  Ciudad 
de  Arguina  ,  la  qual  des- 
prevenida para  la  defensaj 
se  rindió  al  punto  ,  salvas 
las  vidas  de  los  habitantes. 
Pero  los  hereges  faltando 
á  la  fe  de  su  palabra ,  ma- 
taron á  aquellos  miserables, 
saquearon  quanto  podiari 
llevarse  ,  y  en  odio  de  la  fé 
católica,  quemaron  todas 
las  sagradas  imágenes  a  re- 
serva de  una  de  madera 
vestida,  que  representaba 
á  S.  Antonio ,  no  por  re- 
verencia al  Santo,  sino 
porque   quiso  el  Capitán 
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llevarla  consigo  para  des-^ 
truirla  á  su  gusto  mas  bár- 
baramente. En  la  nave  con. 
mucha  algazara  le  azuza- 
ron un  perro ,  que  le  rom- 
pió todo  el  vestido  *,  des- 
pués ellos  con  espadas,  cu- 
chillos y  otros  instrumen- 
tos ,  se  divirtieron  en  he- 
rir la  estatua  ,  uno  cortán- 
dole la  nariz  ,  otro  las  ma- 
nos ,  otro  los  pies ,  todo 
con  gran  fiesta  y  alegría. 
Al    fin    metiéndole    unos 
clavos  y  cuerdas ,  se  divir- 
tieron en  arrastrarla  por  la 
n'avé  ,  y  por  último  alzán- 
dola en  alto ,  como  para 
arrojarla  al  mar ,  clamaron 
insolentes  á  una  voz  :  San 
Antonio  llevadnos  d  San 
Salvador  de  la  Babia,  Se 
habían  hecho  bien  dignos 
de  ser  oiJos ,  y  lo  fueron. 
¿Pero  cómo?  en  todas  las 
liaves  se  rompieron  de  im- 
proviso los  haros  de  madera 
y  de  hierro  de  los  toneles  de 
vino  y  agua  ,  se  pudrió  to- 
do el  vizcocho  ,  y  les  vino 
una  sed  y  hambre  mortal. 
Muchos  efectivamente  mu- 
rieron ,  y  algunos  en  aquel 
momento.  El  que  se  había 
Ce  dis- 
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distinguido  mas  en  maltrae 
tar  la  estatua  ,  se  hinchó  - 
todo  el  cuerpo  con  gran- 
des tormentos  i  y  finalmen- 
te se  levantó  una  tempes- 
tad ,  que  sumergió  diez  de 
las  naves ,  quedando  solas 
dos ,  una  pequeña  que  tra- 
xo  la  noticia  á  la  Rochela, 
donde   poco  ,  después  fué. 
muerto  el  Capitán  ,  no  sé 
por  qué  motivo  ;  y  la  de 
Pardemilo  donde  traían  la 
derrotada  estatua  de  S.  An- 
tonio j  fué  arrojada  de  la 
tempestad  á  Serejipa ,  dis- 
tante 50  leguas  de  la  Ciu- 
dad de  S,  Salvador  ,  y  dio 
en  manos  de  P,  Francisco 
da  Sosa,  Lugar  Teniente 
del  Rey  Católico  :  porque 
los  hereges  ,  no  pudieron 
hacer  resistencia  ,  pues  ve- 
nian  muertos  de  hambre^ 
pero  habian  echado  antes 
al  mar  la  estatua  ,  por  te- 
mor de  que  la  viesen  los 
católicos  tan  maltratada,  y 
les  hiciesen  pagar  su  deli- 
to 5  pero  como  no  hay  con- 
sejo contra  Dios  ,  la.  es- 
tatua  nadando   contra  el 
viento  y  contra  la  corrien- 
te, llegó  á  S,  Salvador  don- 


de encallada  ep  I^  arena  se;; 
levantó  derecha  pqr  si  |misn 
nía,  como  que  esperaba  allí 
en  el  arribo  de  Pardemilo 
la,hora  de  su  justa  vengan^^ 
Zja.   En  efecto  ,  est^  de^de- 
Serejipa  fué  enviado  pasia-^ 
ñero   con  sus  compañerosi 
á  S.  Salvador  >  y  al  saltar 
en    tierra ,    sorprendido?,[ 
llenos  de  furor  y  desespe--^ 
ración  ,  la  vieron  y  reco-| 
nocieron ,  y  contaron  á  los 
presentes  los  insultos  que 
habian  hecho  á  aquella  es- 
tatua ,  y  los  castigos  quq 
habian  recibido.  El  Gene- 
ral Pardemilo  entre  otras 
cosas  ,  exclamó  diciendo  : 
Habéis  vengado   bien  ,  ó 
Anto72Ío ,  /as  injurias  qué 
te  hemos  hecho.  Nos  ois- 
teis  demasiadamente  bien  y 
quando    por    burlaros ,  y 
blasfemar  de  vos ,  os  fe  di- 
mos nos  conduxeses  á  San 
Salvador.  Hemos  venido 
para  ser  ahorcados  :    así 
fué  ,  que  todos  murieron 
en  el  patíbulo.   La  santa 
imagen  fué  llevada  en  pro- 
cesión solemne  á  la  Iglesia 
de  los  Frayles  de  S.  Fran- 
cisco j   y  Felipe  II ,  Rey 

en- 
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entonces  de  España  y  Por-  todos  los  años  la  fiesta  en 
tugal ,  informado  del  caso,  la  Dominica  quarta  de  Ad- 
mandó que  aquella  Ciudad  viento  :  porque  tal  día  lle- 
tomase  á  S.Antonio  pof  gó  milagrosamente  la  san- 
Protcctor ,  y  se  celebrase  ta  estatua  á  aquel  Puerto. 

CAPÍTULO     XXL 

De  la  ciencia  y  y  de  los  milagros  de- 
San  Antonio.  '^^ 

V^ueda  demostrado  ya  en  sia,  entonando  la  antífona 
el  curso  de  esta  vida,  que  O  Doctor  optimey  como 
S.  Antonio  era  doctísimo  al  oirle  predicar  le  habia 
en  quanto  al  Dogma,  mis-  llamado  /I rea  del  Testa- 
tica.  Teología ,  controver-  mentó.  El  mismo  concep- 
sias,  y  toda  ciencia  de  las  to  habia  formado  de  Anto- 
EscrituraSjCon  conocimien-  nio  el  Abad  de  Verceli  , 
to  profundo  de  las  lenguas  Maestro  suyo  en  la  misti- 
Hébréa ,  Caldea  y  Griega :  ca,  el  qual  le  llamó  esca- 
que sabia  de  memoria  la  so  de  ciencias  humanas ,  y 
Sagrada  Escritura:  era  ver-  doctísimo  en  las  divinas; 
sadísimo  en  los  Santos  Pa-  dando  á  entender  en  esto , 
dres,  que  la  comentan ,  te-  que  se  puede  combinar  muy 
niendo  en  la  memoria  una  bien  en  un  alma  pura ,  ig- 
multitud  grande  de  textos*  nc*rancia  de  las  ciencias 
Estose  confirma;  pues  el  menores,  y  excelencia  de 
Pontífice  Gregorio  IX  por  sublimísimos  conocimien- 
la  grande  estimación  que  tosen  las  divinas*,  de  mo- 
habia  concebido  de  el ,  tra-  do  que  parezca  como  ad- 
tandolo  quatro  meses  con-  mitida  entre  las  inteligen- 
tinuos,  al  tiempo  de  cano-  cías  supremas  del  cielo, 
tiizarlo  lo  declaró  solemne-  Tiene  S.  Buenaventura  dos 
mente  Doctor  de  la  Igle-  himnos  en  alabanza  de  San 

Ce  2  An- 
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Antonio,  délos  quales  el 
uno  es  este : 
O  proles  Hispani^y 
Pavor  infideliumy 
Nova  lux  Ita/Ley 
Nobik  depositurriy 
Urbís  PatavÍHíty 
Fery  Antoni  j  gratiíe 
Christi  Patrociniunry 
Ni  prolapsis  venicje 
Tempus  breve  creditum^ 
Defluat  inane. 
,     El  otro  es  el  Si  qu^ris\ 
que  por  constante  antigua 
tradición ,  se  le  atribuye  , 
el  qual  porque  trata  de  los 
milagros,  lo  reservamos  pa- 
ja el  libro  tercero ,  donde 
discurriremos  de  los  miía- 
gros  de  S.  Antonio  •,  en  el 
primero  dice  por  qué  fue 
,el    Santo  tan  iluminado: 
jQuia    humilis    fuit    M 
suarn   scientiam   abscon^ 
dendo ,  multum  illumina' 
tus  fuit  d  DeOy  sicut  ma- 
nifestat  ejus   prctdicatio. 
Y  en  el  segundo  en  que  to- 
ma por  tema  el  dicho  de  la 
Sabiduría:  Invocavi^  ^ve- 
nit  in  me  spiritus  sapien- 
tidí\  demuestra  haber  teni- 
do S.  Antonio  ja  ciencia 
:  de  los  Angeles ,,  de  los  Pa- 


triarcas, Profetas,  Apósto- 
les, Confesores,  Doctores 
y  Virgenes^  en  este  con- 
cjepto  de  docto  lo  tuvo. 
Escribió  también  otros  dos 
sermones,  que  no  se  han 
impreso ,  y  yo  los  he  leído 
en  la  librería  del  Santo  en 
Padua.  El  primero  parece 
un  apuntamiento,  que  sin 
duda  pensaba  extenderlo  al 
recitarlo:  pues  tratando  de 
la  humildad  de  S.  Anto- 
^ípiíiy  :4€  i5^.  reverencia  .á 
Dios,  nota  diré  lo  que  se 
^igM'^'i  y  de  los  inilagros 
de  su  humildad^  Se*  En  el 
segundo  sermón  compara 
S.,  Francisco  á  David  ,  y 
S.  Antonio  á  Salomón  \  y 
dice  que  así  como  David 
se  hubiera  alegrado  de  oír 
ia. sabiduría  de  su  hijo  Sa- 
lomón, así  S.  Francisco  se 
gloriaba  de  la  sabiduría  de 
tan  grande  lujo  suyo,  qual 
era  S.  Antonio  *,  y  á  la  ver- 
dad no  fueron  los  milagros 
los  que  primero  dieron  al 
Santo  los  gloriosos  títulos 
de  terror  de  los  infieles ,  y 
martillo  de  los  hereges-,  5Í- 
no  es  las  públicas  conti- 
nuas disputas  que  tenia  con 

los 
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los  íncrcdulos  combatíen-  contemporáneos, 
dolos,  y  obligándolos  á  en-         Tuvo  pues  justo  motivo 

mudccer,  aunque  eran  doc-  el  Cardenal  Reinaldo  Con- 

tos,  y  sofistas  sutiles  j  dan-  ti,  Obispo  de  Ostia,  y  Pro- 

doles  prontísimas  respues-  tector  de  su  Orden ,  para 

tas ,  poniéndoles  urgentísi-  exhortarlo  á   escribir    sus 

mos  argumentos  de  exqul-  sermones,  para  que  no  fal- 

sita  erudición,  como  se  vio  tase  con  él  tanta  doctrina  , 

en  Rimini,  en  Milán  y  To-  sino   que  le    sobreviviese 

losa,  y  aseguran  constan-  para  erudición  y  edificacioa 

temente  todos  los  autores  de  la  posteridad. 


U. 
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LIBRO     TERCERO. 

MILAGROS   DE    TODO    GENERO, 

que  ha  obrado  Dios  por  San  Antonio 
en  todos  tiempos. 

CAPÍTULO   PRIMERO. 

Si  quíeris  mir acula. 

sitar  su  sepulcro.  Hace  ya 
mas  de  cinco  siglos  que 
murió  S.  Antonio-,  y  con 
todo  es  aun  Santo  nuevo  , 
por  el  devoto  concurso  que 
todo  el  año  va  á  visitarlo  : 
de  la  Germania,  de  la  Polo- 
nia, y  de  las  partes  mas  re- 
motas de  Europa.  Admiró 
Padua ,  y  frecuentemente 
admira  ver  adorar  su  se- 
pulcro muchos  Prelados , 
Cardenales,Príncipes,  Prin- 
cesas y  Emperadores.  No 
se  ha  ceñido  su  culto  al  re- 
cinto Paduano  ;  se  man- 
tiene venerable  como  se 
extendió  donde  quiera  que 
hay  christianos.  Su  potes- 
tad para  las  gracias  y  mila- 
gros es  en  él,  como  una 
fuente  perenne,  que  jamás 
se  ha  secado  ;  ni  se  ciñe  á 
qualquiera  accidente,  ó  mal 

par- 


ucede  comunmente  á  los 
Santos ,  que  en  los  prime- 
ros tiempos  después  de  su 
dichosa  muerte,  suele  Dios 
ilustrarlos  con  gracias  y 
milagros ,  y  entonces  cor- 
ren triunfantes  en  muchas 
lenguas  sus  elogios,  inge- 
niándose los  interesados  á 
escribir  sus  historias.  Pero 
suele  suceder  también,  que 
después  de  algunos  años  se 
entibia  aquel  gran  fervor  ; 
y  si  se  les  hacen  honores , 
se  reduce  a  hacerlos  en  un 
solo  pueblo,  sin  que  el  cul- 
to salga  fuera  de  un  terri- 
torio ,  de  una  provincia  , 
ó  á  lo  menos  de  un  solo 
reyno.  Otros  reciben  cul- 
to y  honores  grandes  el 
dia  fixo  de  su  fiesta ;  pero 
se  ven  pocos  peregrinos 
que  emprendan  viage  á  vi- 
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particular.  Asiste  y,  socpr- 
t^  á  toda  suerte  de  males, 
ó  necesidades  espirituales  y 
temporales.  Por  lo  que  hay 
pocos  ,  que  no  le  téngate 
por  su  abogado ,  teniendo 
en  casa  su  imagen  •,  y  de  su 
grande  beneficencia,  ade- 
mas de  los  muchos  libros 
que  refieren  las  inumera- 
bles  gracias,  dan  aun  ma- 
yor testimonio  los  votos 
que  vienen  continuamente 
á  su  sepulcro,  ó  penden  an- 
te sus  Altares.  Por  esto  me 
ha  venido  muchas  veces  á 
la  imaginación  pensar  ¿quál 
será  el  motivo,  porque  ha 
querido  Dios  distinguir ,  á 
mi  amado  Santo ,  con  el 
privilegio  de  que  sea  un 
Taumaturgo  constante?  Sé 
yo  muy  bien  que  seria  gran 
temeridad  en  mí  el  querer 
pienetrar  los  inescrutables 
misterios  de  la  Divina  Pro- 
videncia-, pero  con  el  de- 
bido sumo  respeto,  me  atre- 
vo á  decir  aqui  lo  que  siem- 
pre me  ha  parecido.  Es 
cierto  que  en  los  Santos 
la  gracia  se  acomoda  á  la 
naturaleza^  santificando  y 
sublimando  ¿  gran  mérito 
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aquellas  mismas  pasipnes , 
que  sin  esta  ayuda  divina  , 
serian  ocasión  de  pecado. 
Nuestras  pasiones  nos  las 
dio  Dios  para  nuestro  bien) 
y  nuestra  sola  voluntad  e§ 
la  que  las  hace  ser  noci- 
vas. San  Pablo  estaba  lle- 
no de  fuego :  inspirado  de 
Dios,  usó  de  él  para  propa- 
gar con  ardentísimo  zelo 
la  Santa  Fé  \  y  se  hizo  un 
gran  Santo.  Algunos  son 
de  natural  pacífico  \  pero 
ayudados  de  Dios  á  adqui- 
rir la  paz  sólida  de  los  jus- 
tos ,  y  no  la  aparente  de 
los  pecadores,  se  han  hecho 
Santos  á  $í  mismos.  Otros 
fueron  naturalmente  inte- 
resados y  avaros  \  pero  ilu- 
minados de  Dios  para  co- 
nocer que  no  hay  mas  ver- 
daderos tesoros  que  los  ce- 
lestiales ,  despreciando  los 
terrenos,  procuraron  acu- 
mular aquellos  y  se  hicie- 
ron Santos.  Otros  inclina- 
dos al  amor  de  las  criatu- 
ras, en  que  vivieron  per^ 
didos  algún  tiempo,  sepa- 
rándose por  la  gracia  de 
todo  objeto  terreno,  apli- 
caron, su  corazón  á,  amar 

.  con 
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con  ardentísimo  amor  el  la  nutre,  así  su  amor  ha- 
objeto  únicamente  digno  liando  materia  que  era  el 
de  ser  amado,  que  es  Dios;  objeto  infinito  en  Dios , 
y  fueron  Santos,  y  Santos  ^ quién  podrá  medir  quan- 
muy  grandes.  Algunos  fué-  to  creciese  este  amor  en 
ron  de  un  genio  inocente  Antonioí  Y  si  bien  no  lle- 
y  amable,  logrando  como  gasc  á  amar  infinitamente 
dice  el  Espíritu  Santo  un  á  Dios ,  porque  esto  no  es 
alma  buena,  y  ayudados  de  posible  á  ninguna  pura 
la  divina  gracia  que  los  criatura ;  quanto  pudo  ha- 
perfeccionó  ,  llegaron  á  cerse  mas  puro  y  mas  ar- 
gran  santidad  y  grandes  diente  su  gran  fuego,  se  hi- 
iiiéritos  con  aquellas  obras  zo  con  el  auxilio  de  las 
mismas,  que  hechas  por  so-  ilustraciones  de  su  alma  en 
lo  su  buen  temperamento,  sus  continuas  mcditacio- 
nada  valdrian  :  como  son  nes,  con  el  odio  santo  á  sí 
las  obras  de  muchos  gen-  mismo  y  á  su  cuerpo  ,  en 
tiles  limosneros ,  honrado-  las  continuas  apostólicas 
res  y  compasivos,  &c<.  las  fatigas,  y  rigidísima  peni- 
quales  si  las  hicieran  con  tencia  de  la  carne.  Así  este 
la  luz  de  la  verdadera  fe,  Santo,  siendo  naturalmen- 
é  intención  pura  de  agrá-  te  amoroso,  apücó  su  in- 
dar á  Dios,  serian  buenas  tención  á  amar  solamente 
no  solo  para  salvarlos  sino  á  Dios  con  excelencia  de 
para  santificarlos.  Ahora  amor.  Y  como  en  el  proxi- 
pues,  era  nuestro  Santo  de  mo  reconocía  la  imagen  de 
un  natural  sumamente  in-  su  amantísimo  Serior  ,  el 
diñado  á  el  amor*  ¡  Y  qué  amor  del  próximo ,  por  res- 
hizo  ,^  Aplicó  luego  todo  peto  al  Señor,  era  excesi- 
8u  genio  á  amar  á  Dios  uní-  vo  ;  siguiendo  con  él  su 
carnéate  por  sí  mismo,  y  al  genio  sumamente  compasi- 
proximo  en  Dios  ;  y  como  vo  ,  que  deseaba  ardiente- 
la  llama  siempre  crece  á  mente  socorrer  á  todos , 
medida  de  la  materia  que  ayudar  á  todos ,  consolar  á 

to- 
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^odos  en  sus  trabajos  y 
aflicciones ,  y  en  pocas  pa^ 
labras ,  hacerse  todo  para 
todos.  Este  su  grande  amor 
al  próximo,  junto  con  tan- 
ta humil  Jad  (llave  segura: 
de  todas  las  gracias  .  como 
dice  Maria  Santísima  en  sá 
cántico)  por  la  qual  nada 
se  ^atribília  á  sí  mismo ,  sino 
todo  á.  Dios^.j  obligó  en 
cierto  modo  al  mismo  Dios 
á  que  depositase  en  Anto- 
nio, aun  vivo,  su  misma 
otnnipoiteacia ,  condescen- 
diendo con  los  fervores  de 
S.U  ncompaisiya  caridad  para 
con  todos.  Por  lo  mismo, 
ilespucs  que  lo  llamó  al 
eterno  premia  de^us  gran- 
des:méritos  ,.quisQ  premiar 
determinadamente  su  cari- 
dad ,•  haciéndole  perpetua- 
mente benéfica  con  todos, 
no  negando  jardas  cosa  al-^ 
guna  en  el  Ciclo  á  las  ins- 
tancias de  Antonio  de 
quanto  por  su  medio  le  pi- 
diesen sus  devotos  en  la 
tierra. 

Sería  querer  agotar  un 
mar  inmenso  ,  si  empren- 
diésemos referir  los  mila- 
gros de  S.  Antonio.  Se  im- 


primieron libros  enteros  ett 
Italia,,  en  Germania.,  ica 
Flandes ,  que  con  todo  re- 
fieren solo  los  prodigios 
obrados  en  el  discurso  de 
'Un  cierto  determinado 
tiempo,  y  tengo  uno  a  k 
vista' que  cuenta  trecien- 
tos ,  hechos  en  solo  49 
años.  Los  que  hizo  en  sola 
Ja  ocasión  de  trasladarlo  de 
Arcella  "a  Padua  ,  fueron 
tantos, como  hemos  dicho j 
quantos  se  le  pidieron.  En 
una  palabra  son  tantos  sus 
milagros  ,  qtie  ha  hecho 
cierto  y  como' verídico  el 
dicho  popular  de  que  el 
Santo  hace  ,  no  solo  uno, 
sino  siete  milagros  al  dia, 
Pero  sin  detenernos  en  es* 
to  I,  elegiremos  pocos  rpara 
referirlos ,  y  estos  sacados 
de  los  célebres  Bolandos, 
no  describiendo  aun  tg- 
dos  los  que  traen  ,  sino 
los  que  juzguemos  mas  á 
proposito  ;  y  para  que  la 
narración  vaya  con  alguti 
orden,  los xolocarémos  por 
clases,  á  imitación  del  in- 
signe Arbusti ,  según  el 
responsorio  de  San  Anto- 
nio ,  compuesto  en  ala- 
Dd  ban- 
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banza  suya  por  su  coher-     ventura  ^iS/  qti^s  mira- 
mano  y  devoto  S.  Buena-     cula. 

CAPÍTULO      IL 


Mors. 


E 


s  la  muerte  aquella  irre- 
sistible enemiga  del  hom- 
bre, contra  la  qual  ni  la 
naturaleza  con  todas    suis 
fuerzas ,  ni  el  arte  con  sus 
industrias    tienen    fuerza 
suficiente  para    resistirle, 
quando  ella  ha  resuelto  ha- 
cer presa  ,   ni  hay  fuerza 
humana  que  pueda  quitar^ 
sela  de  las  manos  quando 
ella  le  ha  echado  la  garra. 
Por   tanto  las    curaciones 
mas  desesperadas ,  especial- 
mente instantáneas  ,  y  mu- 
cho mas  las  resurrecciones, 
son  aquellos  milagros  que 
con  razón  se  reputan  admi- 
rables é  indubitables.  Nues- 
tro Santo  hizo  de  unos  y 
otros,  de  modo  que  se  pue- 
de decir  que  manda  sobre 
la  muerte,  ya  haciéndola 
que  se  retire  de  las  presas, 
al  punto  en  que  va  á  to- 
marlas ,  ó  ya  en  que  vuel- 
va á  soltarlas  quando  las 

ba 


habia  pillado.  Refiérese  pa- 
ra demostrarlo  el  milagro 
que  hizo  con. una  hermana 
suya ,  á  quien  un^  Autor 
Portugués  llama  Doña  Fe- 
liciana Martini  de  Tavera, 
madre  de  un  hijo  llamado 
Aparicio ,  por  haber  nacido 
dia  de  la  Aparición  de  San 
Miguel  Arcángel  el  dia  .S 
de  Mayo  j  que  por  corrup- 
ción llamaban  Parisio.  Este 
niño ,  como  en  edad  de  cin-. 
co  años ,  con  otros  compa- 
ñeros de  mayor  edad  fue  á 
divertirse  al  mar,  ó  como 
yo  creo  al  Tajo ,  que  junto 
á  Lisboa  ;  puede  llamarse 
mar,  siendo  como  de  legua 
y  media  de  ancho,  donde 
volcándose  el  barquillo  se 
sal  varen, nadando  los.  com-) 
pañeros, y  él  murió  ahoga- 
do. Sabido  el  caso  ,*  la  ma- 
dre afügidísirra  le  hizo  bus- 
car ,  y  fué  hallado  después 
de  tres  horas ,  no  dando 

se- 
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señal  alguna  de  vida  j  á  los  De  uno  que  preservó  de  la 
tres  dias  dt*  tenerlo  en  casa,  muerte  referiré  el  caso  por 
qacrla  su  padre  sepultarlo;  extenso.  Cayó  este  niño  en 
pero  latrisrísima  madre  no  el  agua  ,  y  viéndole  la  ma- 
lo consintió,  y  con  muchas  dre  gritó  invocando  San 
lágrimas  y  gran  confianza  ^;zío/z/o,  corrió  para  salvar 
en  su  Santo  Hermano  ,  le  al  hijo  y  no  !e  halló  ,  por- 
decia:  Vos  que  d  todos  los  que  ocultándose,  y  enreda- 
oís  y  ino  consolareis  á  unjí  do  entre  la  yerba  y  juncos 
hermana  vuestra  ,  que  os  del  rio,  no  podía  moverse; 
fide  la  vida  de  un  sobrino  encontrándole  finalmente, 
vuestro  í  Yo  os  pro?neto  .  le  sacó  vivo ,  sano ,  alegre 
que  si  me  le  dais  vivo  ,  lo  y  riyendo.  La  madre  entre 
consagraré  á  vuestraSan-  asustada  y  alegre  ,  le  pre- 
ta  Religión  y  como  cosa  guntó¿  cómo  habla  sido  que 
vuestra^  y  vos  le  seréis  su  salla  tan  contento  I  A  que 
padre.  Divulgándose  el  ca-  respondió:  Madre  yo  tenia 
so  por  la  Ciudad ,  habla  he-  conmigo  á  S.  Antonio  que 
cho  venir  averie  gran  muí-  mandó  á  las  aguas  que  no 
titud  de  gente,  á  cuya  pre-  me  hiciesen  daño  ,  y  asi 
senda  el  niño,  que  comen-  me  estuve  con  él  muy  con- 
Ziba  ya  á  podrirse  ,  resuci-  tentó. 
Xo  con  manifiesto  prodigio*,  Aun  es  mas  gracioso  el 
y  criándole  la  piadosa  ma-  caso  siguiente  ,  sucedido  á 
dre  con  temor  de  Dios, en-  un  hijo  de  un  Caballero  de- 
tró  á  su  tiempo  en  el  Orden  voto  del  Santo ,  que  lo  sor- 
Seráfico  de  San  Francisco,  prendió  y  llevó  consigo  el 
donde  vivió  y  murió  en  agua.  Este  Señor  visitaba 
opinión  de  santidad  ,  y  se  todos  los  años  al  Santo  en 
hace  memoria  de  él  á  8  de  Padua ,  y  le  habla  pedido  le 
Abril,  alcanzase  de  Dios  tener  hi- 
Consta  que  resucitó  á  jos.  Le  oyó  el  Santo  ,  tuvo! 
otros  tres  jovencitos  por  un  hijo  de  muy  buena  íi)- 
las  súplicas  de  sus  madres,  dolé ,  por  lo  qual  leamaba 
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mucho  mas, y  cl  padre  cui- 
daba de  él  como  de  un  don 
de  su  Santo  Protector,  Lue- 
go que  tuvo  edad  le  lleva- 
ba siempre  por  compaiíero 
á  lapercgrinacion  á  su  San- 
to ;  pero  habiendo  caído 
malo  un  año  fué  solo  cl  pa- 
dre. Púsose  entretanto  bue- 
no el  niño ,  y  con  otros 
nueve  compañeros  suyos  se 
puso  á  jugar  en  el  canal  se- 
co del  molino  ^  cuya  agua 
servia  en  aquel  tiempo  pa- 
ra regar  unos  prados  veci- 
nos. Mientras  allí  estaban 
jugando ,  dada  nuevamen- 
te el  agua  al  canal ,  sin  dar-, 
ks  tiempo  parahuirjlos  co- 
gió y  llevó á  todos,  de  mo- 
do que  no  se  pudieron  ha- 
llar. Es  de  suponer  los  llan-> 
tos  de  las  madres  y  diligen- 
cias inútiles  para  encontrar- 
los. Vuelto  el  Caballero, 
preguntó  luego  por  su  hi- 
jo. Nadie  se  atrcviaá  darle 
la  triste  noticia, y  no  vién- 
dole quiso  saber  la  verdad^' 
pero  lleno  de  dolor  al  oir- 
ía, se  volvió  al  punto  al. 
Santo  ,  y  le  dixo  :  A..vos 
toca  ,  querido  mió  Sun 
Antonio  ,    restituinndo 


vivo  y  sano :  ipara  qué  me 
le  disteis  ,  si  me  lo  que- 
rias  quitar  tan  presto^  Vo 
lo  espero  de  vos  tal  qual 
me  le  disteis.  El  caso  fi?é, 
que  mientras  el  buen  Caba- 
llero, parte  se  quexaba  á  su 
S.  Antonio,  y  parte  se  en- 
comendaba á  él  con  gran 
confianza,  sintió  improvi- 
samente hablar  algunos 
muchachos ,  y  le  pareció 
que  entre  ellos  habia  oido 
la  voz  de  su  hijo;  fué  cor- 
riendo á  la  ventana  ,  y  vio 
á  todos  los  diez  muchachos 
que  se  habia  llevado  el 
agua  ,  que  venían  en  pro- 
cesión y  por  presidente  de 
ellos  á  su  hijo.  No  es  fácil 
explicar  el  gozo  del  buen 
padre,y  de  los  padres  de  los 
otros,  que  corrieron  igual- 
mente á  5er. testigos  de  un 
hecho  tan  admirable.  Pre- 
guntáronles que  se  habían 
iiecho  todo  aquel  ticmpoyí 
y  respondieron  que  habían 
seguido  siempre  -  jugando, 
y  que  no  sabían  decir  otra 
cosa.  Así  premia  el  Santo 
la  devDcian  yifé  de  su.  de- 
voto, restituyendo  también 
por  él  á  los  otros  sus  hijos, 

que 
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que  tanto  tiempo  hitbian  fosas  suplicas  y  lagrimas, y 
buscado  y  creían  ya  muer-  con  tan  viva  fe  ,  que  aun- 
tos.  Un  milagro  semejante  que  el  cadáver  de  la  hija 
hizo  Dios  por  intercesión  estaba  casi  corrompido,  y 
de  su  siervo  en  Comachio,  él  Rey  había  ordenado  dar- 
restituyendo  por  las  ora-  le  sepultura,  no  lo  consin- 
ciones  de  su  padre  á  un  jo-  tío  la  madre ,  que  sin  sepa- 
ven  anegado  en  aquellas  rarsedeella,  queria  se  la 
Ligunas.  resucitase  S.  Antonio  ,  á  el 
Son  célebres  los  dos  pro-  qual  como  á  Christo  el  re- 
digios  que  obró  S.Antonio  sucitar  á  Lázaro  quatri- 
con  dos  Princesas  ,  la  una  duano,nada  le  costaba  res- 
resucitada  por  quince  dias,  titulrle  los  miembros  sanos 
y  la  otra  libertada  del  peli-  y  enteros.  Finalmente  le 
gro  de  la  muerte ;  Señoras  hizo  el  Santo  la  gracia  ,  y 
ambas  muy  piadosas  ,  pues  resucitó  á  la  Infanta  entre 
igualmente  que  en  todas  aclamaciones  y  alabanzas, 
partes  florece  en  las  Cortes  que  al  gran  Taumaturgo 
la  candidez  y  santidad  de  dieron  todos  per  tan  inne- 
costumbres,  como  demues-  gable  milagro.  Pero  la 
tran  tantos  Reyes  y  Prínci-  bienaventurada  hija  resuci- 
pes  que  están  en  el  cátalo-  tada,  llamando  aparte  a  la- 
go de  los  Santos.  Enfermó  madre  ,  la  dixo  :  n  querida 
gravemente  una  Infanta  de  »Señora  madre,quando  ro- 
España,  y  no  obstante  la  «gabais  por  mí  á  S.  Anto- 
grande  asistencia  con  que  9>nio,  yo  me  hallaba  en  el 
solicitó  su  salud  la  Reyna  í>Cielo  en  el  coro  de  las 
sumadre,  la  Infanta  mu-  j»Vírgenes  ,  conociendo 
rió.  Viendo  la  afligidísima-  ímiuy  bien  en  -aquel  feliz 
Señora  inútiles  todos  los  nestado  la  vanidad  de  los 
remedios  humanos ,  recur-  ^^bienes  de  este  mundo  ,  y 
rió  á  los  divinos  que  siem-  jAc  pedia  á  Dios  que  no  os 
pre  vienen  á tiempo:  invo-  «oyese.  Pero  el  Señor  me 
có  á  S.  Antonio  con  fervo-  j^respondió  no  queria  ne- 
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í^gar  jamas  gracia  a  su  sier- 
i>vo,elqual  veía  que  vues- 
T7tra  insistente  y  viva  fé 
i^merccia  ser  consolada,  y 
íusí  que  yo  volviese  al 
»muado  á  aliviaros  de 
«vuestra  aflicción  y  daros 
Tila  feliz  noticia iy  que  des- 
í>pues  me  dará  á  mi  tam- 
líbien  el  gusto  de  volver  á 
«llamarme  pasad js  quince 
«dias ,  para  que  vuelva  al 
«puesto  que  me  reserva." 
Así  puntualmente  sucedió: 
murió  con  gran  dulzura  al 
predicho  tiempo ,  y  toda 
la  Corte  vio  la  predicción 
que  de  acuerdo  se  habia pu- 
blicado. 

El  segundo  caso  acaeci- 
do á  la  Infanta  Doíía  Al- 
fonsa  ,  hija  de  la  Reyna 
Doña  Teresa ,  se  publicó  de 
orden  suyo  en  los  pulpitos, 
y  hay  muchas  pinturas  del 
milagro.  Estaba  moribunda 
la  Infanta,  y  la  madre  afli- 
gidísima nocesabade  enco- 
mendarla á  S.  Antonio :  ha- 
biendo oído  que  los  Médi- 
cos la  desauciaban  ,  pror- 
rumpió en  dolorosos  lam.en- 
tos  hablando  con  el  Santo, 
en  quien  confiaba  vivamen- 


te :  ¡  Es  posible  ,  le  decía , 
querido    Santa  mió    que 
siendo  tan  benéfico  en  todo 
el  mundo  con  vuestros  de- 
votos ,  queráis  ser  cruel 
con  sola    vuestra  patria  \ 
\Oís  á  los  extrangeros  ,  y 
os  hacéis  sordo  á  los  vues- 
tros\  JVo.  No  puede  ser. 
I  ]Vo  hiciste  en  el  dia  de 
vuestra  canonización    to- 
car  con  m^no  invisible  d 
un  tiempo   mismo  todas 
las  campanas  de  Lisboa^ 
convidándonos  á  recurrir 
á  vos ,  no  como  á  subdito 
en  la  tierra  ,  sino  como  po- 
derosísimo y  ajnoroso  pro- 
tector en  el  Cielo  I  Esto  re- 
petía    fervorosamente    la 
Reyna  mas  con  el  corazón 
que  con  la  lengua ;  quando 
por  dar  mayor  lugar  á  su 
llanto  ,  se  retiró  un  poco 
del  quarto  de  la  Infanta,  y 
á  esta  se  la  apareció  el  San- 
to en  el  ayre ,  y  la  dixo: , 
¿Me  conoces  ?  alzó  los  ojos^,-^ 
le  vio,  y  llena  de  júbilo  le 
tomó  el  cordón  para  besar- 
lo, mientras  el  Santo  le  de- 
cía: Dios  me  enviá  á  con- 
solarte ,  y  ofrecerte  que  eli- 
jas lo  que  quieres  ,  pues  lo 
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dcxa  en  tu  libertad  :  ó  mo-  tan  ;  dixole  uno  de  ^Hos 
rir  y  venirte  al  punto  con-  con  aspereza  que  se  fuese 
migo  á  la  gloria ,  ó  vivir  y  de  allí.  Vosotros  ,  les  res- 
consolar  á  tu  madre  ,   sa-  pondió  el  Frayle  ,  debéis 
nando  ahora  mismo.  Ella  iros  la  calle  adelante  ^  qz^e 
pronta  ,  sin  consideración,  j>o  quiero    estarme  aqia'. 
eligió  vivir  ,  á  que  le  res-  Viendo  ellos  que  se  estaba 
pendió  el  Santo  :  levántate  quieto, le  preguntaron  ccn 
pues  esiás  buena ,  y  así  fué.  palabras  injuriosas ,  ^  quien 
Llam.ó  a  voces  á  la  madre,  era?  y  les  respondió:  Soy 
diciendo  :  mi  Santo  me  ha  el  Santo  de  Vadua^y  pro- 
curado ,  veislo  aquí  que  le  tejo  al  Clérigo  que  vosotros 
tengo  asido    del    cordón,  queréis  matar.   Pasmados 
Vino  la  Reyna  ,  y  aunque  y  temblando  de  la  inespe- 
no  vio  al  Santo, que  ya  ha-  rada  respuesta ,  se  le  pos- 
bia  desaparecido, halló  á  la  tráron  á  los  pies-,  y  a  este 
hija:  perfectamente  sana  y  tiempo  pasaba  el  Sacerdote, 
muy  alegre  ,  porque  habia  bien  que  á  cosa  muy  diver- 
visto  á  S.  Antonio^  é  hizo  sa,quando  vióque  se  le  ar- 
se  divulgase  por  todas  par-  rcdilláron  sus  mismos  ene- 
tes  el  caso.  m.igos,y  le  contaron  el  ca- 
Si  en   los  milagros  pre-  so,  pidiéndole  perdón,  y 
cedentes    salvó  este   gran  sereccnciliárcn  ccn  él.Los 
SantO'lavida  a  quien  con  mismos  publicaron   el  he- 
fervor   Jé  invocaba,  en^l^  cho  por  la  Ciudad  en  ma- 
siguiente  la  salvó  á  un  Sa-  yor  gloria  del  Santo, 
ccrdcte devoto  suyo  de  Pa-  El  caso  siguiente  suce- 
dua  ,  sin  que  se  lo  pidiese,  dido  en  Pulla,  tuvo  tantos 
Tenia  éste  algunos  enemi-  testigos  de  vista,  que   en 
gos,  qué  para  matarle  se'  breve  se  divulgó  por  todo  el 
habían  escondido  en  un  si-  Reyno  de  Nrpoles.  I  n  jo- 
tio  por  donde  él  debia  pa-  ven  trabajaba  hacia  un  foso 
sar. Llegó  allí  un. Frayle,  y  grande  al  pie  de  un  alto  pe- 
se paró  donde  ellos  esta-  üasco  j  este  le  cayó  encima 
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de     improviso.^  Je.  jlevó  .,    Quando  se  Imprtmíeroa 

tras  sí  y  leí  sepultó  pro  fu  n-  en, Ñapóles  con  las  debidas 

damente  \  un  hermanito  su-  aprobaciones  y  licencias log 

yo  pequeño  corrió  llorando  milagros  que  allí  habia  he- 

á  decirselo  á  su  madre  ,  la  cho  el  Santo,,  vivían  aun 

qual  invocando  con   con-  dos;  jiiellizosopartícipes  d^ 

fianza  áS.iAntodip  ,  llamó  tales  gracias. 'Estos  habían 

á  los  otros  hijos ,  diciendo-  nacido  ambos  muertos, en- 

les  fuesen  con  las  hazadas  á  xto.  mil  fatigas  de  la.madre. 

desenterrarle  jfuérQii  y  cari  La  buena  muger  ^  que-  los 

ellos  muchos  vecifioa ,  con-  habia  obtenido  del  Santo 

movidos  de  la  desgracia  y  con  oraciones  ,  se  volvió 

de  los  gritos  de   la   pobre  al  Santo  y  le  dixo  :  S.  4n^ 

madre.  Después  de  algún  tonio  dexadme  al  menos 

tiempo  y  trabajo  ,  descu-  imo  wüa,  Y  logró  mas   de 

briéron  los  pies,  del  infeliz  ló  que  pedia  :  porque  vi- 

algún  tanto  heridos  de  las  niendo  á  la  noche  el  que 

piedras  •,  pero   necesitaron  los  habia  de  llevar  á  enter- 

trabajar  mucho   mas    para  rar ,, se  hallaron  ambos  ví- 

sacarlo  todo,  y  le  hallaron  vos.   r.f:  íí  ,. 
con  algunas  ligerísimas  he-         En  el  territorio  de  Pisa 

ridas ,  y  el  rostro  tan  liso  y  una  piadosa  Señora  devota 

tan  limpio  como  si  acabara  del  Santo, que  habia  hecha 

de  lavarse  ,.  de  ló  qual  ma-  varias  veces  la  nove na^  por 

ravillados.  le  preguntaron,  las  animas  del  Purgatorio-^ 

y  respondió:  guando  vos  estando  próxima  á   morir,- 

madre  invocaste  por  mi  á  muy  afligida,  porque  dexa- 

S.  Antonio  ^estaba  yo  aun  ba  dos  hijas  en  edad  ya  de 

vivo\y  el  Santo  me  socor-  casarse  ,  se,  le  apareció  el 

rió  poniéndome  las  manos  Santo  ,  y  la  dJKo  :  Hotsido 

en  la  cara  ,  y  así  he  podi-  agradable  á  Dios  tu  devo- 

do  respirar  ,  y  no  tengo  le-  cion  ,  y  te  ofrece  ó  el  mo- 

sion    alguna  en    el  sem-  rir  a/iora  ,  y  venir  conmi- 

blante,  gp  á  la  gloria.^  ó  que  dar  te '- 
-í;  en 
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en  vida  sananJOy  para  que  voz,se  fué  huyendo  á  llorar 
coloques  á  tus  hijas.  Res-  su  loco  furor  y  disparate, 
pondió  la  Señora :  Si  el  so-  temiendo  la  próxima  muer- 
brevivir  para  bien  de  mis  te  de  la  fiel  consorte  y  del 
hijas  lio  ha  de  perjudicar  hijo.  Pero  volviendo  por 
al  bien  -e  mi  alma  ,  pido  U  mañana  todo  temblando 
vivir.  Desapareció  el  San-  á  verla ,  quedó  consoladísi- 
to  ,  y  al  punto  se  halló  sa-  mo  hallándola,  no  solo  vi- 
na, va  sino  sana  de  las  heridas, 
Deseoso  un  Caballero  de  sin  quedar  de  ellas  otra 
tener  hijos  ,  estimulado  de  cosa  ,  que  como  una  mor- 
^u  muger  ,  que  era  devotí-  dedura  de  un  pequeño  in- 
tima del  Santo  ,  hizo  con  secto  ,  para  prueba  del  ob- 
ella  la  novena  de  los  Mar-  tenido  milagro.  El  mismo 
tes  á  S.  Antonio,  y  el  últi-  llevó  el  puñal  al  a}tar  dql 
mo  quando  volvian  de  la  Santo ,  como  instrumento 
Iglesia  á  casa,dixo  la  muger  de  su  barbaridad ,  y  memo- 
ú^vrí2ix\<Xo\Creoque  elSan-  ria  del  particular  milagro. 
tonos  ha  oído  ciertamente  y  En  Viterbo  acaeció  ua 
según  queme  siento  en  mi  milagro  semejante ,  aunque 
misma.  El  mostró  por  al-  de  diverso  modo.  Un  ma- 
gun  tiempo  alegría  ;  pero  rido  encendido  en  zelos,  se 
entrando  en  vanas  sospe-  fué  á  la  muger  inocente  co- 
chas de  infidelidad  ,  se  ce-  mo  frenético  ,  y  con  la  es- 
gó  tanto  que  una  noche  dio  pada  procuró  pasarla  el  pe- 
a  su  inocente  compañera  cho.  La  muger  invocó  á  S. 
varías  puñaladas  en  el  vien-  Antonio  ,  y  como  si  su  pe- 
tre.  ^Pero  qué?  oyó  una  cho  fuese  de  bronce  se  hi- 
voz  qvie  parecía  salir  de  las  zo  un  arco  la  espada  ,  sin 
mismas  heridas ,  diciendo-  hacerla  la  mas  leve  ofensa, 
le^ :  Implo  i  me  quitas  la  Ilustrado  de  Dios  el  mari- 
vida  que  tú  me  has  dadoy  do,  conocÍ3  el  milagro,  lo 
y  la  demi  inocente  madre^.  examinó  bien  ,  pidió  per- 
Aturdido  y  pesaroso  átal  dona  la  muger,  y   para 
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gloria  del  Santo  colgó  ante 
su  altar  la  espada  corva,co- 
mo  siempre  quedó.  Estos 
dos  instrumentos ,  el  uno 
habiendo  herido  sin  daño, 
y  el  otro  no  habiendo  he- 
rido ,  autentican  así  clara- 
mente la  protección  del 
Santo  en  favor  de  quien  le 
invoca  en  peligro  de  la  vi- 
da, 

Pero  no  deben  creer  los 
piadosos  Lectores  que  son 
las  gracias  solamente  de 
conservar  ó  restituir  las  vi- 
das: son  aun  mayores  en 
obtenernos  una  buena 
muerte  ,  y  de  estas  gracias 
es  liberalísimo  S,  Antonio 
como  veremos.  Quiero 
concluir  con  tres  casos  de 
almas  justas ,  que  tuviéroíi 
el  consuelo  de  que  les  acom- 
pañasen al  lado  de  sus  ca- 
mas S.  Francisco  y  S.  An- 
tonio al  punto  de  morir* 
El  primero  un  Caballero 
Español,que  tenia  la  devo- 
ta costumbre  de  recibir  en 
su  casa  los  Religiosos  de  S* 
Francisco ,  con  quienes  se 
divertia  en  discursos  espi- 
rituales, AI  punto  de  morir 
vinieron  á  visitarle  dos  de 


estos  Religiosos ,  y  el  cti'- 
feímo  les  dixo :  O  quanto 
os  estimo  la  visita :  siem- 
pre /le  deseado  morir  en 
mano  de  alguno  de  voso- 
tros :  Dios  os  ha  enviado^ 
os  suplico  me  asistáis  has* 
ta  elfin^  El  mas  viej  :>  quC 
tenia  en  las  manos  y  pies 
las  señales  de  las  sagradas 
llagas ,  le  respondió  :  Con 
mucho  gusto  \  pues  hemos 
venido  a  eso.  Yo  soy  Fran- 
cisco y  este  es  Antonio^que 
venimos  á  asistiros ,  y  á 
llevaros  con  nosotros  á  la 
gloria.  Quan  dulce  y  ale- 
gre fuese  su  muerte,  es  mas 
fácil  meditarlo  que  referir- 
lo. Otro  Caballero  Portu- 
gués estaba  agonizando ,  y 
le  asistian  quatro  Religio- 
sos Franciscanos.  Este  de 
improviso  salió  como  fuera 
de  sí ,  viendo  á  S.  Francis- 
co y  S.  Antonio,  que  le 
preguntaron  si  los  conocía^ 
y  animado  un  poco  con  tal 
vista,  respondió:  Sí,  sois 
dos  de  aquellos  Fray  les  que 
me  asisten.  No,  le  dixo  S. 
Francisco ,  somos  Francisco 
y  Antonio  ,  que  venimos 
del  Cielo  á  visitarte.  Pues 
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Santo  Padre,  replicó  el  en-  casa  la  llave  baxo  la  qual 

fermo  ,  sedme  propicio  y  custodiaba  aquel  hábito.  Ni 

dignaos  de  bendecir  vues-  puede  dudarse  que  mientras 

tro  habito  religioso ,  que  vivió ,  le  fueron  propicios 

tengo  ahí  preparado  en  se-  estos  dos  grandes  Santos, 

nal  de  afecto  á  vuestra  Re-  así  como  en  la  hora  en  que 

ligion  para  mi  sepultura,  realmente  murió.  Semejan- 

Lo  bendixo  ,  y  mirando  S.  te  fué  la  aparición  de  am- 

Antonio  al  Caballero,  que-  bos  Santos  á  una  hermana 

dó  en  aquel  momento  sa-  de  San  Antonio  >   Monja 

no,  y  los  Santos  desapare-  Agustina  ,   en  una  grave 

ciéron.  Sobrevivió  después  enfermedad  que  tuvo  j  pero 

doce  años  sin  fiar  jamás  á  no  se  sabe  si  fué  en  el  pun- 

ningún  dependiente  de  su  to  extremo  de  vida. 

CAPÍTULO     HL 

Error. 

U  n  Apóstol  que  apenas  obrando  para  esto  en  vida 
^ué  conocido  en  el  mundo  estupendos  milagros  :  un 
quando  se  declaró  martillo  tal  Apóstol  no  debia  olvi- 
de los  hereges ,  buscando-  dar  desde  el  Cielo ,  su  ííelo 
los  en  Rimini ,  en  Milán,  ardiente  por  ellos  \  y  Dios 
en  Tolosa ,  convenciendo-  parece  debia  proseguir  eti 
los  en  públicas  disputas  con  glorificarle  para  este  fin  con 
evidentes  pruebas  de  la  Es-  milagros.  En  efecto  vere- 
critura  y  SS.  PP. ,  note-  mos  la  conversión  mílagro- 
miendo  sus  trayciones ,  ni  sa,  no  solo  de  hereges,  sino 
sus  venenos ,  ni  dexando  de  mahometanos  y  genti- 
por  eso  de  tratarlos  con  su  les,  concediéndole  Dios  en 
acostumbrada  dulzura  ,  y  la  gloría  ,  lo  que  no  logró 
reduciéndolos  finalmente  al  en  su  vida  ,  quando  desde 
gremio  de  la  Santa  Igleslaj  la  África  le  hizo  pasar  á 
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Italia  ,  para  la  salud  de  los 
dhristianos ,  ó  hereges  ,  ó 
malos  católicos. 

Un  cierto  Enrique  Hí- 
nez ,  Saxon ,  herege  Lute- 
rano ,  tenía  en  su  quarto 
que  le  había  cedido  un  ca- 
tólico ,  la  imagen  de  S.  An- 
tonio colgada  con  la  cabe- 
za abaxo  :  reprehendiéron- 
le algunos  amigos  católicos 
que  la  vieron  ,  por  la  poca 
reverencia  á  tan  gran  San- 
to ,  ó  descuido  poco  corres- 
pondiente  á    su  carácter; 
confesóles  sinceramente  que 
no  lo  habia  advertido ;  ellos 
la  enderezaron  con  devo- 
ción ,  y  él  por  su  incredu- 
lidad herética ,  como  ene- 
hiigo  de  las  sagradas  imáge- 
nes, burlándose  de  S.  An- 
tonio, la  volvió  á  poner 
cabeza  ábaxo ,  diciéndoles, 
'áí'la  imagen  se  enderezara 
'f)or  sí  misma  ,  os  juro  que 
me  haré  católico.  Dicho  es- 
to se  fueron   todos  con  él, 
que  cerró  bien  la  puerta  de 
su  quarto.  Al  volver,  halló 
la  imagen  no  solamente  de- 
recha ,  sino  pendiente  en 
el  ayre,  sin  estar  colgada  á 
-ninguna parte»  Se  aturdió, 


quedó  helado  y  atónito*, 
pero  no  cumplió  su  palabra, 
y  para  apartar  su  imagina- 
ción de  tan  claro  prodigio, 
que  llevaba  siempre  fíxo  en 
la  memoria  ,  se  dio  á  cami- 
nar por  el  mundo; pasando 
á  Holanda,  navegando  á 
Levante  ,  y  finalmente  vi- 
niendo á  Italia ,  se  hizo  sol- 
dado en  Toscana  en  puerto 
Ferraro ,  donde  no  pudien- 
do  resistir  mas  á  los  remor- 
dimientos de  conciencia,  y 
á  la  gracia  que  le  llamaba 
por  las  razones  del  Obispo 
de  Masa, el  Ilustrísimo Pa- 
blo Pecci ,  abjuró  sus  erro- 
res ,  se  hizo  un  buen  cató- 
lico, y  en  el  año  de  1699 
á  4  de  Junio  se  hizo  Legó 
de  San  Francisco ,  con  él 
nombre  de  Fr,  Antonio  Pa- 
blo ,  y  murió  como  buen 
Religioso  con  grande  edi- 
ficación de  todos. 

También  un  Calvinista  se 
hizo  católico  por  gracia  par- 
ticular del  Santo.  Después 
de  convertido  escribió  en 
Florencia,  y  el  año  de  1677 
imprimió  en  Venecia  una 
carta  suya,  en  que  demues- 
tra, quan  fácilmente  se  pue- 
de 
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de  conocer  que  la  fé  de  la  cía  ,  y  confesando  que  árv 
Iglesia  Romana  es  única-  tes  le  habia  despreciado, 
mente  la  verdadera.  Des-  Protestaba  después  que  no 
pues  de  las  razones  que  po-  dexaria  de  ser  católico,  aun- 
ne  por  prueba,  pasa  a  con-  que  perdiese  todos  los  bíe- 
tar  de  sí,  que  volviendo  de  nes  y  comodidades  de  la  vi- 
Roma  ,  y  hallándose  junto  da  ,  ó  hubiese  de  padecer 
áPadua  ,  aunque  preocupa-  los  mayores  tormentos.  La 
do  contra  el  culto  de  los  que  nos  enseña  á  recurrir  á 
Santos  ,  y  contra  la  reali-  tan  gran  Santo  con  sinceri- 
dad de  sus  milagros  ,  que  dad  de  corazón ,  y  ánimo 
tanto  celebran  los  católicos^  dócil  a  sus  inspiraciones, 
quiso  ver  la  Iglesia  delSan-  Una  Turca,  muger  de  un 
to ,  donde  oró  con  sincero  Baxá  ,  tenia  una  esclava 
corazón  por  el  bien  de  su  christiana ,  llamada  Orten- 
alma;  y  volviendo  los  ojos  sia  Galbatina  ,  natural  de 
á  la  imagen  del  Santo  ,  se  Plasencia  de  Lombardia. 
sintió  todo  interiormente  Padecía  la  Turca  grandes 
inundado  de  muchos  pen-  dolores  en  un  cáncer  ,  que 
samientos  espirituales  que  naciendo  del  pecho  le  He- 
le agitaban  *,  crecióle  mas  gaba  hasta  el  rostro  :  llena 
la  conmoción  ,  quando  se  de  compasión  la  esclava  al 
acercó  al  arca  del  Santo,  y  verla  padecer  tanto  ,  la  di- 
vió  sus  milagros  expresados  xo:  aporqué.  Señora,  en 
en  el  marmol,  no  sabiendo  vez  de  vuestro  Mahoma 
apartarse  de  allí ,  reflexío-  que  no  puede  sanaros  ,  no 
nando  mucho  sobre  el  mi-  recurrís  al  remedio  eficaz 
lagro  de  la  muía,  que  ado-  que  tenemos  los  christianos^ 
ra  al  Santísimo  Sacramento,  y  sirve  á  quantos  le  usan 
Partió  de  allí  para  Milán,  con  viva  fe, aun  en  los  ma- 
llevando  el  corazón  herido  les  como  el  vuestro  por  su 
con  lo  que  habia  visto  ,  y  naturaleza  incurables  i*  Pre- 
se hizo  finalmente  católico,  guntóle  laTurca  que  reme- 
atribuyendo  al  Santo  la  gra-  dio  era,,  y  Ortensia  le  res- 
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pondió :  la  intercesión  de 
nuestros  Santos ,  que  soii 
los  verdaderos  y  únicos 
amigos  de  Dios  Omnipoten- 
te dequien  consiguen  quan- 
to  piden.  Yo  os  diré  de  uno 
muy  nombrado  en  toda  la 
Christiandad,que  se  llama 
S.  Antonio  de  Padua :  es  un 
gran  Santo  >  y  hace  grandes 
milagros.  Contóle  algunos 
que  sabia,  y  oyéndola  con 
gusto  y  admiración  la  Tur- 
ca, la  prometió  con  ánimo 
sincero,  que  se  haria  chris- 
tiana,  si  el  Santo  la  sanaba» 
Durmió  la  Turca  con  gran 
suavidad  y  reposo  toda  la 
noche  ,1o  que  antes  no  po- 
día ,  y  á  la  mañana  se  halló 
perfectamente  sana.  Mará- 
villada ,  alegre  y  agradeci- 
da á  su  prodigioso  Médico, 
con  su  esclava,  ya  amada 
compañera,  se  fué  á  Espa- 
ña y  se  convirtió  í  la  san- 
ta fé. 

Dos  casos  admirableSjSU- 
cedidos  en  la  India  Orien- 
tal nos  hacen  conocer  el  be- 
néfico zelo  de  S.  Antonio 
con  los  gentiles.  Un  Prín» 
cipe  idólatra  fué  hecho  pri- 
sionero de  los  Portugueses. 


No  bastaron  para  conver- 
tirle á  la  fé  la  evidencia  de 
razones ,  la  suavidad  en  el 
trato ,  ni  la  dulzura  de  las 
insinuaciones  de  la  mas  vi- 
va caridad  de  los  Misione- 
ros Jesuítas  que  entonces 
allí  habia  ;  pues  todo  salió 
inútil ,  como  las  fatigas  de 
otras  varias  personas.  Apa- 
recióle una  noche  S.  Anto- 
nio, persuadiéndole  se  rin- 
diese, y  persistiendo  obsti- 
nado, el  Santo  con  sem- 
blante serio  le  dio  una  bo- 
fetada ,  y  desapareció.  Al 
no  esperado  golpe  ,  de  que 
conservó  siempre  la  señal 
en  la  cara, se  rindió  el  idó- 
latra ,  se  instruyó  en  la  té, 
y  quiso  en  el  bautismo  lla- 
marse Antonio.  Vuelto  á 
sus  estados  hizo  venir  Sa- 
cerdotes, y  fundó  una  Mi- 
sión llamada  deS.  Ant:)nio. 
Gastaba  sus  rentas  en  pro- 
mover la  conversión  de  sus 
vasallos ,  predicándjles  él 
mismo  con  gran  fervor  ,  é 
instruyéndolos  con  su  buen 
exemplo. 

No  es  muy  diferente  la 
conversión  que  obró  el  San- 
to en  un  joven  idólatra  del 

Rey- 
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Reyno  de  Bengala.  Le  ha-  penitencia. En  ladivínaEs- 

bidn  comprado  allí  los  Pa-  critura  se   refiere  también 

dres  Agustinos ,  le  estima-  en  el  IL  de  los  Machabeos 

ban  por  su  buen  talento  ,7  que  Eliodoro  ásperamente 

no  pensaban  en  otra  cosa  azotado  de  los  Angeles  hi- 

que  en  convertirle  j  pera  zo  penitencia. Con  que  bre« 

su  obstinación  era  muy  per-  vemente  instruido  el  joven 

tinaz  á  todas  sus  santas  in-  idólatra  por  los  Religiosos, 

dustrias.  Entró  un  dia  en  le  bautizaron  con  gran  so- 

unacamara donde  había  una  lemnidad  ,  y   pidiéndoles 

imagen  de  S.  Antonio  ,  el  con  grande  instancia  el  há- 

qual  le  riñó  y  afeó  mucho  bito  lo  recibieron  en  suRe- 

su  obstinación,  y  con  el  cor-  lígion.  Luego  que  entró, 

don  empezó    á   castigarle  asistido  del  espíritu  de  Dios, 

fuertemente*  Echó  á  llorar  comenzó  á  predicar  con  tal 

el  pobre  joven  gritando  de  fervor  y  tal  fruto,  que  en 

niodo  ,  que  acudieron  los  poco  tiempo  convirtió  vein- 

Religiosos,  y  oído  el  caso  te  mil  gentiles  ,  de  modo 

-Ko  necesitaron  persuadirle  que  no  pudiendo  aquellos 

masa  que  se  hiciese  chris-  pocos  Religiosos  Agustinos 

tiano.  Acaso  parecerá  á  al-  asistir  á  la  instrucción  de 

gunos  extraño  este  modo  tantos  neófitos ,  llamaron 

de  convertir  á  los  infieles;  otros  Misioneros  que  los 

pero  noesnuevo,aunen  la  ayudasen  í  recoger  tanta 

historia  Eclesiástica,  donde  miese  como  cada  dia  les  ve- 

se  cuenta  que  castigando  nia  á  las  manos  ,  y  aun 

S*  Franciscas  un  vagabun-  apenas  bastaron     unos    y 

do  que  dormía,  se  halló  otros  á    tanu  necesidad, 

despertando  que  habia  sido  alegres  de  ver  las  bendi- 

verdaderamente  castigado,  cienes  que  Dios  daba  í  su 

y  se  convirtió  i  verdtadera  trabajo* 


CA 
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CAPÍTULO     IV. 

Calamitas. 

±\  o  sería  tanto  el  númc-  mente  diversos ,  y  acaecí- 
ro  de  concurrentes  á  los  dos  en  distintos  lugares,  en 
altares,  si  fueran  pocas  las  los  quales  nuestro  Tauma* 
calamidades  de  los  hom-  turgo  hizo ,  que  á  unos  que 
bres  ,  ó  el  Santo  aplicase  hablan  pagado  ,  y  por  no 
pocas  veces  su  benéfica  pro-  tener  recibos  ni  documeti:- 
teccion  con  Dios  en  favor  tos  con  que  probarlo,  eran 
de  losmuchosque  le  suplí-  injustamente  oprimidos , 
can ;  pero  las  calamidades  hizo  les  diesen  los  recibos 
son  muchas,  ó  diré  innu-  almas  que  estaban  ya  en  el 
merables  como  consecuen-  infierno.  Uno  de  estos  su- 
cias del  pecado  de  Adán,  y  cedió  en  Evoli ,  lugar  deJ 
la  caridad  y  poder  de  núes-  Rey  no  de  Ñapóles,  el  qual 
tro  Santo  con  Dios,  son  fué  de  esta  manera.  Un  cier- 
tan  conocidas  por  la  multi-  to  Juan  Marón  administra- 
tud  de  beneficios  que  en  ba  las  rentas  de  un  Señor 
todo  el  mundo  hace ,  que  usurario  é  injusto  :  este 
cada  uno  con  solo  enco-  buenadminÍ3trador,ó  por- 
mendarse  á  su  protección,  que  no  sospechaba  oíalicia 
confia  ser  oído  y  obtener  lo  en  su  amo,  ó  porque  pidién- 
que  pide.  Quiero  elegir  dolé  caución  de  quanto  le 
aquí  algunos  de  sus  mila-  entregaba, se  contentó  con 
gros  en  libertar  de  opresio-  que  se  la  prometía, sin  que 
íies  injustas  á  los  que  al  San-  llegase  el  caso  de  lograrla, 
to  recurrieron, porque  esta  murió  al  fin  el  amo  ,  y  los 
especie  de  calamidad  acaso  herederos  le  reconvIai^rQn 
es  la  mayor  de  todas*  pagase  lo  mucho  que  resul- 
Se  cuentan  tres  casos  se-  taba  debía  al  muerto  :  él 
mejantes  entre  sí,  pero  real-  mostró  sus  cuentas  exáctí- 
•aJ  sí- 
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simas  de  lo  recibido  ,  y  lo 
dado  en  defensa  de  su  pun- 
tualidad \  pero  todo  en  va- 
no, porque  no  tenia  reci- 
bos, y  el  Iniquo  amo  ha- 
bia  notado  en  los  libros  lo 
que  dcbia  haber,  pero  no 
lo  que  habia  recibido.  Los 
herederos ,  para  obligar  a 
este  infeliz  á  que  pagase  lo 
que  en  realidad  no  debia, 
lo  hicieron  encarcelar  y 
cargar  de  cadenas.  El  buen 
hombre  en  esta  desgracia 
solo  tuvo  que  recurrir  á 
S.  Antonio ,  de  quien  era 
muy  devoto  ;  por  lo  que 
con  gran  fé  le  suplicó  le 
ai>istiese,  Apareciósele  el 
Santo  con  gran  resplandor, 
que  le  hizo  el  calabozo  cla- 
ro como  de  dia,  rompióle 
las  cadenas ,  le  abrió  las 
puertas ,  y  le  llevó  á  la  ori>- 
11a  del  mar  donde  entrán- 
dole en  una  barca  en  po- 
cas  horas  los  llevó  a  la  fal- 
da del  monte  Vesubio  ,  al 
qual  subieron  ,  viendo  sa- 
lir de  él  terribles  llamas. 
El  Santo  llamó  al  muerto 
usurario  ,  que  compareció 
luego  lleno  de  llamas  y  de 
fuego ,  y  le  mandó  diese  á 


aquel  su  fiel  administrador 
el  recibo  de  sus  cuentas, 
por  cuyo  defecto  padecía 
en  el  injusto  concepto  de 
deudor.  Diosele  el  conde- 
nado  ,  desapareció  luego, 
y  el  Santo  volvió  á  Evolí 
con  su  devoto,  mandándo- 
le se  presentase  con  aquel 
escrito  á  los  herederos ,  los 
que  reconociendo  indubi- 
tablemente el  carácter ,  no 
le  querian  dar  fé  por  lo  re- 
ciente de  la  data ;  pero  oi- 
do  el  milagro  ,  no  solo  le 
creyeron  atemorizados ,  y 
tuvieron  a  bien  callar  ,  si- 
no que  le  pidieron  no  di- 
xese  nada  de  lo  acaecido, 
lo  qual  prometió  y  cum- 
plió. Pero  no  era  aquella 
la  voluntad  de  Dios  ,  que 
queria  con  el  exemplo  de 
aquel  infeliz ,  convertir  á 
otros  avaros ;  y  así  le  so- 
brevino una  grave  enfer- 
medad, y  le  dio  á  entender 
Dios  en  ella ,  que  era  el 
motivo  su  silencio  ;  por  lo 
que  llamó  al  confesor  ,  y 
le  pidió  lo  divulgase ,  pa- 
ra gloria  del  Señor  y  de 
S.  Antonio ,  con  lo  qual 
quedó  sano. 
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íhEn  el  mismo  reyno  de 
Ñapóles  un  pobre  honra- 
do ,  que  tenia  en  arrenda- 
miento ciertos  bienes ,  pa- 
gaba puntualmente  al  due- 
ño de  ellos  el  tanto  anual 
contratado-,  pero  ni  lo  no- 
taba el  dueño ,  ni  le  daba 
recibo  :  murió  éste,  y  lue- 
go los  herederos  le  pidie- 
ron lo  caido ,  de  que  no 
podia  dar  caución  que  pro- 
base haber  pagado ,  ni  vi- 
vian  tampoco  los  testigos 
de  las  pagas  hechas  *,  por  lo 
qual  se  dexó  poseer  de  tan 
profunda  melancolía,  que 
estaba  para  darse  la  muer- 
te, tanto  mas  que  los  con- 
trarios, con  testigos  falsos, 
habian  conseguido  en  jui- 
cio una  sentencia  contra 
él.  Mientras  pensaba  así  en 
morir ,  recurrió  á  S.  Anto- 
nio, se  le  apareció  el  Santo, 
y  discurriendo  con  él  de  lo 
que  le  sucedia,  le  llevó, 
sin  que  lo  advirtiese  ,  al 
Vesubio ,  y  como  en  el  mi- 
lagro antecedente,  llamó  ul 
dueño  de  los  bienes ,  y  i 
algunos  de  los  falsos  testi- 
gos condenados  con  él ,  le 
hizo  hacer  el  recibo  que 


también  firmaron  los  otros. 
Volviéronse  á  el  infierno , 
y  el  arrendador  se  presen- 
tó á  los  herederos ,  y  á  la 
justicia,  y  reconocidas  las 
firmas,  é  informando  á  to- 
dos del  milagro  de  S.  An- 
tonio, quedó  absuelto. 

El  tercero  muy  semejante 
á  estos  sucedido  en  Friuli 
del  Estado  Veneciano,tiene 
la  particular  circunstancia 
de  que  el  recibo  tenia  la- 
data  delin/iernOyScgnn  re- 
fieren algunos  autores j  pero 
yo  no  lo  hallo  en  los  Bo- 
landos  ,  por  los  que  me  ri- 
jo en  la  narrativa  de  los 
milagros  de  S.  Antonio,  y 
asi  lo  insinuó  solamente,  y 
paso  á  otras  calamidades  de 
que  fueron  libertados  los 
devotos  del  Santo  por  su 
intercesión. 

Con  algunos  monederos 
falsos  fué  por  error  encar- 
celado y  condenado  á  muer- 
te un  pobre  hombre,  que 
era  inocente  :  su  afligida 
muger  hizo  un  memorial , 
en  que  demostraba  mani- 
fiestamente la  inocencia  del 
marido  ;  pero  no  halló  me- 
dio de  poderlo  presentar  al 

Vir- 
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Virrey  de  Ñapóles,  porque 
había  prohibido  entrase  na- 
die á  audiencia  hasta  que 
á  la  mañana  siguiente  se 
hubiese  exccutado  la  sen- 
tencia, porque  algunos  de 
los  condenados  tenían  gran- 
des  protectores.  Recurrió 
la  muger  con  gran  fé  á 
S.  Antonio ,  dexandole  so- 
bre su  Altar  el  memorial. 
Volvió  al  dia  siguiente  ,  y 
le  halló  con  la  gracia  fir- 
mada del  Virrey.  Fué  cor- 
riendo al  marido,  y  le  ha- 
lló que  iba  con  los  otros  al 
patíbulo,  mostró  al  oficial 
la  gracia,  y  reconocida  le 
puso  en  libertad.  Ajusticia- 
dos los  otros,  se  fué  al  Vir- 
rey á  darle  cuenta ,  y  pre- 
guntándole cómo  se  habia 
movido á  perdonar  á  aquel, 
siendo  su  resolución  que 
muriesen  todos,  respondió: 
Lo  había  decretado  ast  *, 
pero  se  me  presentó  un  jo- 
ven Frayle  de  S.  Francisco, 
con  un  memorial  que  mos- 
traba evidentemente  la  ino- 
cencia de  aquel  pobre,  con 
que  no  pude  menos  de  ha- 
cerle justicia,  en  conceder- 
le la  gracia.  Bien  que  no  se 


como  piído  entrar  el  Fray- 
le; pues  yo  habia  prohibi- 
do que  ninguno  viniese  á 
hablarme.  Llamó  al  capi- 
tán de  la  guardia ,  el  qual 
dixo  que  no  habia  introdu- 
cido á  ninguno;  hizo  mil 
averiguaciones  para  saber 
quien  le  hubiese  introdu- 
cido,  y  quedó  cierto  de 
que  no  habia  entrado  en 
palacio  aquella  mañana . 
Admirado  el  Virrey,  se  fué 
al  Convento  de  S.  Francis- 
co, para  saber  del  mismo 
Frayle  como  habia  sido ; 
llamó  al  Guardian,  y  éste 
le  aseguró,  que  no  habia 
ido  á  palacio  Religioso  al- 
guno en  aquel  tiempo ;  se 
los  hizo  ver  á  todos ,  y  no 
reconoció  en  ellos  al  que 
decía  haber  estado.  Per5 
alzando  casualmente  la  visv 
ta  á  una  estatua  de  S.  An- 
tonio, exclarnó:  Este  e^ 
él  que'  me  induxo  á  subh 
cribir  eí  memóríaL  Supo 
después  de  la  buena  muger 
el  recurso  qué  habia  hecho 
al  Santo,  y  que  volviendo 
había  hallado  el  memorial 
en  el  Altar  firmado:  la  noi. 
ticia  de  este  admirable  pro^ 
Ffz  di- 
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digío  conmovió  tanto  la 
Ciudad,  que  lo  eligió  por 
su  protector ,  y  los  devo- 
tos dieron  á  la  muger  para 
que  en  memoria  del  suce- 
so hiciese  una  estatua  de 
plata  de  la  altura  de  un 
hombre,  y  la  pusiese  en  lu- 
gar de  la  de  madera*,  loque 
sucedió  el  año  1646. 

Es  una  de  las  mayores 
calamidades  que  pueden 
afligir  á  una  fc:milia  la  dis- 
cordia doméstica.  Siendo 
cierto ,  que  así  como  una 
familia  concorde  tiene  mu- 
cha semejanza  con  el  cielo; 
así  una  discorde  es  un  re- 
trato al  natural  del  infier- 
no. Con  la  diferencia,  que 
siendo  necesario  para  for- 
mar aquel  que  todos  con- 
curran.*, para  formar  un  in- 
üerno ,  basta  uno  solo  que 
inquiete  á  los  otros;  tam- 
bién son  peores  las  discor- 
dias entre  marido  y  muger. 
Porque  el  tierno  amor  que 
debe  unirlos  es  figura  del 
inefable  amor  de  Christo,  y 
su  esposa  la  Iglesia ,  que  es 
decir,  amor  del  cielo  *,  así 
su  aversión  y  odio  recípro- 
co, es  el  mas  monstruoso  , 


y  diré  el  mas  sacrilego, dig- 
no del  infierno.  Este  traba- 
jo tocó  en  un  lugar  de  Pa- 
dua llamado  Serpa  ,  á  una 
pobre  muger  con  un  mari- 
do inhumano  y  cruel ,  que 
la  maltrataba  continuamen- 
te ,  no  solo  con  palabras 
indignas  y  rabiosos  des- 
precios, sino  con  malos  tra- 
tamientos de  golpes  y  he- 
ridas ,  á  fin  de  acabarla 
quanto  antes  ,  por  vivir 
mas  libremente  con  una 
impurísima  mugerzuela  , 
con  quien  viviamalamente. 
Llegó  á  tanto  la  aflicción 
de  la  conserte ,  que  deses- 
perando poder  sufrirlo  mas 
tiempo,  deliberó  darse  la 
muerte.  Tanto  la  maldad 
del  marido  precipitó  á  la 
muger  en  la  desesperación, 
que  la  hizo  venir  á  tal  ex- 
tremo. Porque  en  realidad 
es  muy  grande  tentación 
un  marido  cruel.  Al  Santo 
Job  que  es  el  símbolo  de 
la  paciencia,  el  ser  privado 
de  hijos ,  de  criados  ,  de 
bienes  y  de  la  salud,  redu- 
cido á  estar  desnudo  en 
un  muladar ,  le  costó  po- 
co el  llevarlo  con  pacien- 
cia^ 
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cia,  y  solo  se  halla  le  mo-  servia  la  cena,  los  dos  Re* 
viese  á  impaciencia  los  ma-  ligiosos  la  hicieron  algunos 
los  tratamientos  con  que  le  discursos  espirituales  y  de 
insultó  su  mugcr.  En  este  tanto  consuelo,  que  ella  da- 
caso  fué  el  marido  quien  ba  mil  gracias  á  Dios  de  te- 
la hizo  desesperar,  de  mo-  ncr  en  casa  tan  santos Reli- 
do ,  que  había  preparado  giosos.  Después  mostraron 
un  lazo  para  ahorcarse ;  era  deseo  de  retirarse  á  repesar, 
muy  devota  de  S.  Anto-  y  la  muger  se  fue.  Quandor 
nio  yS.  Francisco,  y  acos-  ella  creyó  que  se  habrían 
tumbraba  á  recoger  en  su  acostado ,  ellos  se  presen- 
casa  con  caridad  los  Fray-  táron  al  marido  en  la  casa 
les  que  pasaban.  Estando  de  su  impúdica  amiga ,  y 
ya  para  echarse  el  lazo  al  en  ayre  de  amenaza  le  di-í 
cuello  ,  oye  llamar  con  xeron  quienes  eran  ,  le  re- 
fuerza á  la  puerta  j  esconde  prendieron  su  mal  vivir  y 
el  lazo,  vá  a  ver  quien  es,  su  crueldad, manifestándo- 
y  halla  dos  Frayles  que  hu-  le  el  desesperado  fin  á.que 
mildemente  le  piden  hos-  por  su  culpa  se  habia  re- 
pedage,  les  abrió  ,  y  les  suelto  su  muger,  si  ellos 
preguntó  ,  ccmo  se  llama-  con  su  venida  no  se  lo  hu- 
ban,  y  de  donde  venían,  á  bicran  impedido,  habiendo 
que  respondieron  :  Veni-  venido  del  cielo  por  salvar 
mos  de  pais  muy  lejos  ^  y  su  alma ,  como  que  les  era 
nos  llamamos  Francisco  ,  devota,  y  prosiguieron  di- 
y  Antonio-,  dixóles  ella:  ciendole:  Tú  por  tu  mal 
Buenos  nombres  son  de  vivir  y  tu  crueldad  mere- 
dos  grandes  Santos  ,  d  cias  bien  caer  en  este  pun- 
quienes  tengo  mucha  de-  to  en  el  infierno^  por  tus 
vocion :  entrad  pues ,  que  muchas  culpas  ,  y  por  Id 
os  recibo  con  gusto.  Se  de-  culpa  de  tu  muger  y  y  den- 
dicó  luego  á  prepararles  ce-  tro  de  tres  dias  morirás 
na  y  cama,  reservando  dar-  infaliblemente  condenadOj 
se  muerte  á  la  siguiente  sino  sales  luego  de  esta  in- 
noche.   Mientras  que  les  famecasa^ysialmomn- 
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to  no  detestas  con  verda- 
dera contrición  tu  -pasa- 
da vida  ,  y  la  reformas  \ 
fregunták  á  tu  muger  del 
lazo ,  prométele  una  total 
enmienda  ,  y  consuélala. 
Después  dile  que  los  dos 
Fray  les  y  que  ha  recibido 
en  su  casa^soniS^  Fran- 
cesco y  S.  Antonio,  Con 
esto  desaparecieron  ,  ,de- 
xandole  confuso,  horrori- 
zado y  arrepentido.  Fué 
corriendo  á  su  casa,  y  se 
echó  á  los  pies  de  su  mu- 
ger, pidiéndole  perdón  de 
todo  lo  pa  ado  ,  prome- 
tiéndole constante  y  since- 
ro amor.  Aturdida  la  mu- 
ger de  tan  notable  y  no  es- 
perada mutación ,  oyó  del 
marido  el  motivo,  le  mos- 
tró el  lazo,  y  llena  de  ale- 
gría, dio  mil  gracias  á  los 
Santos,  que  aun  creía  re- 
posaban ;  pero  hablan  des- 
aparecido. Confesados  am- 
bos ,  y  reconciliados  con 
Dio^,  vivieron  entre  sí  con 
gran  paz ,  y  con  no  menor 
devoción  á  sus  Santps  bien- 
hechores. 

No  solo  fué  pronto  San 
Antonio  en  socorrer  aun 


con  grandes  milagros  en  las 
calamidades  á  sus  devotos ; 
sino  aun  en  las  cosas  pe- 
queñas, si  es  que  pueda  lla- 
marse cosa  pequeña  para 
un  pobre,  verse  perder  to- 
das sus  cosechas  ,  y  con 
ellas  §u  trabajo  y  manuten- 
ciqn  -de,  la  familia.  En  el 
término  de  Padua ,  tenia 
una  pobre  hortelana,  y  aca- 
so era  todo  su  caudal,  un 
campo  sembrado  de  pani- 
zo, que  á  millares  venian 
los  paxaros  á  comérselo  •, 
corria  la  pobre  de  una  á 
otra  parte  á  espantarlos  , 
pero  mudaban  de  sitio  sin 
salir  del  campo :  viendo 
que  perdía  su  trabajo ,  se 
encomendó  á  S.  Antonio  , 
ofreciéndole  visitar  por 
nueve  veces  su  arca  ,  si  el 
Santo  le  guardaba  el  pani- 
zo. Comenzó  con  fé  esta 
novena,  y  la  completó  sin 
pensar  mas  en  el  campo. 
¡Cosa  maravillosa!  No  se 
vio  jamás  pasar  un  solo  pá- 
xaro  por  allí  hasta  después 
de  la  cosecha,  que  le  fué 
mucho  mayor  de  quanto 
podia  haberse  prometido  en 
el  año  mas  abundante. 


CA- 


Liiro  quarto.  Capáulo  V. 

CAPÍTULO     V. 
Datnon. 


X3I 


D, 


estilló  Dios  á  S.  Anto- 
nio para  Protector  nuestro 
desde  el  cielo  contra  el  de- 
monio^ acostumbrándole  á 
vencerlo  de  muchos  mo- 
dos en  su  vida.  La  cruz  que 
el  Santo  estan^pó  en  un 
marmol  de  la  Catedral  de 
Lisboa,  fué  para  hacer  que 
desapareciese  el  demonio  , 
que  se  le  habia  aparecido  á 
él  mismiO  quando  joven. 
Siendo  Canónigo  Reglar  le 
hizo  retirarse  con  oculto 
precepto  de  un  Religioso 
compañero ,  sanándole  de 
una  enfermedad  molesta 
que  k  habia  ocasionado. 
Si  permitió  Dios  al  demiO- 
nio  que  hiciese  caer  el  pul- 
pito en  que  predicaba,  pre- 
vino antes  al  Santo ,  reve- 
lándoselo, y  no  permitió 
se  hiciese  daño.  Si  vino  el 
demonio  en  forma  de  cor- 
reo á  inquietarle  el  audito- 
rio, le  descubrió  el  Santo , 
le  reprendió  y  le  echó  de 
allí.  Si  procuró  distraer  a 


sus  Religiosos  de  la  aten- 
ción al  Oficio  en  el  Coro  , 
descubrió  el  Santo  su  arti- 
fic¡o,y  lo  hizo  huir.  En  fin, 
le  obliga  Dios  á  que  sirva 
á  su  siervo  ,  valiéndose  de 
él  para  que  el  Novicio  le 
restituya  el  libro,  que  por 
instigación  suya  le  habia 
robado.  Se  vé  en  una  pala- 
bra, que  jamás  consiguió 
el  demonio  su  intento , 
aunque  Dios  le  permitió  le 
tentase  hasta  procurar  inú- 
tilmente sufocarlo,  como 
hizo  al  fin  de  su  vida,  que- 
dando siempre  el  infernal 
espíritu  avergonzado ,  lo- 
grando el  Santo  siempre 
victoria. 

Después  que  subió  al  cíe- 
lo S.  Antonio  ,  tuvo  gran 
dominio  sobre  los  demo- 
nios, librando  de  ellos  í 
muchos  -energúmenos  con 
manifiestos  milagros.  Es 
entre  otros  muy  famoso  el 
caso  de  una  endemoniada 
en  Padua  ,  la  qual  tenia 
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una  fiereza  tal,  que  de  nln-  sacaron  los  ojos,  y  la  len- 
gim  modo  era  posible  lie-  .gua  por  el  cogote,  y  des- 
varía á  la  arca  del  Santo :     aparecieron  dexandole  cai- 


pues  rompía  las  cuerdas 
mas  gruesas  con  que  la  ata- 
ban. Llevada  al  fin  entre 
muchas  personas  de  valor  , 


do  en  tierra.  Encontráron- 
le así  al  dia  siguiente,  y  lo 
conduxeron  al  Altar  del 
Santo.  Quantos  allí  esta- 


luego  que  tocó  el  arca  que-     ban ,  movidos  á  compasión 
do  enteramente  libre.  de  verle  en  tan  infeliz  es- 

Muy  célebre  es  también  tado  ,  rogaban  por  el  po- 
el  caso  de  un  cierto  Padiia-  bre,  al  qual  faltaban  voces 
no,  que  deseando  saber  al-  para  encomendarse  á  sus 
gunas  cosas  ocultas ,  recur-  oraciones  j  pero  con  lagri- 
rió  a  un  Clérigo  famoso  , 
ó  por  mejor  decir  infame 
hechicero ,  que  así  se  dis- 
ponía para  hacerse  Sacer- 
dote. Conduxole  éste  á  un 
campo ,  y  haciendo  un  cír- 
culo, le  metió  en  él  ,  y 
dixo  entre  dientes  varias 
palabras :  á  las  que  se  apa- 
recieron muchos  horribles 
monstruos,  en  figura  hu- 
mana ,   y  preguntaron  al 

pobre  hombre,  qué  era  lo  celebrante  el  por  qué,  de- 
que quería :  éste  atemori-  bió  interrumpir  el  Sacrifi- 
zado ,  y  en  el  interior  de  cío.  Informado  del  mila- 
su  corazón,  verdaderamen-  gro ,  y  de  lo  que  faltaba 
te  arrepentido  de  haber  para  hacerlo  perfecto  ,  pi- 
buscado  un  medio  tan  im-  diendo  todos  con  gran  fer- 
pío  para  su  intento  ,  res-  ver  la  gracia  al  Taumatur- 
pondió  que  nada  quería,  go ,  prosiguió  la  Misa ,  y 
Entonces  los  monstruos  le     al  proferir  las  pablas :  Ag- 

ñus 


mas  de  corazón  contrito  , 
y  confiado  se  encomenda- 
ba al  Santo.  Dixeron  Misa 
en  el  Altar ,  y  al  proferir 
el  Sacerdote  las  últimas  pa- 
labras del  Prefacio:  Bcne- 
dktus  ,  qui  venit ,  ^c.  le 
fueron  restituidos,  á  sus  ca- 
xas ,  los  ojos  sanos  ,  con 
tanta  alegría  de  los  cir- 
cunstantes y  tan  gran  ru- 
mor ,  que  no  sabiendo  el 
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ñus  Del  qui  toUis  ,  g?c.  se 
vliio  su  lengua  sana  y  ex- 
peilíta.Quan  publicado  fue- 
se este  milagro,  puede  ima- 
ginárselo cada  uno.  Eran 
indecibles  las  alabanzas  que 
se  oían  del  Santo,  siendo 
sobre  todas  las  del  que  ha- 
bia  recibido  el  beneficio;  el 
qual  confesó  su  pecado ,  y 
aprendió  con  todos  á  no 
fiarse  del  demonio ,  ni  de 
sus  confidentes. 

Tenemos  en  Portugal 
(dos  grandes  sucesos  sobre 
esto  mismo  :  el  uno  fué 
distinguido  con  la  apari- 
ción de  los  dos  Santos 
Francisco  y  Antonio  ;  y  el 
otro  ,  porque  fué  origen 
de  otros  muchos  milaaros. 
Habla  en  Linares  una  Se- 
ñora de  costumbres  suma- 
mente crueles,  y  de  prepo- 
tencia. Baste  decir  que  en 
edad  de  trece  arios ,  te- 
nia! su  servicio  en  figu- 
ra de  criada  un  demo- 
nio, su  familiar  j  de  donde 
puede  inferirse  ,  quantas 
violencias ,  injusticias ,  y 
extorsiones  haria  con  tan 
buena  consejera.  No  con- 
servaba otra  cosa  de  bueno 
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que  tal  qual  devoción  á 
algunos  Santos  ,  y  entre 
ellos  á  S.Francisco  de  Asis 
y  S.  Antonio  de  Padua ,  y 
recibía  en  su  casa  á  sus  Re- 
ligiosos ,  quando  por  allí 
pasaban.  Vínole  su  última 
enfermedad  •,  pero  no  pen- 
só por  eso  en  su  alma,aun- 
que  se  conocía  muy  de  pe- 
ligro y  y  si  algo  pensaba, 
era  para  desesperar  de  la 
Divina  misericordia. En  tal 
ocasión,  le  llegaron  dos 
Frayles ,  que  eran  los  dos 
Santos ,  y  los  hizo  recibir, 
para  gran  bien  suyo.  En- 
traron á  visitarla  el  uno 
viejo  ,  pero  con  un  modo 
muy  suave  *,  el  otro  joven, 
de  buen  aspecto  ,  pero  de 
tal  compostura  ,  que  solo 
el  mirarlo  infundía  devo- 
ción ;  comenzaron  luego  k 
hablarla  de  la  necesidad  de 
pensar  en  el  alma  y  en  la 
otra  vida,  especialmente  en 
aquella  hora ,  en  que  se  vé 
la  muerte  vecina  é  inevi- 
table ;  á  lo  que  respondió 
la  enferma  con  un  pro- 
fundo suspiro  :  Ah  1  que  es 
tarde  para  mí :  son  tan^ 
tos  ,  y  tan  grandes  mis 
Gg  j^e- 
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pecados ,  que  no  hay  para  rió  consoladísima  ,  y  fué 

mi  misericordia ,  ni  la  es-  sepultadaenk Ciudad  déla 

fero.   El  mas  viejo  la  re-  Guardia  ,  en  cuyo  distrito 

flicó:  No  digáis  eso  Seno-  está  Linares.  Al  punto  que 

ra ,  siempre  es  tiempo ,  y  espiró  ,  desaparecieron  los 

este  es  el  tiempo  oportuno  Santos,  y  no  dudando  vAn- 

para  vos '^  no  dudéis  y  que  guno   que    eran  S.  Fran- 

Dios  quiere    perdonaros  y  cisco  y  S.  Antonio.  De  allí 

si  os  confesáis  con  verda-  á  poco  ,  pasando  de  noche 


dero  arrepentimiento  de 
vuestros  pecados  ,  y  con 
firme  resolución  de  mudar 
de  vida  ;  y  yo  os  ascguroy 
de  parte  de  Dios  ,  en  vir 


por  Linares  un  militar  de 
honor  ,  oyó  suspiros  gran- 
des ,  como  de  una  muger 
inconsolable ,  que  habia 
perdido  alguna  cosa  :   se 


tud  de  los  inefables  méri-  aturdió  al  principio^  pero 
tos  de  la  Pasión  de  núes-  animándose  ,  la  preguntó 
tro  Salvador  Jcsu-Chris-  de  parte  de  Dios  quién  era, 
to  y  el  perdón  de  todo  y  y  la  y  por  qué  suspiraba  ,  y  le 
vida  eterna.  Una  tal  pro-  íwk  respondido  :  Soy  eldc^ 
mesa  de  un  tan  gran  San-    moniOy  que  por  lyiciñosijie 

servido  de  criada  á  la  Se- 
ñora  de  esta  casa  y  para 
traerla  conmigo  al  inficr-^ 
no.  Por  mi  desgracia  vir 
nierond  asistirla,  en  la 
Tj'iucrte  dos  Fray  les  rrán- 
ciscanos  y  á  los  qzf ales. ja- 
más le  pude  quitar  la  dé- 


lo ,  bien  que  no  le  cono- 
cía ,  ablandó  el  ánimo  á  la 
afortunada  moribunda  ,  la 
qual  con  un  dilubio  de  lá- 
grimas, nacidas  de  verdade- 
ra contrición ,  se  dispuso  a 
hacer  ,  como  después  hizo, 
una  exacta  confesión  con 
el  Cura  de  la  Parroquia-,  vocicn.yyeMos^melahan 
pidió  luego  que  antes  de  quitado:  illa  se  salvó  \  pe- 
morir  la  vistiesen  con  el  ro  me  ke.víngadoy  pues 
hábito  Franciscano  ,  que  oiréis  decir  en  Linares^que 
recibió  de  mano  del  mismo  un  herrero  á  muerto  á  su 
Santo  ,  lo  que  hecho ,  mu-  muger ,  y  él  está  senten- 
cia- 
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ctixdo  á  la  horca.  Yo  he 
hecho  hacer  estos  homici- 
dios \  la  miiger  ha  muerto 
sin  querer  perdonarlo  ,  y 
es  y  amia.   El  marido  no 
se  convertirá ,  ni  aun  en 
el  cadahalso  :  porque  estoy 
seguro  j  que  dentro  de  po- 
co será  772ÍO  *,  y  así  por  un 
alma  que  perdí  j  logro  dos. 
El  militar  supo  en  Lina- 
res ser  todo  cierto,  y  pu- 
blicó  con   admiración   de 
todos ,  quanto  había  oído. 
El  otro  suceso  milagro- 
so, que  como  diximos,fué 
útil  á  muchos ,  sucedió  en 
Santaren  ,  Ciudad  de  Por- 
tugal ,  en  tiempo  del  Rey- 
Dionisio.   Habia  allí  una 
muger  ,  que  aunque  peca- 
dora ,  conservaba  particu- 
lar devoción  á  S.  Antonio, 
y  tenia  en  realidad  necesi- 
dad grande  de  la  protec- 
ción del  Santo.  La  instiga- 
ba continuamente  el   de- 
monio á  que    se  diese  la 
muerte  ,  y  le  parecía  que 
Jesu'Christo  en   su  cora- 
zón le  decia  :  Has  cometi- 
do tantas  maldades ,  que 
solo  dándote  la  muerte  por 
mí  puedes  esperar  salvar- 


te.  Se  le  apareció  el  demo- 
nio visiblemente    muchas 
veces,  fingiéndose  otro  del 
que  era  ,  y  alguna  vez  to- 
mando la  figura  de  Jesu- 
Christo    crucificado  ,   di- 
ciendo :  Soy  aquel  á  quien 
tantas    veces    ofendiste  \ 
pero  yo  te  perdono  ,  y  te 
daré  la  gloria  ,  si  vas  al 
Tajo  y  y  te  echas  en  él. 
La  miserable  estaba  inde- 
cisa ,  quando  un  dia  ,  que 
era  la  fiesta  de  S.  Antonio, 
hallándose  mas  combatida, 
así  de  la  tentación  ,  como 
de  los  malos  tratamientos 
del  marido  ,  que  la  llama- 
ba por  despique  endemo- 
mada ,  lisongeandose  con 
la  visión  que  habia  tenido, 
y  estimulada  de  los  malos 
tratamientos    del     bestial 
marido  ,  se  resolvió  final- 
mente ;  salió  para   irse   al 
rio ,  y  pasando  necesaria- 
mente por  la  Iglesia  de  los 
Frayles  Franciscanos  ,  en- 
tró ,  y  volviéndose  al  Al- 
tar de  S.  Antonio ,  le  pidió 
con  vivas  lágrimas  y  con- 
fianza le  hiciese  saber ,   si 
era  verdaderamente  la  vo- 
luntad de  Dios  que  se  ane- 
Gg2  ga- 
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gase ;  quedóse  con  esto  co-  lo  conservó  entre  sus  reli- 
mo suavemente  dormida,  qiuas-,  y  fueron  muchos  los 
y  vio  al  Santo  que  la  dixo :  milagros ,  que  por  el  se  hí- 
Lcvantate^y  procura guar-  cicron.  Pero  viendo  el  de- 
dar  bien  ese  escrito^ y  con  monío  á  la  muger  privada 
él  serás  libre  de  las  tcnta-  del  escrito,  volvió  á  ten- 
Clones  del  demonio  ;  levan-  tarla  aquella  misma  noche, 
tose,  y  hwiUó  pendiente  del  Por  lo  que  le  aconsejaron 
cuello  un  pequeño  pcrga-  al  marido  pidiese  á  los 
mino  ,  en  que  estaba  con  Frayles  una  copia,  que  con- 
letras  de  oro  escrito  :  Ecce  servó  siempre  la  muger  en 
Crucem  Domini  ,  fugite  el  pecho,  y  no  sintió  jarnos 
f  artes  advers¿e ,  vicit  Leo  sugestión  alguna  en  20 
de  Tribu  Juda ,  Raddix  años  que  sobrevivió.  Des- 
David  y  Aleluya,  Alelayay  pues  que  este  caso  se  di- 
con  lo  que  se  halló  en  sde-  vulgo  en  Europa  ,  muchas 
lante  libre  de  las  tentado-  personas  usando  ,  espe- 
nes del  demonio.  Supo  el  cialmente  en  la  Italia ,  de 
Rey  Dionisio  este  caso  ,  é  aquellas  sagradas  palabra^ 
informado  del  marido  de  que  enseñó  el  Santo ,  se 
aquella  muger  ,  quiso  ver  han  libertado  felizmente 
el  escrito  ,  el  qual  puso  en  de  las  tentaciones  iníerna- 
un  ex^uioito  relicario ,  y  les. 

capítulo   vl 

Lepra. 

xira  la  lepra  en  los  tiem-  les  en  el  campo  distantes  del 
pos  de  S.  Antonio  un  mal  poblado  á  donde  se  lleva- 
frecuente  y  pegadizo  ,  ade-  ban  los  leprosos ,  lejos  del 
mas  de  ser  muy  sucio  y  comercio  de  los  demás, 
Vergonzoso.  Por  tal  motí-  hasta  haber  curado  lo  que 
vo  habia  muchos  hospita-  rara  vez  acaecía.  Dios  por 

sa 
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su  piedad  nos  ha  liberta-  Fraylc  son  capaces  de  cir 

do  de  tan    maligno  acci-  tus  súplicas^  Di/e  que  me 

dente  en  estos  últimos  si-  envíe  d  mi  tu  lepra  si  pue- 

glos;  pero  parece  ha  substi-  de ,  que  yo  no  tengo  miedo 

tuido  el  veneno  á  otra  en-  á  los  nmertos.  No  hizo  el 

fermedad  moderna,  que  se  leproso  caso  de  las  hereri- 

contrae  ordinariamente  por  cas   blasfemias   del    sóida- 

el  pecado  ,  para  que  el  mis-  do  ,  sino  lleno  de  confían- 

mo  castigo  grave  del  cuer-  2a  en  el  Santo  ,  llegado  a 

-po  enseñe  á  los  christianos  la  Iglesia  se  fué  al  arca ,  y 

á  no  ofender  á  quien  sabe,  le  pidió  devotamente  su  pa- 

y  quiere  castigar  tan  seve-  trocinio-,  durmióse  allí  dui- 

ramente  á  los  que  ultrajan  cemente,  y  en  el  sueño  se  le 

su  santa  ley.  Señalóse  San  apareció  S.  Antonio  ,  y  le 

•Antonio  ,  como  en  todo  dixo :  Levántate  que  estás 

género  de  milagros ,  en  el  sano  •,  pero  llévale  tus  mu- 

de  la  lepra  de  modo  que  letas  á  aquel  soldado  y  por- 

se  puede  decir  ,  dexó  va-  que  está   lleno  de  lepra. 

cíos    por  sí   solo  muchos  Levantóse  ,  y  se  encontró 

hospitales  con  sus  curacio-  perfectamente  sano  ;  y  para 

Bes.   Referiremos  aquí  so-  obedecer  prontamente  ,  se 

Lmente  un  hecho  gracio-  fué  á  buscar  al  soldado  que 

so  del  Santo  en  que  curó  halló  cubierto   de  lepra  y 

i  dos.  Oyendo  un  pobre  muy afligido,y presen tando- 

leproso  las  maravillas  que  le  sus  muletas,  le  dixo:  Me 

hacia  ti  Santo  en  favor  de  manda  el  Santo  que  te  las 

sus  devotos ,  recurrió  á  su  traiga  y  pues  á  mime  ha 

arca.  Encontróle  en  la  ca-  curado.  A  dos  miilagros  tan 

lie  un  hcrege  que  era  sol-  manifiestos  ,  uno  cíe  gracia 

dado,  el  qual  haciendo  bur-  y  otro  de  severo  castigo, 

la  de  los  milagros  del  San-  poca  dificultad  le  costó  al 

to  ,  le  dixo:  '^ Dónde  vas  soldado  oir  la  exhortación 

puerco^.  ¡Crees  que  las  ce-  que  el  otro  le  hizo  para 

íiizas  y  huesos  de  este  tu  que  se  arrepintiese  j  ditícil 

le 


238 


Vichi  de  S,  A^itonio  de  Padua, 


le  fué  en  confiar  en  la  bon- 
dad del  Santo ,  que  lo  sa- 
naría si  recurría  á  él ,  y  le 
pedía  perdón.  Pero  le  ha- 
bló aquel  hombre  con  tal 
eficacia ,  que  lo  reduxo  ,  y 
le  ayudó  á  ir  delante  del 
arca  milagrosa.  Postrado 
allí  el  pobre ,  hizo  voto  de 
mudar  vida  ,  é  invocando 
al  Santo ,  pidiéndole  le  li- 
brase 5  se  hizo  buen  católi- 
co, y  quedó  también  sano. 
Preguntará  acaso  aquí  el 
Lector  por  qué  hace  San 
Buenaventura  en  el  res- 
ponsorio  mención  particu- 
lar de  la  lepra,  tocando 


juntas  todas  las  otras  en- 
fermedades. Acaso  fué,  por- 
que entendió  el  Santo  ba- 
xo  de  este  nombre  de  le- 
pra todo  mal  ulceroso  ,  y 
entendiendo  baxo  los  otros 
los  males  internos  *,  y  co- 
mo entre  los  males  de  úl- 
ceras es  la  lepra  la  mas  fas- 
tidiosa y  aflictiva  ,  y  ordi- 
nariamente incurable  ,  le 
mereció  especial  mención; 
ó  mas  cierto  ,  porque  en- 
tre las  milagrosas  curacio- 
nes de  tantos  inficiona- 
dos se  distinguió  mas  en 
estos  que  en  otros  S.  An- 
tonio. 


CAPITULO     VII, 


Mgri  surgunt  sant. 


JlLI  registrar  solamente 
los  nombres  de  quantos 
han  curado  por  intercesión 
de  S.  Antonio ,  seria  que- 
rer contar  las  hojas  de  los 


ses  donde  tiene  Altares, 
muestran  con  evidencia 
una  infinidad  de  curacio- 
nes milagrosas.  Para  toda 
suerte  de  males ,  enferme- 


árboles  en  un  bosque,  ó  las  dades  de  toda  calidad,  mal 

arenas  en  la  ribera  del  mar.  caduco  ,  tísica ,  &c.  es  una 

Los  increíbles  votos  que  medicina  universal,  y  pron- 

en  mas  de  cinco  siglos  se  tísima  su  protección.   Tu- 

han  presentado  al  Santo  en  llldos,  ciegos,  sordos,  mu- 

Padua  ,  y  en  todos  los  pai-  dos ,  todos  hallan  salud  en 

¿1; 
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cl  \  y  aun  los  mismos  muer- 
tos recomendándoselos  re- 
sucitan. Para  referir  algu- 
nos casos ,  quiero  empezar 
por  dos  hechos  milagrosos 
muy  instructivos. 

Una  niña  tenia  en  el 
cuello  un  tumor  muy  dis- 
forme \  recurrió  su  madre 
al  Santo ,  y  le  hizo  no  sé 
que  voto ,  con  lo  qué  la 
hija  sanó  *,  la  madre  con  la 
alegria  ,  se  olvidó  de  satis- 
facer  al  voto;  pero  pasados 
algunos  dias,  volvió  el  tu- 
mor á  la  hija;  entendió  en- 
tonces la  madre  la  causa,  y 
renovando  con  mayor  fir- 
meza el  voto  ,  quedó  la  hi- 
ja nuevamente  sana  ,  y  la 
madre  cumplió  el  voto.     . 

Fué  herido  un  soldado 
en  un  brazo  por  su  con- 
trario ,  de  modo  que  per- 
dió el  uso  del  brazo,  y  per- 
dió también  el  poder  man- 
tsner^e  :  porque  no  podia 
servir  ya  de  soldado  con 
un  brazo  solo.  Recurrió. al 
Santo  ,  y  recobró  el  brazc ; 
viendu&e  sano ,  se  puso  á 
esperar  escondido  en  un 
sirio  por  donde  debia  pasar 
el  que   le   habla  ofendido 
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para  vengarse,  y  al  punto 
sintió  que  le  faltaba  como 
antes  el  brazo,  y  que  le  era 
tan  inútil-,  y  así  quedó  siem- 
pre ,  y  con  razón  :  porque 
no  quieren  los  Santos  que 
sus  gracias  sean  instrumen- 
tos de  nuevos  pecados. 

Una  muger  era  tan  des- 
mesuradamente jorobada  , 
que  ni  podia  tenerse,  ni  ca- 
minar sin  muletas :  se  enco- 
mendó al  Santo  ,  se  puso 
derecha  al  instante  ,  dexó 
las  muletas  en  el  Altar  ,  y 
se  volvió  á  casa  derecha,  y 
contenta. 

Era  muy  conocida  en 
toda  Padua  una  muger  lla- 
mada Ricarda  ,  tan  düb]a>- 
da  20  años  habia ,  que  to- 
caba con  las  rodillas  al  pe- 
cho ,  y  con  los  pies  á  la  es- 
palda. Caminaba  arrastran- 
do, para  pedir  limosna  con 
otrps.  pobfies,  que  estaban 
junto'  íh.  Iglesia  del  San- 
to. Quiedóse  alií  dormida 
con  la  cara  sobre  la  tierra, 
y  \t  pareció  oir  una  vo?, 
que  dcTÍa  :  Gracias  á  Dios, 
estás  libre..!  espertó,  y  vio 
una  jovencita,  á  quien  en 
aquel  punto  habia  liberta- 
do 
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do  el  Santo  de  la  giba  ,  y 
salia  con  grande  acompa- 
ñamiento de  la  Iglesia.  Vi- 
nole  luego  deseo  de  conse- 
guir semejante  gracia ,  y 
se  fué  al  Altar  del  Santo 
donde  la  muchacha  había 
sanado.  Al  entrar  se  le  pre- 
sentó un  niño,  como  de 
siete  años,  que  con  las  ma- 
nos juntas  le  convidaba  a 
que  entrase  ,   diciendola  : 
í.Ven  en  nombre  del  Señor, 
^que  te  libertará.  Le  siguió 
hasta    que    desapareció  el 
niño.  Llegada  al  arca  ,  en- 
comendándose de  corazón 
al  Santo,  sintió  se  le  hacian 
dos  vultos ,  que  le  corrían 
como  humor  por  los  mus- 
-culos  hasta  los  pies,  con  un 
■ruido  extraordinario  ,  co- 
mo de  quien  bate  las  ma- 
-nos.  Con  esto  las  piernas, 
que  estaban  secas  xo  años 
'había,  se  le  llenaron  de 
carne  ,  y  se  extendieron, 
:se  le  reforzaron  las  rodí- 
.ftas  y  y  quedó  derecha  ,  y 
.perfectamente  sana.    Cosa 
que  se  hizo  muy  célebre, 
porque  la  conocían  todos. 
Padecía  uno  cierta  que- 
-bradura  tan  grande  ,  que 


no  se  hallaba  remedio  en 
el  arte  que  le  alivíase.  Re- 
currió al  Santo  ,  y  sanó  tan 
perfectamente,  que  decía 
con  gracia  parecerle  de 
piedra  la  parte  antes  rela^ 
jada. 

Había  llegado  una  mu- 
ger  á  tanta  debilidad  ,  que 
ni  podía  tenerse  en  píe  ,  ni 
tenía  fuerza  para  escupir  : 
lleváronla  ante  el  Altar 
del  Santo  ,  y  volvió  fuer-^ 
te  y  sana. 

Uno  que  padecía  con 
tanta  deformidad  la  gota, 
que  no  se  le  conocían  los 
pies ,  y  era  incomodado  de 
otros  males ,  se  hizo  llevar 
al  Santo  ,  y  no  sintió  efec- 
to bueno  alguno.  Se  pre-. 
paró  para  recibir  la  sagrada 
Comunión  ,  confesándose 
sacramentalmente.  Al  que- 
rer moverse  para  Ir  á  co- 
mulgar al  Altar  del  Santo, 
quedó  instantáneamente  sa- 
no ,  y  sin  señal  de  la  en- 
fermedad padecida. 

Cierta  enferma  había 
prometido  con  voto  hacer- 
se llevar  al  Altar  del  San- 
to á  Padua,  distante  mas  de 
tres  leguas,   y  que  había 

tre- 
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trece  meses  que  se  hallaba  Ffaftdstánó'Córi  una  carta, 
postrada  en  cama ,  casi  in-  ique  rtí0stra<rícloselai  le  dixo: 
móvil  por  debilidad  ,  cotí  Ten  buen  ánimo ,  que  yo 
señales  evidentes  de  diso-  firmo  tu  memorial  ,  y  des- 
lucion  de  todo  el  cucrpól  apareció.  Recobrado  Ma- 
No  esperó  el  amantísimó  nuet  dixo  que  habia  vis- 
Santo  el  cumplimiento  del  toiá  S-.  Antonio ,  el'  qual  le 
voto  ,  bastándole  la  since-  había  prometido  la  salud. 
ra  promesa  para  socorrer  á  Su\buqn^a  muger  fué  al  día 
su  devota:  sintió  una  no-  siguiente  á  S.  Lorenzo,- 
che  ruido  ,  y  que  le  pare-  Iglesia  de  tos  Ft^yles  Fran- 
cia tocarle  á  la  punta  del  ciscos  ,  p4ra  encomendar  a 
pie  \  por  k)  que  asustada  Dios  al  marido,  á  hacer  ce- 
dixo :  ¡jQuién  anda  ahí  ?  y  lebrar  alguna  Misa  ,  v  can- 
le  respondieron:  EsS.An-  tar  el  responsorio  del  San- 
ioso ,  no  temas  ,  que  ya'  to.  Quando  volvió  a  casa 
estás  sana.  Fué  dicho  y  supo  que  el  Médico  apé- 
hecho-,  y  ella  con  la  mayor  ñas  creía  el  grande  alivia 
devoción  que  pudo  ,  pasó  con  que  de  improviso  se 
por  sí  misma  á  Padua  á  hallaba  el  enfermo  ,  ni  el 
cumplir  su  voto  á  los  pies  Medico  ni  la  muger  sabían 
del  Santo.  lo  que  un  hijo  suyo  de  tres 
Es  muy  gracioso  el  mí-  años  de  edad,  llamado  An- 
lagro  sucedido  en  Ñapóles  tonio  ,  habia  visto.  H  ibia 
el  año  1682  con  Manuel  ido  corriendo  á  buscar  ala 
Carabasciano.  Hallábase  madre,  para  decirle  viniese 
gravemente  enfermo  ,  y  le  á  ver  á  S.  Antonio,  que  es- 
sobrevino un  accidente  de  taba  ert^  el  quarto  con  su 
apop!egía,que  le  tuvoqua-  padre.  Dixosclo  al  venir, 
tro  horas  privado  de  los  y  preguntándole  donde  es- 
sentidos. Se  habia  enco-  taba,  respondió  el  niño  11o- 
mendado  mucho  á  S.  An-  rando:  Habéis  tardado  tan- 
tonio  ,  y  á  la  medía  noche  to,  que  ya  se  ha  ¡do. 
sintió    entrar    un    Frayle  En  el  año  1644  el  Mar- 

Hh  ques 
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ques  de  Miróla  servia  de 
General  en  las.  tropas  del 
Papa  Inocencio  XI ,  unido 
con  los  Venecianos  contra 
el  Turto,  En>"'^l.<sitio  de 
Severino  Je  A/rieron  en  una 
pierna,  rompiéndole  el  hue- 
so de  modo,  que  no  alcan- 
zando los  remedios,  se  pu- 
drió la  carne  ,  y  se  formó 
gangrena*  Con  mucha  fé  y 
confianza    se    aplicó    una 


imagen  de  S.  Antonio,  di- 
ciendo :  á  vos  recurro  aun- 
que soy  pecador  indigno, 
como  tan  amado  de  Dios, 
que  todo  lo  podéis  ,  y  sois 
tan  bueno  con  nosotros^ 
espero  querréis  curarme: 
sintióse  luego  muy  mejo- 
rado ,  y  en  poco  tiempo 
tuvo-  sana  y  fuerte  la  pier- 
na; lo  que  hizo  publicar  en 
gloria  de  su  bienhechor. 
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Mare. 


K 


ntre  las  muchas  lampa* 
ras  que  continuamente  ar- 
den, en  obsequio  del  San- 
to en  su  Altar  de  Patlua  , 
es  digna  de  observación 
por  su  figura  de  Navio  , 
una  que  envió  el  Marques 
Francisco  de  Meló,  Go- 
bernador de  Flandes,  en- 
tonces sujeta  a  España ,  en 
agradecimiento  porque  le 
libró  el  Santo  de  una  terri- 
ble tempestad. 

También  en  el  mar  Tir- 
reno consiguió  una  gran 
gracia  D.  Timoteo  de  Soria 
Maronita ,  Obispo  Medi- 


nese  en  la  Mesopotamiía* 
Navegando  para  Roma  coíi 
felicidad,  quando  se  pro- 
metia  llegar  presto  al  tér- 
mino que  tenia  a  la  vista  , 
fué  sorprendido  de  una  fu- 
riosa borrasca,  que  rom- 
piendo las  velas  llevó  la 
destruida  nave  de  una  par- 
te á  otra  sin  gobierno  , 
viéndose  todos  casi  sin  es^ 
peranza  de  salvar  las  vidas. 
Pero  el  buen  Prelado,  de- 
voto de  S.  Antonio ,  con- 
fiado en  ti,  animó  á  los 
comp.meros,  y  los  hizo  ha- 
cer voto,  que  si  sallan  sal- 
vos, 
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VOS,  le  ofrecían  cada  uno 
una  vela.  Apenas  hicieron 
el  voto,  ceso  la  tempestad, 
y  quando  tcdos  creían  es- 
tar Jejos,  se  hallaron  en  el 
•^leseado  puerto.-  Este  mis- 
mo Obispo  consiguió  otra 
gracia  de  su  bienhechor. 
Habia  obtenido  en  Roma , 
de  la  Congregación  de  Pro- 
paganda ,  un  subsidio  para 
los  grandes  gastos  del  lar- 
go viage  que  debia  hacer, 
tenia  la  letra  de  cambio,  y 
quando  queria  partir  de 
Roma  la  perdió  sin  poder 
hallarla  por  mas  diligencias 
que  hizo.  Fuese  a  decir 
la  Misa  en  el  Altar  del 
Santo,  y  encomendarle  sus 
intereses:  volvió  á  casa,  y 
sobre  su  mesa  halló  la  car- 
ta de  cambio  ,  tal  qual ,  y 
como  si  en  aquella  hora  la 
hubiese  puesto  allí. 

Navegaba  desde  Cala- 
bria a  Ñapóles  un  Navio 
cargado  de  seda.  Al  pasar 
por  Sicilia,  se  levantó  una 
tempestad  tan  grande  que 
no  bastaba  el  arte  y  fuer- 
zas de  los  marineros  á  go- 
bernarlo *,  por  lo  í. que  sin 
velas ,   ni  gobierno  iba  to- 


do á  cliscrecíofi  de  lás  olas; 
Perdida  toda  esperanza ,  se 
daban  todos  por  muertos, 
A  este  tiempo  dixo  uno^ 
confiado  vivamente  en  San 
Antonio  :  Tomad  vos  ,  ó 
Santo  el  cuidado  del  Na- 
vio ,  pues  á  vos  lo  fiamos 
todos.  Los  compañeros  re- 
pitieron con' él  lo  mismo  j 
y  rezaron  su  responsorio. 
Luego  se  dexó  ver  el  San- 
to en  la  Popa,  y  con  sem- 
blante alegre  les  dixo :  De^ 
xad  andar  la  Nave-  por  sí 
misma  ^  que  va  bien  \  y 
desapareció:  cesó  la  tem- 
pestad^ y  con  viepto  favo- 
rable guió  élVmismo  la  Na- 
ve al  deseado  puerto. 

En  el  Lago  de  Venecia 
se  experimentó  también  la 
protección  del  Santo.  Po- 
co después  de  su,  canoniza- 
ción venían  26  personas 
en  una  barca  á  Venecia.  La 
acometió  un  huracán  con 
tanta  furia,  que  los  pobres 
pasageros  entre  las  tinie- 
blas de  la  obscurísima  no- 
che, y  la  grande  agua  que 
entraba  en  la  barca  ,  en  la 
que  ya  casií. nadaban  ,  ni 
sabian  donde  iban ,  ni  si 
Hh  2  es- 
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estaban  eñ  la  barca,  ó  en  naves  tocan,  es  milagro si- 
d  agua  ;  clamaron  todos  no  se  abren.  Aquí  se  halla- 
.unanime  y  conformemen-  ba  un  pobre  hombre  en 
;te:  S.  Antonio  ,  S.  Anto-  una  barquilla,  quando  un 
nio  ayudadnos:  nnmomcñ-  impetuoso  viento  la  hizo 
to  después  se  les  presentó  dar  en  un  escollo.  Eracier- 
una  luz  clara,  con  cuyo  res-  ta  su  muerte  *,  pero  él  invo- 
plandor  vieron  que  estaban  có  a  Mar'a  Santísima,  y  á 
cerca  de  un  pequeño  puer-  S.  Antonio,  y  se  salvó:  por- 
to, llamado  en;  aquel  tiem-  que  separándose  con  el 
po  San  Marcos,  yallíarri-  golpe,  la  barquilla  no  pa- 
baron.  Desmontados  todos,  deció  daño  alguno.  Los  de 
desapareció  la  luz,  y  ellos  aquel  pais,  en  memoria  del 
Kbijes,  dieron  gracias  á.^u  milagro  ,  fabricaron  allí 
bienhechor.  -     í^Vi^mi  íáí^x  una  capilla  á  S.  Antonio  ; 

Otra  barca  venía  hacía  y  después  se  hizo  un  Con- 

Venecia  con  siete   pobres  vento  de  Frayles  Francis- 

pcrsonas,  la  qual  junto  á  canos.  A  un  pobre  pesca- 

S.  Jorge  in  A/gasc  volcó  dor  en  Portugal  le  llevó  el 

con  un   golpe    de  viento  mar  una  noche  su  barqui- 

ímproviso:  llegaron  al  cié-  lia,  único  fondo  con  que 

lo  l:)s  gritos  de   aquellos  ganaba  de  comer  j  y  no  pu- 

infelices,  invocando  á  San  Siendo  hallarla  ,   por  mas 

Antonio^y  solo  murió  uno  que  la  buscase,   se  enco- 

de  ellos  que  no  le  invocó,  mendó  á  S.  Antonio:  dos 

Los  otros  séis,afcrrada  pro-  dias  después  oyó  un  paisa- 

digiosamente  la  bvirca  vol-  no  suyo  i  ciertos  jóvenes , 

cada,  fueron  con  prodigio  que  decían  haber  visto  el 

conducidos    en  ella   hasta  día  antes  una  barca  venir  á 

parage  donde  los  socorrié-  aquella  playa   con  viento 

ron  y  salvaron  las  personas,  fuerte  contrario,  y  con  un 

Las   riberas  del   Rey  no  mar  borrascoso,  pero  que 

de  Aigarvc  están  llenas  de  caminaba      tranquilísima- 

escollos ,  á  los  quales  si  las  mente  con  un  solo  Frayle 
■í    .  de 
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de  S.  Francisco  que  gober- 
naba el  timón.  Vuelto  a  su 
casa ,  contó  al  pescador  lo 
que  habia  oido,  y  le  dixo 
el  sitio.  Corrió  este  con  es- 
peranza, y  la  halló  distan- 
te una  legua:  la  reconoció, 
y  recuperó  dando  las  debi- 
das gracias  al  Santo. 

Venia  de  Levante  á  Ve- 
necia  una  nave  en  Junio 
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de  1694,  y  fué  sorprendi- 
da de  una  furiosa  borrasca. 
Echaron  la  última  ancora  , 
y  rompiéndose  la  gúmena 
se  perdió  toda  esperanza  de 
salvarse.  Recurrieron  todos 
á  S.  Antonio,  prometién- 
dole una  pequeña  limosna 
en  común;  luego  se  calmó  el 
mar,  y  ellos  vinieron  á  Pa- 
dua  á  cumplir  su  promesa. 


CAPITULO     IX. 


Vincula. 


Xl/n  la  guerra  del  Empe- 
rador y  República  de  Ve- 
necia  contra  el  Turco,  ene- 


Santo,  le  rompió  las  cade- 
nas ,  le  abrió  las  puertas  de 
la  prisión,  y  le  aseguró  que 
nadie  le  impidiria  su  hui- 
pribionerounsoldadochris-  da.  Así  sucedió,  y  vino  á 
tiano  ,  á  quien   pusieron     dar  gracias  al  Santo  á  Pa- 


migo  ccmun  ,  fué  hecho 


bárbaramente  en  una  obs 
cura  cárcel ,  cargado  de  ca- 
denas. El  pobre  allí  encer- 
rado ,  y  sin  esperanza  de 
alivio,  se  deshacía  en  lágri 


dua  el  año  de  i  660. 

Diez  años  antes  de  este 
caso  habia  venido  á  cum- 
plir su  voto  de  visitar  el 
arca  del  Santo  ,  un  cierto 


mas  y  suspiros.  Vínole  una  Dom>ingo  Micozza,  al  qual 

cordialísima  confianza   en  habían  asaltado  ladrones  en 

S.  Antonio  ,  y  escomen-  un  bosque,  le  habían  des- 

dandose  á  él ,  le  prometió  pojado  de  todo,  y  le  habían 

que  si  le  libertaba ,   íria  á  dexado  allí  at^do.  No  te- 

Padna  á  visitar  su  sagrado  riendo  el  infeliz  qiiien  lo 

cuerpo.   Se  le  apareció  el  desatase,  recurrió  con  hu- 

mil- 
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mil'Jad  de  corazón  y  gran 
fé  á  S.  Antonio,  con  voto 
de  ir  á  darle  gracias  en  per- 
sona: cayeronsele  luego  las 
ligaduras  que  traxo  consi- 
go ,  y  las  colgó  ante  el  Al- 
tar del  Santo. 

En  Cracovia,  Capital  de 
Polonia,  en  el  Noviembre 
de  1672  fué  encarcelado 
por  sospecha  de  homicidio, 
un  pobre  hombre  inocen- 
te ,  al  qual  pusieron  á  tor- 
mento por  ser  vehementes 
los  indicios:  medio  falacísi- 
mo é  injusto  para  inda- 
gar la  verdad :  porque  se 
da  una  gravísima  y  cierta 
pena  á  aquel  cuyo  delito  es 
incierto,  y  también  porque 
acaece  muchas  veces  que 
no  pudiendo  el  paciente 
tolerar  el  tormento,  se  con- 
fiesa reo  de  delitos  que  ja- 
más cometió.  Así  sucedió 
¿este  pobre,  que  confesó 
el  homicidio,  y  fué  conde- 
nado á  muerte.  Preparóse 
á  ella  como  buen  christia- 
no,  dando  quanto  tenia  de 
limosna ,  y  haciendo  cele- 
brar muchas  Misas  en  el 
Altar  de  S.  Antonio ,  de 
quien  era  muy  devoto.  No 


pudo  sufrir  el  Santo  que 
un  inocente,  devoto  suyo, 
perdiese  el  honor  y  la  vi- 
da. Apareciosele  en  la  cár- 
cel ,  la  noche  antes  del  su- 
plicio, y  rompiéndole  las 
cadenas,  le  mandó  se  pre- 
sentase con  ellas  rotas  á  los 
Jueces  ,  y  les  dixese  que 
S.  Antonio  de  Padua  le  en- 
viaba con  aquella  contrase- 
ña ,  para  que  retratasen  la 
injusta  sentencia.Hizo  tan- 
to con  la  franqueza  de  áni- 
mo que  el  Santo  le  inspi- 
raba ,  que  los  Jueces  obe- 
decieron ,  y  las  cadenas, 
grillos  y  argolla  se  colga- 
ron en  el  Altar  del  Santo 
para  gloria  suya,  y  gozo  de 
la  Ciudad. 

En  el  año  de  16S2  por 
Noviembre  robaron  mu- 
cha plata  labrada  á  un  Se- 
ñor Veneciano.  Cayó  sin 
fu  ndamento  la  sospecha  so- 
bre un  mercader  que  vivia 
al  lado  de  la  casa.  Impre- 
sionado de  esto  el  Señor,  le 
envió  á  llamar,  y  con  ame- 
nazas le  pidió  restituyese : 
no  le  valieron  al  mercader 
las  negativas  y  protextas, 
ni  los  juramentos  que  hi- 
zo: 
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zo:  porque  enfurecido  el  cion  y  memoria  de  esta 
caballero,  después  de  haber-  gracia. 
le  apaleadojle  hirió  con  áni-  Doña  Beatriz  de  Silva  , 
mo  de  matarlo,  pero  no  Ic  Señera  de  Casa  Real,  her- 
hizo  mal,  porque  habiendo-  mana  del  Conde  de  Pórta- 
sele hincado  de  rodillas  p¡-  legre,  y  del  B.  Amadeo  , 
diendole  en  vano  la  vida,  Franciscano,  fué  una  de  las 
recurrió  á  S.  Antonio.  El  Dam.as  que  traxo  consigo 
Señor  sentía  detenerle  una  de  Portugal  á  Castilla  ,  la 
mano  invisible,  por  lo  que  Reyna  Isabel ,  sobrina  del 
no  llegó  el  golpe  donde  el  Rey  D.  Odoardo  ,  quan- 
quería  \  y  esto  sucedió  por  do  vino  á  casar  con  el 
tres  veces.  Con  todo  á  vis-  Rey  de  Castilla  D.  Juan  II 
ta  de  tanto  prodigio,  cié-  el  año  1441.  En  esta  Señc- 
go  aun  de  cólera,  mandó  á  rita  quiho  darnos  Dios  una 
sus  criados  le  atasen  bien  prueba  de  que  jamás  aban- 
y  encerrasen  para  entregar-  dona  la  ¡nocer;cia.  Era  de 
le  á  la  Justicia.  Apenas  lo  prendas  muy  extraordina- 
hlcieron ,  quando  cayó  el  rias  ,  bastando  verla  para 
pobre  en  un  deliquio, en  el  amarla  •,  por  lo  que  entre 
qual  se  le  aparecieron  la  la  prim.era  nobleza  ,  por 
Virgen  Santísima  y  S.  An-  motivo  de  su  persona, bien 
tonio  ,  que  le  consolaron  que  no  por  culpa  suya  ,  se 
y  desataron.  Finalmente,  originaron  muchos  de  aque- 
á  señales  tan  evidentes  de  líos  desórdenes  comunes 
la  divina  protección,  se  rin-  entre  la  juventud  enamo- 
dio  aquel  Señor  ,  conoció  rada  ,  cerno  zelos ,  desa- 
su  vana  sospecha  ,  y  mos-  íios  y  muertes.  Amábala 
tro  desagradarle  mucho  el  sobre  todas  las  otras  da- 
mal  modo  que  había  usa-  mas  la  nueva  Reyna  ,  y 
do.  El  miCrcader  en  agrá-  por  la  ccmplacencía  de  te- 
decimiento  al  Santo,  íuk  á  ner  en  su  servicio  una  tal 
visitarlo  á  Padua  ,  donde  belleza  de  su  nación  ,  se 
dexó  en  el  Altar  la  descríp-  alegraba  de    verla    necia- 

men- 
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mente  cortejada  de  los  Se-     Aprovechóse  bien  de  ella, 
ñores  de   la  Corte  ;  pero     retirándose  á  Toledo ,  sin 


advirtiendo  que  también 
le  agradaba  al  Rey  su  per- 
sona ,  la  hicieron  los  zelos 
convertir  en  odio  el  amor : 
la  mandó  encerrar  en  cruel 
prisión  en Tordesiilas, con- 
cediéndola solamente  pan 
y  agua  para  sustento  de  la 
vida. Es  cosa  fácil  conocer, 


pedir  para  ello  licencia,  re- 
suelta á  consagrarse  á  Dios 
en  el  Real  Monasterio  de 
Santo  Domingo.  Caminan- 
do hacia  Toledo  ,  con  te- 
mor de  ser  descubiv^rta, 
oyó  que  improvisamente  la 
llamaban  por  su  nombre 
en  lengua  Portuguesa  ,  y 


cómo  quedarla  esta  pobre  vio  dos  Frayles  Francisca- 
Señora  con  tan  horrible  nos  que  la  seguían,  los  que 
novedad  :  creyó  morir  allí,  creyó  traxesen  orden  de  la 
pues  se  debilitaba  cada  dii  Reyna  para  confesarla  ,  y 
sin    esperanza    alguna   de  disponerla  á  la  muerte*,  pe- 


conseguir  su  libertad.  Co- 
mo era  inocente  y  piadosa, 
nada  estimaba  la  suerte  dd 
mundo  ,  de  quien  la  daba 
tan  triste  experiencia  su  in- 
feliz situación.  Recurrió  á 


ro  ellos  la  quitaron  el  te 
mor ,  la  confortaron  en  su 
santa  resolución ,  y  la  pro- 
nosticaron que  seria  ma- 
dre  de  muchas  vírgenes 
Religiosas.   Mientras  con- 


Maria  Santísima  ,  imploró  tinuaban  el  viage  en  san- 

su  asistencia  ,  y  la  prome-  tos  discursos,  llegaron  á  la 

tió  perpetua  virginidad  ,  sí  posada ,  y  mandó  Beatriz 

la  libertaba  de  aquella  mi-  que    dispusiesen     comida 


seria.  Oyó  la  Virgen  su 
voto  ,  y  se  la  apareció  ves- 
tida de  blanco  ,  con  manto 
de  color  celeste  ,  y  con 
agradable  semblante,  la  ase- 
guró su  libertad.  Así  suce- 
dió, viniendo  tres  dias  des- 
pués la  orden  de  la  Reyna. 


también  para  los  dos,  pero 
ellos  desaparecieron.  En- 
tonces conoció  que  la  Vir- 
gen Santísima  ,  á  quien  se 
había  encomendado,  le  ha- 
bía enviado  aquellos  Reli- 
giosos ,  que  por  el  discur- 
so infirió  ,  y  después  tuvo 

par- 
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particular  revelación  que 
el  uno  era  S.  Antonio  de 
Padua.  Llegada  á  Toledo 
se  hizo  Religiosa  Domini- 
ca^ y  vivió  40  años  en  aquel 
Monasterio  con  vida  de 
exemplarísima  observancia. 
Después  de  este  tiempo  se 
le  apareció  María  Santísima, 
y  le  mandó  que  fundase  un 
nuevo  instituto  de  Religio- 
sas baxo  la  invocación  de 
su  Inmaculada  Concepción, 
que  después  el  año  de  14S9 
aprobó  Inocencio  VIH  ,  y 
la  Rey  na  Doña  Isabel  fun- 
dó el  primer  magnífico  Mo- 
nasterio en  un  PaUcio  su- 
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yo.  Entrada  aquí  Beatriz 
con  doce  de  sus  compañe- 
ras, hizo  vida  angélica.  Fi* 
nalmente  confortada  con 
otra  visita  de  la  Santísima 
Virgen ,  que  la  aseguró  se 
dilataría  mucho  su  nuevo 
instituto,  murió  el  año  de 
1490  el  primero  de  Setiem- 
bre ,  poniéndosele  sobre  la 
frente  una  estrella  de  ex- 
traordinario resplandor ,  y 
en  aquel  punto  se  le  apare- 
ció á  Fr.  Juan  de  Tolosa, 
que  era  tercera  ve2  Provín-^ 
ciaJ  de  los  Frayles  Francis- 
cos,y  a  éste  encomendó  sus 
hijas  y  todo  su  orden. 


CAPÍTULO  X. 


Memkra, 


N, 


o  hay  mal  de  los  miem- 
bros, ó  de  defecto,  ó  de 
exceso ,  ó  de  corrupción, 
que  no  haya  curado  S.  An- 
tonio en  quantos  le  han 
invocado  ,  haciendo  para 
ello  innumerables  y  estu- 
pendos milagros.  Hemos 
referido  muchos  en  varias 
partes  del  discurso  de  esta 
historia  de  miembros  sana- 


dos, y  de  otros  restituidos 
á  sus  lugares ,  y  en  solo  los 
procesos  que  se  enviaron  al 
Pontífice  para  su  canoniza- 
ción se  cuentan  veinte. 
Aquí  nos  contentaremos 
con  los  siguientes.  En  Flo- 
rencia á  un  Niño  llamado 
Francisco  Maria  Riccí ,  en 
el  año  de  1 68 1  se  le  habían 
formado  sobre  los  ojos  dos 
li  bul- 
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bultos  de  la  grandeza  de  oportuna  al  verlo  solo  ,  é 
dos  buenos  tomates  •,  de  incapaz  de  defenderse ,  pa- 
modo  que  no  podía  ver ,  ni  ra  vengarse ,  como  lo  hizo 
apenas  se  podia  conocer  si  dándole  veinte  puñaladas, 
tenia  los  ojos  sanos.  Sus  pa-  El  miserable  padre  procuró 
dres  le  encomendaron  al  libertar  el  hijo, pero  ni  pu- 
Santo ,  y  le  untaron  con  el  do  huir  ni  defenderse ,  sino 
aceyte  de  su  lámpara  sobre  dar  voces  •,  el  pérfido  asesi- 
los  o  jos,  y  en  el  lugar  don-  no  escapó  dexándole  baña- 
de  suponian  estar.  A  poco  do  de  sangre  en  tierra.  Fué 
tiempo  exclamó  el  niño,  un  expectáculo  raro  á  todo 
veis  allí  á  S,  Antonio:  acu-  el  vecindario  que  se  juntó, 
dieron  á  la  voz,  y  le  halla-  y  mucho  mas  á  la  pobre  mu-* 
ron  alegre  con  los  ojos  li-  ger  ,  la  qual  con  gran  co- 
bres y  brillantes ,  sin  la  mas;  razón  encomendando  ai 
leve  señal  de  los  dos  gran-  moribundo  marido  á  San 
des  tumores.  También  una  Antonio  ,  habiendo  otra 
niña  de  Barberino  ,  lugar  muger  dadole  allí  una  car- 
de Toscana,,  llamada  Fran-  ta  que  contenia  el  respon- 
cisca  Brendoni ,  había  per-  sorio  del  Santo ,  hizo  con 
dido  enteramente  el  moví-  gran  fé  la  señal  de  la  Cruz 
miento  y  uso  de  un  brazo;,  con  aquel  papel  sobre  una 
la  untaron  en  Florencia  con  de  las  heridas ,  y  esta  al  pun- 
el  aceyte  de  la.  lámpara  ,  y  to  se  cerró  y  sanó  :  anima- 
quedó  sana..  da  de  tan  evidente  milagro, 
Pero  si  estos  recobraron  repitió  unaá  una  en  todas 
algunos  miembros  ,  el  si-  las  otras  heridas  la  misma 
guíente  se  puede  decir  que  señal  de  la  cruz,  y  todas 
los  recobró  tcdos.  Había  igualmente  sanaron  á  vista 
en  Ñapóles  un  Barbero ,  el  de  tcdos.  El  moribundo  se 
qual  estaba  en  su  tienda  so-  levantó  luego  sano  ,  como 
lo  con  un  niño  en  los  bra-  estaba  antes  *,  y  se  fué  dere- 
zos.. Yióle  un  enemigo  su-  chámente  a  dar  gracias  al 
yo,  y  Je  pareció  ocasión  gran  Taumaturgo  Antonio 
.  ^  de 
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de  quien  fueron  indecibles  rias  heridas ,  echándole  al 
las  aclamaciones  y  alaban-  ün  en  un  foso  ,  y  cubrién- 
zas-  dolé  de  ramas  y  piedras. 
En  el  ario  de  1675  el  i?  Estuvo  allí  cinco  dias  po- 
de Abril ,  hizo  el  Santo  un  drido  ya ,  y  lleno  de  gusa- 
milagro  aun  mas  raro ,  en  nos.   Aquí  fué  donde    el 
Antonio    Tortamano    de  gran  Taumaturgo   mostró 
Montemuro^  en  el  Rey  no  quanto  puede  con  Dios  en 
de  Ñapóles.  Pasaba  éste  á  favor  de  sus  devotos  y  con- 
Ferrandina  á  comprar  telas  fusión  de  quien  le  insulta, 
de  lino  ,  y  una  noche  ce-  Vino  el  Santo  al  foso  des- 
nando  con  otros  en  casa  de  pues  de  los  cinco  dias ,   le 
un  amigo  suyo,  les  contó  llamó  dos    veces  por    su 
el  motivo  de  su  viage;  esto  nombre,  y  tomándole  de 
bastó  para  que  se  acordasen  la  mano,  le  levantó,  le  lim- 
los  tres  de  asaltarle  en  el  pió,  y  poniéndole  en  el  ca- 
camlno ,  robarle  el  dinero  mino, al  despedírsele  dixo: 
que  debía  ser  mucho,y  ma-  Dos  veces  te  he  llamado 
tarle.Quandoaldiasiguien-  for  dos  veces  que  me  in- 
te  llegó  á  un  valle,  apropó-  vocaste.  Anda  j  y  no  te  de- 
sito  para  ladrones ,  le  sor-  xes  llevar  de  pensamiento 
prendieron  ,  y  le  ataron  alguno  de  venganza^  ni  re- 
fuertemente  ,  mientras    el  curras  á  la  justicia  contra 
pobre  les  pedia  tuviesen  de  tus  ofensores ;  dirás  en  mi 
él  piedad ,  é  invocaba  á  San  nombre  tres  veces  el  Padre 
Antonio  de  quien  era  de-  nuestro  y  ave  María  cada 
votísimo :  uno  de  ellos  le  dia.  No  se  concluyó  aquí 
dio  con  una  acheta  un  gran  el  milagro ,  reservándose  el 
golpe  en  la  cabeza,  burlan-  Santo  perfeccionarlo  el  día 
dose  de  oírle  invocar  á  San  de  su  fiesta.  Quedó  Anto- 
Antonio  ,  repitió  después  nio  como  aturdido  algún 
hi;sta  diez  y  ocho  golpes,  tiempo  ,  considerando  las 
.q\íe  le  rompieron  la  cabeza,  maravillas  que  había  expe- 
y  >os  otros  le  hicieron  vá-  rimentado  en    sí   mismo. 

li  z  Fue- 
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Fuese  á  su  casa  algo  herido  mo.  En  el  Convento  de  S, 

en  la  cabeza ,  y  casi  mudo  Francisco  de  Napoles,en  el 

por  dos  meses :  el  13  de  Ju-  altar  del  Santo, hay  una  ta- 

nio,  fiesta  de  su  Santo,  que-  bla  con  relación  auténtica, 

dó  sano  de  ambos  niales^  y  cuyo  original  se  conserva 

las  primeras  palabras  que  di-  en  el  archivo.  En  el  aiío  de 

y.Oy{\\kxon\  \0  S\  Antoniol  1687  vivia  este  Tortama- 

Comó  muy  por  menor  el  ca-  no,  que  se  hizo  Frayle  de 

so,  sin  nombrar  los  malhe-  S.  Francisco',  al  qual  pre- 

chores.  No  tardó  en  divul-  guntándole  donde  creía  ha- 

garse,y  elObispo  de  S. Ángel  bia  estado  su  alma  aquellos 

y  Bisarcia  formó  proceso  ju-  cinco  dias ,  respondió  que 

rídico, examinando  al Tor-  no  lejos  de  allí  ,  conside- 

tamano  can  juramento,  con  rando  las  muchas  heridas 

que  confirmó  quanto  había  de  su  cuerpo  ,  y  pensando 

referido  del  extraordinario  la  gran  crueldadque  habían 

milagro  obrado  en  sí  mis-  exercitado  en  su  pobre  carne. 

CAPITULO    XL 

'Res  peraltas^ 

JLÜ/ntramos  á  la  verdad  en  cada  uno  le  señalo,  díga- 
tin  mar  sin  fondo,  refirien^  nioslo  así,  su  especie  deter- 
do  las  gracias  de  S.  Anto-  minada  y  particular  de  gra- 
nio  en  hallar  las  cosas  per-  cías.  Por  exemplo ,  para  el 
didas.  Aunque  á  todos  los  mal  de  garganta  se  invoca 
Santos  concedió  Dios  que  á  S.  Blas  •,  para  los  terre- 
sean  nuestros  Protectores^  motos  á  S.  Emigidio ,  á  S. 
é  intercedan  con  su  Mages-  Venancio  para  las  caídas  •,  á 
tad  ,  pudiendb  cada  uno  S,  Juan  Nepomuceno  para 
ayudarnos  en  qualquierne-  la  conservación  del  honor 
cesidad  que  nos  ocurra:  y  buena  fama -,4  Santa  Bar- 
parece  no  obstante  qjie  a  bar  a    contra  los  rayos  y 

muer- 
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muerte  repentina  •,   Santa 
Lucía  por  los  ojos  j  Santa 
Polonia  por  los  dientes  •,  y 
así  de  otros.  Si  se  pregunta 
qual  sea  la  propia  gracia  de 
S.  Antonio,  todo  el  mun- 
do christiano  responde  que 
el  hacer   hallar  las    cosas 
perdidas ,  y  esto  se  respon- 
de con  una  persuasión,  co- 
mo si  qualquiera  otro  be- 
neficio que  haga  sea  una 
gracia  •,  pero  et  hallar  las 
cosas  perdidas  es  como  un 
empleo  ú  obligación  y  que 
Dios  le  impuso  para  bien 
de  sus  devotos.  De  lo  qual 
buscando  los    Autores   el 
motivo ,  dice  alguno  que 
puede  provenir  de  la  ora:- 
cion  que  el  Santo  hizo, pa- 
ra hallar  los  sermones  so- 
bre los  Psalmos  que  le  ha- 
bla robado  el  Novicio,  y 
que  obtuvo  milagrosamen- 
te,  advirtiendo  que  no  se 
sabe  pidiese  jamás  á  Dios 
gracia  alguna  temporal  pa- 
ra sí  fuera  de  esta.  Pero  mas 
comunmente  se  cree  ,  que 
se  ha  deribado  esta  persua- 
sión de  la  multitud  de  fa- 
vores que  ha  hecho  en  este 
género  tan  pronta  y  mara- 


villosamente ,  que  es  ya  co- 
mo cosanaturalalque  pier- 
de algo  invocar  á  S.  Anto- 
nio ,  como  teniendo  por 
cierto  que  es  lo  mismo  re- 
currir al  Santo  que  hallar 
lo  perdido.  De  lo  que  con 
brevedad  referiré  solo  al- 
gunos casos.. 

A  un  cierto  Señor  Con- 
de de  Colalto  se  le  cayó  un 
precioso  anillo  en  el  tem- 
plo del  Santo,  y  no  pudien- 
do  hallarlo  por  mas  diligen- 
cias que  hacia ,  mandó  el 
Padre  Guardian  se  rezase 
su  responsorio  al  Santo.  Al 
entrar  en  su  casa  el  Ca- 
ballero ,.  salió  á    recibirle 
su  muger  con  el  anillo-  en 
las  manos.  El  Conde  Jaco- 
bo  Zabarela  de  Padua  fué 
á  mostrar  ías  sagradas  reli- 
quias del  Santo  á  unos  fo- 
rasteros ,  y  al  tocarlas  por 
devoción^  se  le  cayó  el  ani- 
llo de  modo  que  los  cir- 
cunstantes le  oyeron  caer;, 
pero  no  fué  posible  hallar- 
lo :  fuese  al  altar  del  Santo 
á  rezarle  el  responsorio  ,  y 
se  volvió  á  su  casa.  Al  vol- 
ver á  salir  por  la  tarde  ,  le 
traxo  el  anillo  su  suegra  di- 
cien- 
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ciendo  lo  había  hallado  una 
criada  en  la  sala  de  su  mu- 
gcr. 

Don  Iñigo  Manrique, 
Obispo  de  Córdova  é  In- 
quisidor General  en  Espa* 
na  ,  era  devotísimo  de  San 
Antonio  ,  y  habia  recibido 
de  él  muchas  gracias :  per- 
dió éste  el  precioso  anillo 
de  su  consagración,  lo  sin- 
tió mucho  ,  y  no  encon- 


que  llamó  la  atención  ;  y 
visto  de  todos  los  convida- 
dos, fué  grande  la  admira- 
ción ,  é  indecibles  lasaclar 
maciones  al  Santo ,  que  ha- 
bía dado  al  Prelado  en 
aquella  espléndida  comida 
un  plato  de  tanto  gusto. 

Vn  cierto  Scííor  Portu* 
gués,devotísimo  del  Santo, 
le  hacia  todos  los  años  la 
fiesta  con  muchas  limosnas, 
trándole  por  diligencias  celebrar  Misas  y  otros  ob- 
que  hizo,  recurrió  con  ora-  sequios.  Habia  en  el  patio 
ciones  al  Santo,  é  hizo  ce-  de  su  casa  un  pozo  muy 
kbrar  algunas  Alisas ,  pero  profundo  llenode  agua,  en 
sin  provecho: un  dia  están-  el  qual  le  cayó, por  desgra- 
do comiendo  con  muchos  cia  ,  un  rico  anillo  que  te¿- 
Señores ,  que  sabian  la  gran  nia  en  el  dedo.  Parecióle  ai 
devoción  que  tenia  al  San-  Señor  y  á  otros  muchos  co*- 
to  ,  hicieron  conversación  sa  imposible  el  recobrarlo: 
de  los  muchos  milagros  de  y  así  recurrió  al  Santo.  Fue- 
que  todo  el  mundo  estaba     se  el  dia  de  la  fiesta  á  la 


lleno.  El  Obispo  confesó 
su  gran  devoción  ,  y  gran- 
des favores  que  habia  reci- 
bido del  Santo,  añadiendo: 
Pero  ahora  estoy  un  poco 


Iglesia ,  y  orando  en  su  al- 
tar, le  vino  muy  alegre  un 
criado,  diciendo  que  habia 
hallado  el  anillo:  porque 
habiéndose  caído  ui  cubo 


enfadado  con  él  aporque  no  en  el  pozo ,  lo  he  sacado  y 

me  ha  hecho  hallar  mi  ani'  en  el  fondo  vino  el  anillo^ 

lio  y  que  tanto  le  he  pedido,  que  luego  conocí  por  el  res- 

A  este  tiempo  cayó  el  ani-  plandor. 
lio  desde  lo  alto  sobre  la         A  un  mercader  Portu- 

mesa  al  lado  del  Obispo,  gués ,  que  navegaba  en  un 

pro- 
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profundo  rio ,  le  cayó  de 
la  mano  en  el  agua  un  bol- 
sillo con  muchas  monedas 
de  oro;  conociendo  no  ha- 
bía industria  que  alcanzase 
á  poderlo  recobrar  ,  recur- 
rió al  Santo,  y  desembar- 
cando donde  habia  Frayles 
Franciscos  ,  les  pidió  can- 
tasen el  6/  qu^eris:  al  aca- 
bar se  le  presentaron  cier- 
tos pescadores,  que  dixcron 
haberla  hallado  en  sus  re- 
des, y  se  la  restituyeron  sia 
interés.. 

.  Sirvióse  también  S*  An^ 
ionio  de  pescadores  y  de 
peces  para  recuperar  otros 
dos  anillos.  El  primero  fué 
de  un  mercader  Epañol, 
que  lo  habia.  dexado  á  sus 
herederos ,  con  la  obliga- 
ción de  dar  el  dia  del  Santo 
la  comida  á  los  Frayles  co- 
mo él  lo  habia  acostumbra- 
do ,  por  los  muchos  benefi-^ 
cios  que  le  habia  hecho.  El 
sobrino  fué  executor  de  la 
voluntad  del  tio:  perdió  en 
un  corto  viage  de  mar  el 
dicho  anillo,  lo  que  sintió 
mucho.  Pero  habiendo  ido 
á  comprar  algunos  buenos 
peces  ,  para  enviar  á  los 


]f rayles  en  la  próxima  fies*-^ 
ta 'del  Santo,  en  uno  de 
ellos  halló  el  cocinero  el 
anillo  ,  que  se  lo  llevó  con 
alegría  y  con  aumento  gran- 
de de  la  devoción.  Del  mis- 
mo modo  le  habia  caído  un 
anillo  en  el  mar  á  un  Ca- 
ballero de  Trento.  Desem- 
barcado ,  se  fué  á  buscar  al 
Guardian  de  S.  Francisco 
su  amigo ,  que  conociéndo- 
le en  el  semblante  su  tris- 
teza ,  le  preguntó  el  moti- 
vo ,  y  sabido  le  animó  á 
que  lo  encomendase  a  San 
Antonio  ,  y  le  hiciese  de- 
cir luego  una  Miba.  Así  se 
hizo ,  y  el  Caballero  asistió 
devoturrente  ,  y  compró 
después  un  pez  grande  que 
le  envió  al  Guardian  *,  al  sa- 
car las  tripas  al  pcz  ,  se  ha- 
lló el  anillo  con  no  menor 
gusto  del  Guardian,  que 
le  habia  animado  á  confiar 
en  el  Santo ,  que  del  Cabar 
llero  tan  bien  y  tan  mila--- 
grosamente  correspondido.. 
El  célebre  Ambrosio  Ca- 
terino  del  Orden  Dcmini- 
cano  cuenta  de  sí  mismo^ 
en  la  obra  de  Gloria.Sanc- 
torumy  que  habiendo  sali- 
do 
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do  de  Tolosa  pata  ir  á  León, 
perdió  en  el  camino  un  le- 
gajo de  sus  escritos  ,  que 
eran  el  fruto  de  sus  traba- 
jos literarios  de  muchos 
años ,  lo  qual  no  advirtió 
sino  después  de  muchas  le- 
guas de  viage ;  volvió  atrás 
y  no  hallando  noticia,  re- 
currió al  Gobernador  de  la 
Ciudad,  amigo  suyo  ,  para 
que  hiciese  diligencia.  Pe- 
ro no  valiéndole  ninguna, 
se  volvió  muy  afligido  á 
León.  Caminando,  se  acor- 
dó de  S,  Antonio ,  como 
prodigioso  en  hacer  hallar 
las  cosas  perdidas ,  y  le  hi- 
zo voto  de  hacer  en  el  mis- 
mo  libro  graciosa  memoria 
del  beneficio,  si  le  conce- 
día hallar  sus  escritos.  Ape- 
nas hubo  hecho  la  prome- 
sa ,  quando  se  le  presentó 
un  pasagero  ,  y  le  pregun- 
tó,si  habia  perdido  algunos 
manuscritos  :  respondióle 
que  sí ,  y  le  dio  las  señas-, 
llevóle  donde  estaban  sin 
lesión  sus  escritos ',  y  alegre 
con  este  favor  le  cumplió 
al  Santo  el  voto  del  modo 
dicho. 

En  el  año  de  1676  se 


estampó  en  Flandes  ,  ctt' 
lengua  Flamenca,  un  libro 
de  los  milagros  recientes  de 
San  Antonio  en  aquellas 
partes ,  de  los  quales  refe- 
riré algunos  aquí:  Don  Ni- 
colás Vernuleo  ,  Cronista 
de  su  Magestad  Católica  y 
Presidente  delColegio  Mí- 
liano  de  Lucemburg ,  en  la 
Universidad  de  Lobaina, 
había  perdido  ciertas  escri- 
turas importantes  ,  de  las 
cuentas  de  su  administra- 
ción, y  no  hallándolas,pro- 
metió  ir  á  la  mañana  si- 
guiente á  decir  la  Misa  al 
altar  del  Santo  ,  lo  que 
cumplió  ,  y  mandó  decir  al- 
gunas otras  :  volvió  á  casa,^ 
y  halló  sobre  la  mesa  pú- 
blicas y  patentes  las  escri- 
turas. 

A  Juan  Gómez  Cano, 
Oidor  de  la  Real  Audien- 
cia de  Brabante ,  le  habían 
quitado  algunos  escritos 
pertenecientes  á  un  pleito, 
que  tenia  en  aquel  mismo 
Tribunal  ,  los  buscó  por 
tres  meses  diligentemente 
sin  fruto  :  recurrió  á  S.An- 
tonio ,  ofreciéndole  decir 
algunas  Misas.  Entróse  me- 

lán- 
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lancólico  por  el  Claustro 
de  los  Frayles  Franciscos 
de  Bruselas ,  y  un  Frayle 
con  semblante  serio  y  amo- 
roso ,  le  preguntó  en  len- 
gua Española  la  causa  de 
su  melancolía  ,  y  habién- 
dosela contado  ,  le  dix<>  : 
Andad  á  oir  una  Misa  en 
honor  del  Santo ,  y  maña- 
na tendréis  los  escritos. 
Así  fue  j  y  venció  con 
ellos  el  pleito  ,  é  hizo  po- 
ner en  el  Coro  una  inscrip- 
ción para  memoria  de  la 
gracia.  Estos  dos  casos  su- 
cedieron el  aiío  1646*. 

En  1654  invadiendo  las 
tropas  Lorenesas  el  Bra- 
bante ,  D.  Lorenzo  Jaco- 
bo  ,  Rector  de  una  Parro- 
quia de  Heylissem  ,  tuvo 
que  huir  por  necesidad  ,  y 
se  llevó  consigo  un  bolsi- 
llo con  dos  mil  florines  de 
oro  de  Brabante-,  pero  per- 
seguido de  soldados  ene- 
migos ,  lo  arrojó  en  un  es- 
tanque de  agua ,  observan- 
do bien  el  Sitio  ,  para  po- 
der en  mejor  tiempo  reco- 
brarlo :  vino  después  inútil- 
mente á  buscarlo  ,  porque 
una  mugcr  que  le  vio  ,  lo 
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dixo  á  uno  que  lo  robó. 
Seria  cosa  larga  el  referir  las 
circunstancias  del  caso.  Lo 
cierto  fué  que  después  de 
tres  meses ,  se  encomendó 
á  S.  Antonio  de  Padua  ,  y 
recobró  su  dinero  ,  que  le 
fué  restituido  milagrosa- 
mente. El  mismo  Rector 
refirió  ,  y  dio  relación  del 
caso  á  los  Frayles  de  Fena, 
para  que  se  conservase  la 
memoria  en  honor  del 
Santo. 

Pero  un  Santo  tan  bené- 
fico para  con  todos  tiene 
también  sus  contrarios  é 
ingratos ,  de  los  quales  co- 
mo por  fuerza  se  retira,  no 
concediéndoles  lo  que  le 
piden  para  su  corrección  y 
exemplo  nuestro.  Así  suce- 
dió á  una  Señora  de  Cre- 
mona ,  que  habiendo  per- 
dido una  gargantilla  de 
mucho  precio  ^  le  aconsejó 
una  amiga  suya  recurriese 
á  S.  Antonio  ;  dióle  á  la 
misma  la  limosna,  para  que 
hiciese  celebrar  una  Misa 
al  Santo,  no  porque  tuvie- 
se una  sincera  fé  en  él ,  si- 
no por  no  manifestar  su 
avaricia,  ó  porque  acaso 
Kk  era 
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era  del  mimero  de  aquellos 
espíritus  malignos^  que  atri- 
buyen la  piadosa  costum- 
bre de  hacer  celebrar  Mi- 
sas á  ambición  de  los  Ecle- 
siá!)ticos ,  y  simplicidad  de 
los  devotos.  Pocos  dias 
después ,  se  halló  la  Seño- 
ra con  su  gargantilla  ,  y  la 
limosna  de  la  Misa  en  su 
quarto.  Admirada ,  le  dixo 
un  hijo  suyo  pequeño,  que 
había  visto  entrar  un  Fray- 
le  de  bellísimo  aspecto  en 
su  quarto  ,  y  dexar  allí 
aquello  :  entró  un  poco  en 
sí  misma  viéndose  tan  fa- 
vorecida ,  y  reprendida  de 
su  avaricia  ,  y  arrepentida, 
vino  en  persona  á  Padua  á 
dar  gracias  al  Santo  ,  y  pe- 
dirle perdón  de  su  ambi- 
ción c  incredulidad. 

Otra  Señora  Milanés, 
perdió  un  precioso  pen- 
diente ,  y  no  pudíendo  ha- 
llarlo ,  hizo  decir  al  Santo 
una  Misa,  que  ella  misma 
oyó.  Vuelta  á  casa,  encon- 
tró el  pendiente  con  el  otro 
en  su  caxa,  y  dándole  al 
marido  la  noticia  ,  añadió 
le  disgustaba  el  haber  mal- 
gastado la  limosna  de  otras 


dos  Misas  ,  que  podia  ser- 
virle para  otro  uso.  Re- 
prendióle como  era  justa 
el  marido ,  y  el  Santo  se  la 
hizo  pagar  bien.  Fué  a  po- 
nerse los  pendientes,  y  ha- 
lló uno  solo ,  y  en  lugar 
del  otro  ,  la  limosna  de  las 
dos  Misas.  Atónita  y  aver- 
gonzada ,  lloró  mucho  ,  y 
pidió  perdón  al  Santo  •,  pe- 
ro no  pudo  hallar  otra  vez 
el  pendiente  ,  hasta  que 
borró  con  muchos  obse- 
quios su  pecado  *,  é  hizo  pu- 
blicar desde  el  pulpito  to- 
do lo  acaecido  para  gloria 
del  Santo  ,  enviando  rela^ 
cion  jurídica  á  Padua ,  quQ 
he  leído. 

No  ha  faltado  tampoco 
quien  se  ha  valido  de  la 
devoción  á  S.  Antonio  pa- 
ra cubrir  su  iniquidad,  aun- 
que no  le  salió  bien.  Es 
gracioso  el  caso  de  un  Le-» 
go  ,  que  había  robado  un 
incensario  de  mucho  valor^ 
advirtió  la  falta  el  Sacris- 
tán, y  en  medio  de  su  gran 
sentimiento ,  no  sospechó 
de  .ningún  doméstico  y  el 
mismo  que  lo  había  roba- 
do mostraba  gran  sentí- 
mkn- 
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miento  ,  y  para  cubrirse 
mas,  declamaba  con  gran 
zelo  contra  los  ladrones  de 
cosas  sagradas ,  y  por  des- 
gracia suya  exhortó  al  Sa- 
cristán mismo  que  fuesen 
juntos  á  la  Iglesia  de  San 
Francisco  ,  á  oir  una  Misa 
á  S.  Antonio,  y  pedirle 
descubriese  el  hurto  y  el 
ladrón;  no  necesitó  mucho 
para  persuadirlo  ,  porque 
el  buen  Sacristán  fiaba  mu- 
cho de  las  oraciones  del 
malvado  Lego.  Estando 
oyendo  la  Misa,  el  hipócri- 
ta sacó  el  pafiuelo,y  con  él 
sin  advertirlo,  sacó  una  ca- 
dena del  incensario  roba- 
do •,  descubierto  el  ladrón, 
que  por  el  hurto  merecia 
gran  castigo  ,  se  lo  mitigó 
mucho  el  Superior  en  ob- 
sequio del  Santo. 

Por  el  contrario  ,  quan- 
do  el  Santo  encontró  ver- 
dadera fé  de  su  patrocinio, 
hizo  particulares  gracias, 
aun  en  cosas  menudas,  co- 
mo se  verá  en  los  dos  ca- 
sos siguientes.  Un  Lego 
Capuchino  tenia  un  rosa- 
rio bendito  con  muchas  in- 
dulgencias ,  por  lo  que  lo 
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estimaba  mucho.  Rompió- 
sele  ,  y  se  deshiló ,  saltán- 
dole las  cuentas  •,  procuró 
con  solicitud  recogerlas ,  y 
lo  consiguió  ,  excepto  una 
que  no  pudo  hallar  ,  pot 
mas  que  hizo.  Afligido, re- 
zó con  gran  confianza  al 
Santo  su  responsorio  ,  aca- 
so con  muchos  errores  co- 
mo idiota  ;  pero  lo  enten- 
dió bien  S*  Antonio  que 
entendia  toda  lengua  ,  y 
atendia  mas  al  buen  cora- 
zón ,  que  á  las  buenas  pala- 
bras ,  y  le  consoló  al  pun- 
to ,  poniéndole  una  ormí- 
ga  que  le  traxo  la  cuenta* 
La  qual  recibió  el  buen 
siervo  de  Dios  con  grande 
agradecimiento  y  lagrimas 
de  alegria. 

Otro  Lego ,  Carmelita 
Descalzo  ,  no  puidiendo  de 
modo  alguno  recobrar  un 
Cubo  que  le  habia  caído  en 
el  pozo  ;  con  una  santa 
simplicidad ,  que  sería  te- 
meridad en  otro  ,  y  en  el 
era  confianza  ,  tomó  una 
estatua  de  madera  del  San- 
to que  habia  allí  en  un  ni- 
cho ,  la  asió  á  los  garfios, 
y  la  metió ,  rogándole  que 
Kkz  lo 


26o 


Vida  de  S.  Antonio  de  Padua. 


lo  sacase.  El  hecho  fué,  que 
sacó  el  cubo  agarrado  en- 
tre la  imagen  y  la  cuer- 
da; volvió  la  estatua  á  su 
puesto  ,  dando  al  Santo 
mil  gracias  por  el  benefi- 
cio. 

Decía  muy  bien  aquel 
Astrólogo  Cartesio  ,  y  lo 
escribió  también  en  sus  li- 
bros ,  que  la  verdadera  ca- 
bala para  hallar  las  cosas 
perdidas,  era  invocar  á  San 
Antonio.  Esto  fué  lo  que 
un  Misionero  Jesuíta  pro- 
puso en  el  Japón  á  un  pa- 
dre que  estaba  muy  afligi- 
do, porque  se  le  había  per- 
dido un  hijo  de  tres  años. 
Le  exhortó  á  que  recibiese 
devotamente  los  Sacramen- 
tos ,  y  le  aconsejó  ,  que  re- 
curriese á  Maria  Santísima 
Madre  de  Dios ,  al  Santo 
Ángel  de  su  Guarda  y  a 
S.  Antonio  ,  /.hogado  de 
las  cosas  perdidas.  Lo  hizo 
así ;  y  en  el  mismo  día,  que 
era  Sábado  ,  dixo  el  Misio- 
nero la  Misa  de  la  Santísi- 
ma Virgen  ,  y  luego  halló 
el  niño  entre  unos  espinos, 
á  donde  solo  el  demonio 
podia  haberlo  llevado  ,  y 


le  sacó  sano  ,  y  sin  lesión 
alguna. 

bel  mismo  medio  se  va- 
lió en  Roma  un  Caballero, 
y  con  igual  feliz  suceso, 
para  hallar  un  esclavo  tii- 
gitivo.  Fué  varias  veces  a 
los  Padres  de  Araccll,  para 
que  pidiesen  á  Dios ,  por 
medio  de  S.  Antonio  ,  que 
se  hallase.  Pasados  algunos 
días ,  vino  á  su  presencia 
con  gran  sumisión  y  te- 
mor ,  y  preguntándole  có- 
mo se  atrevía  á  venir  á  su 
presencia  de  aquel  modo: 
respondió  que  viéndose  fu- 
gitivo hacia  Lombardía , 
le  salió  al  encuentro  un 
joven  Frayle  de  S.  Fran- 
cisco ,  que  le  amenazó  de 
matarlo  allí  mismo ,  sino 
se  volvía  con  su  amo*,  ofre- 
ciéndole ,  si  lo  hacía  darle 
para  el  viage.  Creyó  el  Se- 
ñor al  esclavo  ,  y  hacién- 
dole ir  con  él  á  Aracelí ,  le 
preguntó  si  conocería  al 
Frayle  ,  y  dixo  que  no*, 
pero  que  sí  le  viese  diria 
qual  es ;  en  esto  llegó  al 
Altar  del  Santo ,  y  apenas 
le  vio  ,  quando  dixo  ,  este 
es  el  que  me  hizo  volver. 
Muy, 
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Muy  semejante  á  éste 
sucedió  otro  caso  a  un  Se- 
ñor de  Valencia,  á  quien 
se  habia  escapado  huyen- 
do hacia  Francia  para  li- 
bertarse de  la  esclavitud. 
Seguialo  su  amo,  hacien- 
do celebrar  una  Misa  á  San 
Antonio,  y  visitando  las 
Iglesias  que  encontraba , 
pidiéndole  la  gracia  de  ha- 
llarlo. Lllegado  á  Perpi- 
ñan ,  que  es  confín  de  Es- 
paña y  Francia ,  se  fué  se- 
gún su  costumt3re  al  Con- 
vento de  S.  Francisco,  á  vi- 
sitar á  S.  Antonio.  Encon- 
tró allí  el  esclavo,  que  tres 
dias  habia  estaba  detenido 
por  S.  Antonio ,  sin  poder 
dar  paso.  Hizóse  proce- 
so auténtico  de  este  mila- 

Aun  es  mas  solemne  el 
caso  siguiente  por  la  mul- 
tiplicidad de  milagros.  Un 
Señor  Napolitano  tenia  un 
esclavo  de  África,  el  qual 
se  convino  con  otro  cria- 
do ,  y  robándole  mucha 
plata  se  embarcaron  para 
Sicilia.  A  poca  distancia  se 
levantó  un  gran  tempo- 
ral, y  con  un  bayben  de  la 


nave,  cayó  el  compañero 
en  el  mar,  y  pereció. El  mi- 
serable esclavo  aturdido , 
parte  por  la  muerte  del 
compañero ,  y  parte  por  su 
peligro,  se  sintió  asir  de 
los  cabellos,  y  decirle:  res- 
tituye al  punto,  ó  sino  mo- 
rirás-, y  al  mismo  tiempo 
se  halló  á  la  puerta  del  mar 
en  Ñapóles.  Estaba  pun- 
tualmente allí  su  amo,  que 
solia  venir  con  frecuencia 
después  de  haber  hecho  de- 
cir algunas  Misas  á  S.  An- 
tonio, para  adquirir  si  po- 
día alguna  noticia  de  él. 
Luego  se  le  echó  á  los 
pies  con  toda  la  plata  \  le 
contó  lo  sucedido,  y  su  ar- 
diente deseo  de  bautizarse, 
como  lo  hizo,  y  le  fué  des- 
pués un  fidelísimo  criado. 

Al  Rey  Carlos  Estuar- 
do  de  Inglaterra ,  quando 
salió  fugitivo  de  su  Reyno, 
y  se  hallaba  con  bastante 
estrechez  en  Colonia ,  le 
robaron  todo  el  dinero  que 
tenia.  Luego  envió  á  los 
Fraylcs  de  S.  Antonio,  su- 
plicándoles pidiesen  por  ^1 
al  Santo,  como  lo  hicieron.. 
Al  dia  siguiente  un  Fraylc 

aa- 
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anciano  vio  en  la  Iglesia 
una  persona  desconocida, 
que  le  hacia  señas  hacia  un 
confesonario:  fué,  y  halló 
un  saco  con  el  dinero  del 
Rey,  Avisó  al  Guardian, 
que  lo  remitió  á  su  Ma- 
gestad ,  que  lo  encontró 
intacto,  y  quiso  en  reco- 
nocimiento á  su  Santo  abo- 
gado, que  se  hiciese  proce- 
so auténtico  ,  el  qual  se 
conserva  en  dicho  Con- 
veJito. 

•  En  Ñapóles  habia  per- 
dido un  hombre  el  escrito 
de  ciertas  cuentas  que  le 
importaban  mucho.  No  ha- 
llándolo por  mas  diligen- 
cias que  hizo,  pidió  á  un 
tio  suyo  que  fuese  á  decir 
una  Misa  al  Santo*  Fué  el 
tio,  y  al  volver  hacia  casa 
del  sobrino,  le  encontra- 
ron tres  hombres  del  cam- 
po ,  mostrándole  un  escri- 
to, y  preguntándole  si  sa- 
bia quien  le  hubiese  perdi- 
do: mi  sobrino,  respondió 
élj  y  con  mucha  alegría  fué 


á  dar  gracias  al  Santo,  y 
luego  lo  llevó  á  su  due- 
ño ,  á  quien  habia  premia- 
do el  Santo  con  presteza 
su  fé. 

Dos  mugeres  habían  per- 
dido sus  perlas  que  eran 
buenas-,  y  las  hallaron  lue- 
go que  volvieron  de  la 
Iglesia  del  Santo,  á  quien 
hablan  recurrido.  Pero  no 
es  posible  referir  todas  las 
gracias  hechas  en  esta  lí- 
nea por  nuestro  gran  Tau- 
maturgo. Basten  á  los  pia- 
dosos Letores  las  ya  referi- 
das. Permitiéndome  añadir 
las  siguientes,  hechas  á  un 
solo  particularísimo  devo- 
to suyo,  que  fué  el  P.  Ber- 
nardo Colnago,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  ,  hombre 
muy  santo  y  apostólico  , 
de  cuya  vida  impresa  los 
tomo  yo  ,  imitando  á  los 
Bolandos,  al  P.  Fr.  Ángel 
de  Vinzenza ,  y  al  P.  Fr. 
Luis  Misaglla ,  celebérri- 
mos escritores  de  la  vida 
de  S.  Antonio. 


Sifi' 
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Singular  devoción  á  S.  Antonio ,  y  confianza  del 

Padre  Bernardo  ColnagOj  para  hallar 

las  cosas  perdidas. 

JC/nelaño  161 1  á   21  de  fianza,  de  modo,  que  ni  él 

Abril,  murió  en  Catanea  ,  pedia  al  Santo  cosa  que  no 

Ciu'Jad  de  Sicilia,  el  apos-  tuviese  seguridad  el  obte- 

tólico  varón  P.  Bernardo  nerla ,  ni  el  Santo  sabia  ja- 

Colnago,  de  la  Compañía  más  negarla  í  su  querido 

de  Jesús,  Religioso  de  ino-  siervo  y  amigo.  Le  había 

centísima  y  santa  vida,  v¡~  elegido   por    espccialísimo 

gilantísimo  operario  de  la  protector  de  su  apostólica 

viña  del  Señor ,  que  culti-  predicación    y    misiones  , 

vó  con  la  predicación   no  con  que  santificó  el  Reyno 

menos  que  con  los  exem--  de  Sicilia  :  pasaba  muchas 

píos  de  todas  las  virtudes,  horas  en  oración á  sus  pies, 

y  con  muchos  y  admirables  le  hacia  muchos  ayunos  y 

milagros    con    que    ganó  penitencias  ,    y  continua- 

muchas  almas  para  Dios  •,  mente  excitaba  á  los  audi- 

como  puede  verse  ampüa-  torios ,  á  los  penitentes ,  y 

mente  en  su  vida  impresa  á  quantos  venian  á  él  a 

en  varias  lenguas.  Este  sier-  que  tuviesen  devoción  al 

yo  de  Dios  era  particularí-  Santo.    Pero  si   Bernardo 

simamente  devoto  de  San  era  todo  de  Antonio  ,,  era 

Antonio  de  Padua,  acaso  igualmente    Antonio     de 

por  tenerlo  propicio  ,    en  Bernardo ,  a  quien  apare- 

predicar  la  divina  palabra  ciendose  una  vez  pcrsonal- 

con  fruto  de  las  almas  en  mente,  le  abrazó  con  ter- 


que  el  Santo  fué  tan  insig- 
ne. Era  su  devoción  al 
Santo  tan  cordial,  que  lle- 
gaba al  grado  de  amistad  , 
diremoslo  así  ,  y  de  con- 


nura  por  mucho  tiempo  , 
diciendole  palabras  de  gran- 
dísima benevolencia.Quan- 
to  creciese  con  esto  la  de- 
voción de  Colnago  á   su 

Saiir 
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Santo,  no  es  fácil  decirlo,  cia^  y  dile  de  mi  partey 
Aqualquícra  parte  queiba,  que  haga  hallar  la  mida. 
su  primera  visita  era  á  San  Volvió  este  después  de  ai- 
Antonio,  llevándole  flores  gunos  dias,  y  le  contó  co- 
para adornar  su  Altar  ,  sin  mo  no  habia  logrado  que 
saber  apartarse  de  allí,  der-  le  oyese  el  Santo ,  y  el  Pa- 
ramando muchas  lágrimas,  dre  le  dixo  :  Vuelve  al  ins- 
y  presentándole  todas  las  tante.^  y  dile  al  Santo  que 
súplicas  de  quantos  por  su  yo  deseo  que  te  consuele. 
medio  le  pedian  gracias,  se-  Obedeció  el  hombre,  ya 
guro  de  obtenerlas  todas  •,  la  mañana  siguiente  llama- 
llegando  su  confianza  á  ron  bien  temprano  a  su 
tanto  que  quando  por  sus  puerta  ;  salió  ,  y  vio  dos 
ocupaciones  no  podia  ir  ,  Frayles  á  pie ,  y  un  hom- 
enviabaá  otros  para  que  en  bre  montado  en  la  muía, 
su  nombre  se  las  pidiesen  y  el  que  desmontado  ,  se  la 
seguro  de  que  no  volve-  entregaron  los  Frayles ,  y 
rian  desconsolados.  Esto  desaparecieron  todos  tres, 
se  habia  hecho  notorio  en  Otro  hombre  habia  per- 
toda  la  Sicilia;  por  lo  que  dido  una  alhaja  de  mucho 
todos  recurrian  á  él  en  sus  valor  •,  vino  con  un  hijo 
trabajos.  Referiré  algunas  suyo  al  Padre  Colnago ,  el 
de  las  gracias  mas  particu-  qual  mirando  al  hijo,  acor- 
lares,  dó  con  su  padre  enviarlo 
.  Quarenta  dias  habia  al  Santo,  porque  decia : 
que  se  le  habia  perdido  á  jQue  le  agradaba  la  ino- 
uno  una  muía,  y  no  halla-  cencía  ^  y  volviéndose  al 
ba  noticia  de  ella,  Recur-  niño,  le  dixo:  Anda^  vé  á 
rió  afligido  al  siervo  de  S.  Antonio  ,  salúdale  de 
Dios ,  el  qual  viéndole  que  mi  parte ,  y  pídele  te  diga 
traía  en  la  mano  un  clavel,  claramente  dónde  está 
le  dixo :  Llévaselo  á  San  aquella  cosa  que  tu  padre 
Antonio ,  porque  las  flores  ha  perdido  ,  y  le  añadirás 
son  símbolo  de  la  inocen-  que  si  no  t:  lo  dice^no  pro- 
ve- 
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veeré  su  lámpara  de  acey- 
te  en  al'^iojos  di  as.  Nadie 
se  escanJaliiará  de  una  ex- 
presión que  parece  de  poco 
respeto :  porque  en  su  bo- 
ca era  una  chanza  de  amis- 
tad. El  Santo  penetraba  el 
espíritu ,  y  le  recibió  con 
agrado.  El  buen  inocente 
niño  aprendió  bien  su  co- 
misión-, fué ,  y  apenas  en- 
tró en  la  Iglesia  ,  quando 
se  halló  con  un  Frayle  p- 
ven  ,  alegre  y  modesto  , 
que  le  preguntó,  adonde 
iba,  y  le  hizo  relación,  se- 
gún le  habia  dicho  el  Pa- 
dre. El  Frayle  sonriyendo- 
se,  le  respondió  en  lengua 
Siriaca,  que  él  no  enten- 
dia-,  pero  sí  entendió  don- 
de estaba  la  cosa  perdida  , 
que  fué  por  ella  y  la  llevó. 
Contó  el  niño  lo  que  le 
habia  sucedido ,  refiriendo 
exactamente  las  palabras 
que  oyó ,  las  que  recono- 
cidas por  personas  inteli- 
gentes eran  como  de  len- 
gua Siriaca.  Maravillados 
dieron  todos  mil  bendicio- 
nes al  Santo,  así  por  el  ha- 
llazgo de  la  cosa ,  como 
por  el  Icnguage  que  habia 


usado  ,  haciéndoselo  en- 
tender á  un  niño  que  en  su 
vida  lo  habia  oido. 

Recurrió  también  al  Pa- 
dre Colnago  un  arrierojpa- 
ra  que  le  obtuviese  la  gra- 
cia de  hallar  un  mulo  que 
habia  perdido:  dixóle  que 
llevase  dos  velas  á  S.  An- 
tonio, las  encendiese  en  su 
Altar,  y  le  dixese  de  su 
parte  que  deseaba  mucho 
que  dentro  del  dia  pare- 
ciese el  mulo.  A  la  anoche- 
cer vino  á  la  puerta  de  su 
casa  un  Frayle  Francisco 
con  el  mulo  ,  se  lo  entregó 
al  hombre,  que  aturdido 
por  la  alegría,  ni  menos 
pensó  en  darle  gracias  al 
Frayle  •,  y  reflexionando 
después,  para  remediar  es- 
ta falta ,  se  fué  al  Conven- 
to donde  no  halló  á  ningu- 
no que  supiese  de  tal  Fray- 
le. Fué  al  Colegio  de  los 
Jesuítas  á  referir  lo  sucedi- 
do al  P.  Bernardo,  el  qual 
le  dixo :  Ya  lo  sabia  yo  que 
S.  Antonio  te  ha  hecho  la 
gracia  de  llevarte  á  tu  ca- 
sa el  mulo. 

Otros  dos  habían  perdi- 
do uno  un  caballo,  y  el 
Ll  otro 
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otro  una  muía  y  un  anillo, 
y  todo  lo  hallaron  por  in- 
tercesión del  buen  Padre , 
y  por  favor  de  S.  Anto- 
nio, cuyos  modos  fueron 
graciosos.  Al  primero  dixo 
el  P.  Bernardo  :  No  dude 
hijo  mió  ,  que  S.  Antonio 
lo  hallará  j  y  en  efecto  pa- 
sados pocos  dias  oyó  una 
voz  ,  que  le  dixo :  Toma 
buen  hombre  tu  caballo :  vi- 
no ala  puerta,  y  halló  su 
caballo  aparejado  como  lo 
habia  perdido.  Al  segundo 
le  dixo  el  Padre ,  que  tu- 
viese paciencia ,  y  confia- 
se en  S.Antonio,  que  la 
muía  no  la  conseguiria  ja- 
más-; pero  sí  su  valor  en 
dinero,  y  que  después  ha* 
llaria  también  el  anillo  : 
todo  sucedió  así ;  pues  el 
dia  siguiente  le  trajo  uno 
cincuenta  pesos  por  la  mu- 
la  ,  y  pocos  dias  después  le 
dio  otro  su  anillo. 

Por  consolar  á  cierta 
muger ,  cuyo  marido  habia 
perdido  un  caballo ,  pidió 
el  P.  Bernardo  á  S.  Anto- 
nio esta  gracia;  y  luego  pa- 
reció el  caballo.  Pero  la 
cosa  fué ,  que  ni  el  marido 


se  lo  dixo  a  la  muger,  ni 
ninguno  dio  aviso  al  sier- 
vo de  Dios;  el  qual  per- 
suadido que   el  Santo  no 
le  habia  concedido  la  gra- 
cia, Ikmó  á  un  estudianti- 
no, que  después  fué  Reli- 
gioso  de  S.  Francisco  de 
Paula,  y  le  mandó  llevase^ 
y  pusiese  una  piedra  sobre 
ú  Altar  del  Santo,  y  le  di- 
xese  de  su  parte  que  pare- 
cia  tener  el  corazón   mas 
duro  que  aquella  piedra-: 
pues  hacia  tanto  desear  los 
favores  que  le  pedian  sus 
amigos.  El  estudiantillo , 
cumplida  su  comisión,  vio 
al  retirarse  que  baxaba  del 
Altar  un  Frayle,  el  qual 
volviéndole    la    piedra  y 
sonriyendose,  le  dixo :  Di- 
le  á  Bernardo ,  que  él  es 
el  que   tiene  verdadera- 
mente el  corazón  de  fie- 
dra  :   porque   después  de 
tantas  pruebas  que  le  he 
dado  de  mi  amoryaun  des- 
confia.   Con  esta  respuesta 
quedó  muy  humillado,  y 
muy  alegre  el  buen    Pa- 
dre. 

Le  hablan  robado  á  una 
pobrecita  un  vestido  ;  re- 

cur- 
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curríó  á  Bcrna^rdo,  el  qual  norancia-,  sino  una  símpli- 
le  dixj  que  fuese  al  Altar  cidad  de  paloma,  que  en 
de  S.  Antonio  ^  que  se  lo  nada  se  opone  á  la  pruden- 
haria  restituir,  cía  de  serpiente  ,  que  Je^- 
Quien  lea  la  vida  de  es-  su-Christo  nuestro  Señof 
te  siervo  de  Dios,  y  obser-  nos  ordena  unir  entre  sí ; 
ve  particularmente  su  mo-  y  aquella  simplicidad  evan- 
do  de  regularse  con  S.  An-  gélica,  que  hace  bienaven- 
tonío ,  no  debe  condenar  turado  á  quien  la  posee  : 
de  necia  simplicidad  las  es-  porque  a  estos  simples,  co- 
pecies  de  burlas  amorosas,  mo  está  escrito ,  es  á  los 
y  confidenciales  que  usa-  que  Dios  tiene  gusto  de 
ba ,  como  de  amenazarlo  hablar  \  y  aquella  simplici- 
de  no  encenderle  la  lampa-  dad  que  vale  infinitamen- 
ra,  quando  tardaba  en  ha-  te  mas  que  la  mas  fina  pru- 
cer  lo  que  le  pedia,  como  dencia  del  mundo,  por  ser 
diximos  arriba  de  la  lampa-  la  que  recomienda  el  Após- 
ra  que  le  tenia  siempre  en-  tol ,  baxo  el  nombre  de  lo- 
cendidí  en  su  aposento  á  la  cura,  quando  dice  :  que  el 
imagen:  mostrándose  otras  sabio  se  haga  necio,  según 
veces  disgustado ,  sino  lo-  el  mundo  ,  para  ser  ver- 
graba  la  gracia,  besando  la  daderamente  sabio,  según 
imagen  y  lamentándosele  :  Dios ;  y  así  fueron  todos 
otras  veces  después  de  ha-  los  Santos,  unos  mas  ,  y 
ber  obtenido  su  intento  ,  otros  menos.  Así  fué  el  Pa- 
texiendole  guirnaldas  de  dre  Colnago,  por  otra  par- 
varias  flores ,  haciendo  mil  te  hombre  doctísimo  y 
suaves  caricias  al  Santo  ,  perspicacísimo,  tan  acredi- 
con  la  cosa  hallada  en  las  tado  en  las  ciencias  mayo- 
manos,  cantándole  himnos  res,  que  donde  vivió  era 
y  alabanzas.  Esta  suerte  de  generalmente  llamado,  por 
simplicidad  no  debe  lia-  excelencia,  el  Maestro.  Pe- 
marse  necia,  ni  debe  creer-  ro  un  tal  tesoro  de  simplí- 
.  se  un  fanatismo,  ó  una  ig-  cidad   no  le  conocen  los 

Ll  z  pru- 
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prudentes  del  mundo,  co-  dixo  :  S.  Antonio  Padua- 

mo  decía  Jesu-Chrísto:  Vos  no  ,  dadnos  una  anguila. 

6  Divino  Señor,  lo  revé-  Apenas  había  echado  el  an- 

iaste  á  los  pequeños  y  hu-  zuelo,  quando  la  sacó  ;  pe- 

míldes.  ro  muy  pequeña.    Luego 

Y  aquí  me  parece  del  que  la  vio  se  ec|ió  á  reír  en 

caso  referir  un  hecho  (bien  acción  de  que  la  mostra- 

que  no  de  cosas  perdidas),  ba  al  Santq  ,  y  le  dixo: 

que  demuestra  quan  agrá-  ¡Os  parece  S.Antonio  que 

dable  era  á  Dios  y  á  S.  An-  sea  esta  un  regalo  digno 

tonio  el  trato  confidencial  de  vos  ^  Perdonadme  que 

de  Bernardo  con  su  amado  os   lo  devuelva  :    porque 

S.  Antonio.  Estando  indis-  quiero  una  anguila  ,  que 

puesto,  y  muy  débil  por  íaste  para  todos.  Con  es- 

sus  fatigas ,  le  enviaron  los  to  echó  en  el  mar  la  angui- 

Superiores  con  otros  com-  la  pequeña  ,  y  volvió  á  tí- 

pañeros  á  restablecerse  ,  y  rar  el  anzuelo.  Al  punto, 

descansar  en   una  casa  de  como  si  el  S^nto  la  tuviese 

campo  ,  distante  una  legua  preparada  de  intento ,  tiró 

de  Catania  á  la  orilla  del  Bernardo  ,  y  sacó  una  an- 

mar.   Una  mañana  después  güila     de     extraordinaria 

•ét  la  Misa,  se  fueron  á  pes-  grandeza  ,  y  de  excelente 

car  deseando  lograr  alguna  gusto ,  que  comieron  sus 

anguila  ,  que  allí  son  ex-  compañeros  ,  y  no  el ,  que 

quisitas.  Mientras  los  otros  derramando  muchas  lágtí- 

pcscaban  ,  se  retiró  el  sier-  mas  de  gozo  ,  com.o  acos- 

vo  de  Dios  á  rezar  el  Oficio  tum.bredo  á  alimentarse  de 
Divino*,  acabado  preguntó     celestiales  delicias,  pasó  to- 

á  los   compañeros  ,   como  tío  el  dia  en  altisim;a  con- 
andaba  la  pesca.  Bien  ,  le     templacion ,  sin  comer, 
respondieron  -,  pero  ni  una         Alguna  vez  le  acaeció^ 

anguila     hemos     logrado,  y  en  especial  una  ocasión 

Tomió   una  caña  ,   y  vol-  estando  en  Roma  ,  que  no 

yiexidose  á  S.  Antonio  ,  le  iabíendok  oído  -ú  Santo  á 

mu- 
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muchas  Instancias ,  que  al- 
gún tiempo  le  habia  hecho, 
se  hincó  de  rodillas  delante 
de  su  imagen  ,  y  le  escribió 
en  un  papel  estas  palabras : 
Cunetatum  satis  est ,  ya 
habéis  tardado  bastante  *,  y 
dexandolo  sobre  su  mesa, 
á  la  mañana  siguiente  ha- 
lló concluido  el  verso,  Vi- 
cit  paticfitia  vicit  \  y  ya  le 
habia  concedido  lo  que 
pedia.  Así  se  ccmplacia  en 
el  S.  Antonio. 

Me  he  ceñido  a  referir 
la  amigable  corresponden- 
cia de  S.  Antonio  con  su 
Padre  Colnago  ,  en  lo  que 
por  varios  Je  pedia  para 
hallar  las  cosas  perdidas; 
pero  no  dexó  de  conocerse 
esta  amistad  en  otras  mu- 
chas cosas.  1  or  exc  mpio  : 
sucedió  en  Kápoles  á  un 
Sacristán  de  la  Compañía 
de  Jesús,  llamado  Antonio, 
que  estando  de  noche  so- 
bre una  escalera  de  mano, 
<lisponiendo  el  monumen- 
to para  el  próximo  Jueves 
Santo,  cayó  ,  y  se  maltrató 
mucho.  Súpolo  el  P.  Ber- 
nardo ,  y  volviéndose  á  la 
imagen  de  S.  Antonio^  que 
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tenia  en  su  aposento,  le  dí- 
xo  :  Santo  mío  ,  el  Her- 
mano Antonio  necesita 
concluir  el  momm^iento  ,  y 
toca  á  vos  pensar  en  cu- 
rarlo. Luego  se  'iwk  á  ver 
al  Herm.ano,  que  estaba  en 
la  cama  ,  y  habiéndole  he- 
cho en  todo  su  cuerpo  la 
señal  de  la  cruz,  le  dixo 
así:  iS'.  Afitcnio  te  sane :  ve 
mafiana  á  acabar  el  mo- 
mmícnto,  Y  asi  fué  sano, 
y  sin  dolor  ,  como  antes. 

En  el  mismo  Ñapóles 
llamado  á  visitar  una  ni- 
ña de  la  primera  nobleza, 
desahuciada  de  los  Médi- 
cos ,  le  dixo  :  6'.  Antonio 
ha  venido  á  hacerte  una 
visita  ^  y  te  ha  ccnsegiudo 
la  vida,  Y  en  efecto  luego 
estuvo  sana. 

Por  una  Religiosa  que 
habia  recibido  la  Ext-cma- 
iincion  ,  y  estaba  en  ago- 
nía ,  recurrió  su  padre  al 
P.  C(iljia^o  j  pidiéndole, 
porque  conocía  su  gran 
caridad  ,  que  fuese  á  visi- 
tarla. Fué  éste  al  Lociitcrio, 
y  dixo  á  una  Monja:  ¡jQue- 
reis  ,  Señora  ,  que  haga- 
mos saciar  á  vuestra  mo- 
rí" 


1JO 
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ribundal  S/  Padre,  res-  con  a.Jmíracion  y  gozo  de 

pondió  la  Morija^  sonríen-  toJjs  díxo   Águeda  ,  (\wt 

(lose  ,   hagámosla   sanar,  era  su  nombre.    Le  hizo  la 

Basta  y  le  dixo  el  Padre,  sefial  de  la  cruz,  y  le  man- 

fara  curarla  que  se  lo  pi-  do  en  noirbre  de  S.  Aiito- 


damos  d  S,  Antonio,  Le- 
vantó las  manos  al  Cielo, 
y  hizo  por  tres  veces  la  se- 
ñal de  la  santa  cruz.  Lue- 
go dio  á  la  Monjamn  rosa- 
rio que  tenia  en  la  mano, 
y  le  dixo  lo   llevase  á   la 


nio  que  cesasen  los  tem- 
blores,  y  luego  extendió 
las  manos,  como  si  las  des- 
clavase ,  y  quedó  sana.  El 
siervo  de  Di:vS  le  añadió: 
Va  estas  sana  ,  pero  no 
podrás  pasear  francafjien- 


moribunda  su  hermana,  lia-    te  hasta  después  de  veinte 
mada  Juana  Tedeschi  ,  la     dias :  de  lo  que  tuvieron 


qual  al  punto  que  le  tocó 
quedó  perfectamente  sana 
y  vigorosa. 

Una  Monja  de  laTercera 
Orden  de  S.  Francisco  ha- 
bía un  año,  que  por  el  gran 
temblor  de  todo  el  cuerpo, 
habia  perdido  el  uso  de  los 


universal  alegría  y  admira- 
ción. Quiso  María  Águeda 
darle  las  gr*acias  ,  y  le  in- 
terrumpió diciendo:  jQue 
diese  las  gracias  á  S,  An- 
tonio ,  que  habia  sido  su 
bienhechor.  Observándola 
finalmente  que  no  habla- 


miembros,  y  el  habla  Lia-     ba  con  expedición ,  tomó 
marón  al  P.  Bernardo  ,  y     una  taza  de  vino  ,  lo  pro- 


este le  preguntó  su  nom- 
bre 'j  pero  las  circunstan- 
cias le  dixeron  que  no  po- 
día hablar.  Pues  yo  quiero, 
replicó  el  Padre  ,  que  por 
los  méritos  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo  ,jy  por  la 
intercesión  de  S.  Antonio 
os  mando  que  me  lo  di- 
gáis :  y  la  enferma  luego 


bó  ,  y  se  lo  dio  a  beber  á 
Águeda ,  con  lo  que  reco- 
bró entero  el  uso  de  su  len- 
gua ,  y  al  fin  de  los  veinte 
dias  recobró  el  uso  libre  de 
las  piernas ,  como  le  habia 
predicho  el  siervo  de  Dios. 
Vivía  el  P.  Colnago  tan 
seguro  del  patrocinio  de 
su  S.  Antonio  ,  que  qual- 

quíc- 
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quiera  cosa  suya  le  era  bas- 
tante para  hacer  prodigios. 
Así  con  una  flor  tocada  á 
una  imagen  del  Santo  curo 
á  uno  del  mal  de  ojos,  que 
decían  los  Médicos  era  in- 
curable: á  otro  dándole  á 
comer  una  poca  fruta  en 
su  nombre  le  libertó  de  la 
caleJitura ;  y  á  otro  con  so- 
lo regalarle  una  estampa 
del  Santo  ,  sin  aplicársela, 
le  sanó  también  de  un  gran 
dolor  de  dientes.  Vio  á  un 
pebre  hombre  con  un  bra- 
zo lastimosamente  llagado, 
y  movido  á  co  i  pasión  ,  le 
hizo  la  señal  de  la  cru2  ,  y 
le  envió  á  S.  Antonio  para 
que  le  sanase  :  obedeció ,  y 
al  punto  quedó  sano. 

Otro  padecia  m^al  de  co- 
razón de  modo  que  queda- 
ba frecuentemente  priva- 
do, y  sin  habla  :  cncLmen- 
dó  e  al  P.  Colnago,  qi  e  le 
prepuntc  ú  h:bid  us^do  re- 
iredi^/S  j  dixole  que  m.u- 
.chos  ,  y  que  en  ellos  habia 
gastado  iiiuáhuente  quan- 
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to  tenia.  Le  hizo  la  señal 
de  la  cruz  ,  y  le  dixo  :  Los 
remedios  que  faltan  á  los 
hombres ^nof  al  an  á  Dios. 
Ves  á  S.  /:  ntonio .,  y  dile^ 
que  su  amigo  Bernardo 
le  suplica  te  cure  luego  de 
los  males  ,  que  padeces  en 
el  corazón  y  en  la  cabeza. 
Fué  á  S.  Antonio  ,  que  no 
dexó  de  complacer  á  su 
amigo,  sanando  perfecta- 
mente á  aquel  miserable* 

Seria  demasiado  el  querer 
contar  aquí  las  curaciones, 
que  por  la  protección  de 
S.  Antonio  hizo  el  P.  Col- 
nago :  moribundos  resta- 
blecidos ,  ciegos  alumbra- 
dos, tullidos  sanos,  y  otros 
que  fueron  en  gran  nú- 
mero 3  pudiendo  asegurar-, 
que  apenas  se  hallará  en- 
fermedad ,  que  no  halla- 
se alivio  por  tal  medio. 
Siendo  todo  lo  aquí  refe- 
rido tomado  de  los  proce- 
sos juridicos,  hechos  par^ 
la  beatificación  de  este  sier- 
vo de  Dios, 


CA. 
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CAPÍTULO    XIL 


Vericula. 


B 


^axo  la  protección  para 
con  Dios  de  un  tan  grande 
Taumaturgo  como  S.An- 
tonio ,  ¿qué  peligros  po- 
drán temer  los  que  recur- 
ran á  él  con  viva  fe  i*  Nin- 
guno verdaderamente.  Pe- 
recerán los  peligros ,  como 
dice  S.  Buenaventura  ,  y 
los  devotos  quedarán  ile- 
sos. Lo  veremos  en  todos 
los  quatro  elementos ,  su- 
jetos y  obedientes  al  Santo, 

Existe  hoy  dia  en  Vene- 
cia ,  en  el  sitio  llamado 
Barbarla  de  la  Tole,  un  n¡- 


Santo  su  persona  y  casa. 
Duró  muchos  dias  el  in- 
cendio, con  pérdida  de  mas 
de  un  millón  de  ducados 
en  sola  la  madera  :  tanto 
daño  hizo.  Pero  al  volver- 
se el  dueño  de  la  casa  , 
halló  la  casa  intacta,  ha- 
biendo quedado  aislada  y 
sola  ,  porque  Lis  demás  ha- 
bían sido  consumidas. 

Se  hallaba  en  la  Iglesia 
del  Santo  un  Armenio  muy 
devoto  suyo  ,  á  quien  avi- 
saron fuese  á  su  casa,  en  la 
que  se  habia  prendido  fue- 


cho  en  el  qual  se  venera  la  go,para  impedir  el  progreso, 
'imagen  del  Santo.  Vivia  El  Armenio  poniendo  to- 
alií  uno,  que  habiendo  en-  da  su  confianza  en  S.  An- 
cendidose  un  gran  fuego  tonio,  respondió:  7k/¿i5i' re- 
al rededor  de  su  casa,  en  77iedio  continuando  aquí á 
lin  almacén  de  madera  ,  se  los  pies  del  Santo  ,  supli- 


venia  comunicando  violen- 
tamente á  todos  los  edifi- 
cios vecinos.  No  hallando 
el  pobre  ,  ni  esperando  de- 
fensa humana  de  aquellas 
llamas ,  se  fué  corriendo  á 
Padua   á    encomendar    al 


candóle  por  mi  y  por  mi 
casa  y  que  si  yo  fuese  á  re- 
mediarla. Y  no  quiso  mo- 
verse por  mas  repetidos 
avisos  que  le  dieron.  El 
suceso  fué  ,  que  el  fuego 
que  se  habia  encendido  por 

va- 
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varias  partes  de  la  casa  ,  se 
apagó  por  sí  rrismo,  sin 
daño  considerable  del  Ar- 
menio, el  quai  envió  de 
Armenia  á  Padua  un  qiia- 
dro  ,  que  figuraba  gracia 
obtenida  del  Santo. 

En  otra  casa  donde  se 
pegó  un  violento  fuego, 
quando  este  llegó  á  una 
puerta  ,  sobre  la  qual  ha- 
bía una  imagen  del  Santo, 
ni  siquiera  le  tocó  el  hu- 
mo ,  y  se  apagó  allí  por  sí 
mismo  el  fuego  ,  sin  pasar 
a  las  piezas  en  que  estaba 
el  precioso  homenage  de  la 
casa,  logrando  esta  fortu- 
na la  familia,  porque  les 
sirvió  de  custodia  el  Santo. 

Es  la  pólvora  un  inven- 
to de  los  viltimos  siglos, 
para  aumentar  los  medios 
de  acelerar  la  muerte  de 
los  vivientes  ,  como  si  ella 
sin  estos  medios  se  hubiera 
jamás  mostrado  perezosa. 
Su  instantánea  activísima 
inflamabilidad ,  ha  obliga- 
do á  la  mas  escrupulosa 
prevención  de  tenerla  en 
parages  distantes  de  los 
pueblos  ;  y  á  veces  no 
es  bastante   toda  cautela, 
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porque  la  mas  leve  partí"^ 
cula  de  fuigvj  qiie  la  toquen 
basta  para  ariuinar,  una, 
Ciudad  ,  como  tal  vez.  ha 
sucedido ,  viéndose  gran- 
des é  instantáneas  ruinas  y 
estragos.  Así  sucedió  á  Pa- 
dua el  año  de  1617.  Aquí 
se  prendió  fuego  á  la  pól- 
vora de  una  torre  junto  al 
edificio  que  se  fabricaba,  y 
comprendió  en  una  misma 
ruina  la  torre  ,  el  edificio, 
y  muchas  casas  con  sustos 
grandes  de  toda  la  Ciudad, 
y  muerte  de  muchas  perso- 
nas. Entre  estas  habia  dos 
niños ,  que  por  dos  horas 
estuvieron  baxo  las  ruinas 
de  un  techo,  y  hallados  los 
creyeron  muertos ,  porque 
no  daban  señal  de  vida. 
Los  llevaron  sin  embargo 
al  Altar  del  Santo,  y  se  los 
recomendaron  con  vivafé, 
con  lo  que  luego  comen- 
zaron á  moverse  ,  y  sana- 
ron. 

De  los  que  asaltados  con 
armas  de  fuego  ,  fueron  li- 
bertados por  S.Antonio  de 
eminentes  peligros  de  la 
vida,  hay  muchas  y  varias 
noticias.  Unos  que  invo» 
Mm  can- 
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candóle  vieron  caer  á  sus  estatua  al  lugar  donde  ca- 
píes las  balas:  otros  que  no  da  momento  crecían  mas. 
díó  fuego  la  escopeta :  otros  Al  punto  cesaron  !as  aguas, 
que  se  vieron  libres,  ann  baxaron aquella  noche qua- 
ántes  de  advertir  el  peli-  tro  palmos ,  y  se  retiraron 
gro  ,  con  la  invocación  del  al  día  sigriente. 
Santo  ,  que  otros  hicieron  Los  peligros  del  viento, 
al  descubrir  la  traición.  son  igualmente  miuchos. 
Peligros  del  agua  son  En  Nnpoles  una  Señora  al 
muchísimos    ló^    que    los  ver  un  hijo  suyo,  que  caía 


vencieron  ,  hombres ,  mu- 
geres,  niños  caídos  en  mar, 
en  ríos ,  en  pozos ,  conser- 
vados vivos  por  mucho 
tiempo  baxo  el  agua  ,  sin 
daño  de  la  salud  ,  y  alguno 
hasta  salir' enxuto  por  gra- 
cia del  Santo. 

Pero  no  debe  omitirse 
el  prodigio  ,  que  obró  el 
Santo  en  el  territorio  de 


de  una  ventana  bien,  alta 
de  su  casa  ,  invocó  á  S.An-» 
tonio  ,  y  su  hijo  se  levantó 
luego  de  la  tierra  sin  Ja 
mas  leve  lesión.  Lo  misma 
sucedió  en  Padua.^  una 
muchacha  ,  que  al  caerde 
un  sitio  altísimo  ,  invoc6 
al  Santo  ,  y  se  levantó  ai 
punto  sin  lesión,  y  cerno 
si  hübijra  caído  sobre  un 


Padua,  el  año  1772  el  día     colchón  de  plumas, 


En  Roma  cayó  también 
de  ló  mas  alto  de  la  casa 
una  niña.  Corrió  cl  padre, 
y  hallándola!  5Ín  sentidos^ 
y  con  toda  apariencia  de 
muerta  •,  siendo  como  era 
devotísimo  del  Santo  ,  le 
aguas  con  las  que  sobreve-  rezó  el  rcsponsorio  ,  y  to- 
íiian.  Las  infinitas  gentes  man  lo  un.i  imagen  dtlSan- 
de  la  campiña  afligid  is,  re-  to.  se  la  aplicó.  ¡Cosa  mara- 
currieron  al  Santoyllevan-  villosa!  en  aque!  punto, 
do  en  devota  procesión- su  como  si  despertase  de  un 
'■'  '  '  pro- 


tercero de  Pentecostés ;  y 
fué  que  saliendo  de  -' ma- 
dre los  ríos  vecinos  ,  inun- 
daron el  país  á  la  altura  de 
muchos  pa'mos,  amenazan- 
do una  ruina  universal  , 
iporque    crecían    aun    las 
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profundo  sueño ,  se  levan- 
tó, y  corrió  i  abrazar  á  los 
aturdidos  circunstantes.  El 
buen  padre  en  agradeci- 
miento ,  lo  pub!icó,para 
honor  del  Sunto  ,  y  puso 
para  eterna  memoria  el  vo- 
to en  su  Altar. 

Pero  aun  parecerá  mas 
admirable  por  sus  circuns- 
tancias el  siguiente  caso. 
En  Genova  una  muchacha 
de  14  años  ,  tendiendo  á 
enxugar  sus  pañuelos  sobre 
el  techo  de  su  casa  ,  se  in- 
clinó tanto  á  la  orilla ,  y 
cargó  tanto  el  cuerpo,  que 
no  podia  enderezarse  ,  y 
estaba  á  punto  de  preci- 
pitarse ,  pues  quedó  con 
los  dedos  de  los  pies  corro 
clavados  al  techo  ,  y  todo 
el  cuerpo  colgando  :  así 
estuvo  hasta  que  la  quita- 
ron del  peligro  •  lo  qual 
hecho  ,  se  cayó  al  punto 
aquella  parte  del  techo  por 
sí.  La  joven  contó  á  la  geiv 
te  que  estaba  pasmada, 
como  S.  Antonio  milagro- 
samente la  habia  sostenido 
de  los  cabellos  sin  dolor ,  y 
ique  por  eso  no  habia  teni- 
do susto,  ni  miedo  alguno. 


Capítulo  A 11.  27  «5 

Tan^bien  en  Ñapóles  el 
año  1680  cayó  de  vna,  ^cn- 
ítana  un  niño,  y  viéndole 
la  mjadre  ,  corrió  dicicr  do: 
S.  Antonio ,  y  el  niño  se 
levar tó  sano  y  bueno,  gri- 
tando igualmente  •S'.  /in- 
tonio.  Pero  no  se  bcíIo 
aquí  el  milagro  :  al  ticja-po 
de  levantarse,  venia  cor- 
riendo un  coche  ,  que  difí- 
cilmente podia  evitar  no  le 
pasase  por  encima  ;  y  el 
niño  hizo  con  la  mano  se- 
ñal á  los  caballos  ,  qve  al 
punto  quedaron  inmóviles, 
con  lo  que  la  protección 
del  Santo  le..dió  cjos  veces 
la  vida  en  dos  instantes. 
Paso  en  silenció  otros  mu- 
chos libertados  de  la  muer- 
te ,  ó  por  ocasión  de  terre- 
motos, ó  ruinas  de  casas  en 
que  quedaron  dcbaxo  opri- 
midos y  sepultcidos;  con  la 
invocación  del  Santo  se  ha- 
llaronilcsos  y  desenterra- 
dos,  otrcs  llevados  al  Al- 
tar del  Santo  recibieron  y 
sanaron  instantáneamente, 
otros  se  hallaron  entre  las 
ruinas  vivos  y  saros.     ,;,, 

Pcligros;de  la  tierra.  EÍ 
milagro  que  acabamos  de 
Mm  z  re- 
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referir  de  los  caballos  im- 
provisamente parados  ,  y 
de  otros  carruages  que  haa 
pasado  sobre  los  cuerpos, 
sin  hacerles  daño  alguno, 
por  la  protección  del  San- 
to ,  han  sucedido  muchas 
veces.  Diré  el  caso  de  una 
vaca  furiosa.  Caminando  á 
la  orilla  del  mar  en  Ña- 
póles ,  Joseph  Pérsico  ,  le 
envistió  ,  sin  poder  liber- 
tarse ,  una  furiosa  vaca  ,  y 
invocando  en  tal  peligro  á 
S.  Antonio  ,  aunque  le  dio 
dos  diversos  golpes  con  las 
hastas,  no  recibió  daño  al- 
guno. Pero  no  dexandole 
este  animal ,  se  arrojó  al 
mar.  Siguióle  allí ,  y  per- 
severando en  invocar  al 
Santo  ,  improvisamente  Ja 
vaca  se  ahogó  ,  y  él  quedó 
Ubre. 

Son  aun  mucho  peores 
que  las  bestias  y  que  las 
fieras  los  hombres ,  espe- 
cialmente aquellos  ,  que  á 
sangre  fria  se  hacen  crueles 
contra  los  inocentes  cami- 
nantes en  los  públicos  ca- 
minos. Fué  muy  singular  y 
muy  gracioso  el  modo  con 
que  libró  el  Santo  de  las 


manos  de  una  quadrilla  de 
estos  ladrones  sanguinarios 
á  Vicente  Vilego  ,  natural 
de  Vincenza.  Le  detuvie- 
ron ,  y  quitaron  los  vesti- 
dos y  dinero  que  llevaba. 
El  pobre  les  comenzó  á  su- 
plicar que  por  S.  Antonio 
le  dexasen  con  que  á  lo 
menos  pudiese  volver  de- 
centemente vestido  á  su 
casa:  al  oir  estos  el  nom- 
bre del  Santo  ,  ó  enter- 
necidos ,  ó  atemorizados, 
se  lo  dexaron  todo  ,  vesti- 
dos y  dinero. 

El  caso  siguiente  lo  sé 
yo  original.  Robaf on  a  un 
Armenio  en  una  hostería 
una  maleta  en  que  tenia 
todo  su  dinero.  Luego  re- 
currió á  S.  Antonio :  mon- 
tó después  á  caballo  acom- 
pañado de  algunos  para 
buscar  al  ladrón,  distribu- 
yéronse por  varias  partes , 
convenidos  en  reunirse  en 
un  bosque.  Vieron  aquí 
un  hombre  á  quien  se  le 
habia  parado  el  caballo  ,  y 
ni  con  el  látigo,  ni  con  las 
espuelas  le  podia  hacer  ca- 
minar. Este  reconoció  al 
dueño  de  la  maleta  ,  y  se  la 

res- 


Libro  tercero.  Capítulo  XII, 


restituyó  espontáneamen- 
te, convencido  de  qvie  el 
haberse  así  parado  el  caba- 
llo era  evidente  señal,  que 
Dios  quería  la  restituyese. 
Y  en  efecto,  hecha  la  resti- 
tución ,  el  caballo  can:iinó 
bien. 

Del  mismo  modo  suce- 
dió á  un  Capitán  Suizo  en 
España,  el  qual  poniendo 
baxo  la  almohada  un  bol- 
sillo con  setenta  doblones, 
y  no  hallándolos  por  la 
mañana  ,  mandó  celebrar 
una  Misa  en  el  Convento 
de  los  Frayles  Franciscos , 
en  el  Altar  de  S.  Antonio. 
Quando  el  Sacerdote  esta- 
ba en  el  Ofertorio  ,  llegó 
un  soldado  temblando  al 
portero  del  Convento,  y  le 
dio  el  bolsillo.  El  portero 
dudaba  recibirlo,  y  el  sol- 
dado se  lo  dexó  en  tierra 
dicicndole,  que  él  no  lo 
habia  robado,  y  se  fué.  Aca- 
bada la  Misa  dieron  su  di- 
nero al  Capitán  ,  el  qual 
les  aumentó  la  limosna,  y 
con  ella  hicieron  un  qua- 
dro  del  Santo,  con  la  me- 
moria del  milagro. 

En  los  empleos  ocurren 
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también  grandes  peligros , 
aunque  se  exerciten  con 
honor  ,  con  aplicación  y 
con  talento  •,  en  especial  si 
se  toman  sin  consejo.  En 
tales  riesgos  fué  siempre 
muy  propicio  nuestro  San- 
to á  quantos  recurrieron  á 
él.  Así  sucedió  en  el  aña 
de  1376,  ó  de  77  á  un 
Médico  y  Cirujano  exce- 
lente de  Burdeos ,  á  quien 
el  Príncipe  de  Aquitania 
obligó  á  encargarse  de  cu- 
rar los  heridos  de  su  exér- 
cito,  que  mandaba  en  Cas- 
tilla ,  de  lo  que  no  podia 
escusarse,  ni  queria  hacer 
por  muchas  razones  que  te- 
nia. Recurrió  a  S.  Anto- 
nio ,  su  grande  abogado  , 
mandando  decirle  una  Mi- 
sa en  su  Altar  en  el  Con- 
vento de  los  Frayles  ,  á  la 
qual  atistiendo  él  con  de- 
voción, alzó  los  ojos  á  la 
imagen  ,  encomendándose 
con  toda  confianza  ,  y  vio 
que  el  Santo  le  hizo  con  la 
cabeza  seña  de  que  no 
aceptase.  Mirándole  mas 
fixamente,  se  aseguró  que 
no  era  una  ilusión  de  su 
fantasía,   sino  realidad  de 

que 
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que  le  decia  que  no:  si- 
guió sin  cesar  toda  la  Mi- 
sa, recomendándosele  mu- 
cho mas ,  para  que  le  die- 
se á  conocer  el  significado 
de  la  repetida  negación,  la 
que  no  entendía  si  era  decir- 
le que  no  iria  con  el  exér- 
cito,  ó  que  iria  sin  peligro 
de  los  daños  de  cuerpo  y 


do  á  este  un  riguroso  pro- 
ceso en  el  Tribunal  de  Ara- 
gón ,  en  donde  las  concor- 
des calumnias  de  algunos 
malvados  enemigos  secre- 
tos suyos ,  le  habían  hecho 
aparecer  reo  en  juicio ,  y 
condenarlo  á  muerte  infa- 
me. Quando  se  disponía 
para    el    suplicio ,  invocó 


alma  que  él  temia.  En  esta  con  quanta  aflicción  es  de- 
perplcxidad  fué  llamado  á  cible  á  su  Santo  Protec- 
la Corte  -,  fué  invocando  tor  que  sabia  su  inocencia, 
siempre  á  su  Santo,  y  lúe-  Y  la  cosa  maravillosa  fué, 
go  que  llegó  le  dieron  la  que  el  Santo  se  presentó 
contraorden  del  Príncipe  ,  en  el  ayre  á  todos ,  le  to- 
de  que  se  quedase  •,  la  que  mó  por  la  mano  ,  le  rom- 
recibió  con  sumo  consue-  pió  todas  las  prisiones ,  y 
lo,  conociendo  la  gracia  le  llevó  á  vista  de  todos  á 
de  su  Santo  Protector,  con-  una  capilla  allí  vecina.  To- 
tandolo   y  confirmándolo  dos  á  una  voz  le  declara- 


con  juramento. 

Hasta  los  condenados  al 
patíbulo  hallan  en  S.  An- 
tonio un  libertador  de  sus 
vidas,  y  defensor  de  su  ho- 
nor; com.o  se  vé  en  los 
dos  siguientes.  El  año  de 
1429  en  Pcrpiñan  estaba 
ya  sobre  el  cadahalso,  para 


ron  inocente ,  y  avisando 
al  Rey  de  Aragón ,  éste  no 
solamente  le  concedió  la 
vida,  sino  que  procuró  res- 
tituirle el  honor  con  ven- 
tajas. Sie  conserva  hoy  es- 
te caso  pintado  en  aquella 
Ciudad. 

En  un  feudo  del  Mar- 


morir  degollado,  .un  caba-  ques  Rangoni  de  Modena, 

Jlero  de  grande  integridad,  llamiado  Ravatino,  un  cier- 

y  no  menos  devoción  á  S.  to  Esteban  Baronocini  de 

Antonio.  Le  hablan  forma-  Imola,   fué  preso,  encer- 


ra- 
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rado  en  rigorosa  prisión  , 
y  puesto  á  tormento  por 
un  homicidio  que  se  le  im- 
putó j  en  el  tormento  con- 
fesó el  delito ,  que  solo  ac- 
cidentalmente habia  come- 
tido. Condenóseleá  la  hor- 
ca ,  como  reo  confeso.  El 
infeliz  con  lágrimas  incon- 
solables ,  se  encomendaba 
sin  cesar  á  S.  Antonio,  ha- 
ciéndole voto  de  ayunarle 
su  vigilia  toda  su  vida,  y 
todos  los  Martes  del  año  , 
y  de  ir  pidiendo  limosna  a 
Padua  á  visitar  su  sepul- 
cro. Sintió  poco  después 
una  voz  del  Santo  que  le 
confortaba  ,  asegurándole 
su  protección ,  y  que  no 
morirla.  Quedó  con  esto 
Esteban  tan  cierto  de  que 
f\o  morirla  ajusticiado,  que 
onada  se  inmutó  quando  le 
intimaron  la  sentencia.  Re- 
cibió los  Santos  Sacramicn- 
tos  con  gran  devoción  ,  y 
debiendo  esccutarse  la  )us- 
íjcia  el  dia  del  Santo,  san- 
tificó su  vigilia  ,  no  co- 
miendo, ni  bebien.do  nada, 
y  caminando  al  dia  .siguien- 
te a!  lugar  del  suplicio:  se- 
gurísimo en  sí ,  aseguraba 


a  todos  que  no  morir u\  p^r 
gracia  de  S.  Antonio,  y 
besaba  y  m.ostraba  la  ioia- 
gen  que  le  hablan  dado. 
Llegado  al  sitio,  subió  con 
franqueza,  y  el  verdugo  le 
puso  el  lazo  al  cuello,  y  le 
impelía  para  arrojarle  de 
la  escala.  En  este  tiempo 
con  ruido  sensible  á  todo 
el  pueblo,  menos  al  verdu- 
go, se  rompió  el  lazo  y  las 
cuerdas:  cayó  Esteban  en 
tierra  sin  lesión  en  su  cuer- 
po •,  pero  con  una  pequeña 
contusión  en  el  ojo  iz- 
quierdo ,  y  levantóse  ale- 
gre, diciendo:  Viva  S.An- 
tonio. A  un  mjlagro,  que 
el  mismo  predixo ,  y  que 
veían  verificado ,  gritaron 
también  los  circunstantes  : 
Viva  S.  Antonio.  El  buen 
Esteban  ,  después  que  ex- 
puso cl  hecho  en  un  proce- 
so jurídico,  que  á  instan- 
cia de  los  Frayles  hizo  el 
Obispo  de  Modena  ,  colgó 
en  el  Altar  del  Santo  el  la- 
zo que  dcbia  haberle  muer- 
to, y  se  hizo  Religioso  Le- 
go del  Orden  de  S.  Fran- 
cisco. 

Cuenta  Sicco  Polen  to- 
ne 
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ne  un  milagro  de  S.  Anto-  mismo  mal  que  tengo  en 
xiio,  sucedido  en  su  ticm-  el  siniestro:  pues  asi  no 
po,  en  uno  llamado  An-  podré  rotar  mas  en  mi 
tonio,  del  territorio  de  Pa-  vida.  Pero  sino  soy  reo 
dua.  Este  había  perdido  /lacedy  que  aquí  á  vista  de 
enteramente  el  uso  del  bra-  todos  y  sea  sano  mi  brazo 
20  izquierdo-,  lo  que  no  le  del  mal  que  en  él  padezco, 
valió  para  que  le  imputa-  Apenas  había  terminado  su 
sen  haber  hecho  un  robo,  súplica,  quando  sintió  cor- 
Habiéndole  preso  ,  y  lie-  rerle  de  la  espalda  por  to- 
vandole  al  Tribunal,  invo-  do  el  brazo  hasta  los  de- 
có  á  S.  Antonio,  con  gran  dos  la  sangre  \  y  viéndole 
fé,  diciendo:  S.  Antonio^  perfectamente  sano  á  pre- 
si  yo  soy  reo  ,  os  pido  que  sencia  de  todos ,  quedó  li- 
me venga  aquí  á  vista  de  bre  del  mal ,  y  de  la  sospe-j 
todos  al  brazo  derecho  el  cha  del  latrocinio, 

CAPÍTULO    XIIL 

Nec  es  sitas. 

i^  os  ceííirémos  á  enten-  los  tres,  como  mas  nota-*' 
der  aquí  por  nombre  de  bles  por  sus  circunstancias, 
necesidad  la  falta  ,  ó  indi-  y  porque  en  ellos,  ademas 
gcncía  de  las  cosas  sola-  del  socorro  temporal,  res- 
mente  temporales  ,  de  las  plandece  su  caridad  con  las 
quales  quantos  recurrieron  almas. 
4  S,  Antonio,  encontraron  En  el  año  de  1649  vivía 
luego  el  alivio  que  desea-  en  Roma  un  cierto  Andrés 
ban.  Y  por  quanto  seria  en  Petracelli, artesano, el  quai 
e^tc  punto,  como  en  otros,  en  todo  el  discurso  de  un 
cosa  muy  larga  haber  de  año  no  había  hallado  don- 
referir  todos  los  prodigios  de  emplearse  en  trabajar; 
del  Santo;  referiremos  so-  por  lo  que  vivía  con  su  po- 
bre 
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brc  familia  en  estrechísima 
necesidad.   Se  animaba    á 
pedir  tal  qual  vez  socorro 
á  sws  parientes  y  amigos, 
que  sabían  su  extrema  ne- 
cesidad •,pero  estos  ó  pobres 
también  por  sí,ó  poco  com- 
pasivos, no  le  suministra- 
ban quanto  necesitaba.  Por 
lo  que   cayó  en  una  gran 
desesperación  ,  de  la  qual 
aprovechándose  el  demo- 
nio ,  el  día  1 5  de  Febrero, 
paseándose  Andrés  en  Mon- 
te-Cabalo ,  se  le  apareció 
en  figura  de  un  Señor ,  que 
le  preguntó  el  motivo  de 
su  profunda  melancolía  que 
mostraba  en  el  semblante. 
Dixole  el  motivo,  y  le  aña- 
dió  que    se    pondría  con 
gusto  á  servir.   El  fingido 
Señor  le  replicó :  Yo  te  re- 
cibirla sino  debiese  hacer 
ahora  vi  age  á  Genova,  Y 
bien  ,  dixo  Andrés  ,  iré  yo 
Señor  mió  com  Vrn,  si  me 
recibe :  basta  que  yo  tenga 
con  que  remediarme  á  mt 
y  á  mi  familia ,  iré  á  ser- 
vir aunque  sea  con  el  dia- 
hlo.  Mostrábale  el  diablo 
compasión ,  le  recibió  ,  y 
convinieron  en  el  salario: 


llevólo  a  la  hoste ria,y  le  dio 
bien  de  cenar-,  y  luego  que- 
daron en  que  á  la  mañana 
siguiente  viniese  á  Tiumi- 
cino  ,  pira  embarcarse,  é  ir 
á  Genova.  Alegre  de  su 
suerte  marchó  para  Tiumí- 
ciño ,  y  al  llegar  á  Monte- 
testaceo  encontró  al  mismo 
ó  á  otro  diablo  en  diverso 
trage,  que  le  ofreció  lle- 
varle. No  sabia  el  infeliz 
la  mala  fortuna  que  le  es- 
peraba, sino  hubiese  teni- 
do á  su  favor  á  S.  Antonio, 
á  quien  cada  dia  invocaba. 
El  Santo  ,  en  ayre  de  cami- 
nante con  el  bordón  en  la 
mano ,  le  salió  al  encuen- 
tro, y  volviéndose  al  de* 
monio  ,  le  dixo  :  Vete  de 
aqui  bestia  cruel \  ¡cómo 
te  atreves  á  querer  llevar 
contigo  al  infierno  esta  po- 
bre alma^  Lo  qual  le  dixo 
dándole  con  el  bordón.  Y 
el  demonio  al  oírlo  excla- 
mó con  voz  horrible :  \Ah\ 
Antonio ,  que  siempre  me 
persigues.  Con  lo  qual  dio 
una  terrible  bofetada  á  An- 
drés,y  desapareció.  Volvió- 
se el  Santo  á  él ,  y  le  con- 
soló con  estas  palabras :  Pon 
Nn  to- 
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toda  tu  confianza  en  DioSy 
Andrés  :  pues  su  poder  es 
infinitamente  mayor  que 
el  del  demoni o\y  'no  temas  y 
que  Dios  omnipotente  y 
misericordioso  note  aban- 
donará en  qualquier  nece^ 
sidad  en  que  te  veas.  Con 
lo  qual  desapareció  el  San- 
to. Dios  proveyó  a  Andrés, 
de  medios  suficientes  para. 
Kian tenerse  á  sí  y  su  fami- 
lia, y  muy  consolado  yagra- 
decido  hizo  pintar  et  caso,^ 
que  puso  en  el  altar  de  si¿^ 
hieafiechor  en  la  Iglesia,  de. 
los  Fray  les. 

Un  Músico  ó  Maestra 
de  Capilla  ea  Ñapóles  lle- 
gó el  siglo  pasado  á  suma, 
tniseria,  bien  que  era  hom- 
bre de  mérito  en  su  profe- 
sión ,  aunque  en  aquellos 
tiempos  no>  era  de  tanto  lu- 
cro como  lo  es  ahora. Pasó- 
se á  buscar  mejor  fortuna. 
en  Roma,  pero  tampoco  la 
encontró  allí.  Afligidísimo 
se  encomendó  á  si  y  á  su 
familia  con  toda,  humildad 
á  S.  AntonÍQ,que  no  dexó 
sínefectosu  esperanza.  Por- 
que en  et  día  de  la  fiesta 
del  Santo ,  habiendo  reci- 


bido el  Santísimo  Sacrameri-^ 
to  ,  y  oído  en  hpnor  suyo 
muchas  Misas  ,  al  salir  de 
la  Iglesia  encontró  un  Se- 
ñor,que  le  dio  envueltas  en 
un  papel  algunas  monedas 
de  oro ,,  socorro  suficiente 
á  su  necesidad  :  llegado  á 
su  casa,  halló  que  otro  le 
habia  enviado  víveres  para 
sí  y  su  familia  para  varios, 
dias ;  y  finalmente  recibió 
carta  de  Espoleto,  en  don- 
de le  avisaban  haberle  es- 
cogido Majestro  de  Capilla. 
de  aquella  Catedral  con  es- 
tipendio decente.  De  lo  que 
dio  mil  gracias  al  Santo. 

El  último  caso  fué  tam- 
bién en  Nápoles>y  es  muy 
gracioso  é  instructivo.  Una 
Señora ,  que  tenia  una  hijaj 
de  particular  hermosura  y-, 
no  menor  honestidad,  vi- 
vía en  suma  pobreza.  La 
pobreza  se  sabe  que  es,  una 
consejeramuy  mata  para  to- 
dos j  pero  lo  es  peor  para 
quien  ha  caído  en  ella  des- 
de un  estado  florido  y  có- 
modo ,  en  especial  de  la 
nobleza ,  que  sabe  poco  lo 
que  es  padecer  ,  y  se  aver- 
güenza de  comparecer  po- 
bre. 


.  Libro  tercero. 

bre.  Esta  Infeliz  situación 
persuadió  á  la  madre  á  que 
prostituyese  la  hija,  prome- 
tiéndose con  un  medio  tan 
i-nfame  el  remediar  con 
abundancia  á  sus  necesida- 
des y  carácter  ,  y  con  arte 
procuró  varias  veces  inducir 
á  la  hija  á  que  consintiese. 
Pero  siempre  en  vano:  pues 
la  hija  avergonzada,  llorosa 
y  con  gran  constancia  de 
ánimo,  ie  respondía  ser  ig- 
nominiosísimo aquel  parti- 
do á  qualquiera  honrada 
muger-,  y  mucho  mas  á  una 
Sefiora ,  cuya  principal  dis- 
tinción y  nobleza  ,  no  vie- 
ne de  ser  ó  no  ser  rica,sIno 
de  su  honor  y  honestidad: 
que  la  verdadera  nobleza  y 
riqueza  de  un  alma  chrls- 
tlana  es  la  gracia  de  Dios, 
por  cuya  conservación  de- 
be sacrificarse  todo  •,  y  que 
las  riquezas  que  se  adquie- 
ren con  pecado  no  pueden 
producir  buenos  efectos;  lo 
que  procurabasin  cesar  per- 
suadir á  la  madre  ,  resuelta 
á  perder  antes  la  vida  que 
consentir  á  sus  ideas.  Pero 
no  aprovechándole  quanto 
decía, recurrió  la  pobre  hi- 
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)a  á  S.  Antonio  ,  pidiéndo- 
le postrada  ante  su  altar  la 
defendiese    y     socorriese* 
Luego  lo  consiguió  :  pues 
extendiendo  la  estatua  del 
Santo  una  mano,  le  dio  una 
letra  de  cambio ,  diciéndo- 
le  la  llevase  al  mercader  á 
quien  Iba  el    sobrescrito* 
El  billete  decía  así :  A  la 
doncella  qué  te  presenta 
esta  mia  ,  le  darás  de  do- 
te  tanta  cantidad  de  pla- 
ta buenay  quanta  pesa  este 
billete.  Dios  te  guarde.  Fr^ 
Antonio.  Fué  la  joven  al 
mercader, el  qualno  lacre* 
yó  •,  pero  viéndola  tan  her- 
mosa y  pobre  entró  en  sos- 
pecha deque  con  tal  ficción 
venia  por  conseguir  algu- 
na cosa  )  y  acaso  por  ten- 
tarle y  engañarle  •,  por  lo 
qual  le  respondió  :  Tan  po- 
ca dote  quiere  tu  amante 
para  casarse  contigo  I  ó  es- 
tá muy  ciego  de  la  pasión^ 
ó  es  tan  pobre  como  túj  si 
con  tan  poco  se  contenta. 
Vo  á  la  verdad  no  te  creo\ 
pero  no  obstante  quiero  por 
esta  vez  dexarme  engañar 
en  honor  de  aquel  gran 
Santo  ^  cuyo  nombre  has 
Nn  %  fin* 
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fingido.  Dicho  esto  ,  puso  billete ,  reconociendo  tam- 
en  un  lado  del  peso  el  bl-  bien  y  acordándose  en  aquel 
Hete,  en  el  otro  pocas  mo-  punto,  que  habia  prometi- 
ned^s  pequeñas  de  plata,  las  do  al  Santo  una  lámpara  de 
que  no  contrabalanceando  plata  del  valor  de  400  es- 
aiíadió  otras  que  tampoco  cudos  ,  la  que  no  habién-' 
bastaban.  Se    admiraba  el  dolé  dado  aun  ,  compren- 
mercader  del  peso  de  aquel,  dio  que  el  Santo  le  conmu- 
y  miran  Jo  á  la  modestísima  taba  su  voto  en  la  dotación 
doncella  no  sabia  que  creer-  de  aquella  piadosa  y  hones- 
se.  Finalmente  fué  anadien-  ta  Señorita;  la  qual  socor- 
do  plata,  que  no  pudo  equi-  rió  con  aquel  dinero  la  po- 
librar  el  billete  ha^ta   que  brezade  lamadre-,  y  divul- 
llegó  á  400  escudos.  Vien-  gádose  el  milagro  de  San 
do  él  esto ,  y  reconociendo  Antonio  en  favor  de  su  ho* 
en  el  verdadero  prodigio  nestidad  ,  le  hizo  hallar  un 
un  milagro  de  S.  Antonio,  partido  de  matrimonio  mu- 
lé did  con  mucho  gusto  el  cho  mas  venta)oso  de  lo 
dinero, y  con  mas  gusto  re-  que  le  podía  prometer  lo 
tuvo  consigo  el  prodigioso  corto  de  la  dote, 

Narrent  hi  qui  sentiunt^  dicant  PaduanL 

Asi  damos  fin  á  la  vida  ble  efecto  de  la  poca  fé  ca- 

y  milagros  del  gran  Santo  tólica  que  hay  en  este  nues- 

y  gran  Taumaturgo  S.  An-  tro  iluminado, ó  diré  ciego 
tonio  de  Padua.  En  orden  siglo,  nos  despreciarán  mu- 
á  estos  nos  persuadimos  que  chos  como  á  impostores ,  á 
aunque  sacados  casi  todos  acaso  nos  tacharán  de  poco 
de  los  celebérrimos  Bolán-  críticos.  Y  no  quiero  ha- 
dos ,  tenidos  en  todo  el  blar  aquí  de  aquellos  subli- 
mundo  literato  por  de  una  mes  Filósofos,  modernos, 
excelente  sincerísima  críti-  quenada  admiten  verdade- 
ca ;  no  obstante  el  deplora-     ro  >  sino  ya  geométrica- 

men- 
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mente  calculado,  y  demos- 
trado así  con  evidencia-,  por 
^  lo  que  no  dan  fé  ,  ni  á  los 
proJ.igios  que  refieren  las 
mismas  Escrituras ,  que  es 
decir  al  mismo  Dios  suma 
é  infalible  verdad  :  lo  qual 
es  una  absoluta  increduli- 
dad. Habló  solamente  de 
aquellos  ,  que  por  una  de- 
sarregladísima y  nada  pia- 
dosa crítica ,  se  ríen  fran- 
camente de  todo  milagro 
no  revelado  ,  teniendo  to- 
do lo  demás  como  inven- 
ción de  impostura  interesa- 
da ,  que  pretende  sorpren- 
der la  credulidad  ignoran- 
te. Hablo  también  de  cier- 
tos otros  que  nos  condena- 
rán ,  porque  por  una  poco 
prudente  piedad  ,  no  qui- 
sieran se  contasen  jamás 
milagros ,  por  no  exponer- 
los ,  dicen  ,  á  la  irrisión  de 
aquellos  hombres ,  que  se 
pretenden  6  suponen  de  un 
tan  sublime  criterio  ,  que 
no  se  juzgan  capaces  de  en- 
gaño. 

Los  primeros  dicen, que 
en  los  siglos  pasados  quan- 
do  se  tratabade  milagros, se 
pasaban   ó    bebían    como 


agua  ,^f5orque  no  habia  en- 
tonces la  crítica  refinada  de 
nuestros  tiempos : que  eran 
entonces  igualmente  abun- 
dantes los  astutísimos  im- 
postores para  fingir  mila- 
gros ,  y  los  rudos  ignoran- 
tes que  creían  milagroso 
todo  aquello  ,  de  lo  qual 
no  conocían  la  causa  natu- 
ral ó  artificial :  que  muchas 
veces  basta  leer  un  hecho 
mismo  en  diversos  autores^ 
para  conocer  la  manifiesta 
insubsistencia:  tanto  con- 
tradice un  escritor  á  otro, 
que  al  presente  de  tantos 
decantados  milagros  de  los 
Santos,  en  los  tiempos  an-^ 
tiguos  y  no  se  vé  uno ,  ó  á 
lo  mas ,  dicen  los  menos 
impíos ,  se  vé  alguno  que 
Dios  sabe  qual  es. 

Para  responder  pues  a 
estos,  decimos  que  también 
en  los  siglos  mas  remotos 
los  hombres  eran  hombres;« 
esto  es,  racionales  como  lo 
son  hoy  ;  mas  que  también 
se  sabia  entonces  abusar  de 
la  razón  para  calumniar  y 
despreciar  las  obras  mila- 
grosas del  mismo  Dios,auii 
las  mas  probadas  y  seguras, 

aun- 
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aunque  entre  los  católicos 
no  se  atrevían  á  hacerlo  coa 
tan  djsvergozada  uníversa- 
lidaJ  como  se  vé  hacer  en 
este  siglo,  Habia  entonces 
también  Filósofos  racioci- 
nadores ,  que  a  todo  acto 
milagroso  gritaban:  es  im- 
postura ,  es  engaño ,  tenien- 
do por  simplicidad  y  esto 


admitiendo  tampoco  cíega^ 
mente  como  prodigioso  lo 
que  se  probaba  con  seguri- 
dad que  era  tal. 

Se  sabia  en  aquellos 
tiempos,  sin  ser  Filósofos  i> 
la  moda,  que  habia  encan- 
tadores y  hechiceros  sacri- 
legos ,  cuyos  artificios  se 
descubrían,  y  los  Tribuna^ 


lidez  el  creerlo,  porque  no     les  Eclesiásticos  castigaban 
creían  á  los  demás  txn  ca-     severamente  su  maldad  :  se 


paces  como  ellos  para  des- 
cubrir en  la  naturaleza  vir- 
tud que  produxese  tales 
prodigios.  Se  tenii  en  aque- 
llos tiempos  igual  malicia 


sabia  también  que  el  vulgo 
cree  mil  igrosas  muchas  cck 
SIS,  que  ó  son  puramente- 
naturales  ó  fingidas  v  p"ro 
no  por  eso  se  admitían  es- 


para atribuir  á  solas  fuerzas  tas  como  prodigiosas  en  los 
de  la  naturaleza,  lo  que  en  Tribunales  de  los  Obispos, 
realidad  ella  nopuedc,dan-  ni  menos  la  suprema  auto- 
do  por  verdaderos  muchos  ridad  de  la  Iglesia  las 
solemnísimos  absurdos,  pa- 
ra negar  los  milagros  mas 
evidentes.  Pero  habia  tam- 
bién ,  por  gracia  de  Dios, 
la  prudente  racional  críti- 
ca ,  que  con  discreción,  sin 
preocupación  ,  antes  bien 


aprobaba  ,  como  ni  los 
doctos  y  prudentes  las  esti- 
maban •,  y  puntualmente 
tampoco  se  reconocen  ni 
admiten  en  el  dia.  Los  que 
no  son  bien  versados  en 
estas  materias,  creerán  que 


con  clara  rectitud  de  juicio  se  tiene  por  milagro  la  cu- 
sentenciaba  ,  separando  lo  ración  instantánea  de  los 
precioso  de  lo  vil  ,  no  ne-  males  estéricos:  mucho  mas 
gando  la  creencia  y  aproba-  creerán  que  se  tiene  por  mi- 
cion  á  los  acaecimientos  su-  ¡agro  la  resurrección  de  los 
periores  ala  naturaleza,  ni  ahogados  j  y  mas    la  de 

los 
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los  muertos  violentamente  los  niotívo^  de  credibilidad 
con  armas: y- con  todo  Ro-  qtíe  concurren,  no  deban 
ma  no  admite  por  milagro-  creerse  también  estos.  A  lo 
sa  la  primera ,  ni  tampoco  mas  podrá  temerse  que  en- 
la  segunda  ,  qiiando  no  se  tre  los  menos  fundados  p\ie- 
priiebe  bien  lam^ttei-te  del  dá;hállai'se  alguno  qtie  no 
ahogado  , '  pudicndo  estos  sea  cierto ,  y  que  quien  nos; 
acaso  vivir  baxo  del  agua  h>  dexó  escrito^  no  lo  exá- 
hasta  tresdias.i'y  mucho  minó/bástantemente:,  pues. 
menos  admite  h  t^rcí^af;  ai  fié  -iórftós- hombres  ,  y 
sirio-está  el  cnerp©  íyaí-j^cT-'  p<A'  'Corivf^tiieñte  falibles, 
drido  ó  dividido  en  peda-  No  siempre,  aun  á  los  mas 
zos.  Y  ^poí  qué  tanta  cau-  diestros  banquistas,aí  cán- 
tela i^^Pof que  no  hay  fpríie-"'  tar  monedas  de  oro  ,  ad- 
ba.':evidente;í  de  ^que^  ta!é¿'  vierten 'una^^ue  es  jfalsa;  y 
araecimrentos:  sean  ■  sup'e-  después  examinada  con  mas; 
rieres  á  todas  las  fuerzas  de  diligencia  se  desaibre  que 
la  naturaleza.  ¿Podrán  acá-  lo  es*  Pero  ¿se  diria  por  es- 
so  ponerse  en  duda  con  al-  to  que  eran  falsas  todas  las 
gunai^-razón; >  aquellos  he-  dehiás ■  monedas.^  Si  entre* 
chos  ,  que  unos  censores  los  milagros  verdaderos  se 
tan  rígidos  aprueban  como  halla  alguno  falso,  ó  no 
metal  puro  y  perfecto?  No  bien  probado  ,  no  se  crea; 
niego  que  algunos  casos  de  pero- no  quite  esto  íadebi- 
los  que  se  refieren  como  da  fé'  á  los  verdaderos^  y 
milagrosos  no  habrán  sido  bien  probados.  Ni  sería 
tan  diligentemente  exámi-  menos  ).usto  ni  menos  irra- 
nadcs.  Pero  équc  se  puede  cional  el  acusar  de  mala  fe 
inferir  rectamente  de  eso?  ó  de  simpleza  á  quien  ■;-íó¿ ' 
No  otra  cosa,  sino  que  to-  cuenta  ,  para  quitarles  su 
dos  son  tan  ciertos  como  valor  ycreencia. Los  que  re- 
aquellos  ;  pero  no  que  á  ,  fieren  y  escriben  los  mila- 
proporcion  de  la  autoridad  gros  son  por  lo  común  ,.  ó 
de  quien  los  refiere,  y  de  -  Santos  Padres,  de  la  Iglesia,  - 
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¿  personas  muy  ilumina- 
das ,  doctas ,  verídicas  ,  di- 
fíciles á  dexarse  engañar 
por  demasiada  credulidad,  ni 
menos  capaces  de  querer  cnr 
gafiaráotros  en  materias  tan 


el  mas  antiguo  (y  se  hallan 
de  estos  muchos ,  pero  no 
hablo  de  estos  ahora)  á  un 
S.  Agustín,  a  un  S.Grego- 
rio Magno  ,  á  un  S,  Gre- 
gorio Turonenscjá  un  Be- 


delicadas,  Saben  muy  bien  da ,  á  un  S.  Antonio  ,  á  los 

los  que  escriben,  que  el  fin-  Escritores  Eclesiásticos  de 

gir  milagros  es  un  gravísi-  todos  los  siglos  y  de  todos 

mo  pecadv)  de:  impiedad,co-:.  países ,  todos  los  quales  aos 

mo  injurioso  á  Dios  y  á  su  refieren  marabillas  obradas 

santa  Religión  que  profe-  de  Dios ,  sobre  las  fuerzas 

samos,  la  qual  está  funda-  de  la  naturaleza,  y  obradas 

da  sobre  la  piedra  angular  en  todos  tiempos,  y  en  to-' 

Jesu-Christo ,  que  np  ne-  dos  países-,  á  todos  estos: 


cesita  de  mentirosos  apo- 
yos para  mantenerse  inmo- 
vll,y  acreditarse  en  presen- 
cia de  sus  enemigos.  ^Será 
acaso  fácil  creer  ó  sospe- 
char de  tales  hombres  ma- 
licia ó  engafío  en  las  rela- 


digo  ,  hay  quien  se  atreve 
á  anteponer ,  y  darnos  por 
autor  seguro,  ó. poco  me- 
nos que  infalible  un  Hero- 
do.to  ,  por  exemplo,  escri- 
tor tan  poco  fiel  en  sus  nar- . 
raciones ,  y  tan  poco  veri- 


clones  que  nos  refieren?  ¿A  dico,que  entre  los  mismos 

quién  se  creerá,sino  se  cree  gentiles  le  conoció  Marco 

á  estos?  Digo  pues  que^  es  Tulio  porde  ninguna  fé:y 

vina  cosa  intolerable  á  quien  otro  le  llamó  ,  no  padre  de 

tiene  juicio,  ver  que  se  ha-  la  historia,  sino  padre  de  la 


lian  incrédulos  y  burlado- 
res de  los  milagros  mas  se- 
guros, baxo  el  nombre  de 
críticos, no  diré  impíos, pe- 
ro sí  irracionales ,  negando 
toda  creencia,  sino  á  un 
Moyscs ,  autor  inspirado  y 


mentira.  Pero  así  sucede: 
miente  quanto  quiere  la 
iniquidad  ,  sin  concordar 
jamás  consigo  misma ;  ó  se 
pondera  la  buena  crítica, 
pero  ¿dónde  está  la  creen- 
cia de  las  leye^  de  buen* 

crí- 
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crítica  ,  con  la  aplicación 
que  se  hace.^  ^- Dicta  y  enso- 
^  ña  la  buena  crítica  que  de- 
be darse  fe  en  las  noticias 
históricas  á  las  que  tienen 
origen  de  autores  contem- 
poráneos ,  presentes ,  mu- 
chos conformes ,  y  que 
contra  estos  no  se  halle 
una  fortísima  razón  en  con- 
trario, Según  este  univer- 
sal certísimo  principio  de 
crítica ,  ¡  por  qué  se  ha  de 
negar  idLÍk  í  los  milagros, 
que  aseguran  varios  auto- 
ífcs ,  que  sucedieron  á  su 
vista ,  que  dos  refieren  los 
mismos  á  quienes  sucedie- 
ron ,  o  personas  de  santi- 
dad, 'ác  doctrina,  y  de  pru- 
dencia digna  de  toda  fé  ;  y 
mucho  mas,  si  han  sido  re- 
conocidos por  verdaderos 
de  los  legítimos  Tribuna- 
les ? 

Procuran  meter  mucho 
roído  los  incrédulos  ,  con 
las  contradiciones  que  en- 
cuentran algunas  veces  en 
los  escritos  de  las  relacio- 
nes ,  que  hacen  de  hechos 
milagrosos.  ^Quc  hemos  de 
creer,  dicen  algunos,  si  en 
las   diversas  relaciones  se 


halla  muchas  veces  eviden- 
te la  con  tradición  ?  Uno  re- 
fiere el  milagro  de  un  mo- 
do ,  otro  de  otro :  uno  lo 
cuenta  sucedido  en  un  de- 
terminado lugar  y  tiempo, 
y  otro  en  lugar  y  tiempo, 
diverso  :  uno  advierte  una 
circunstancia,  otro  la  omite: 
en  una  palabra  uno  niega, 
lo  que  el  otro  afirma.  To- 
do esto  se  halla  ser  así  al- 
guna vez ,  y  se  concede  *, 
y  es  lo  que  puntualmente 
sucede  todos  los  dias  entre 
nosotros ,  quando  muchos 
cuentan  un  mismo  hecho, 
que  varían  las  circunstan- 
cias. ¿Pero  por  eso  se  de- 
berá negarlo  todo  según  la 
buena  crítica  ?  No  por  cier- 
to: á  la  buena  y  sincera 
crítica  toca  examinar  la 
diversidad  de  las  relacio- 
nes ,  y  purgar  el  hecho  de 
las  circunstancias ,  que  son 
ó  menos  probadas  ,  ó  me- 
nos verosímiles.  Si  los  di-' 
versos  escritores  convinie- 
sen en  todo  ,  no  quedaría 
lugar  al  examen.  Pero  ,  si 
aunque  varien  en  las  cir- 
cunstancias, concuerdan  en 
la  substancia  del  hecho,  no 
Oo  pue- 
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puede  dudarse  de  este ,  por 
aquellas.  Todos ,  ciñendo- 
mc  á  hechos  y  milagros  de 
S.  Antonio  ,  todos  los  his- 
toriadores, excepto  dos  po- 
co diligentes  ,  convienen 
en  asegurarnos  que  estan- 
do el  Santo  en  Padua ,  fué 
visto  al  mismo  tiempo  en 
Lisboa ,  á  librar  á  su  Padre 
del  peligro  de  k  muerte* 
El  hecho  no  puede  negar- 
se ,  sin  echar  por  tierra  to- 
do el  derecho  debido  a  la 
fé  humana^  Las  circuns^ 
tancias  varían  en  la  rela- 
ción de  algún  historiador 
discordante  de  los  otros^ 
porque  dice  que  el  Santo, 
se  duplicó  y  y  que  sobre:  el 
pulpito  en  que  predicaba 
actualmente  en  Padua  ,  es- 
tuvo en  suspensión  y  silen- 
cio todo  el  tiempo  que  eqi- 
pleó  en  Lisboa  en  hacer  el 
milagro;  y  los  otros  todos, 
y  con  ellos  un  códice  anti- 
quísimo, que  nos  refiere  el 
caso  muy  por  menor  ,  di- 
cen que  el  Santo  salió  de 
Padua  por  la  tarde  ,  y  vol- 
vió dos  dias  después.  ¿Di- 
rá ,  ó  nos  enseriará  acaso  la 
buena  crítica  que  se  duda 


de  la  substancia  del  hecho, 
tan  contestada  de  la  anti- 
quísima tradición,  y  de  to- 
dos los  historiadores?  No 
por  cierto:  sino  que  se  exa- 
mine qual  de  las  dos  rela- 
ciones dice  el  modo  verda- 
dero. Nosotros  nos,  atene- 
mos al  mayor  número, 
siendo  lo  mas  racional,  por- 
que Xío  es  creible  que  se 
estuviese  el  Santo  en  el 
pulpito  todo  aquel  tiempo, 
que  fué,  preciso  pa,ra  ha- 
blar -con I  los  Jueces  ^:  ii;  4 
desenterrar  el  cadáver, y? 
lo  demás  que  allí  hizo.Con- 
jeturamos  que  el  mptivo. 
del  error  contrariQ  de  estQ 
autor  pue^a  haber.  Ú^(>  el 
combinar  por  inadverten- 
cia este  milagro  con  el  otro, 
de  Portugal,  bien  notorio^ 
de  haberse  duplicado  ,ó  bife 
Ipcado  el  Santo  hallándole! 
á  un  tiempo  mismo  en,  el 
pulpito  y  en  el  coro;  y  que 
de  dqs  casos  diversos,  hizQi 
uno  el  autor.  Estas  son  las, 
reglas  de  la  buena  crítica, 
para  descubrir  la  verdad 
en  quanto  nos  dicen  las 
historias.  Pero  á  quien  no 
observe  tales  reglas ,  sino 
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su  interno  prurito  de  ne- 
garlo todo  por  impía  incre- 
►  dulidad  ,  ó  de  dudar  de  to- 
do ,  es  mejor  dexarlo  ,  co- 
mo á  los  que  gobierna  su 
vana  gloria  de  espíritus  im- 
parciales j  los  qualcs  no  ad- 
mitirán jamás  historia  ni 
milagro  por  verdadero  f  ó 
por  justamente  probado ; 
sinoiSe  tendrá  todo  por  ilu- 
sión .,  se  dudará  ,  y  aun  se 
hará  burla  de  todo  como 
hacen  muchos.  Bien  que 
no  por  esto  dexarán  los  mi- 
lagros de  Dios  y  de  sus 
Santos  de  ser  verdaderos 
milagros ,  ni  las  personas 
piadosas  y  de  juicio  dexa- 
rán de  reconocerlos  y  ve- 
nerarlos, quando  sean  dig- 
nos de  ello,  según  las  bue- 
nas reglas  de  la  humana 
prudencia. 

El  decir  que  al  presen-, 
te  ,  ó  no  se  vé  jamás ,  ó  es 
rarísimo  el  milagro  que  se 
ye:;  y  que  si  s.e  ve  alguno, 
ni'  se  .prueba  ,  ni,  se  hace 
evidente  su  certeza ,  el  de- 
cir esto ,  digo  ,  que  es  una 
evidente  calumnia.  Se  ven,- 
y  se  leen  muchos ,  y  muy 
verdaderos  milagros  en  es-» 
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tos  presentes  tiempos.  Es 
este  un  privilegio  de  la 
Iglesia  Católica  en  lo  que 
se  distingue  de  todas  las  Sec- 
tas heréticas  ,  las  quales 
no  pueden  con  suma  ver- 
güenza suya  probar  ni  si- 
quiera uno  verdadero.  En 
la  Iglesia  Católica  son  ine- 
gables  los  milagros  que 
deben  indispensablemente 
preceder  á  la  beatificación 
y  canonización  de  qual- 
quier  siervo  de  Dios  que 
por  oráculo  Pontificio  se 
pone  en  los  Altares  :  digo 
inegables,  pues  deben  ser 
grandes  y  tan  evidentes , 
que  superen  á  la  mas  seve- 
ra y  delicada  censura  de  las 
Congregaciones  Romanas, 
y  que  no  puedan  temer  la 
mas  sofistica  y  maligna  con- 
tradición  de  los  burladores 
hereges.  ^Son  estos  mila- 
gros de  nuestros  tiempos  I 
Es  verdad  que  entre  no- 
sotros los  católicos  ,  110 
obra  Dios  al  presente  mila- 
gros con  la  frecuencia  con 
que  los  obraba  los  prime- 
ros siglos.  Pero  que  los 
obra  hoy  inumerables  don- 
de quiere  plantar  su  santa 
O02  fé, 
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fe  ,  no  siendo  necesario, 
dice  S.  Gregorio  Magno, 
á  nuestra  fé  ya  radicada, 
los  prodigios  que  son  ne- 
cesarios donde  se  quiere 
plantar  ,  ó  se  ha  plantado 
r  de  nuevo.  Lea  quien  quie- 
ra la  vida  sola  de  S.  Fran- 
cisco Xavier  Apóstol  del 
Oriente,  que  floreció  poco 
mas  de  dos  siglos  antes  de 
nosotros ,  y  leerá  inumera- 
bles  y  estupendos  milagros, 
obrados  á  presencia  de  mi- 
llares de  personas  que  los 
veían,  exércitos  enteros^  po- 
pulosas Ciudades ,  publica- 
dos por  muchísimos  testi- 
gos, examinados  con  gran- 
dísimo, rigor ,  aprobados  y 
declarados  por  indubitables, 
por  i^itegerrimos  tribunales, 
é  ingeridos  finalmente  mu- 
chos en  la  Bula  de  su  Ca-^ 
nonizacion.  ^Será  cosa  dig- 
na de  juiciosos  críticos  el 
negarlos,porque  no  los  han 
visto  con  sus  propios  ojos  ? 
Y  si  solo  quieren  creer  á 
sus  propios  ojos,  vayan  á 
Roma ,  y  verán  un  inega- 
ble  milagro  en.  su  brazo 
hasta  hoy  incorrupto  ,  que 
allí  SG  venera  glorioso  y 


benemérito  por  haber  bau- 
tizado un  millón  y  dos- 
cientos mil  idólatras,  y  que 
aun  en  nuestros  dias  vién- 
dolo un  herege  Luterano 
de  di'Stinguido  nacimiento, 
le  llamó  el  Santo  al  gremio 
de  la  fé  católica,  doblando 
los  dedos  del  mismo  brazo 
en  acción  de  llamarle.  Ven- 
gan á  Padua ,  y  verán  la 
sagrada  lengua  de  S.  Anto- 
nio incorrupta  ,  por  bene- 
mérita delante  de  Dios ,  á 
quien  tanto  bendixo,  é  hi- 
zo bendecir  á  tantas  alm^as,. 
Digo  incorrupta  ,  y  esto 
basta  para  ser  un  evidente 
milagro  en  ella.  Porque 
aunque  la  incorrupción  de 
los  cuerpos  no  se  repute 
universaímente  por  mila- 
grosa ,  si  no  es  quando  se 
hallan  con  flexibilidad  y 
blandura;  es  milagrosa; en 
sola  la  lengua,  como  miem- 
bro de  los  mas  delicados  y 
primeros  á  corromperse  y 
podrirse.  Acaso  por  no  dar 
crédito  á  los  milagros.  ^  no 
lo  darán  aun  á  lo  que  ven 
por  sus  ojos.  Pero  nosotros 
ni  somos ,  ni  queremos  ser 
tan  ciegos.  Hablando,  de 
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solo  S'.  Antonio  ,  vemos  y 
oímos  los  milagros  ,  que 
►  aun  ahora  hace  ,  se  puede 
decir  continuamente  :  los 
que  han  recibido  gracias  y 
favores  suyos ,  vienen  al 
Santo  contando  los  bene- 
ficios recibidos :  los  Padua- 
iios  los  ven ,  oyen  y  publi- 
can continuamente.  Luego 
es  calumnia  ,  y  calumnia 
desvergonzada  el  decir  que 
no  se  ven  al  presente  miia.- 
gros ,.  porque  dexando  en^ 
silencio  tantos  de  S.  Vi- 
cente Ferrcr  ,,  de  un  Saa 
Francisco  de  Paula  ,  de  ua 
S.  Luis  Gonzaga,  y  de  tan- 
tos otros  Santos ,  solos  loS) 
milagros  de  S.  Antonio  los 
desmienten  cada  dia,como 
invenciblemente  concluye 
ensuresponsorio  S.  Buena- 
ventura. Narrent  hi ,  qui 
sentiunty  dicant  Paduani. 
Y  á  la  verdad  ,  si  cada  dia, 
puede  decirse  ,  van  á  su 
Altar  personas  á  darle  gra- 
cias y  á  colgar  votos :  si  de: 
todas  partes  de  Europa  se 
envían  inscripciones  y  do- 
nes que  ofrecen  :  si  las  pe- 
regrinaciones que  se  hacen 
aun  de  rexnotiiimas  partes 
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á  pedir  gracias,  ó  á  corres- 
ponderle  ,  confesando  ha- 
berlas recibido:  si  todaPa^ 
dua  lo  vé ,  y  oye  con  júbi-"' 
lo  contar  los-  felices  suce-- 
sos  milagrosos  acaecidos» 
por  intercesión  del  Santo  : 
^cómo  podrá  creerse  impos- 
tura una  serie  de  maravi- 
llas tan  grandes  á  la  ver- 
dad,, y  contestadas,  y  Gon* 
fesadas  de  los  mismos,  que 
las  experimentaron  en  sí,  6 
en  los  suyos ,.  de  ios  que 
las  vieron  con.  sus  propios- 
ojos,  ó  oyeron  á  personas 
dignas  de  fé ,.  y  á  presencia 
de  un  entero  pueblo  que 
atestigua  \  y  algunas  veces- 
presenciadas  de  Tribunales 
y  Curias,  que  con.  la  ma- 
yor cautela  hicieron  rigu- 
roso proceso  en  que  las; 
reconocieron  verdaderas  fj 
Dudar  de  tales  hechos*,  o 
burlarse  de  cHos ,  ^-quién' 
puede  hacerlo  sino  una  im- 
pía incredulidad,  ó  una  in- 
solentísima irreligión  ?  De 
aquí  nace  ,.  que  está  tan  le- 
jos de  ser  verdad  ,  que  no 
tengamos  ahora  milagros 
que  referir  ,.  que  acaso  no 
fueron  mas  en  ios  tiempos 
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antiguos ;  y  la  probada  fre- 
cuencia de  los  milagros  en 
nuestros  tiempos,  hace  mas 
creíble  la  multiplicidad  de 
los  milagros  antiguos. 

^'Pero  se  me  dirá  que 
seria  un.  consejo  mejor  y 
mas  cauto  el  no  sacar  aho- 
ra al  público  los  milagros 
referidos  ,  por  evitarle  que 
sean  negados^  que  se  riían, 
y  ios  desprecien  los  espíri- 
tus fuertes,  como  lo  harán 
4e  cierto ,  con  escándalo 
de  líos  buenos ,  y  con  per- 
juicio de  nuestra  santa' re- 
ligión ?  Asi  aconsejan  per- 
sonas piadosas ,  pero  con 
una  prudencia  que  no  es 
según  la  sabiduría.  Porque 
lo  mejor  y  lo  óptimo  ,  es 
aquello  que  aconseja  Dios  y 
y  el  oráculo  infalible  del  Es- 
píritu Santo  en  el  cap.  12. 
dje  Tobías  nos  enseña  que 
^s;  honor  <lebido  á  Dios  el 
revelar  sus  obras.  ¿Y  qué 
operaciones  son  mas  exce- 
lentemente de  Dios ,  que 
las  obras  superiores  á  la 
naturaleza^  En  estas  le  re- 
conocemos justamente  por 
único  Autor,  que  solo  ha- 
qe  -  las  cosas  maravillosas. 


Haciéndolas  ,  quiere  ser 
glorificado,  ^pero  qué  glo- 
ria se  le  ha  de  dar  sino  se  ^ 
manifiestan  ?  Por  esto  los 
Santos  Padres  de  la  Iglesia 
en  los  primeros  siglos  ,  y 
después  los  Santos  y  Escri- 
tores Eclesiásticos  en  los 
siglos  siguientes  creyeron 
que  era  no  solo  lícito  ,  no 
solo  meritorio  ,  no  solo 
prudente,  sino  muy  nece- 
sario el  dexar  á  los  venide- 
ros en  sus  escritos  las  co- 
sas portentosas ,  que  obra- 
ba Dios  en  sus  tiempos  glo- 
rificándose en  sus  Santos, 
y  para  demostrar  que  la 
gracia  de  los  milagros  es 
constante  en  su  Iglesia,  se- 
gún su  indefectible  pro-> 
mesa  ,  y  que  así  lo  será 
hasta  el  fin  de  los  siglos. 
No  tuvieron  jamás  los  San-* 
tos  Padres  y  Escritores 
Eclesiásticos  un  tan  delica- 
do respeto  á  los  incrédulos 
é  irreligiosos  de  cubrirles 
con  el  silencio  las  obras 
maravillosas  de  Dios  ,  por 
no  exponerlas  á  sus  burlas' 
é  irrisiones.  Creyeron  que 
debían  decirlas  ,  siguiendo 
el  exemplo  de  Jesu-Chris- 
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tó  , '  encarnada  Sabiduría, 
el  qual  no  dexó  de  hacer 
►  muchos  milagros  ,  grandes 
y, públicos,  aunque  sabia 
que  no  faltarian  bellos  in- 
genios ,  como  ahora  ,  que 
los  negarian,  porque  no  los 
habían  visto ,  y  no  los  ha- 
brian  visto  acaso  por  su  im- 
pía y  burladora  curiosidad, 
como  sucedió  á  Herodes ,  á 
quien  no  se  dignó  Christo 
de  responderle  una  p.ila- 
brayny. mucho  menos  de 
hacer  un  milagro  ,  que  tan- 
to deseaba  ver  j  ó  si  los  hu- 
biesen visto  ,  no  los  hubie- 
ran creido  :  porque  ciegos 
de;  su  malicia  ,;  ni  veían 
viendo,  ni  entendían  oyen- 
do 'y  ó  por  último  ,  blasfe- 
mabjan  malignamente ,  di- 
ciendo que  quanto  lobra-t 
ba  Jesu-Christo  superior  á 
todas  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza, lo  hacia  todo  por 
virtud  de  Belzebu,príncipe 
de  los  demonios.  Esta  es  la 
terrible  venganza ,  decia 
Jesu-Christo  a  su  Eterno 
Padre ,  que  vos  tomáis  de 
los  incrédulos,  por  la  qual 
os  glorifico  ,  ó  Divino  Va- 
dre  i  ocultad  á  los  necios^ 
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llamados  sabios  y  pruden- 
tes ,  vuestras  obras  mara- 
villosas ^  que  reveíais  á  los 
pequeños  \  esto  es  ,  á  los 
simples  ,  á  los  humildes ,  a 
los  verdaderos  creyentes, 
que  aquellos  desprecian. 
^Y  qué  daño  traxo  enton- 
ces, x>  trae  ahora,  á  la  glo- 
ria de  Jesu-Christo  el  la- 
drido de  aquellos  mastines 
contra  sus  obras  maraville* 
sas?  ^Dexan,  acaso  por  eso, 
de  ser  verdaderas  en  sí 
mismas ,  de  s^r  sumamente 
probadas,  y  evidentemente 
creíbles  y  divinas  á  toda 
persona  de  corazón  sano  y 
de  intención  recta  ;  y  de 
producir  á  los  fieles  venta- 
jas, y  á  Dios  y  á  sus  Santos 
la  gloria  ,  que  el  niisíiioi 
Dios  se  propuso  ab.eternq 
sacar  del  explendor  de  ta- 
les obrase  Ciertamente  que 
no  :  para  su  confusión  ,  así 
como  en  lo  pasado  y  pre- 
sente ,  hará  Dios  en  lo  por 
venir  ,  para  gloria  suya  ,  y 
de  sus  siervos,  nuevos  mu- 
chos é  inegables  milagros» 
Siempre  los  buenos  católi- 
cos hallarán  en  ellos  los 
socorros ,  que  son  superio- 
res 
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res  á  la  naturaleza  ^  y  que 
es  inútil  esperar  de  todas 
las  fuerzas  de  la  naturaleza 
.misma.  Siempre  reconoce- 
xin  la  mano  omnipotente 
de  Dios ,  á  quien  ,  y  á  sus 
Santos  glorificarán  siem- 
pre. \Jn.  solo  milagro ,  pú- 
blico y  evidente ,  tendrá 
siempre  mucha  mas  fuerza, 
para  confirmar  á  los  sabios 
y  prudentes  en  la  creencia 
de  lo5  milagros ,  que  cien 
lenguas  blasfemas  para  de- 
sacreditarlos ,  y  hacerlos 
risibles.  Siendo  como  lo 
será  siempre  la  gloria  de 
Dios ,  y  h  confusión  para 
los  escandalosos, 

Dexo  finalmente  que 
sea  ,  ó  que  quiera  parecer 
bello  espíritu  sin  preocu- 
paciones ,  á  quien  no  hace 


caso  de  la  protección  de  los 
Santos.  Yo  considerando  la 
generosa  bondad  de  San 
Antonio  para  con  sus  de- 
votos ,  y  quan  poderoso 
es  su  patrocinio  para  con 
Dios ,  procuro  ,  y  á  todos 
aconsejo  procuren  hacérse- 
lo cada  dia  mas  propicio, 
añadiendo  á  los  actos  de 
las  virtudes  teologales  ,  y 
al  filial  recurso  á  Maria 
Santísima-,  imitando  al  San- 
to en  rezarle  el  himno  : 
O  gloriosa  Domina  ,  aña- 
diendo digo  en  obsequio 
de  S.  Antonio  el  rezarle 
su  responsorio  ,  segurísi- 
mos de  tenerlo  amante ,  y 
poderoso  Protector  para 
con  Dios  en  todas  nuestras 
cosas ,  y  en  especial  para 
nuestras  almas. 
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DISERTACIÓN 

SOBRE  LA  PRECEDENTE  VIDA 

BE  SAM  AMTOWIO 

BE   FADUA. 

I.  1^  o  se  crea  una  necia  alabanza  de  mí  mismo ,  ó  una  pom- 
posa exageración  ,  el  que  yo  asegure  en  el  frontispicio  de  este 
libro  haber  leído  mas  de  cien  vidas  de  S.  Antonio ,  es  así  cier- 
tamente :  pues  desde  mi  niñez  he  tenido  gusto  de  leer  quantas 
he  podido  haber  á  las  manos,  en  qualquier  idioma  de  los  que 
yo  entendia  ,  y  en  qualquier  tiempo  que  estuvieran  escritas. 
Lo  hacia  hasta  estos  últimos  años  sin  intención  de  escribir  yo 
una  por  mí  mismo ,  solamente  con  el  ^n  de  satisfacer  mi  devo- 
ción á  tan  gran  Santo  y  paisano  mió.  Una  lección  tan  continua 
me  ha  hecho  adquirir  gran  conocimiento  de  quanto  se  ha  es- 
crito del  Santo  ,  no  solo  como  cierto  y  verídico  ,  sino  tambiea 
como  opinable  é  incierto ,  y  de  las  razones  que  militan  por  una 
y  otra  parte  ,  en  lo  que  es  controvertido;  por  lo  que  pienso  po- 
der formar  juicio  fundado.  A  esto  me  han  ayudado  sumamente 
los  códices  de  la  librería  del  Santo  en  Padua  ,  los  quales  he  exa- 
minado diligentemente,  y  diré  de  eUos  después.  Por  tanto  ha- 
biendo podido  COR  tantas  luces  llegar  á  descubrir  lo  que  estaba 
oculto ,  y  á  ver  con  toda  claridad  lo  que  era  obscuro ,  me  atre- 
vo á  decir,  sin  dar  motivo  de  envidia  ,  que  estoy  en  aptitud  de 
escribir  la  vida  y  acciones  de  mi  Santo  ,  mas  exacta  y  mas  segu- 
ramente que  ningún  otro.  Así  lo  hice ,  y  dixe  en  el  prefacio  de 
mis  Fastos  Antonianos  ^  dando  razón  al  publico  del  por  qué  me 
atengo  mas  á  víxvo  que  á  otro  de  los  autores  que  discordan ,  en 
donde  ocurría  controversia,  así  como  de  alguna  mia  particular, 
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y  nueva  opinión  ó  descubrimiento ;  y  sino  me  üsongean  mis 
amigos  ,  les  ha  sido  agradable  mi  trabajo  ,  quando  me  lo  han 
aprobado.  Con  todo  eso ,  no  me  disimulo  á  mí  mismo  ,  que 
después  de  haber  hecho  mayor ,  y  mas  maduro  examen  con 
nuevas  luces  y  documentos ,  digo  que  no  apruebo  todo  quanta 
allí  dite^  y  creo  obligación  mia  corregir  lo  que  hallo  mal  fun- 
dado ,  ampliar  todo  lo  que  allí  dixe  con  demasiada  brevedad  ,  y 
confirmar  y  apoyar  lo  que  ligera  y  débilmente  sostuve.  Y  á  la 
verdad,  si  yo  me  creo  con  derecho  de  censurar,  ya  á  uno,  y 
ya  á  otro  >  de  los  doctos  autores  que  venero ,  y  á  quienes  me 
considero  muy  obligado,  quando  pienso  que  yerran  sin  ofender  la 
alta  estimación  en  que  con  todo  el  mundo  los  tengo;  es  no  me- 
nos justo  que  exercite  un  examen  mas  diligente ,  y  mas  severa 
conmigo  mismo :  que  si  he  logrado  mayor  felicidad  que-  ellos 
en  la  abundancia  de  las  noticias ,  conozco  y  veo  que  soy  mucha 
menos  hábil  que  ellos  para  usarlas.  Quiero,  pues,  ampliar  en  la 
presente  Disertación ,  y  enmendar  en  quanto  sea  justo  la  prefa* 
cion  á  mis  Fastos  Antonianos,  sin  trasladarla  aquí  ahora.  Y  para 
ordenar  este  trabajo ,  y  hacerlo  mas  útil  á  los  Lectores  ^  observa- 
ré aquí  la  serie  de  la  vida  precedente  ;  en  la  qual  no  he  queri- 
do insiertar  ,  lo  que  aquí  diré  por  no  turbar  con  disputas  á  las 
personas  devotas,  y  menos  cultas ,  la  devoción  y  atención  á  las 
acciones  del  Santo;  de  lo  qual  he  oído  quexarse  á  algunos  que 
leyendo  otras  vidas  y  las  hallan  llenas  de  controversias  prolixas ; 
el  qual  inconveniente  se  halla  también  en  las  notas  ^  al  fin  de  las 
páginas  ,  no  por  sí  mismas ,  porque  están  separadas,  sino  por  la 
curiosidad  del  que  lee.  Por  lo  qual  yo  he  pensado  con  conseja 
mas  sano,  unirlo  todo  en  esta  Disertación;  la  que  puesta  así  al 
fin  ,  será  utíl  á  los  Lectores  doctos,  y  no  incomodará  la  lección 
de  los  menos  cultos ,  ó  no  capaces ,  ó  á  los  que  no  gustan  de 
críticas  observaciones. 

2.  Poco  después  de  la  muerte  de  S.  Antonio  se  puso  su. 
glorioso  nombre  en  el  martirologio  ,  y  se  comenzaron  á  leer  sus 
propias  lecciones  en  el  Oficio  Divino,  como  de  los  otros  Santos, 
se  hace.  Al  punto  salieron  muchas  vidas ;  pero  en  pocas  se 
cuentan  sus  milagros ,.  aunque  algunos  eran  muy  celebrados,  y 
se  registraron  y  escribieron  en  las  crónicas  y  códigos  anti- 
guos. No.  se,  ni  halla  otra  motiva  de  esta  omisión,  sino  Ja 
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modestia  de  sus  Frayles ,  ó  la  costumbre  y  disciplina  de  aquel 
siglo;  de  lo  que,  y  de  los  milagros  del  Santo,  hablaremos  en  su 
lugar. 

El  primero  acaso  que  en  sus  escritos  habló  de  S.  Antonio, 
fué  el  célebre  Abad  de  Verceli  D.  Tomas ,  cuyo  elogio  queda 
escrito  en  la  vida.  Después  de  este,  escribió  Fr.  Bartolomé  de 
Trento  ,  del  Orden  de  los  Predicadores,  que  hizo  un  compen- 
dio de  la  vida  de  S.  Antonio ,  la  qual  empieza  :  Antonio  d  quien 
yo  vi  y  conocí.  El  Papebroquio  cree,  y  yo  con  él ,  que  escribió 
en  el  año  de  1240.  Después  el  B.  Juan  Beccano  ,  Obispo  Can- 
tuaricnse.  Fr.  Juan  de  Cremona,  Ministro  de  la  Provincia  de 
S.  Antonio.  Fr.  Mateo  Pedelario,  Lector  de  la  Provincia  de 
Bolonia;  y  Fr.  Ramón,  Lector  de  Padua  ,  todos  quatro  Fran- 
ciscanos :  á  todos  los  cita  como  escritores  de  la  vida  del  Santo 
Pedro  Ridolfi,  Obispo  de  Sinigaüa,  en  su  epítome  de  la  vida 
del  Santo  ;  y  el  Papebroquio  cree  que  florecieron  en  el  mismo 
siglo  en  que  el  Santo  murió;  bien  que  algunos  de  ellos  no  pu- 
blicaron su  vida  sino  á  la  entrada  del  siglo  siguiente. 

San  Buenaventura  ,  escritor  también  celebérrimo  del  si- 
glo XIII,  en  la  vida  de  S.  Francisco,  y  en  algunos  sermones 
sobre  S.  Antonio,  habla  con  grande  estimación.  De  estos  sermo- 
nes hay  dos  impresos ,  y  otros  dos  hay  en  el  archivo  del  Santo 
en  Padua ,  los  quales  yo  he  leído.  Describe  en  ellos  con  gran  vi- 
veza el  modo  admirable  con  que  predicaba ,  y  cuenta  algunos 
milagros.  En  la  vida  de  S.  Francisco,  y  en  los  sermones  manus- 
critos, trata  principalmente  de  la  humildad  de  S.  Antonio,  y 
de  su  reverencia  á  Dios:  dice  como  fué  descubierta  en  Forli  su 
gran  sabiduría,  y  extendiéndose  á  numerar  las  grandes  peniten- 
cias y  austeridades,  dice  que  se  reduxo  en  el  desierto  de  Monte 
Paulo  á  tal  extremo,  que  no  podia  tenerse  en  pie  por  la  grande 
debilidad.  Estos  sermones  están  solamente  en  apuntamientos  co- 
mo se  vé  en  donde  nota:  diré  aquí  lo  que  sigue,  y  de  los  mila- 
gros de  su  humildad.  De  estos  sermones  hablaremos  tratando 
de  los  escritos  del  Santo. 

Habiendo  ordenado  Fr.  Gerónimo  de  Ascoli ,  décimo  Ge- 
neral de  S.Francisco,  que  después  fué  Papa  Nicolao  IV,  el 
año  de  1274,  que  se  escribiese  la  vida  de  S.  Antonio,  se  escri- 
bió en  efecto ;  y  acaso  es  la  que  después  aprobaron  los  Padres 
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Menores  de  Verona  el  año  1316 ;  pero  es  anónima,  y  no  dicen 
mas  los  Bolandos. 

Hay  también  dos  códigos  Paduanos  que  pertenecen  al  siglo 
de  la  muerte  del  Santo,  uno  de  los  quales,  porque  habia  salido 
muy  difuso ,  lo  compendió  un  Frayle  j  y  yo  le  doy  el  lugar  de 
LegeVida. 

Otro  código  ,  del  qual  se  valió  después  Surio,  y  se  lo  dio 
un  Frayle  digno  de  toda  fé,  conjetura  el  Papebroquio  que  fué 
escrito  antes  de  S  Buenaventura,  porque  no  hace  mención  de 
la  célebre  translación  que  hizo  él  mismo  del  cuerpo  del  Santo^ 
quaiido  halló  incorrupta  la  lengua. 

Los  códices  que  citan  el  Papebroquio  y  Wadingo,  de  don- 
de se  toJTiáron  las  crónicas  antiguas,  pertenecen  al  primer  siglo, 
y  acaso  alguno  al  segundo. 

Escribió  también  la  vida  del  Santo  Fr.  Bartolomé  Pisano, 
del  qual  hablaremos  después.  Esta  es  la  mas  autorizada  y  veridi- 
ca  de  todas  las  antiguas,  tanto  por  la  santidad  del  escritor,  quan- 
to  por  la  exactísima  diligencia  con  que  indagó  la  verdad ,  hasta 
suplicar  al  Capítulo  General ,  congregado  en  Asis ,  que  hiciese 
examinarla  toda  con  la  mayor  diligencia  ;  y  podía  hacerse  muy 
bien  ,  porque  la  escribió  quando  estaba  muy  fresca  la  memoria 
de  las  cosas  pertenecientes  al  Santo  ,  y  qualquiera  que  la  leyese 
podía  aprobar ,  ó  corregir  las  narrativas.  Por  esto  digo  que  esta 
se  tiene  por  la  vida  mas  auténtica. 

Sicco  Polentone  fué  ciudadano  Paduano ;  pero  no  noble 
como  el  Padre  Misaglia  inñere  muy  m.al  de  su  oficio  de  Nota- 
lio ,  siendo  cierto  que  en  Padua  tal  oficio,  ni  supone,  ni  ex- 
cluye la  nobleza,  constando  por  otra  parte  que  la  familia  Polen- 
tone  extinguida  en  este  siglo,  no  fué  agregada  aJ  Consejo,  sino 
mucho  después  del  siglo  XV  en  que  él  íloreció.  Dicho  esto  de 
paso  ,  añado  que  fué  hombre  literato ,  y  muy  benemérito  de  su 
patria,  y  por  lo  uno  y  lo  otro  le  honró  últimamente  con  poner 
su  estatua  entre  las  de  los  otros  hombres  ilustr.cs  en  el  gran  Pra- 
do del  Valle.  Este  fué  el  que  con  inmensa  fatiga  ,  habieado^e 
qsiemado  el  archivo  de  la  Ciudad,  se  dedicó  á  recoger  de  todas 
partes- quantas  copias  auténticas  pudo  hallar  de  instrumentos  y 
papí^les  públicos,  para  reparar  el  daño  de  los  que  se  habían  per- 
dido en  el  iucendio  5  y  habiendo  formado  muchos  gruesos  vor 
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lúmenes,  los  dio  al  nuevo  archivo  con  grande  utilidad  univer- 
sal, y  digna  de  perpetua  niemoria.  Este  fué  el  que  entre  la 
barbarie,  aun  reynante  de  los  siglos  antecedentes,  se  animó  á 
hacer  una  comedia  latina,  y  otras  obras  que  refiere  Scardeon 
lib.  2,  cías.  X.  pag.  236,  y  otras  que  este  omite  ,  y  yo  he  ha- 
llado en  la  librería  de  S.  Marcos  en  Venecia  ;  por  lo  que  con 
razón  se  puede  contar  entre  los  primeros  restauradores  de  la 
lengua  latina  ,  aunque  al  presente  no  se  juzgue  digno  de  tanta 
alabanza  su  estilo  ya  alto ,  ya  baxo,  y  muchas  veces  bárbaro. 
Haciendo  Bernardino  Scardeon  el  elogio  de  este  autor,  dice  que 
fué  hombre  docto  y  muy  erudito  en  las  bellas  letras ;  pero  por 
no  ofender  á  aquellos  á  quienes  desagrada  su  pomposidad  y 
desigualdad  de  su  estilo ,  confiesa  que  tomó  algún  poco  del  gus^ 
to  de  su  tiempo.  Finalmente  ,  este  Polentone  ,  entre  otros  mu- 
chos escritores  Paduanos,  escribió  también  la  vida  de  S.  Anto- 
nio ,  lo  qual  quando  lo  refiere  el  citado  Scardeon  ,  observo  que 
no  dice  escribió  la  vida,  sino  escribió  los  milagros  de  S.  Anto^ 
nio ;  Y  lo  dice  con  admirable  discernimiento,  pues  la  sola  segun- 
da parte ,  que  trata  de  los  niíilagros  después  de  su  muerte ,  es 
perfectísima  y  digna  de  ser  leída.  Pero  en  quanto  á  la  vida> 
ademas  de  no  guardar  ningwn  orden  en  su  escribir ,  todo  quan- 
to  añade  de  suyo,  para  mostrarse  erudito,  le  manifiesta  mal  his- 
tórico, y  peor  geógrafo.  Fuera  de  la  fé  que  se  le  debe  en  la  re- 
lación de  los  milagros  que  obró  el  Santo  después  de  su  muerte, 
(lo  qual  forma  la  segunda  parte  omitida,  no  sé  por  qué,  por 
Siiviolo  que  imprimió  la  primera  en  el  1653  ,  ni  principio  de  su 
libro  Arca  del  Santo  ,  y  se  omitió  también  en  la  reimpresión) 
en  lo  demás,  esto  es,  en  la  primera,  no  merece  fe  alguna. 
Igualmente  es  digno  de  reflexionarse  que  el  Papebroquio  doc- 
tísimo y  advertidísimo  Bolaudista ,  que  hace  mención,  de  todos 
los  autores,  aun  de  poco  nombre ,  de  la  vida  de  nuestro  Santa, 
no  hace  memoria  siquiera  del  Polentone »  aunque  lo  tenia  á  la 
mano  (en  las  obras  de  Pedro  Saviolo  de  quien  después  habla- 
remos) como  que  no  le  cree  digno  del  nonibre  de  historiador  ; 
y  lo  mismo  pienso  que  hizo  el  Wadingo.  Por  otra  parte  el  cé^ 
íebre  P.  Mtro.  Antonio  Maria  Azzoguidi ,  que  en  el  ano  1757 
imprimió  en  Bolonia  los  sermones  de  nuestro  Santo  sobre  los 
Psalmos  ,^  antepmo  á  $u  hciiií>ima  impresión  la  misma  y\á^  del 
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Pülentonc,  creyéndola  inedira  y  segura.  Pero  en  qiianto  á 
creerla  inédita,  se  desengañó  y  retrató  aunque  no  lo  observó  el 
P.  Misaglia ;  en  quanto  á  tenerla  por  segura,  la  corrigió  y  ador- 
nó de  doctí>imas  ñolas;  haciéndole  no  obstante  poco  honor  la 
defensa  y  escusas  que  hace  del  autor:  reservándome  el  decir  en 
su  lugar  porque  este  eruditísimo  editor  omite  tres  jnilagros  que 
d  Polentone  refiere. 

Hipólito  Puente  M.  C.  en  el  siglo  XVI  fué  el  primero 
que  escribió  en  lengua  Italiana,  como  refiere  Wadingo ,  una 
vida  muy  larga  de  S.  Antonio  ;  y  el  Misaglia  observa  que  to- 
mó mucho  del  Polentone.  El  Papebroquio  dice  que  esta  vida 
nada  le  sirvió  al  Wadingo,  ni  á  él,  y  si  le  nombra  lo  hace  por- 
que Wadingo  lo  cita. 

Fr.  Lorenzo  Surio ,  Cartusiano  ,  escribió  en  este  mismo  si- 
glo la  vida  del  Santo,  que  saco  del  códice  arriba  citado,  sin  aña- 
dir de  suyo  otra  cosa  que  el  estilo. 

Fr.  Marcos  de  Lisboa ,  que  después  filé  Obispo  de  Porto 
en  IjSr  ,  y  murió  el  87,  imprimió  en  este  tiempo  la  crónica 
de  los  Frayles,  en  la  qual  en  el  tomo  i  lib.  5  se  lee  la  vida  de 
S.  Antonio  sacada  de  las  crónicas  antiguas:  este  fué  autor  respe- 
table por  la  santidad  de  la  vida,  y  por  la  erudición  en  las  cosas 
de  su  Orden. 

Seria  cosa  muy  larga  y  enfadosa  el  dar  noticia  de  todos  los 
autores  que  en  el  siglo  XVI  y  en  el  siguiente  dieron  á  luz  vidas 
del  Santo,  unos  separadamente,  y  otros  en  el  cuerpo  de  sus 
obras.  Por  tanto  me  ceñiré  á  nombrar  solamente  á  aquellos  de 
que  se  sirvieron  los  Bolandos ,  y  son  : 

Fr.  Pedro  Ridolfi  ,  Obispo  de  Sinigaglia  ,  cuyo  epítome 
mencioné  arriba.  Fr.  Lucas  Wadingo,  celebérrimo  escritor  del 
siglo  XVII,  en  los  anales  de  los  Frayles  Menores ,  donde  difu- 
samente trata  de  su  S.  Antonio. 

Fr.  Bernardino  Genovesi ,  Siciliano ,  impreso  en  Roma 
el  160Ó,  como  con  maravilla  observa  el  Papebroquio. 

£1  Cardojo  Portugués,  que  los  Bolandos  citan  frecuente- 
mente como  escritor  de  autoridad.  Valerio  Polidoro,  que  en  el 
1590  escribió  de  la  Iglesia  del  Santo  en  Padua. 

Fr.  Miguel  Pacheco  ,  Religioso  del  Orden  de  Jesu-Christo, 
y  Administrador  del  Real  Hospital  de  Madrid,  llamado  S.  An- 
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tonío  de  los  Portugueses  ,  en  la  vida  del  Santo  impresa  en  Ma- 
drid el  año  1647,  de  la  que  hace  grande  aprecio  el  Papebio- 
quio. 

Fr.  Sante  Bord-egati  Saccense ,  ó  de  Pieve  de  Saco  Padua- 
no,  el  qual  copio  mucho  del  Pacheco^  en  su  obra  impresa  ea 
Padua  el  1663  en  la  imprenta  Criveliana. 

Fr.  Damián  Cornejo,  Minorita,  Cronógrafo  general  ,  y  es- 
critor elocuente  en  la  lengua  Castellana ,  de  la  historia  de  su 
Orden  en  la  que  ingirió  en  su  lugar  la  de  S.  Antonio.  La  im- 
primió también  separadamente  ,  y  ía  dedicó  á  Mello  ,  Goberna- 
dor de  Flandes ,  el  que  diximos  en  la  vida  lib.  3  ,  que  envió  una 
lámpara  de  plata  en  forma  de  nave,  en  acción  de  gracias  de  ha- 
berle librado  del  naufragio. 

Pedro  Saviolo  ,  en  1672  escribió  de  S.  Antonio  en  sus  dos 
obras  una  del  arca  del  Santo ,  y  la  otra  del  tesoro  de  la  Ciu- 
dad de  Padua. 

Todos  estos  autores  sirvieron  mucho  al  Papebroquio  ,  el 
(jual  no  advirtió  la  mala  fé  de  este  ultimo^  de  la  qual  hablare- 
mos largamente. 

-  Al  principio  del  siglo  corriente  XVIII  los  diligentísimos 
Bolaftdos  en  el  tit.  2  del  Acia  Sanctcrum  de  Junio  ^  habiendo 
recogido  y  examinado  con  la  mayor  diligencia  los  monumen- 
tos, dieron  á  luz  la  vida  de  S.  Antonio,  y  en  el  t.  6  del  mis- 
mo mes  añadieron  un  apéndice.  Es  inútil  querer  cckbrar  aquí 
su  notoria  diligencia,  su  critica  y  su  erudición  en  illustrar ias 
vidas  de  los  Santos ;  y  parece  que  después  de  tanta  solicitud  no 
DOS  quede  que  desear  en  orden  á  nuestro  Santo.  Con  todo  tam- 
bién á  estos,  aunque  tan  linces,  les  quedaron  escondidas  algu- 
nas cosas  que  descubrió  después  á  la  observación  de  los  venide- 
ros una  extraordinaria  indagación.  Hay  poco  en  que  debo  di- 
sentir de  ellos;  así  en  orden  á  los  hechos,  como  decir  que  San 
Antonio  no  era  Sacerdote  quando  se  hizo  Frayle  Francisco  ,  co- 
mo en  el  orden  de  los  tiempos ,  por  lo  que  no  se  atrevieron  á 
fixar  quando  fué  á  Verceli. 

Después  de  los  Bolandos  escribiéro'n  otros  muchos  los  he- 
chos del  Santo ,  los  (guales  no  nombro  aquí ,_  bieií  que  he  citado 
alguno  en  la  obra  ,  según  me  fué  del  caso.  No  obstante  me  con- 
viene hacer  mención  de  tres,  hioaibres  dignísimos  de  alabanza. 

El 
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El  UHO  Menor  Reformado,  el  segundo  Menor  Observante,  y  el 
tercero  Menor  Conventual :  Fr.  Angélico  de  Vincenza ,  Fr. 
Luis  de  Misaglia,  y  Fr.  Agustín  Arbusti. 

Fr.  Angélico  de  Vincenza  imprimió  en  Basano  la  vida  de 
S.  Antonio,  á  quien  preceden  dos  doctísimas  Disertaciones:  una 
de  ios  milagros  de  los  Santos,  y  otra  sobre  su  invocación.  No 
deberán  parecer  superfluas  estas ,  si  se  considera  que  no  solo  á 
las  personas  devotas  y  bien  creyentes,  sino  acaso  también  á  los 
indóciles  espíritus  que  se  rien  de  todo  efecto  sobrenatural ,  cre- 
yendo inútil  toda  confianza  en  la  intercesión  de  los  Santos ,  sí 
leen  la  maravillosa  vida  de  nuestro  Santo,  cuyos  milagros  fue- 
ron tan  copiosos,  en  particular  después  de  su  muerte,  que  le 
dieron  el  nombre  de  Santo  de  los  milagros.  Este  excelente  es- 
critor lo  lomó  todo  de  los  Bolandos,  y  lo  mismo  que  á  estos  le 
falta  á  aquel ,  el  punto  de  no  haber  sido  exacto  en  la  cronolo- 
gía ,  el  qual  defecto  es  compatible  en  éi  por  no  haber  tenido  to- 
das las  luces  necesarias,  ocultas  en  el  archivo  del  Santo  en  Pa- 
du3 ;  que  después  encontró  el  P.  Arbusti  como  presto  diré.  Es- 
te ha  sido  el  motivo  principal ,  por  qué  yo  en  lugar  de  impri- 
mir su  vida  con  los  aditamentos  de  mis  observaciones ,  enmen- 
dando todo  otro  error,  como  me  era  fácil,  resolví  estender 
con  mayor  trabajo  esta  vida.  Y  diré  después  en  lo  que  no  coa- 
vengo con  él. 

Fr.  Luis  de  Misaglia  divulgó  una  nueva  vida  de  S.  Anto- 
nio, en  la  imprenta  Real  de  Parma  el  año  de  1776.  Edición 
muy  buena  y  correspondiente  á  su  admirable  obra ,  enriquecida 
de  eruditísimas  anotaciones,  y  observacionej  muy  juiciosas.  Si 
este  autor  hubiera  visto  los  códices  del  archivo  del  Santo  en  Pa- 
dua,_  y  otros  monumentos  que  yo  he  visto  ,  hubiera  arreglado 
mejor  la  cronología  ,  como  hizo  maravillosamente  con  el  buen 
uso  del  testimonio  de  los  autores  antiguos ,  de  que  se  aprovechó 
su  delicado  ingenio  ,  en  aclarar  varios  puntos  controvertidos 
hasta  entonces.  No  lo  habia  yo  leído,  ni  aun  visto,  quando  di  á 
luz  mis  Fastos  Antonianos ;  y  habiéndolo  visto  después  ,  tuv« 
mucho  gusto  de  hallar  en  tal  autor  confirmada  mi  conjetura  de 
la  ida  de  S.  Antonio  á  Bolonia  el  Abril  de  1223,  y  resulta  la 
qüestiou  de  quando  se  ordenó  de  Sacerdote  ,  coatra  la  común 
©piniou  de  que  hubie^  sido  en  Forli.  Con  todo,  que  no  había 

vis- 
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visto  quanto  contemporáneamente  escribía,  ni   los  autores  que 

babia  descubierto,  y  seguía 

El  Padre  Maestro  Agustín  Arbusti  ,  que  en  el  mismo  año 
de  1776  publicó  en  Roma  \m  Compendio  cronológico  y  crítico 
de  los  hechos  y  escritos  de  S.  Antonio.  Ya  díxe  en  el  prefa- 
cio á  los  fastos ,  y  de  nuevo  en  el  prefacio  á  esta  vida  repito 
Quanto  estimo  esta  obra,  y  quanto  me  sirvo  de  ella  :  porque  á  la 
verdad  en  el  orden  de  los  tiempos ,  no  dexa  cosa  que  desear, 
Pero  en  orden  á  otras  controversias ,  y  sobre  todo  en  orden  á 
los  escritos  del  Santo ,  diremos  los  motivos  de  discordar  de  su 
opinión. 

3.  Sicco  Polentone,  y  el  Paduano  Ongarello,  hablando  de 
Lisboa  ,  patria  del  Santo  ,  y  ahora  Capital  del  Reyno  de  Portu- 
gal ,  dan  unas  noticias  tan  disparatadas  ,  que  no  merecen  tocarse, 
quanto  menos  confutarse  ,  quando  no  sea  para  hacer  ver  el  poco 
crédito  que  merecen  tales  autores.  El  primero  ademas  de  que  di- 
vide á  España  de  la  P'rancia  por  seis  millas  del  confín  de  los 
Pirineos  en  vez  de  ochenta  leguas  que  hay  ,  quiere  que  Lisboa 
esté  vecina  á  Cádiz,  y  hay  otras  tantas  ó  mas  leguas.  Llama 
Tirreno ,  ó  sea  Toscano  ,  el  mar  que  la  baña  á  Levante  :  quiere 
que  Cádiz  estuviese  entonces  sujeto  á  la  Corona  de  Portugal, 
que  jamás  lo  ha  estado  :  que  Coimbra  esté  en  Castilla  ,  y  asi  nos 
dá  otras  tales  noticias  haciendo  gala  de  su  erudición  geográfica. 
El  Ongarello ,  escritor  del  siglo  XV  ,  cuya  historia  de  Padua  es- 
crita en  el  1441  está  inédita  ,  y  cuenta  pocas  cosas  de  nuestro 
Santo.  Este  pone  á  Lisboa  en  la  España  Tarraconense  ,  y  trac 
otras  cosas  semejantes.  A  estas  respondí  ya  en  el  prefacio  á  los 
fastos  pag.  13  y  siguientes. 

4.  Con  todo  el  Ongarello  de  quien  he  oido  á  los  Paduanos 
que  era  tenido  por  ingenuo  y  amante  de  la  verdad  ,  pero  no  so- 
hdto  en  buscarla  en  los  Autógrafos,  quando  no  la  podía  hallar 
por  sí ;  este  Ongarello  ,  digo ,  fué  en  quien  se  apoyó  el  P.  Ar- 
busti ,  para  darnus  por  legítimo  apellido  de  S.  Antonio  el  de 
jDason ,  manifiesto  engaño  ,  aunque  en  él  digno  de  compasión  : 
porque  era  Italiano,  que  nada  entendía  de  las  cosas  de  Portugal; 
hallando  en  el  Ongarello ,  que  creyó  autor  verídico  este  apelli- 
do ,  tiene  ademas  una  nota  ,  de  que  así  se  lo  había  asegurado  ufi 
Señor  Portugués  que  se  vendía  pariente  del  Santo,  no  es  de  ma- 

Qq  ra- 
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raviJIarse  que  lo  creyese.  Pero  no  era  posible  se  dexase  engañar 
así  un  escritor  Portugués  como  lo  soy  yo.  El  Ongarello  llama  al 
padre  de  S.  Antonio  Martinum  de  Vincentio  Dason  con  doble 
error.  Primero  llamándole  de  Vincentio  ,  cuyo  modo  de  hablar 
no  expresa  filiación  ,  sino  dependencia ;  al  contrario  ,  quando  la 
filiación  se  quiere  expresar  ,  debe  decirse  Vincentii  :  Aíartifius 
Vimentii^  y  S.  Antonio  entonces  Fernando  ,  Ferdinandus  Mar- 
tini ,  Y  dicha  Maria  su  hermana  debe  decirse  María  Martini, 
Así  se  halla  hoy  en  la  Catedral  de  Lisboa  cierta  inscripción  sobre 
la  muerte  de  un  hermano  del  Santo  :  Petrus  Martini-,  y  en  otra 
memoria  de  aniversario  se  lee  :  Pro  anima  Vincentii  Martini, 
Quando  se  quiere  expresar  dependencia  ,  y  no  descendencia  ,  se 
usa  el  hablativo  con  la  preposición  de.  Por  eso  se  llamó  el  padre 
de  S.  Antonio  Martinus  de  Alplionso  ,  porque  no  era  hijo  ,  sino 
Caballero  de  Alfonso  11.  Rey  de  Portugal.  El  otro  error  princi- 
pal fué  llamarlo  Dason ,  lo  que  se  convence  falso  por  las  notas 
citadas  ,  en  las  que  el  apellido  del  Santo  era  Bulhan  y  Bidhen, 
no  abreviatura  de  Bidhoens  en  Español  Bullones^  como  por  error 
yo  creí ,  sino  voces  enteras  usadas  entonces ,  corregidas  ó  mu- 
dadas hoy  en  Bidhoens  ,  italianizado  Buglioni  ,  ó  Bullones  en 
Castellano  ;  porque  nuestro  L.  H.  los  Italianos  lo  hacen  G.  L. 
y.  la  terminación  ens  6  nes  ,  la  hacen  los  Italianos  ni  según 
su  uso. 

De  donde  tomase  esta  familia  el  apellido  Bullones  no  se  sabe: 
es  muy  creible  que  del  pais  de  donde  se  habia  trasplantado  á  Por- 
tugal la  familia  en  el  visabuelo  de  nuestro  Santo  ,  que  vino  de 
Bovillon  de  Flandes :  y  si  hemos  de  creer  al  Cornejo ,  fué  San 
Antonio  de  la  familia  de  GcíFredo  de  Bouilkn  ,  famoso  Capitán 
Flamenco  ,  conquistador  de  la  Tierra  Santa  ,  y  después  Rey  de 
Jerusalen.  Es  verdad  que  los  escudos  de  armas  de  estas  dos  fami- 
lias no  son  los  mismos;  pero  no  debe  esto  hacer  maravilla  a  quien 
sabe  la  costumbre  de  aquellos  tiempos ,  de  mudar  las  armas  erf 
memoria  de  alguna  propia  gloriosa  empresa.  La  ocasión  de  tras- 
plantarse á  Portugal  un  ramo  de  tan  distinguida  familia ,  la  indi- 
camos en  el  capítulo  primero  de  la  vida  ,  y  puede  verse  en  el 
prefacio  de  los  fastos  pag.  iS. 

Ni  se  infiere  el  apellido  Bullones  de  las  solas  citadas  notas. 
Todos  los  escritores  Portugueses  que  hablan  de  S.  Antonio,  le  lla- 
man 
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man  así :  omito  lo  que  en  la  citada  prefación  digo  en  prueba  ,  y 
pongo  una  nueva  prueba  sacada  de  un  libro  que  me  acaba  de  ve- 
nir de  Lis'x)a  ,  y  aunque  inipreso  el  170S  ,  tiene  por  título: 
Nobiliaria  Portuguesa  ,  Autor  Autonio  de  Villas  Boas  y  Sam- 
(fajo.  En  este  á  la  palabra  Bullones  se  dice  :  A  estos  Suiores per- 
tenece la  Vila  6  Casa  de  Campo  de  Bullones  junto  d  Lisboa,  lla- 
mada así  de  algunos  Franceses  de  tal  nombre  ,  que  se  hallaron 
aquí  quando  el  Re/  Alfonso  Enriqucz  les  quito  d  los  Moros  la 
Ciudad ,  /  se  fixaron  aquí.  De  esta  familia  fué  el  glorioso  San 
Antonio  de  Lisboa ,  lo  que  basta  para  hacerla  ilustre.  En  su  ca- 
sa de  la  Ciudad .,  se  ven  sus  armas  pintadas  en  varios  lugares , 
y  con  lina  cruz  ancha  de  color  encarnado  en  campo  de  plata ,  y  en 
las  tres  extremidades  tres  bellotas  de  color  verde  ,  con  su  cáliz  de 
oro  y  y  sobre  el  labio  exterior  una  cruz  formada  como  una  X  aca^ 
so  un  aspa  de  color  encarnado  ,  con  las  mismas  bellotas  pero  en- 
carnadas ,  y  con  adornos  dorados  d  las  extremidades.  Escudo 
que  también  pone  el  Bordcgati  en  la  vida  de  S.  Antonio  impre- 
sa en  Padua  en  1663,  y  que  tal  vez  dio  idea  al  que  tomó  Padua 
para  el  arca  del  Santo. 

Queda  pues  por  inconcuso  que  no  Dason,  ni  Doson  voz  in- 
cógnita á  la  lengua  Portuguesa,  sino  Bulhan  y  Bidlones  es  el  ver- 
dadero apellido  del  Santo  ,  y  esto  por  constante  tradición  ,  por 
memorias  certísimas ,  y  por  convenio  de  todos  los  autores.  Mu- 
chas familias  descendientes  por  línea  masculina  del  abuelo  del 
-Santo  ,  subsisten  en  el  dia  ,  como  comunmente  se  cree  ,  y  retie- 
nen el  ilustre  apellido,  y  muchas  le  adoptaron  descendiendo  por 
hembras ,  como  es  costumbre  en  aquel  Rcyno,  en  donde  sé  que 
se  hallan  muchos  monumentos  ,  y  muchos  también  conservaba 
en  la  Provincia  del  Brasil  de  los  Jesuítas  el  Padre  Miguel  Carlos 
Bullones  ,  nacido  en  Lisboa  hacia  el  año  de  1730  ,  que  con  ra- 
zón se  gloriaba  descender  de  la  familia  de  S.  Antonio.  A  lo  que 
S3cribió  Ongarello .  ó  el  que  con  ignorancia  le  hizo  poner  la  no- 
tíj,  y  al  Caballero  Portugués  que  confirmó  el  error ,  véanse  mis 
respuestas  en  el  prefacio,  pues  no  quiero  repetirlas  aquí,  porque 
no  me  vuelvan  á  decir  algunos  amigos ,  que  pierdo  el  tiempo 
multiplicando  discursos  en  cosa  tan  manifiesta,  á  los  que  sin  em- 
bargo respondo ,  que  escribiendo  yo  en  Italia  ,  he  creído  confu- 
tar así  unos  autores  no  despreciables.  Véase  el  prefacio  pag.  10  y 
siguientes.  Qq  1  Acer- 
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5.  Acerca  del  apellido  ds  la  madre  del  Santo ,  cpntradlga^ 
igualmente  al  Arbusti  ,  que  ¿kc  era  Tarasia  ,  diciendo  es  ape-. 
ludo  frecuente  en  Portugal.  Este  era  nombre  ,  como  ahora  Te- 
resa ,  y  no  apellido ,  diciéndose  Therasia  y  Terasa,  y  así  se  lla- 
maba esta  Scííora  M^ria  Tarasia  ;  pero  su  apellido  todos  los  au- 
tores convienen  que  era  Taveira  ó  Tavera  ,  apellido  de  no  in-* 
ferior  estimación  que  el  del  marido,  tanto  en  Portugal  quanto  ea 
Castilla  ,  donde  fué  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo  D.  Juan 
de  Tavera  en  el  siglo  XVI  ,  que  prueba  su  de'^cendencia  de 
Troila  ó  Truela  ,  Rey  de  Asturias  ,  en  el  siglo  VIII.  En  Por- 
tug.il  subsisten  tres  respetables  familias  de  apellido  quasi  seme- 
jante ,  Tavera  ,  Tavares  y  Taveria ;  y  de  este  tercero  era  la 
casa  de  la  madre  de  S.  Antonio  ,  y  sus  armas  son  en  campo  de' 
oro  nueve  balas  roxas  en  tres  faxas,  y  un  medio  león  de  oro  que^ 
va  de  alto  á  baxo  con  las  balas  roxas.  Está  sepultada  en  S.  Vi- 
cente de  Lisboa  en  la  capiila  dedicada  á  su  hijo;  y  el  Pa-, 
eheco  y  el  Cardoso  refieren  las  traslaciones  y  epitafios.  V.  Misa- 
glia  pag.  4.^ 

6.  Prosigue  el  Ongarello  diciendo  con  el  testimonio  de  su 
Caballero  Portugués ,  que  la  casa  feliz  en  que  nació  S.  Antonio, 
era  en  el  siglo  XV  casa  jpúbh'ca  doftde  se  tenia  el  Consejo.  Es 
cierto  que  en  aquel  siglo  se  tenia  aun  el  Consejo  publico  de 
la  Ciudad  ;  pero  que  se  tuviese  donde  él  dice  ,  apenas  lo  lialló 
escrito  de  alguno  de  ios  muchos  escritores  de  la  vida  del  Santo, 
Esta  casa  se  convirtió  después  en  Iglesia  dedicada  á  S.  Antonio, 
por  legado  del  Rey  D.  Juní  lí  ,  lo¡  que  hizo  el  Rey  p.  Ma- 
nuel I,  como  se  vé  en  la  inscripción, del  arco  rv,zyov :  Jo aumsIJi 
&  Emmanuel  I,  hoc  opus  construxerunt ;  como  advierto  ¡en  el 
prefacio  a  los  fastos;  bien  que  retrato  el  haberla  ediííjcado^ 
con  ocasión  del  nacimiento  del  Príncipe  D.  Sebastian.  Ñi  du- 
do tampoco  que  antes  hubo  allí  alguna  capilla,  para  mem9a;ia 
y  honor  del  ^anto.  .  ,jj.  , , 

7.  Se  conserva  también  por  memoria  y  veneración  en  I^ 
Catedral  la  puerta  po/i donde  le  entraron  á  bautizar,  y  la  pila  en 
que  fué  bautizado  ,  y  hay  un  Altar  consagrado  al  Santo  vestido 
con  sotana  encarnada  y  sobrepelliz,  según  la  costumbre  antigua 
de  los  jóvenes  Acólitos'de  aquella  Iglesia. 

De  las  santas  costumbres  de  este,  niño  angelical  hasta  la  edad 

de 
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^nji^Síños  ,  apcpav^^n,  nptici* e|-^^fi.u^ti^, el  Mísaglia  y.los  Eo- 
landos;,pero  babló  e)  Polentone,  ^citando  al  Azzaguidi  y  elP,a- 
dreoVngéüco  de  Vi ncenza  ,  adevtnas  de  otros  autores  mas  anti- 
guos. Él  miJ.'^gro  de  haber  impreso  la, cruz  en  el  marmol  con  el 
decjo  ,  no  lo  creen  los  Bolandos  de,  tradición  segura  ;  pero  no 
he  juzgado  deber  omitirlo,  porque  lo  celebran  las  n:emorias  anti- 
guas de.  Portugal,  y  lo  atestigua  la  tr,adicion  de  aquellos  paises,ry, 
hablan,  de  el  el  Cardoso  ,  Fr.  Angélico  j, y.  otros,  muchos.  Y^ 
mismo  lo  he  venerado  muchas  veces ,  y  aseguro  la  vener^cjiQüj 
universal  que  le  tenia  el  pueblo.  ,  •. ;. 

,^  8.;  Quando  el  santo  joven  entró  Religioso  en  los  .Canónigos 
Reglares  de  Lisboa.,  dicen  algunos  que  habia  ya  muerto  su  pa- 
dre :  otros  le  suponen  vivo  ,  y  uno  de  los  que  le  mplestaban 
con  frecuentes  visitas  ,  que  le  oljligaron  á  pasarse  á  la  Canónica 
de  Coimbra.  A  su  tiempo  y  lugar  mostraré  yo  que  estaba  vivo, 
y  que  por  dos  veces  lo  libertó  milagrosamente  su  hijo  de  muert^ 
.y  de  '.infamia  ,  y  que  sobrevivió  muchos  años  á. la  entrada  del 
hijo  en  la  Religión  de  S.  Francisco,  Que  le  hubiese  molestado 
con  visitas ,  especialmente  para  engañarle  ,  como  o|:ros  parien- 
tes y  amigos  liicieron  ,  lo  tengo  por  cosa  increible  pues  se  sabe  , 
^u^-£r.a  comp  sa  muger,  .de  sip guiar  piedad.  Aca^q  le  seria  tal 
.qual  vez  amorosamente  imporLuuQ  con  sus  visitas,  ó  muy  fre- 
.cuentes^  ó  muy  largas;  y  ;á^:la  verdad. aquel  i^P^mi^^í//^^  coHor- 
^Hf^ .»,  ^P^  '^ice.  ^n -.qste.  iugar  el  prime.r  códice,-,  -y  :aquel ;  jLüet 
enim  B.  P.  Antonius  irrucnttum  jure  par entum  ,  hr  turbarum  im- 
j?efum^sat¿í^cr^^t  declmare  \  diga  lo  que  qpiera  con  ej  Polento- 
B^  jC^ E.\fLzzogui4i ,  no  id^lse .entenderse. solamente  dejos  con- 
sangtrineos,  como  ellos  quieran,  sino  (propiamente- de  los  padres^, 
.Gi^yo  ctrütp,  ^f,a.  pesado  al ;santo- joven,,-  habien.do  esiablecido  (^p 
.tenor  ;á  los  padres,  aquel  despego  santo^  que  enseñó  Jesu-Christo 
4. 6"s  míia  perfcí^tos  discípulos. 

j;,  %,,-  P<a^a<?pj.(}f  ja  Canónica  deXisboa  á  la.de  Coimbra  ,  llar 
ifT^fí^..^.^9^'^^Qí'"2>iyÍFÍp-í5i|^^^^  hasta  los  2J,  años^  edad  sufiwi^- 
te^.^líSacerdoqita  ;,se  <desjea^ahora  sahej  ,  fi^Ji  ,¡a  rrealidad  se  fei- 
zo  aquí  Saccrdqtp  :  porque  algu3QS  dicen  que  no  ,  y  que  so- 
lamente se  ordenó  en  Forli  ,  quando  tenia  ya.  ij  años;  como 
,cste  punto  de  Ja,  hj^Qr.vr'OTie.. volverá,  a  la  pluma  presto^  me 
copte^^to  .so)p; con. decir  que  no  creo  deba.^  njit  meaos  dudarse  que 
■        *"  lo 
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lo  era,  bien  qite  de  poco  tiempo.  Así  sienten  los  dos  anónimos  Pa- 
duanos  que  cita  el  Arbusti ;  y  lo  mismo  con  mas  eficacia  el  Mi- 
saglia,  citando  la  Crónica  manuscrita  de  los  24  Generales ,  y  la 
historia  de  los  cinco  Santos  Protomartyres  de  Marruecos,  los  qua- 
les  dicen  expresamente  que  siendo  aun  Canónigo  enCoimbra, 
dum  Missam  cdcbraret ,  vio  el  alma  de  un  Santo  Frayle  Menor 
que  conocia  salir  del  cuerpo  ,  y  pasar  en  figura  de  páxaro  velo- 
cisimamente  por  el  purgatorio  ,  y  bolar  al  cielo.  El  Azzoguidi 
explica  (¿quién  lo  creerá?)  mientras  asistia  á  la  Misa.  Esta  apa- 
rición, y  las  sagradas  reliquias  venidas  en  aquel  tiempo  de  Mar- 
ruecos de  los  Protomártyres  Mbnores ,  despertaron  en  S.  Anto- 
nio el  deseo  ,  ó  por  mejor  decir ,  le  resolvieron  á  hacerse  con 
licencia'del  Prior  Frayle  de  S.  Francisco,  con  la  esperanza  de 
derramar  él  también  un  dia  su  sangre  ,'y  dar  la  vida  como  aque- 
llos ,  por  la  fé  de  Jesu-Christo.  Lo  que  pertenece  á  los  Santos  lo 
diximos  largamente  en  su  lugar.  ;  -     •  •  i   - 

10.  Nos  queda  que  decir  ahora  del  Infante  D.  Pedro  de 
Portugal  ,  y  si  fué  hermano  ó  hijo  del  Rey  D.  Alfonso  ÍI ,  y  ú 
el  mismo  llevó  á  Coimbra  los  cuerpos  de  dichos  Mártyres.  Es 
verdad  que  los  códices  de  Padua,  seguidos  del  Arbusti,  lo  hacen 
hijo,  y  no  hermano  del  Rey  y  de  Urraca  de  Castilla.  Pero  las 
historias  exactas  de  aquellos  tiempos,  como  el  P.  Misaglia,  mues- 
tran que  fué  hermano,  y  no  hijo  de  Alfonso  II,  y  cuñado  de  di- 
cha Urraca;  y  que  como  Pedro  (que  después  fué  Rey  de  las  Ba- 
leares )  fueron  también  hermanos  de  Alfonso  II,  Fernando  Con- 
de de  Flandes ,  y  Sancha  y  Teresa ,  y  otra^que  después  nom- 
braremos ;  y  el  único  hijo  que  tuvieron  Alfonso  II  y  Urraca, 
fué  el  Rey  D.  Alfonso  III.  Es  también  falso  lo  que  dice  el 
'Arbusti  que  este  Infante  D.  Pedro  traxo  á  Coimbra  los  cuer- 
pos de  los  Santos  Mártyres.  No  los  llevó ,  sino  llegado  á  Gali- 
cia ,  se  fué  á  visitar  al  Rey  de  León  D.  Alfonso  IX  ,  su  parien- 
te ;  y  desde  Astorga  los  envió  al  Rey  su  hermano  con  un 
Caballero  de  respeto  llamado  Alfonso  Pérez  ,  no  atreviéndose  á 
llevarlos  él  en  persona  á  Coimbra,  por  las  disensionos  pasidas, 
que  aun  no  se  habían  acomodado,  y  con  tal  motivo  puntualinea* 
te  se  concluyeron. 

1 1.  Volviendo  el  Santo  desde  la  Canónica  de  Coimbra,  pasó 
en  aquel  mismo  año  26  de  su  edad  á  la  Religión  de  los  Me- 
no- 
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ñores,  al  Convento  llamado  S.  Antonio  de  Olivares.  Ni  ts  este 
el  primer  Convento  que  tuvieron  los  Frayles  en  Portugal, 
como  creyó  el  Misaglia :  porque  un  año  antes  habia  fundado  otro 
en  Alenquer  la  Princesa  Doña  Sancha. 

12.  Si  el  Arbusti  alaba  con  razón  á  la  Rey  na  Urraca,  por- 
que fundó  el  Convento  de  Olivares ,  santificado  con  los  prime- 
ros fervores  del  nuevo  Santo  Frayle  Menor;  con  igual  motivo 
deben  celebrarse  sus  dos  cuñadas  Sancha  y  Teresa ,  ambas  San- 
tas. La  primera  en  particular  no  fué  menos  benéfica  á  los 
Frayles,  que  Doña  Urraca.  La  inmediación  á  la  España  ,  y  el 
paso  fácil  de  Portugal  á  la  África ,  habia n  persuadido  á  San 
Fiancisco  que  seria-  muy  útil  á  la  fé  christiana  la  fundación 
de  varios  Conventos  de  los  suyos  en  aquel  Reyno,  como  Se- 
minarios para  criar  operarios  Apostólicos ,  para  enviar  oportu- 
namente á  convertir  los  Sarracenos  en  ambas  partes.  Por  es- 
to envió  á  Portugal  el  año  1216  al  Santo  Fr.  Zacarias,  con 
algunos  compañeros ,,  el  qualr  bien  recibido  del  Rey,  y  mas 
benignamente  de  la  Reyna  Doña  Urraca,  que  le  envió  á  Alen- 
quer a  Sta.  Sancha ,  á  quien  se  lo  recomendó.  Sancha  luego  les 
dio  una  Iglesia  de  Santa  Caterina ,  y  les  edificó  un  Conven- 
to,  tratándolos  con  gran  liberalidad  y  reverencia.  Este  fué  el 
primer  Convento  de  Frayles  Menores  en  Portugal.  Es  ver- 
dad que  el  célebre  Fr.  Marco  de  Lisboa  parece  que  por  pri- 
meros Conventos  nombra  Coimbra  y  Guimaraens ,  en  lugar 
de  Alenquer  ;  pero  diciendo  él  mismo  que  de  Alenquer  vi- 
nieron. Fray  les  á  fundar  los  otros  dos,  se  sigue  manifiesta- 
mente que  antes  que  estos  estaba  fundado  Alenquer.  Aquí 
fué  donde  poco  después  tuvo  Doña  Sancha  la  fortuna  de  re- 
cibir y  proveer  los  Santos  Mártyres ,  y  mereció  que  Fr.  Pe- 
dro ,  uno  de  ellos  apenas  coronado  ,  se  le  apareciese  quando  esta- 
ba en  oración ,  le  hiciese  saber  su  martirio  ,  prediciendole  que 
su  hermano  D.  Pedro  traería  de  África  sus  reliquias  ,  y  le 
prometió  su  constante  protección  ,  como  citamos  en  el  prefa- 
cio pag.  J4  y  5J.  Con  otras  noticias  de  sus  hermanas  Te- 
resa, Blanca,  Masalda ,  y  Berenguela. 

13.  Algunos  aseguran  que  en  el  Convento  de  S.  Antonio 
de  Olivares  se  apareció  el  Seráfico  Padre  S.  Francisco  que  vivia 
aun ,  á  su  nuevo  hijo :  el  Cornejo  dice  que '  esto  fué  en   Lis- 
boas 
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boa  ;  pero  no  es  fácilmente  creible.'®'notommenté  falso  lo 
^ue  escribe  Mariana  que  Sn?i  Francisco  lo  recibiese  entre-  los 
suyos,  mientras  estaba  en  Portugal  el  afío  121 '2,  pues  enton- 
ces no  tiene  duda  que  era  Canónigo  Eegu'ar,  donde  estuvo 
hasta  el  año 'í  220.  Y  digo  que"  ni  en  aquel  año,  ni  jamás, 
hasta  el  Capítulo  de  Asis ,  se  vieron  ,  ni  juntaron  estos  dos 
Santos.  Porque  si  se  hubieran  visto,  ¿cómo  era  posible  que 
S.  Francisco  pocos  meses  después  no  le  hubiera  conocido  eu 
el  Capítulo?  Con  todo  no  le  conoció.  Es ,  pues ,  una  equivo- 
cación delCornejo  y  sus  sequaces ,  nacida  de  creer  fuese  San 
Francisco  aquel  su'hijo,  que  vio  nuestro  Santo  al  celebrar  la 
Misa  volar  al  cielo ,  y  trasformar  esta  verdadera  aparición  en 
aquella  insubsistente.  Esta  verdadera  del  Santo  Fray  le  ,  y  el 
martirio  de  los  Santos  Protomártyres  de  Marruecos,  traídos  por 
aquellos  días  á  Coimbra  fueron  á  nuestro  Fernando  los  dos 
principales  impulsos  para  abrazar  el  Orden  de  los  Menores. 
"-  14.  Entonces  fué  quando  en  reverencia  al  Santo  Abad  An- 
tonio ,  á  quien  estaba  dedicado  el  Convento  donde  entró,  mu- 
dó el  nombre  de  Fernando  en  el  de  Antonio.  Observan  algu- 
nos autores  piadosos  qut  Antonius  quiere  decir  Altitonans ,  y 
'esta  etimología  puede  pasar  en  S.Antoniói,; que  con  su  frutuo- 
sa  y  ruidosa  predicación  tronó  verdaderamente  con  gran  ruido; 
pero  ninguno  acaso  admitirá  al  Polentone,  que  tal  etimología 
sea  de  un  gran  teólogo.  Antonium  quidem  ctimologicant  theo- 
logi  dócil,  idqiie  es  se  ídem,  quod  Altitonans  dicunt, 

15.     Sigáense  dos  importantes  puntos  de  controversia.  El 
primero  quando  entró  S.  Antonio  en  la  Religión  de  S.  Fran- 
cisco; y  el  segundo  quando  hizo  la  profesión.  El  célebre  P.  Az- 
zoguidi,  y  después  de  él  el  P.  Misaglia  sostienen  que  entró  al 
íin  de  Noviembre  ,  ó  principio  de  Diciembre  del  año  1220,  lo 
qual  no  puede  sostenerse,  porque,  no  se  halla  fundado  en  opi'- 
nion  de  ningún  autor  antiguo  ,   ni   de   una   racional  verosimili- 
tud.  Según  estos  aurores  solamente  pasaron   seis  meses  desde 
que  S.  Antonio  entró  en  el  Orden  de  S.  Francisco  hasta  que 
vino  al  Capítulo  de  Asis :  porque  esto  pasó  desde  el  Diciembre 
de  1220,  en  que  según  su  opinión  vistió  el  hábito,  hasta  el  íin  de 
Mayo  de  i22í   quando'se  celebró  aquel  Capítulo.  Pero  no  bas- 
ta que  cilíís  encuentren  el  tiempo  suficiente  para  hacer  el  viage  a- 
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África, en  la  enfermedad  de  quatro  meses,  ó  como  escriben  otros, 
.  de  todo  el  invierno;  para  embarcarse  y  pasar  i  Sicilia, en  la  nece- 
saria detención  que  allí  hizo  para  recobrarse,  y  finalmente  venir 
de  alli;  siempre  á  pie  en  pequeñas  jornadas,  no  pudiendo  me- 
nos de  hacerlo  así  desde  Sicilia  a  Asis  débil  y  convaleciente. 
Advirtiendo  que  fuesen  bastante  los  seis  meses  para  esto  ;  pe- 
ro ¿cómo  encontraremos  que  además  de  eso  se  saque  un  tiem- 
po no  breve  ,  el  qual  según  toda  buena  razón  ,  debió  pasar 
entre  el  ingreso  en  la  Religión  y  el  embarco  para  África?  No 
pueden  estos  Autores  hallarlo  ,  porque  según  ellos  ningún  tiem- 
po intervino  ,  de  modo  que  tomar  el  habito  y  partir  todo  fué 
uno ;  porque  dicen  que  á  principio  de  Diciembre  se  hizo  á 
la  vela  para  África.  Ni  sirve  responder  que  fuese  así  ,  en  aten- 
ción á  que  le  prometieron  al  entrar  que  lo  enviarian.  Por- 
que una  tal  promesa  no  obligaba  a  los  Superiores  á  despachar- 
le al  momento  ,  antes  bien ,  según  toda  buena  regla  de  pru- 
dencia ,  no  debían  ponerla  al  punto  en  execucion  ,  sino  to- 
mar antes  un  claro  conocimiento  del  espíritu  del  Santo  joven, 
de  la  constancia  de  su  vocación  ,  y  que  clase  de  virtud  era  la 
suya ,  para  superar  los  muchos  y  graves  peligros  á  que  lo  ex- 
ponían en  una  Misión  tan  ardua.  Además  de  esto,  antes  de 
exponerlo  debían  instruirle  en  las  reglas  ,  costumbres  y  ritos 
de  la  Religión ,  tanto  mas  quanto  iba  con  un  solo  compa- 
ñero joven  y  Lego  ,  como  lo  era  Fr.  Felipe  ,  nada  apro- 
pósito  para  instruirle.  Y  sobre  todo  el  mismo  Guardian  de 
Olivares  necesitaba  tiempo  no  poco  para  avisar  a  los  Superio- 
res mayores  del  recibo  de  Antonio  en  la  Religión  ,  y  de  la 
promesa  que  le  habia  hecho  de  enviarle  al  África  ,  é  infor- 
mando de  las  circunstancias  del  Novicio  ;  y  el  Provincial  se 
tomaría  naturalmente  tiempo  para  que  madurase  su  delibera- 
ción ,  y  elegir  el  compañero  á  quien  fiarlo  ,  que  fué  Fr,  Fe- 
lipe Español ,  que  se  hallaba  en  Lisboa  ,  y  merecía  serle  com- 
pañero ,  por  el  gran  deseo  que  también  tenia  de  morir  por 
Christo.  ¿  Quién  no  vé  que  para  todo  esto  se  requerían  al- 
gunos meses  de  noviciado ,  que  de  ningún  modo  se  hace  ve- 
rosímil que  no  precediesen  al  embarco?  Por  lo  que  yo  pien- 
so que  si  no  por  Junio ,  como  opina  Fr.  Angélico ,  ni  menos 
al  fia  del  verano ,  como  cree  Arbustí ,  fué  hacía  el  fiu  de  Ju- 
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lio  ó  principio  de  Agosto  ,  esto  es  ,  casi  quatro  meses  como 
otros  piensan ,  quando  se  vistió  de  Frayle  antes  de  pasar  á 
la  África. 

1 6.     En  orden  al  segundo  punto  de  quando  hiciese  su   so- 
lemne profesión  ,  no  se  halla  una  palabra  en  los  autores   anti- 
guos. Por  lo  que  yo  pienso  con  Misaglia ,  que  la  hizo  al  tiem- 
po debido,  el  que  se  cumplió  en  Monrepaolo, donde  ciertamente 
cumplió  el  noviciado  que  habia  ordenado   el  Santo  Fundador 
por  regla,  y  puntualmente  en  aquel  año  de  1220  lo  habia  con- 
firmado Honorio  III.  á  los  Frayles  Menores  con  Bula  de  22  de 
Setiembre.  Y  aunque  la  tal  Bula  tardase  acaso  tres  meses  en  lle- 
gar á  Portugal ,  y  así  sin  especial  licencia  Apostólica  pudieron 
los  Superiores   darle  la  profesión  antes  de  cumplir  el   año ,  me 
parece  que  la  simplicidad  de  aquellos  tiempos ,  y  la  observancia 
literal  de  aquellos  primeros  Padres ,  no  les  permitiria  epique- 
yas ,  ni  les  moverla  á  pedir  dispensas.  Por  lo  que  creo  verosí- 
milmente que  el  Provincial  de  Portugal  le  darla  al  Santo  antes 
de  embarcarse  para  África  la  patente  de  poder  hacer  profesión, 
donde  se  hallase  al  cumplir  el  noviciado ,   ó  que  mandándole 
volverse  de  África,  se  la  enviase  ,  para  que  á  su  tiempo  usase  de 
ella  en  qualquier  parte  adonde  se  hallase  de  la  Provincia,  (que 
en  aquel  tiempo  abrazaba  doce  Reynos  de  la  España  y  Portugal) 
no  sabiendo  á  que  parage  arribarla  en  el  incierto  viage  maríti- 
mo. Con  todo  propongo ,  como  no  improbable  ,  que  el  Santo 
hizo  la  profesión  antes  de  embarcarse  para  África  ,  por  gracia 
especial ,  aunque  no  hubiese  cumplido  el  noviciado.  Los  pru- 
dentes Lectores  formarán  juicio  entre  una  y  otra  sentencia.   Lo 
cierto  es  que  como  quiera  que  fuese ,  es  indubitable  que  el  San- 
to hizo  su  profesión  solemne  :  porque  sin  ella  no  hubiera  sido 
capaz  de  obtener  las  Prelacias  que  obtuvo  en  la  Religión.  Daré 
no  obstante  las  razones  con  que  un  amigo  mió  prueba  que  San 
Antonio   verosímilmente  hizo  la  profesión  antes  de  embarcar- 
se ,  con  privilegio  derogatorio  á  la  ley  universal  :  que  S.  Anto- 
nio deseaba  ansiosamente  hacer  la  profesión  ,    para  estrecharse 
mas  con  Dios  y  con  la  Religión  antes  de  exponerse  á  una  Mi- 
sión entre  los  Mahometanos ,  fortificando  mas  con   ella  el  espí- 
ritu para   los  trabajos  de  aquel  Apostolado  ,    y  para   sufrir  el 
martirio  ,  si  Dios  se  dignaba  concedérselo  j  todo  esto  no  debe 
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dudarse.  Por  tanto  es  muy  creíble  que  la  pidiese  con  grande 
instancia.  El  caso  en  el  Sanco  era  muy  digno  de  obtener  tal  li- 
cencia. No  se  trataba  de  un  Novicio  ordinario  ,  para  quien  san- 
tamente se  estableció  ,  que  precediese  un  año  entero  de  prueba 
para  la  profesión  ;  para  que  en  él  pueda  por  sí  el  Novicio  ,  y  dé 
tiempo  á  los  Religiosos  de  conocerse ,  y  pesar  él  las  obligacio- 
nes con  que  se  carga  ,  y  la  Religión  la  firmeza  de  la  voluntad 
Y  virtud  del  prosélito-,  cosas  muy  sospechosas  en  los  principios 
de  una  tierna  juventud.  En  el  Santo  se  trataba  de  un  Novicio 
de  mas  de  2J  años ,  Sacerdote  y  profeso  diez  años  antes  en  la 
Religión  Observantísima ,  de  la  qual  se  había  pasado  á  la  de 
San  Francisco  ,  por  solo  deseo  de  vida  mas  austera  ,  por  zelo 
de  las  almas  y  deseo  del  martirio  :  se  trataba  de  un  joven  teni- 
do ya  en  veneración  de  Santo  entre  los  Canónigos  Reglares, 
que  le  habian  perdido  con  gran  disgusto:  de  un  joven  recibi- 
do con  mucho  agrado  de  los  Frayles  Menores,  y  desde  que  es- 
taba con  ellos ,  cada  dia  le  admiraban  y  veneraban  mas  por 
sus  virtudes  ,  tal  que  se  tendrian  por  dichosos ,  si  al  fin  de 
una  larga  vida ,  llegase  á  la  santidad  de  aquel  Novicio  de  pocos 
meses.  ¿Quién  pues  mas  digno  que  él,  para  anticiparle  la  gra- 
cia de  la  profesión  religiosa  ,  derogando  á  favor  suyo  el  co- 
mún derecho  ?  Por  otra  parte  habia  una  especialísima  circuns- 
tancia para  procurarle  la  dispensa  de  quien  podía  dársela.  Esta 
era  la  Misión  á  la  África  ,  donde  no  iba  á  un  Convento  de  sus 
Religiosos ,  sino  en  medio  de  bárbaros  Mahometanos  ,  acaso  á 
perecer  con  los  trabajos ,  expuesto  á  consumirse  en  una  cruel 
servidumbre ,  ó  derramar  su  sangre.  ¿  Cómo  no  podría  así  pro- 
meterse que  acabado  el  año  de  noviciado  tendría  el  consuelo 
de  hacer  la  profesión  ?  Con  que  era  convenientísimo  que  á  un 
tal  sujeto,  no  solo  se  le  concediese,  sino  que  se  le  ofreciese 
esta  anticipación.  Ni  á  la  verdad  yo  hallo  otra  razón  de  que 
se  le  retardase  la  obediencia  de  la  África ,  que  á  su  entrada 
en  los  Frayles  le  habian  prometido ;  sino  el  detenerlo  aquellos 
quatro  ó  mas  meses  del  verano  al  diciembre  de  1220  para 
conocer  la  solidez  ,  ó  por  mejor  decir  ,  eminente  virtud  del 
Santo  Novicio  ,  y  conseguir  por  cartas  de  los  Superiores  la  de- 
seada dispensa  ,  dificil  de  lograrse  presto  en  aquellos  tiempos, 
cu  que  toda  España  estaba  en  guerras  :  porque  sino  fué  por 
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esto  la  tardanza  ,  ¿  á  qué  fin  le  dilataron  su  embarco  para  la  Mi- 
sión al  tiempo  peor  que  es  el  Diciembre  ?  Habiéndole  venido  ó 
al  principio  de  este  mes ,  ó  al  fin  del  precedente  ,  la  habilita- 
ción para  profesar  ,  profesó',  y  abrazado  ya  mas  estrechamente 
con  su  Salvador  Jesu  Christo ,  se  aventuró  luego  al  paso  de 
la  África  ,  no  temiendo  las  incomodidades  del  vhgQ  ,  ó  de  la 
estación  ,  ó  del  mar  ,  y  únicamente  solicito  de  dar  aquellos 
bárbaros  á  Jesu-Christo  para  su  salvación  ,  ó  su  sangre  propia 
en   testimonio  de  la  fé  que  predicaba. 

•)  17.  Con  que  verosimilmente  partió  ya  profeso  S.  Anto- 
nio para  la  África  en  Diciembre  de  aquel  año  de  1220  ;  pe- 
ro llegado  allá  con  felicidad  ,  experimentó  ser  aquel  clima 
tan  contrario  á  su  salud  ,  que  después  de  quatro  meses  de  en- 
fermedad ,  volvió  á  embarcarse  con  su  compañero  Fr.  Felipe 
para  volver  á  Portugal ,  y  una  tempestad  le  llevó  á  Sicilia. 
Haria  grande  injuria  al  Santo  quien  pensase  que  habia  resuel- 
to volverse  por  temor  de  perder  la  vida  en  África.  Estaba  muy 
pronto  á  sacrificarla  de  qualquier  modo  que  Dios  se  la  pi- 
diese ,  contento  con  morir  a  la  entrada  del  campo  de  batalla, 
bien  que  la  quisiese  haber  dado  vertiendo  su  sangre  por  Chris- 
to.  Con  que  ó  fué  una  manifiesta  ilustración  del  Cielo ,  que 
le  hizo  conocer  claramente  que  se  daba  por  satisfecho  con  la 
oferta  de  sus  sudores  y  sangre  ,  y  que  no  queria  mas  de  él 
en  aquella  tierra  ;  ó  fué  la  obediencia  que  le  llamó  ,  como 
yo  creo ,  informada  por  carta  de  Fr.  Felipe  ,  que  le  habia 
dado  la  caridad  de  los  Superiores,  para  que  le  cuidase  en  el 
mal  estado  de  la  salud  del  Santo  ;  y  estos  le  mandarian  le 
restituyese  á  su  Provincia.  Como  quiera  que  fuese ,  adorando 
el  Santo  las  disposiciones  ,  creyéndose  indigno  de  tan  arduo 
Apostolado  ,  se  hizo  á  la  vela  con  su  compañero  Fr.  Felipe. 
Le  habia  destinado  Dios  para  la  Europa  ,  y  singularmente 
para  Italia  ,  y  el  Ángel  de  esta  pedia  al  Señor  su  arribo  quan- 
to  antes. 

18.  El  Capítulo  de.  Asís ,  á  que  intervino  San  Antonio, 
diga  lo  que  quiera  cierta  vida  impresa  en  Venecia  por  An- 
drés Poleti  el  año  de  1719,  que  tal  qual  vez  cita  el  Misa- 
glia ,  no  fue  ciertamente  ^l  célebre  Capitulo  de  las  Esteras, 
^ue  se  iabia  íejiido  dos  años  antes  en  el  mii>mo  Asis  ,  como; 
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observa  el  Mlsaglia.  En  este  de  que  hablamos  se  vió  el  do- 
ble portento  de  la  humildad  heroica  de  S.  Antonio  en  ocul- 
tar ,  aun  á  la  mas  lince  observación  ,  sus  singulares  talentos, 
y  el  otro  que  no  se  lo  descubriese  un  S.  Francisco  ,  que  con 
celestiales  luces  penetraba  frecuentemente  el  interior  de  las 
conciencias  de  los  suyos.  Pero  alienando  Prophetiai  spiritus 
Prophetis  deest  ,  dixo  S.  Gregorio  Magno  ,  y  Dios  es  dueño 
de  sus  dones.   De  esto  dixlmos  bastante  en  su  vida. 

19.  Cogió  nuestto  Santo  los  primeros  frutos  de  sus  hu- 
mildes industrias  en  no  darse  á  conocer  ;  pero  no  en  no  ser 
conocido  por  lo  que  era  ;  y  también  en  que  ninguno  de  los 
Superiores  quisiese  tenerlo  en  su  nueva  fainilia  al  fin  del  Ca- 
pítulo. No  se  afligió  por  esto ,  ni  hizo  recurso  alguno  par^ 
que  lo  empleasen.  Y  Fr.  Graciano  ,  Provincial  de  la  Emi- 
h*a ,  viéndole  abandonado  de  todos  ,  le  ofreció  expontánea- 
mente  el  desierto  de  Montepaolo  cerca  de  Forli.  Digo  ex- 
pontáneamente  ,  porque  es  falso  lo  que  el  P.  Misaglia  dice 
pag.  32  ,  que  S.  Antonio  le  suplicó  le  recibiese  en  su  Pro*- 
vincia.  Bien  que  este  autor  traslada  del  Polenrone  lo  que 
dice ,  como  Polentone  lo  habia  copiado  de  uno  de  los  códices 
antiguos ,  que  yo  he  observado  con  atención  ,  y  en  este  y  en 
el  otro  códice  se  nota  expresamente  ,  que  S.  Antonio  no  pi- 
.dió  á  Fr.  Graciano  ,  sino  que  se  puso  enteramente  en  ma- 
nos de  la  Divina  Providencia.  En  esta  confiaba  sin  pensar  en 
otra  cosa  ,  quando  Fr.  Graciano  ,  que  necesitaba  de  un  Sa- 
cerdote para  Montepaolo  ,  le  preguntó  si  era  Sacerdote  ,  y  le 
respondió  si  lo  soy ,  sic  sum  ;  sosteniendo  siempre  con  su  de- 
masiado lacónica  respuesta  el  carácter  de  idiata  que  se  habia 
propuesto  demostrar. 

20.  Con  esta  noticia  le  envió  el  Provincial  á  Montepao- 
lo ,  para  que  dixese  la  Misa  Conventual  á  seis  Legos  que  allí 
habia  ,  y  aquí  fué  donde  se  dedicó  todo  al  espíritu  de  peni- 
tencia ,  de  oración  y  de  humildad.  No  debiendo  omitirse  aquí 
una  particular  reflexión  del  que  escribió  el  códice  primogéni- 
to ,  que  bien  informado  de  un  sobrino  del  Santo,  que  él  mis- 
mo resucitó  ,  y  era  Frayle  ,  de  la  opulencia  y  grandeza  de  la 
casa  Bullones  ,  le  contrapone  á  esta  el  Santo  representándole 
iücousolablc ,  porque  no  se  juzgaba  bueno  para  ganar  el  tris- 
te 
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te  pan  que  comía  en  la  Religión  ,  por  lo  que  se  postró  i 
los  pies  del  Lego  que  hacia  de  Superior  ,  suplicándole  le  die- 
se algún  empleo  ,  para  alivio  de  los  compañeros ,  y  recibir  con 
alegría  el  que  le  dio  de  labar  los  platos  y  barrer  la  casa.  No 
se  tomó  por  sí  tampoco  la  gruta  donde  se  retiraba  á  hacer 
oración  y  penitencia  ,  sino  que  con  licencia  del  Superior  ,  la 
pidió  á  un  Lego  que  la  usaba  para  trabajar.  Estos  fueron  los 
grandes  ministerios ,  y  este  el  gran  palacio  de  un  S,  Antonio 
Bullones  en  los  meses  que  estuvo  allí. 

El  desierto  de  Montepaolo  ,  que  tanto  celebra  S.  Buena- 
ventura con  todos  los  Escritores  antiguos  de  S.  Antonio  ,  se 
compara  con  razón  á  las  Nitrías  y  Tebaidas ,  tan  notorias  an- 
tiguamente por  la  horrible  austeridad  de  aquellos  Santos  Ana- 
coretas que  las  poblaban  ;  y  seis  siglos  ha  que  es  muy  cele- 
brado por  las  penitencias  que  allí  hizo  nuestro  Héroe.  En  el 
año  de  1786  después  que  escribí  los  fastos ,  quise  tener  el  con- 
suelo de  visitarlo  ,  y  lo  hice  informándome  ,  y  notándolo  to- 
do con  diligencia  ,  y  pienso  digno  de  comunicar  á  los  Lecto- 
res devotos  del  Santo,  persuadido  les  agradará. 

Montepablo  ,  ó  como  hoy  se  dice  Montepaolo,  extiende  al 
Levante  su  falda  hasta  el  rio  Montón  ,  y  entre  Poniente  y 
Tramontana  al  río  de  la  Samoggia  ;  por  las  otras  partes  está 
unido  con  una  cordillera  de  montes  poco  mas  baxos  que  él  ;  y 
según  la  carta  geográfica  ,  publicada  el  año  1773  por  el  inge- 
niero Morozzi  ,  de  todo  el  Ducado  de  Toscana ,  está  al  gra- 
do 29  y  20  min.  de  longitud  ,  y  44  y  13  de  latitud. 

El  destruido  Convento ,  de  que  no  hay  vestigio  alguno, 
estaba  en  la  cima  del  monte  ,  y  era  casi  redondo  ;  el  plano  ac- 
tual que  se  vé  era  de  Levante  á  Poniente  de  20  pies  ,  y  de 
Tramontana  á  Mediodía  poco  mas  de  25. 

Este  terreno  es  de  dominio  directo  del  lugar  de  Dovado- 
la  ,  y  lo  tiene  como  en  eníiteusis  el  Señor  Ángel  Zauli ,  que 
lo  circunda  con  sus  bienes  patrimoniales. 

El  Oratorio  y  terreno  que  le  circunda ,  pertenece  en  pro- 
piedad á  los  herederos  de  Jacobo  Paganelli  de  Castro  Caro, 
que  obtuvo  este  terreno  de  la  familia  Zauli  de  Casalechio, 
que  tienen  allí  sus  bienes  ,  y  el  sitio  de  la  gruta  es  de  los  di- 
chos Zauli. 

Añi' 
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Añado  ahora  yo  que  Montepaolo  dista  de  Forli  10  mi- 
llas ,  ó  como  tres  leguas  ,  la  mitad  se  camina  bien  en  car- 
ruage  hasta  la  tierra  del  Sol ,  fortaleza  de  la  Toscana ,  y  po- 
co mas  dentro  Castro  Caro,  lugar  muy  nombrado  en  la  his- 
toria de  Italia  ,  llamado  en  latin  Salsv.hrium  ,  por  la  abun- 
dancia que  tiene  de  aguas  saladas.  Un  tiempo  fué  Castro  Caro 
República  ,  después  fué  de  varios  dueños  :  hoy  se  celebra  por 
el  gran  comercio  de  anis,  simiente  de  poco  coste  que  allí  pro- 
duce y  dá  grande  utilidad.  Desde  allí  se  dexa  el  camino  que  va 
á  Florencia  ,  y  se  toma  á  la  izquierda  por  rocas  y  montes 
difíciles  ,  y  en  la  cima  del  mas  alto  es  Montepaolo ,  que  sie- 
te siglos  y  mas  ha  que  conserva  este  nombre.  Tiene  una 
pendiente  muy  incómoda  como  de  media  legua  ;  y  algunos 
que  hoy  ylwcvi  dicen  ,  y  yo  les  he  oído  ,  que  todo  era  bos- 
que. Como  á  la  mita  i  de  esta  ,  vi  con  admiración  una  fuen- 
te de  agua  exquisita  ,  la  qual  ,  siendo  entonces  tiempo  de 
lluvia  ,  aunque  otras  fuentes  estaban  turbias  ,  esta  era  muy 
pura  y  limpia ,  formada  de  un  foso  de  tierra.  Otra  cosa  ma- 
rabillosa  se  observa  ;  y  aunque  no  la  experimenté  por  mi ,  la 
oí  asegurar  con  juramento  á  varias  personas  fidedignas  ,  tanto 
Seculares  como  Sacerdotes ,  y  es  que  moviéndose  en  aquellas  mon- 
tañas frecuentes  vientos  violentísimos ,  en  el  sitio  en  que  el  San- 
to solia  pasear  diciendo  el  Oficio  Divino  ,  ó  absorto  en  con- 
templación (que  hasta  hoy  llaman  el  monte  de  S.  Antonio) 
por  mas  violento  que  sea  el  viento  en  las  inmediaciones  ,  allí 
no  se  siente  casi  nada  ,  lo  que  es  común  sentir  de  todos  los 
viandantes  de  aquellos  países  ;  de  modo  que  aspiran  á  llegar 
presto  por  libertarse  de  la  molestia  del  viento.  Junto  á  la 
dicha  fuente  está  la  capilla  del  Santo  ,  y  el  Cura  de  aquel 
^itio  D.  Juan  Antonio  Zauli  ,  señor  de  aquel  terreno ,  que 
vive  en  su  casa  paterna  ,  por  mas  vecina  a  la  capilla  que  la 
Parroquia ,  me  dixo  que  una  tia  suya  muerta  en  aquel  año 
de  1786  en  edad  de  91  años  ,  decia  que  junto  á  dicha  fuen- 
te habia  una  gruta  de  piedra ,  que  se  decia  ser  adonde  se  re- 
tiraba S.  Antonio ,  que  el  curso  de  las  aguas  que  violenta- 
mente baxan  de  lo  alto  del  monte  la  habían  cegado  ;  y  que 
allí  habia  tres  chopos,  de  los  quales  cortaban  por  devoción  las  gen- 
tes las  ramas  y  astillas  ,  siendo  ea  aquellos  tiempos  continuo  «I 
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concurso  á  la  capilla  del  Santo.  Este  concurso  se  ha  dismí- 
nuiiio  mucho  de  30  años  á  esta  parte  ;  pero  se  ven  los  tes- 
timonios de  la  antigua  devoción  en  casi  200  votos  de  plata. 
En  Imola  en  casa  del  Señor  Alexandro  Tozzoai  y  hallé  tam.- 
bien  un  monumento  de  la  antigua  devoción  de  los  pueblos 
á  Montcpaolo^  y  es  una  inscripción  en  piedra  traida  de  allí^ 
y  que  sus  mayores  hicieron  colocar  en  la  pared.  Todas  estas 
noticias  ,  unidas  á  la  tradición  coasrante  de  los  viejos  de  aejuel 
país ,  me  persuaden  que  la  célebre  gruta  de  las  penitencias 
del  Santo  ,  es  la  que  se  dice  que  está  como  á  20  pasos  dis- 
tante de  la  fuente  ,  junto  á  la  capillita  del  mismo.  Del  Convento 
4e  los  Frayles  no  queda  indicio  alguno.  La  cima  de  aquel 
monte  tiene  dos  planos  como  heras  grandes  ;  en  la  una  está 
la  bonísima  casa  del  Señor  Ángel  Zauii  ,  quien  me  dixo  que 
para  fabricarla  se  habian  servido  de  algunas  piedras  de  las  pare- 
des y  cimientos  viejos,  creídos  por  tradición  del  Convento 
que  abandonaron  los  Frayles.  Sí  el  Convento  estaba  allí  ,  la 
gruta  distaba  casi  media  milla  del  hospicio  ,  bien  que  to- 
dos los  Autores  antiguos  la  suponen  vecina.  Pero  por  otra 
parte  ,  diciendo  los  mismos  que  no  pudíendo  tenerse  el  San- 
to por  debilidad ,  le  ayudaban  para  que  viniese  á  celebrar  la 
Misa  ,  no  es  inverosímil  que  no  hubiese  alguna  considerable  dis- 
tancia entre  la  gruta  y  el  Convento.  Asi  vemos  que  fuera  de 
Bolonia  desde  el  monte  en  que  está  fundado  el  Convento  de  San 
Pablo,  á  la  gruta  donde  habitó  algún  tiempo  S.  Bernardino  de 
Sena  ,  que  Cbtá  á  la  baxada  del  monte  ,  hay  una  distancia  bas- 
tante larga  ,  bien  que  los  que  la  frecuentan  ,  la  llaman  corta. 

La  Villa  ó  Lugar  de  Dovadola  concedió  el  sitio  de  Mon- 
tepaolo  á  S.  Francisco ,  como  dice  la  descripción ;  pero  ha- 
■biendolo  abandonado  los  Frayles  después  de  muchos  años,  la 
misma  Villa  lo  dio  á  especie  de  enfiteusis  á  la  familia  Zauli, 
que  hoy  está  dividida  en  vanas  ramas.  La  parte  superior  per- 
tenece al  Sr.  Ángel  Zauli  ,  rico  y  prudente  Caballero ,  empa- 
rentado con  la  nobleza  de  varias  Ciudades  de  Romania  ,  que 
le  han  convidado  á  ir  á  ellas ,  y  con  generosidad  christiana 
ha  elegido  estar  allí  gastando  sus  reatas  en  alivio  de  los  po- 
bres de  aquella  montaña.  La  parte  inferior  del  monte  ,  que 
hoy    se  llama  Casalcchio ,  la  posee  el  Sr.  Domingo  Zauli , 
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con  el  Párroco  su  hermano  ,  y  otros  hermanos  suyos ,  en  medio 
de  cuyas  tierras  está  la  capilla  del  Santo  que  fabricó  el  Sr.  Paga- 
nelli  de  Castrocaro,  en  el  poco  terreno  que  para  este  fin  les  com- 
pro.  Esta  no  tendría  asistencia  alguna,  si  un  zeloso  Sacerdote, 
hermano  del  Párroco  ,  no  celebrase  allí  frecuentemente  la  Misa. 
Yo  espero  que  así  como  fué  fabricada  por  motivo  de  un  mila- 
gro (de  que  después  hablaré)  así  también  hará   el  Santo  otro, 
moviendo  algún  piadoso  devoto  á  avivar  la  devoción  á   aquel 
Santo  lugar ,  antes  que  la  capilla  se  arruine  del  todo.   Este  de- 
seo he  hallado  en  algunos  Señores  de  la  tierra  del  Sol  y  de 
Castrocaro;  en  donde  en  la  casa  de  los  Condes  Corbizzi ,  el  que 
vendieron  á  la  familia  de  los  Señores  Barboni ,  me  mostraron 
una  pieza  donde  por  tradición  se  sabe  fué  hospedado  el  Santo, 
quando  pasaba  de  Montepaolo  á  Forli  ,  y  es  la  segunda  á  ma- 
no derecha ,   entrando  en  la  primera  sala ,  donde  baxo  del  qua- 
dro  leí  esta  memoria.  Por  tradición  de  los  AnUnatos  de  la  no- 
bk  casa  Corbizzi  de  Forli  ^  estuvo  en  esta  -pieza  el  glorioso  San 
Antonio  de  Padua ,  quando  de  Montepaolo ,  donde  estaba  en  una 
hermita ,  pasó  d  la  Ciudad  de  Forli  d  ordenarse  ,  y  aquí  tuvo 
una  celeste  visión.  Con  tal  ocasión  dio  d  la  misma  casa  su  Bi- 
blia Sacra ,  con  varias  notas  de  su  mano ,  la  qual  reliquia  se 
conserva  d  beneficio  de  todos  los  devotos  del  Santo.    Esta   narra- 
ción, tanto  posterior  al  paso  del  Santo,  solo  demuestra  que  se  alo- 
jó en  casa  Corbizzi,  la  qual  se  corrobora  con  algunas  otras  cosas; 
pero  yerra  con  muchos  autores  en  suponer  que  el  Santo  no  era 
Sacerdote  ,  lo  que  presto  demostraré  ser  falso ;  así  como  el  decir 
que  dio  la  Biblia  quando  de  Montepaolo  fué   á  Forli ,   porque 
entonces  no  tenia  Biblia ,   ni  otro  libro  que  el  Breviario.   La  Bi- 
blia que  dio  el  Santo  á  sus  bienhechores  del  hospedage ,  tenida 
siempre  en  veneración  grande ,  se  vinculó  en  el  mayorazgo  de 
la  casa  Corbizzi,   y  habiéndose  esta  dividido  después  en  dos  ra- 
mas, cada  uno  la  quería  en  su  parte,  perdiendo  trescientos  pe- 
sos. Últimamente  por  muerte.,  del  Sr.  Conde  Felipe  Corbizzi, 
pasó  con  su  herencia  á  la  casa  del  Conde  Alvici ni   de  Forlf, 
que  con  razón  la  conserva  como  precioso  tesoro.  Qut  sea   un 
don  del  Santo  parece  muy  creíble   por   la  antigua  tradición  ,  y 
por  la  reverencia  en  que  inmemorialmente  se  ha  tenido  en  una 
casa  y  familia  tan  ilustre.  Quando  la  diese  el  Santo,  no  es  tan  fá- 
•.,       /  Ss  cil , 
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til  determinarlo.  No  fué  qiiando  de  Monrepaolo  pasó  á  Forll 
al  tiempo  de  las  Ordenes,  ni  quando  de  Forli  pasó  á  Castroca- 
ro  siendo  Provincial ,  y  de  Rimini  fué  á  Ravena  para  ir  á  Aquí- 
leya  ,  pues  en  aquel  tiempo  no  estaba  aun  Canonizado  San 
Francisco  ;  y  el  mismo  Sr.  Conde  Alvicini  ,  me  hizo  observar 
al  fin  de  la  Biblia  un  pequeño  Calendario  donde  dice  :  In  /esto 
Sancti  Patris  Francisci.  L^l  qual  nota  acaso  se  escribió  en  los 
(iltimos  meses  de  su  Provincialato ,  y  el  Santo  la  dio  quando  al 
fin  de  él  pasó  por  Forli,  viniendo  de  Mantua  á  Asis  al  Capítu- 
lo General  ;  ó  mas  ciertamente  en  el  Noviembre  de  1230  ,  en 
el  viage  desde  Anagni  á  Padua.  Y  creo  que  habiendo  sido 
siempre  la  casa  Corbizzi  muy  devota  del  Santo  ,  procurase  des- 
pués de  su  muerte  alguna  memoria,  y  que  lograse  esta  Biblia, 
no  de  carácter  del  Santo ,  sino  que  k  tenia  el  Santo  ,  y  la  usa- 
ba poco  antes  de  morir.  Y  a  la  verdad  ,  aunque  no  pude  sacar 
otras  noticias,  sino  algunos  principios  de  Psalmos,  y  palabras  de 
la  Escritura,  en  pocos  lugares  pude  conocer  bien  que  el  carác- 
ter no  es  nada  semejante  al  de  S.Antonio,  porque  es  gótico 
muy  menudo  ,  bellísimo  ,  aun  mejor  que  el  del  texto  que  tam- 
bién es  gótico ;  el  qual  examinado  en  Bolonia,  lo  califican  se- 
gún me  aseguraron  por  códice  del  siglo  XIII.  En  lo  que  no  me 
atrevo  á  resolver.  Está  en  un  solo  tomo  pequeño ;  pero  bien 
custodiado. 

Ni  tampoco  quiero  pasar  en  silencio  en  esta  digresión  lo 
apreciable  que  siempre  ha  sido  á  la  Ciudad  de  Forli  la  memo- 
ria de  nuestro  Santo,  en  una  tradición  que  mas  ha  de  doscien- 
tos años  se  conserva  en  la  casa  y  familia  del  Sr.  Abogado  Fe- 
lipe Palmeggiani.  En  una  posesión  de  éste  ,  fuera  de  la  puerta 
de  Ravaldino  ,  habia  una  Encina,  baxo  de  la  qual  se  conservaba 
la  memoria  de  haberse  retirado  el  Santo  a  hacer  oración  vi- 
niendo de  Montepaolo.  Aquí  se  le  habia  edificado  una  capilla, 
que  quarenta  años  ha  renovó  el  dicho  Sr»  Abogado ,  el  qual  pu- 
so la  siguiente  inscripción. 

Locum  ,  quem  orando  santijica'vit  D.  Antonitis^ 
Restauravííf  auxit,  ornavit  Philij)pus  Achocatus 
Palmiggianus  ^atricius  Forolhiensis  an»  ly^ó. 
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21.  Volviendo  á  hablar  de  Montepaolo,  debo  deshacer  el  en- 
gaño de  muchos,  especiahnente  los  ultramontanos  que  confun- 
den Montepaolo  junto  á  Forli ,  con  Montepaolo  vecino  á  la 
Pieve  de  S.  Esteban  en  el  coníin  de  la  Umbría  y  de  la  Toscana, 
cerca  de  Arezo  ;  ó  también  con  S.  Pablo  in  Monte  fuera  de 
Bolonia  ,  Convento  de  Reformados ,  llamado  así  por  una  capi- 
lla dedicada  al  Apóstol  de  las  gentes.  Este  es  cierto  que  tuvo  la 
tal  denominación,  quasi  dos  siglos  después  de  la  muerte  del  San- 
to,  cerca  del  1400  en  que  se  hizo  allí  una  Iglesia  dedicada  á 
S.  Pablo,  que  acabada  de  fabricar  el  14 17  la  dio  Alexandro  V 
á  los  Padres  Menores,  y  estos  la  cedieron  á  los  Reformados  el 
año  1 60 1.  Ni  sirva  de  motivo  para  tomar  un  lugar  por  otro> 
el  verse  en  S.  Pablo  in  Monte  una  capilla  donde  se  dice  haber 
estado  S.  Antonio :  voz  apoyada  en  el  t.  3  pag.  1 5  de  las  Me- 
morias históricas  de  la  Provincia  de  Bolonia  de  los  Padres  Ob- 
servantes, que  escribió  el  P.  Flaminio  de  Parraa  ,  el  qual  aun- 
que suponga  falsamente  que  fué  allí  desde  Montepaolo  S.  An- 
tonio ,  á  visitar  á  sus  hermanos ,  y  que  por  tanto  de  aquella  ha- 
bitación se  hizo  después  la  capilla ;  distingue  claramente  Mon- 
tepaolo de  S.  Pablo  in  Monte ,  y  no  dá  razón  alguna  que  per- 
suada aquella  visita.  El  tiempo  que  S.  Antonio  estuvo  en  Mon- 
tepaolo ,  \Wi6  retirado ,  desconocido  ,  y  dedicado  á  asperísimas 
penitencias ,  sin  salir  jamás  de  allí  á  hacer  visita  alguna  á  nadie* 
Y  lo  que  no  admite  duda  es  la  observación  bien  probada  del 
docto  Azzoguidi ,  citado  del  P.  Melloni  en  las  Memorias  ilustres 
de  Bolonia ,  casa  Volpe  1773  ,  que  se  dio  a  los  Menores  S.  Pa- 
blo in  Monte  el  i^iy ,  casi  dos  siglos  después  como  hemos 
dicho. 

Menos  escusable  es  el  error  del  Gonzaga,  y  del  Wadingo, 
equivocando  Montepaolo  junto  á  Forli,  con  Montepaolo  junto 
Arezo:  pues  este  en  realidad  se  llamaba  Desierto  de  S.  Pablo, 
y  también  Montepaolo;  y  también  este  se  dio  á  S.  Francisco  ; 
y  lo  habitaron  sus  Frayles ,  y  por  la  horridéz  y  soledad  lo  lla- 
maron Cerbayolo ,  ó  sitio  para  Ciervos.  El  derecho  de  Patrona- 
to de  este  Monte  lo  tiene  el  Lugar  llamado  Pieve  de  S.  Este- 
ban, y  esté  celebra  todos  los  años  la  fiesta  de  nuestro  Santo  la 
Dominica  infraoctava,  poruña  celda  mudada  ahora  en  capilla, 
situada  baxo  del  Convento  que  santificó  el  Sanco,  y  en  medio 
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de  ella  hay  una  piedra  excavada  á  manera  de  cama ,  donde  es 
tradición  que  cayó  mientras  oraba,  y  que  dexó  impresa  aquella 
concavidad.  Pero  todo  esto  solo  prueba  que  también  estuvo  allí 
retirado  el  Santo ,  que  siempre  gustaba  de  grutas  solitarias  don- 
de hacer  ásperas  penitencias ,  y  tener  altísima  contemplacicn  ;  y 
así  lo  haria  allí  por  algún  tiempo,  ó  al  pasar  por  Arezo  en  el 
viage  de  Florencia,  ó  en  ocasión  de  ir  á  Albernia ;  pero  no  bas- 
ta esto  para  quitar  á  Montepaolo  de  junto  á  Forli  la  gloria  que 
le  atribuyen  todos  los  autores  contemporáneos  de  ser  el  Monte 
feliz  en  que  estuvo  S.  Antonio,  no  de  paso,  sino  nueve  meses  se- 
guidos. También  en  Montecasale,  una  legua  distante  de  la  Ciu- 
dad de  Santo-sepulcro,  hay  un  devoto  Santuario,  con  varias 
memorias  de  la  penitencia  de  S.  Antonio ;  antes  fué  Convento 
de  Observantes,  hoy  es  de  Capuchinos.  A  estas  noticias  de 
Montepaolo  añado  la  escritura  que  uno  de  la  familia  del  funda- 
dor de  la  capilla  dexó ,  y  está  detrás  del  Altar. 

„  A  gloria  de  Dios,  y  de  S.  Antonio  de  Padua.  Para  que 
,,  quede  memoria  de  la  causa ,  y  motivo  por  el  qual  Jacobo  de 
„  Simón  ,  de  la  noble  familia  de  Paganelli  de  Ravena,  que  vive 
„  en  Castrocaro ,  erigió  esta  Iglesia  en  honor  del  dicho  Santo. 
,,  Se  hace  saber  que  dicho  Jacobo,  en  edad  de  50  años,  ha- 
„  hiendo  enfermado  en  el  1628  ,  fué  desahuciado  de  los  Médl- 
„  eos  sin  esperanza  de  salud.  Por  lo  que  asistido  siempre  de  los 
y\  domésticos  en  la  inquietud  del  mal ,  se  quedó  dormido  un  po- 
,,  co  ,  y  al  despertar,  se  levantó  de  la  cama  gritando:  Tolle 
yygrahatum  tuum ,  &  amhula  ,  por  lo  que  creyendo  las  personas 
„  que  allí  estaban  que  deliraba,  corrieron,  y  le  detuvieron  en  la 
„  cama ,  obligándole  á  estar  quieto :  dixóles  Jacobo  que  había 
,',  soñado  estaba  en  el  arca  del  Santo  en  Padua ,  y  que  le  había 
„  dicho  S.  Antonio,  Tolle grahatum  tuum,  ¿r  amhula.  Describió 
„  el  área,  pero  como  ni  la  muger,  Francisca  Fantucci  de  Rave- 
„  na ,  ni  los  hijos,  ni  criados  habían  estado  en  Padua,  llamaron 
„  algunos  Padres  Franciscanos  de  Castrocaro ,  á  los  quales  contó 
„  el  sueño ,  y  le  respondieron  que  era  como  él  decía ,  la  descrip- 
„  cion  del  arca  ;  y  mostrándose  Jacobo  con  fuerzas ,  llamado  el 
„  Médico ,  éste  aseguró  que  estaba  sin  calentura.  Por  lo  que  cu- 
„  rado  de  este  modo ,  hizo  voto  de  vestir  toda  su  vida  de  Terce- 
,;  ro  de  S.  Francisco,  y  de  fabricar  esta  Iglesia  en  este  sitio  en 
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„  que  estuvo  el  Santo  largo  tiempo.  Con  todo  hasta  estonces , 
„  sino  este  devoto  ,  ninguno  en  tanto  tiempo  habia  pensado  en 
„  no  dexar  se  borrase  la  memoria  de  un  Santuario  tan  digno,  de 
„  donde  los  vecinos ,  y  los  que  están  lejos  reciben  continuas 
„  gracias  y  favores.  Después  que  cumplió  quanto  habia  prome- 
„  tido ,  sobrevivió  diez  años. 

„  Se  concluyó  la  Iglesia  el  1629  ,  y  el  11  de  Junio  la  ben- 
„  dixo  el  Doctor  y  Protonotario  Apostólico  Simón  ,  hijo  del 
„  dicho  Jacobo  ,  con  el  agua  bendita  que  le  envió  el  limo.  Sr. 
„  Bartorelli ,  Obispo  de  Forli ,  y  se  celebró  la. primera  Misa.  El 
„  dia  13  de  Junio,  en  Miércoles  del  mismo  año,  se  hizo  fiesta 
„  solemne  con  28  Misas,  y  Misa  y  Vísperas  cantadas  con  dos 
„  coros  de  míisica,  y  numeroso  pueblo,  comulgando  muchos  pa- 
,-,  ra  ganar  la  Indulgencia.  El  mismo  Jacobo  fundó  un  Benefi- 
y,  ció  en  aquella  Iglesia  dexando  el  Jus  Patronati  á  su  familia. 
^  Qtianto  aquí  se  nota  parte  se  sabe  por  la  tradición  de  los  hijos 
„  de  Jacobo,  y  parte  se  halla  en  algunos  de  sus  manuscritos , 
,,  como  lo  aseguran  Jacobo  y  Flaminio  nietos  del  fundador  , 
„  uno  Sacerdote  y  Rector  de  la  Iglesia  de  50  años  de  edad  ,  y 
5,  que  ha  agrandado  la  Iglesia  en  su  tiempo  ,  hecho  el  Coro,  Sa- 
„  cristía  y  Pórtico,  todo  con  limosnas  de  los  devotos.^' 

La  institución  del  Beneficio  citado  ,  se  halla  en  un  librito 
intitulado:  El  Desierto  de  Montepaolo  impreso  en  Forli,  del 
Arcipreste  D.  Jayme  Paganelli,  viznieto  del  fundador,  que  la 
citan  los  eruditos  Azzoguidi  y  Misaglia.  Tiene  el  tal  Beneficio 
setenta  pesos  duros  de  entrada.  El  Jus  Patronati  es  de  la  casa 
Paganelli :  y  el  Beneficiado  tiene  obligación  de  celebrar  allí  la 
Misa  todos  los  dias  de  fiesta  ,  y  en  el  dia  de  S.  Antonio  hacer 
decir  algunas.  El  Arzobispo  de  Florencia ,  en  Sede  vacante  de 
Forli  ,  a  petición  de  los  Señores  Paganellis  trasladó  á  Castro- 
caro  la  obligación  de  las  Misas.  Yo  venero  las  disposiciones  de 
los  Superiores ,  y  sé  que  pueden  haber  tenido  otras  razones  y 
motivos  que  no  tenemos  nosotros.  Pero  no  hay  duda  que  si  se 
le  informó  mal  al  Prelado  la  gracia  fué  nula.  El  haberse  erigi- 
do el  Beneficio  á  favor  de  aquel  Sagrado  lugar  ,  por  una  gracia 
milagrosamente  recibida ,  y  no  á  favor  de  la  dicha  familia  :  el 
daño  de  los  Parroquianos  de  Montepaolo  distantes  de  la  Parro- 
guia  un  trecho  bueno ,  de  sitio  áspero,  casi  impracticable ,  es- 
pe- 
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pecialmente  en  invierno ;  el  peligro  de  que  por  el  abandono  se 
pierda  una  tan  santa  memoria  ,  tan  gloriosa  á  la  Toscana,  me 
parecen  razones  de  gran  peso  para  sospechar  que  n©  se  le  hicie- 
sen saber  al  Preladi)  :  ó  acaso  él  tuvo  otros  motivos  mayores , 
según  su  prudencia,  los  quales  yo  ignoro,  como  los  ignoran  to- 
dos los  de  aquel  país  con  quienes  hablé  de  esto. 

D¿sde  Montepaolo ,  después  de  casi  nueve  meses,  vino  San 
Antonio  á  Forli  ,  la  Quaresma  del  1222  al  tiempo  de  los  Or- 
denes. Este  fué  el  tiempo ,  y  año  en  que  quieren  algunos  que 
fuese  ordenado  de  Sacerdote.  Opinión  que  se  convence  falsa  de 
la  respuesta  que  el  Santo  dio  á  Fr,  Graciano ,  tantos  meses  an- 
tes :  „  soy  Sacerdote  '*  pero  que  tiene  aun  defensores  fundados 
especialmente  en  la  autoridad  del  Breviario  Romano  ,  que  dice 
que  después  de  haber  estado  en  Montepaolo  :  Postea  Sacris  Or- 
dinibus  iniciatus  est  ^  Lección  2.*  del  2.^  Nocturno  el  dia  de 
S.  Antonio.  Lecciones  q^ue  deben  tener  tanta  mayor  autoridad, 
quanto  que  las  hicieron  sugetos  eruditos  del  mismo  Orden ,  y 
las  aprobó  la  Santa  'Sí^^q,  Pero  ademas  de  que  todos  saben  que 
la  narración  de  los  hechos  de  los  Santos,  contenida  en  el  Bre- 
viario ,  no  excede  de  autoridad  siempre  falible  ,  engañada  mu- 
chas veces  de  un  grave  autor  privado  ,  y  que  el  peso  de  Ja 
aprobación  Romana  no  hace  indubitables  las  cosas  que  se  dicen  ; 
se  sabe  ademas,  y  lo  trata  ampliamente  Benedicto  XIV  ,  en  el 
tomo  4.°  de  la  Canonización  de  los  Santos,  quanto  se  fatigaron 
los  Sumos  Pontífices  en  expurgar  el  Breviario  de  los  errores 
históricos  que  tiene.  Por  lo  que,  si  fué  expresión  atrevida  ,  por 
no  decir  impía,  de  algunos  que  cita  Onorato  de  Santa  Maria  el 
decir,  que  el  Breviario  Romano  estaba  lleno  de  fábulas  (^Disert. 
de  vero  entices  usu)  sería  muy  irracional ,  y  escrupulosa  censura 
tratar  de  hereges,  ó  de  temerarios  á  los  que  con  respeto  y  bue- 
nas razones  las  contradicen.  El  mismo  Lambertini  cita  á  ios  Bo- 
landoi ,  y  los  lugares  en  que  contradicen  al  Breviario,  y  con- 
viene con  el  Janningo  ,  que  es  uno  de  los  continuadores ,  el 
qual  dice  que  por  la  aprobación  Romana  á  las  historias ,  que  en 
él  se  cuentan ,  es  verdad  que  se  crece  autoridad;  pero  no  mayor 
de  la  que  se  dá  á  un  gravísimo  autor  ;  la  qual  no  quita  que  mu- 
chas cosas  no  puedan  dudarse  sin  inconveniente.  Y  á  la  verdad 
cita  el  Gavanto  los  dos  grandes  Cardenales  Baronio  y  Bclarmi- 
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no,  que  dixéron  era  dificilísimo  reducirá  pura  verdad  histó- 
rica todo  lo  que  en  las  segundas  Lecciones  del  Breviario  se  dice 
de  la  vida  de  los  Santos.  El  mismo  Lambertini^  después  de  he- 
cho Papa ,  como  era  muy  docto,  tuvo  el  pensamiento  de  esta 
expurgacion,  y  habia  formado  á  este  fin  una  Congregación  de 
hombres  eruditísimos;  pero  ocupado  en  otros  cuidados  mayo- 
res ,  no  lo  llevó  adelante.  Por  esto  en  el  oficio 'de  S.  Antonio 
quedó  el  dicho  error.  Y  lo  que  mas  maravilla  que  este  defec- 
to tan  claro  está  también  en  el  Breviario  de  los  Padres  Francis- 
canos ,  corregido  y  revisto  en  tiempo  del  mismo  Benedic- 
to XIV  por  el  P.  Azzogiiidi ,  á  quien  con  otros  se  le  dio  el 
encargo  como  á  hombre  docto,  muy  versado  en  estudios  ecle- 
siásticos ,  y  particularmente  muy  instruido  de  lo  que  pertenece 
á  S.  Antonio,  como  de  su  Orden ,  y  no  en  la  lnáÍ2, ,  sino  en  la 
Italia  donde  están  los  códices  genuinos  de  la  vida  del  Santo.  No 
se  puede  responder  que  así  pensó  él  :  porque  como  observa  el 
Misaglia ,  el  P.  Azzoguidi  es  de  nuestra  opinión,  y  la  prueba 
(nota  30  in  vita  S.  Antonü.')  no  solo  con  el  testimonio  de  Pere- 
grino Bolones ,  de  Fr.  dVlarcos  y  de  Pacheco  ,  sino  también  con 
la  crónica  de  los  24  Generales  que  se  conserva  en  el  Convento 
de  Asís  de  los  Padres  Conventuales  que  cité  arriba :  en  cuyo  pa- 
rage  no  sé  qué  cosa  deba  desaprobar  nnas^  ó  la  incoerencia  ,  ó 
el  descuido  de  este  docto  Conventual. 

Otros  dos  puntos  de  controversia  restan  que  explicar  :  el 
primero ,  qué  se  entiende  en  Forli  por  Ministra  de  lugar  i  que 
dice  el  antiguo  Cronista  ,  refiriendo  el  impensado  descubrimien- 
to de  la  sabiduría  de  S.  Antonio;  el  segundo ,  en  qué  lugar  su- 
cedió esto.  El  nombre  de  Ministro  del  lugar,  digan  varios  lo 
que  quieran  con  el  Misaglia ,  no  se  puede  entender  el  Guar- 
dian de  Montepaolo,  pues  en  Forli  no  era  Superior  ;  y  Minis- 
tro del  lugar  quiere  decir  Superior  del  Convento  en  que  esta- 
ban. El  Guardian  de  Montepaolo  se  podía  llamar  el  Superior 
del  Santo  ;  pero  no  el  Superior  de  ForU  ,  ni  se  puede  enten- 
der el  Superior  de  los  Dominicos  que  allí  habia ,  como  cree  el 
Polentone:  porque  la  voz  de  Ministro  ha  sido  siempre  titulo 
de  los  Franciscanos,  y  no  de  los  Dominicanos ;  ni  se  les  puede 
aplicar  á  estos  sin  interpretación  violenta,  porque  como  luego 
veremos ,  no  tenían  aua  allí  en  aquel  año  domicilio  los  Padres 
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Predicadores.    Peor  se  puede  interpretar    por  tal  Ministro  cl 
Obispo  de  Forli ,  á  cuyas  Ordenes  habían   venido  los  Francis- 
canos y  Dominicos ;   y  me  maravilla  ver  que  el  P.  Angélico 
de  Vicenza  aprueba  esta  opinión.  Quiere   éste  que  se  hiciese 
la  conferencia  en  presencia  del  Obispo ,   antes  de  los  Ordenes, 
presentes   todos  los  Ordenandos ,  y  muchos  Eclesiásticos  Secula- 
res y  Regulares ,  y  que  era  costumbre  que  el  Obispo  exhorta- 
se á  alguno  de  los  circunstantes  á  hacer  repentinamente  un  ser- 
món ,  dirigido  á  mostrar  la  santidad  y  eminencia  de  los  minis- 
terios que  se  iban  á  conferir,  y  que  aquella  vez  habló  S.  Anto- 
nio, mandándoselo  el  Obispo.   ¿Pero  quién  creerá  que  el  Cro- 
nista en  vez   de  decir  el  Obispo  y   dixese  el  Ministro  del  lugar^ 
Supongo  que  hubiese  aquella  loable   costumbre  de  hacer  un 
fervoroso  sermón  á  los  Ordenandos;  ¿pero  quién  se  persuadirá 
que  fuese  costumbre  predicar  á  un  auditorio  tan  respetable  ,  sin 
prevenir  á  ninguno  para  que  se  preparase,   á  riesgo  de  quedar 
burlados,  si  ninguno  se  atreviese  á  abrir  la  boca  ,  como  ordina- 
riamente debia  suceder  entre  jóvenes  aun  estudiantes,  sin  expe- 
riencia ;  ó  á  peligro  de  que  saliese  la  cosa  ridiculamente,  quando 
no  se  hallase  un  S.  Antonio?  Con  que  no  fué  el   Obispo  de 
Forli  el  Ministro  del  lugar  que  mandó  á  S.  Antonio  predicase, 
ni  Ja  ocasión  en  que  Dios  descubrió  la  sabiduría  del   Santo  fué 
en  presencia  del  Obispo  y  Ordenandos.  Para  predicar  en  tal  caso, 
supuesta  la  costumbre ,  debia  ser  prevenido  algún  sugeto  docto 
y  piadoso;  pero  que  éste  al  improviso  faltase,  y  se  buscase  quien 
quisiese  suplir  ,  y  que  esto  tocase  á  S.  Antonio,  no  hay  memo- 
ria de  nada  de  esto  ,  ni  hacen  mención  los  antiguos  escritores. 

Digo  ,  pues ,  que  por  Ministro  del  lugar  solo  se  debe  en- 
tender el  Superior  de  los  Frayles  Menores  de  Forli.  Este  es  el 
sentido  obio  y  natural  de  aquellas  voces  ,  y  así  se  llaman  los 
Superiores  de  los  Menores ,  por  lo  que  no  se  debe  admitir  otra 
interpretación,  quando  no  se  halle  razón  convincente.  ¿Y  quál 
es  la  que  dan  los  dos  dichos  escritores?  Dicen  uno  y  otro  que 
en  aquel  dia  no  tenían  los  Menores  en  Forli  domicilio  :  con 
que  ni  Superior,  ó  Ministro,  ó  Guardian  de  Forli.  A  lo  que 
respondo  en  primer  lugar  ;  que  tuviesen  ó  no  habitación  pro- 
pia ,  donde  estaban  alojados  unos  jóvenes  Religiosos  debían  te- 
ner un  Superior;  este  pues  era  el  Ministro  del  lugar.  Pero 
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sostengo  aun  que  tenian  allí  Superior,  porque  pruetoque  enton- 
ces ,  y  aun  antes  del  año  I2'22 ,  tenian  habitación  propia  ;  lo  que 
me  facilita  demostrar  el  otro  punto  de  historia,  del  lugar  en  que 
predicó  S.  Antonio ,   y  le  hizo  Dios  manifestar  su  sabiduría. 

aj.  Estando  yo  en  Forli  el  año  pasado,  quise  descubrir  y 
ver  por  mí  el  sitio  donde  sucedió  esto.  Conferí  y  traté  con 
Caballeros  y  personas  instruidas  de  las  cosas  de  la  Ciudad  ,  y 
hallé  por  noticia  de  estos ,  y  de  su  historia  que  el  Convento  de 
los  Conventuales  en  que  habitan  ahora  ,  se  concluyó  poco  des- 
pués de  la  muerte  del  Santo  Fundador,  y  que  acabada  la  Igle- 
sia lo  declaró  S.  Buenaventura  cabeza  de  Custodia.  Con  que 
es  una  cosa  muy  natural  que  antes  de  tal  fábrica  tuviesen  ya 
allí  los  Frayles  Menores  un  Hospicio ,  donde  necesariamente 
habia  Superior.  Mas :  el  P.  Fiaminio  de  Parma ,  en  las  Memo- 
rias históricas  de  los  Padres  Observantes  de  la  Provincia  de  Bo- 
lonia t.  I  pag.  533,  citando  á  Pablo  Bonoli ,  historiador  de 
Forli,  supone  á  los  Padres  Menores  en  dicha  Ciudad  viviendo 
aun  S.  Francisco:  que  vino  á  ell^'varias  veces  antes  del  1222, 
aunque  solamente  en  el  1249  se  establecieron  legalmente  con 
aprobación  del  Pontífice  Inocencio  IV ,  y  como  dice  el  Mar- 
quesi,  historiador  también  de  Forli,  con  otros,  no  se  acabó  la 
fábrica  de  su  Convento,  é  Iglesia  hasta  el  1226.  Con  que  los 
Frayles  Menores  tenian  algún  Hospicio  en  Forli  en  tiempo  de 
S.  Antonio.  Y  aquí ,  y  no  en  el  lugar  de  las  Ordenes  ,  ni  á 
hora  del  Refectorio,  sino  en  lugar  diverso  y  á  la  hora  de  la 
conferencia  espiritual ,  no  en  el  Sábado  Sitientes  que  precede 
á  la  Dominica  in  Passione ,  sino  a  los  Frayles  de  ambas  Reli-i 
giones  que  eran  Shuntes  verbum  Dei ,  abrió  S.  Antonio  por 
obediencia  la  primera  vez  la  fuente  de  su  celestial  sabiduría, 
¿  Pero  dónde  tenian  este  Hospicio?  No  donde  están  ahora  los 
Conventuales ;  aunque  hay  allí  un  pozo  que  por  tradición  se  lla- 
ma pozo  de  S.  Antonio,  sin  saberse  de  donde  derive  esta  tradi- 
ción;  sino  donde  están  ahora  las  Meadicantas,  que  en  aquet 
tiempo  estaban  allí  los  Frayles,  y  me  aseguraron  muchas  per- 
sonas  de  honor  que  quando  el  Obispo  Plaza  ,  pocos  aííos  há ,  res- 
tableció aquella  obra  pía ,  estaban  algunos  de  los  muros  anti- 
guos pintados  con  las  armas  de  S.  Francisco  ,  que  vio  iu  ante- 
cesor el  Obispo  Torclii,  autor  de  los  tres  tomos  en  folio  inti- 
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tuladüs :  Armamentarium  Jiistor ico- légale  Ordinum  Equestrium 
Torolhii  J75  I  ,  el  qual,  quando  iba  á  aquel  lugar  pió ,  solia  de- 
cir: Aquí  hizo  S,  Antonio  su  primer  sermón.  Todo  esto  me  ha- 
ce creer  cierta  la  tradición  de  que  á  este  lugar  vinieron  á  unir- 
se los  Frayles  Menores ,  y  los  Predicadores  á  la  conferencia  es- 
piritual ,  y  entonces  por  disposición  Divina  fué  obligado  San 
Antonio  á  manifestar  su  eminente  doctrina ,  predicando  de  re- 
pente ,  como  le  mandó  el  Ministro  del  lugar. 

Se  ofrece  otra  duda ,  y  es ;  que  parece  mas  creíble  que  los 
Frayles  Menores   fuesen  hospedados  de  los  Predicadores,  ó  a  lo 
menos  recibidos  á  la  conferencia  espiritual,  que  no  estos  de  aque- 
-  líos ;  pues  en  este  tiempo ,  como  dice  el  Marchesi  en  la  historia 
de  Forli  pag.  171,  Sto.  Domingo  habia  ya  comenzado  la  Igle- 
sia de  su  Orden,  que  fué  una  de  sus  primeras  doce  ,  dedicadas 
á  los  Santos  Apóstoles ;  y  los  Menores  se  establecieron  mas  tar- 
de. Con  todo  sostengo  que  la  cosa  fué  como  yo  he  rcícxido  : 
porque  el  otro  historiador  de  Forli ,  Bonoli ,  dice  que  los  Domi- 
nicos no  comenzaron  su  Convento  hasta  el  1229,   siete  años 
después  del  caso  de  que  hablamos ;  y  no  he  podido  hallar  me- 
moria cierta  de  que  estaban  allí  el  1222  ;  y  también  porque  el 
título  de  Minister  loci,  con  que  se  nombra  al  que  mandó  al 
Santo  predicar  ,  es   título  propio   y  distintivo ,  como  dice  el 
Arbusti ,  de  los  Superiores  de  S.  Francisco,  y  no  de  los  de  San- 
to Domingo ,  con  que  no  debe  entenderse  Convento  ó  Hospi- 
cio de  los  Predicadores ,  sino  de  los  Menores. 
-    a 6.     Descubierta  la  sabiduría  y  excelencia  en  el  predicar  de 
nuestro  Santo,  y  con  ella  una  humildad,  de  la  qual   apenas  se 
halla  semejante  en  las  historias  eclesiásticas ,  al  punto  su  Pro- 
vincial le  hizo  Predicador  de  toda  la  Provincia.  Aplicóse  á  ello, 
con  aquel  buen  efecto  que  hemos  dicho  en  su  vida.  Comenza- 
ron sus  milagros;   délos  que  conviene  decir,  y  el  primero  es 
el  de  la  muía  que  hizo  en  Kimini.  Sé  muy  bien  que  los  autores 
lo  refieren  comunmente  como  sucedido  junto  á  Tolosa  (no  en 
Burges  como  cree  el  Wadingo)  los  que  aunque  hacen  mención 
de  Bonvillo,  cabeza  de  los  hereges  de  Rimini  ,  no  dicen  que  el 
milagro  sucediese  allí :  el  qual  silencio  seria  un  argumento  ne- 
gativo,  muy  fuerte  ,  para  negarlo,   sino   hubiera  en  contrario 
UüÁ  tradición  constante ,  é  indubitables  documentos ,  y  autores 
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clásicos  que  lo  sostienen  como  el  Pisano  que  vivió  el  siglo  si- 
giiiente,  y  Fr.  Marcos  de  Lisboa  que  consultó  las  crónicas  an- 
tiguas. J.icc;l){)  Villanos  en  su  obra  impresa  en  Rimini  en  el 
1667,  pretende  que  allí  solo  y  no  en  Francia  sucedió  ;  y  hace 
mención  de  una  columna  que  se  erigió  en  la  plaza  de  la  Ciudad, 
para  memoria,  en  el  mismo  sitio  donde  sucedió  el  prodigio  ,  y 
una  capilla  que  edificó  un  devoto  ciudadano  en  el  1417  con  ins- 
cripción del  hecho.  Yo  tengo  por  mas  probable  que  el  milagro 
sucedió  en  Rimini  y  en  Francia ;  en  Rimini  con  la  jumenta  de 
Bonvillo,  y  en  Francia  con  la  muía  de  Gujaldo,  como  dexo  di- 
cho en  la  vida,  Y  de  que  también  sucedió  en  Francia ,  se  pue- 
de dar  por  prueba  el  poema  de  Pedro  Roseti  Parisino ,  y  una 
escultura  antigua,  hecha  allí  el  año  mismo  en  que  el  Santo  mu- 
rió de  1231. 

Este  milagro,  y  el  del  sermón  á  los  peces,  con  el  de  comer 
alimento  envenenado  sin  que  le  hiciese  daño,  dice  el  Misaglia 
que  fueron  después  que  el  Santo  volvió  de  Francia.  Yo  sigo  al 
Arbusti  mas  exacto  en  cronología  ,  que  los  pone  en  la  primera 
Misión  de  Rimini. 

Pocos  meses  se  detuvo  el  Santo  en  predicar  en  las  varias 
Ciudades  de  la  Romanía ,  de  los  quales  el  P.  Angélico  no  hace 
mención  en  este  lugar ,  sino  los  pasa  con  anacronismo  á  quan- 
do  S.  Antonio  volvió  á  pasar,  siendo  ya  Provincial.  Esto  le 
sucedió  por  no  haber  distinguido  dos  veces  en  que  S.  Anto- 
nio fué  destinado  a  la  predicación  :  la  primera  que  le  dio  su 
Provincial  para  sola  su  Provincia  ,  y  esta  fué  anterior  á  su 
ida  á  Verceli  5  la  otra  de  S.  Francisco  para  todo  el  Orden  i, 
y  esta  acaso  comenzó  á  exercerla  después  que  volvió  de  Ver- 
celi. 

27.  Algunos  modernos  creen  que  S.  Francisco  envió  á 
S.  Antonio  á  Verceli  para  los  dos  fines ,  de  hacer'e  mas  há- 
bil en  la  predicación  y  en  la  lectura  de  Teología  ,  y  que  le 
envió  allá  y  no  á  otra  escuela  ,  porque  estaba  allí  D.  To- 
mas ,  el  mas  célebre  Profesor  de  toda  la  Italia  ;  y  que  era  su 
amigo  desde  el  año  1220  en  que  el  Seráfico  Padre  pasó  por 
Verceli.  Pero  lo  cierto  es  que  S.  Antonio  no  fué  á  Verceli 
por  mandato  de  S.  Francisco ,  sino  con  licencia.  Ni  el  Santo 
Padre  pensaba  con  esto  hacerle  mas  hábil  en  la  predicación  ,  y 
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Apostólico  Ministerio  ,  al  qual  le  había  antes  promovido  en 
todo  el  Orden  ,  y  había  oído  los  maravillosos  efectos  ,  y  el 
título  glorioso  de  Martillo  de  los  hereg^s  con  que  le  aclama- 
ban como  obrador  de  prodigios.  Mucho  menos  pensaba  enton- 
ces S.  Francisco  hacer  á  S.  Antonio  mas  capaz  para  la  lectu- 
ra de  Teología  ,  quando  estaba  muy  lejos  de  querer  Lectores 
en  su  Orden,  donde  no  quería  hasta  entonces  ninguno,  como 
luego  veremos. 

Me  persuado ,  pues  ,  que  le  movió  á  S.  Antonio  á  pe- 
dir á  Vercelí,  y,  S.  Francisco  concedérselo,  lo  primero  su 
profunda  humildad  ,  y  lo  segundo,  el  poner  S.  Francisco  ante 
los  ojos  de  sus  hijos  un  exemplo  tan  raro  de  humillación  en 
un  hombre  aclamado  de  todos  por  Docto  Teólogo  ,  y  Predica- 
dor excelente,  que  pensaba  tan  humildemente  de  sí,  que  se  creía 
necesitado  del  Magisterio  de  otro  ,  y  pedia  licencia  para  apren- 
der de  otro  lo  que  él  era  muy  apropósito  para  enseñar.  Di* 
go  que  me  persuado  á  esto  ;  porque  veo  que  San  Francisco 
solo  dexó  á  San  Antonio  en  Verceli  pocos  meses ,  suficien- 
tes para  hacer  publica  su  exemplar  humildad  ,  pero  no  para 
formarse  un  maestro  estudiando ;  luego  que  le  llamó  ,  le  hi- 
zo volver  al  Ministerio  Apostólico ,  y  le  encargó  á  él  mis- 
mo ,  antes  que  a  otro  alguno  ,  mudado  consejo  por  divina 
inspiración  ,  que  enseñase  Teología  á  sus  Frayles ,  haciéndole 
primer  Lector  de  la  Religión. 

Vivia  en  Verceli  nuestro  SaJito  en  el  Convento  de  sus 
Frayles ,  estudiando  aun  mas  el  aparecer  un  ignorante ,  que 
aprovechar  en  la  Mística  Teología,  baxo  el  magisterio  de  Don 
Tomas.  Pero  no  estaba  aquí  con  sus  hermanos  de  Montepao- 
lo  ;  estaba  á  vista  de  una  floridísima  escuela  ,  á  vista  de  Fr. 
Adán  de  Marisco  ,  uno  de  los  escolares ,  y  de  un  excelente 
maestro  ,  todos  los  quales  discernían  bien  sus  talentos ;  y  pres- 
to corrió  por  la  Ciudad  la  fama  de  su  gran  talento  en  el  pre- 
dicar ,  y  del  gran  fruto  que  había  hecho  en  la  Romanía  ,  y 
Ciudades  confinantes ,  con  su  zelo,  doctrina  y  milagros,  por 
lo  que  quiso  Verceli  hacerse  participe  en  la  Quaresma  del  año 
siguiente  ,  oyéndole  predicar.  Pero  niego  que  en  cinco  ,  ó  seis 
meses  (que  un  códice  antiguo  por  yerro  de  pluma  observado 
y  recoiiocido  del   Wadingo  ,  y  de  ios  Boiandos  ,  hace   cinco 
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años)  predícase  aquí  y  en  otras  partes  ,  como  otros  quieren  , 
y  en  particular  en  Milán  donde  humillase  en  varias  disputas 
los  heregcs  :  porque  esto  fué  en  el  año  1229  en  aquellos  me- 
ses escasos  para  estudiar  ,  y  hacer  tantas  cosas  ,  nuestro  humil- 
de Santo  se  mostró  siempre  como  un  Escolar,  necesitado  de  con- 
tinuo estudio  ,  no  ya  Teólogo  y  Predicador. 

28.  El  Maestro  de  S.  Antonio  fué  D.  Tomas,  llamado' ci 
Abad  de  Verceli.  Diré  de  este  insigne  Doctor,  que  fué  Ca- 
nónigo Reglar  de  la  Congregación  de  S.  Vitor  de  París,  de 
donde  le  llamó  entre  muchos  Verceli  (como  dice  la  historia 
cronológica  de  los  Cardenales  ,  Obispos  y  Abades  del  Fia- 
monte  de  D.  Francisco  Agustin  ,  Turín  1638  que  cita  Pape- 
broquio  ,  donde  se  prueba  que  no  fué  Abad  Benedictino ,  co- 
mo algunos  piensan)  fué  digo  llamado  á  A^erceli ,  á  la  nue- 
va Abadía  de  San  Andrés,  fundada  allí  el  año  1220  por  el 
Cardenal  Guala  Bicherio  ,  Sr.  Vercelese  ,  Obispo  y  Legado 
Apostólico  en  Inglaterra.  Eete  insigne  Purpurado  entre  otras 
legaciones,  é  incun vencías  como  dice  el  Ughelli  pag.  783  fué 
de  orden  de  Inocencio  II,  Legado  á  Inglaterra,  á  Juan  Sin- 
tierra  ,  segundogénito  del  Rey  Enrique  II  ;  y  muerto  Juan,> 
k  confirmó  Honorio  III,  en  la  legación  del  nuevo  Rey  Enri- 
que III,  hijo  de  Juan  ,  y  lo  coronó  en  el  12 17.  A  este  Rey 
siendo  niño  de  diez  años  le  escribió  Honorio,  en  el  primer 
año  de  su  Pontificado,  cartas  llenas  de  caridad  apostólica,  ca 
las  quales  manifestándole  su  sentimiento  por  h  muerte  del  Rey 
su  padre  ,  le  promete  ayudarle.  Véase  el  Reinaldo  continuador 
del  Baronio.  Después  de  este  mismo  año  concluyó  su  lega- 
don  el  Cardenal,  según  dice  el  Pennotí,  el  qüaí  añade  que 
vuelto  de  Inglaterra  emprendió  la  gran  fábrica  de  la  Abadía 
de  S.  Andrés ,  con  gran  gasto  (no  de  dinero  mal  adquirido  en 
]a  legación,  costumbre  injustamente  atribuida  por  Marco  Pa- 
rís ,  Canónigo  de  S.  Albano  ,  aunque  diga  haberlo  visto  ,  á 
los  Legados  Apostólicos)  sino  con  dinero  que  en  gran  parte 
le  dio  el  nuevo  Rey  Enrique  III,  en  satisfacción  de  la  muerte 
de  Santo  Tomas  Cantuariense  que  le  dieron  los  soldados  de  su 
abuelo  Enrique  II,  por  una  inadvertida  expresión  que  dixo 
contra  el  Arzobispo.  Esta  Abadía  estuvo  unida  á  la  Congre- 
gación de  S.  Vitor  hasta  el  año  1459  en  que  se  agregó  á  la 
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introduxo  la  observaneis  de;  U.  Congregación  de  S.  Vitor ,  y 
Ja  ilustró  con  su  piedad  y  con  sus  escritos  r  de  los  qi^les  di- 
ce Casimiro  Oüdino  Lipsia  ly^ii  pag.  9.  Euribio  tm  Comen- 
taño  sobre  los  libros  de  S.  Dionisio  Areo;  agita ,  de  la  Celes- 
tíalGcrarqinay  que  él  mismo  habia  traducido,  cuyo  escrito  au- 
tógrafo de  su  mano ,  se  conserva  en  la  líbrtí  ía  del  Serenísimo 
Duque  de  S aboya  Carlos  Manuel ,  dad>s  por  D  Teodosio  de 
Gattímara ,  Abad  en  aquel  tiempo  de  S,  Andrés  de  Kerceli, 
Imprimióse  también  (como  escribe  el  Fose^ino  en  su  aparato 
Sacro  T^.  Joannes  alter  Schotus  t.  i  pag.  929}  en  Colonia 
Agripina  FoL  por  Juan  Quínteilo  ,  con  otras  interpretaciones 
irc.  Esta  impresión  de  las  obras  de  S.  Dionisio  Areopagita 
hoy  es  rarísima.  Así  Ondino  el  quaí  ala  pag.  11  cira  muchas 
Bibliotecas  de  Inglaterra  y  Francia,  en  las  que  se  conservan  los 
Comentarios  breves  y  claros  de  todas  las  obras  de  S.  Dionir 
sio  ,  y  las  otras  obras  de  D.  Tomas  ,  citando  también  al  Por 
sevino  t.  2  pag.  486.  F.  Tomas  Gallus  Los  Bolandos  no  vié* 
ron  las  obras  de  este  autor,  ni  menos  el  Wadingo.  Sisto  Se- 
nense  muestra  hhn  haberle  visto  en  parte  ;  pues  en  su  Bi- 
blioteca Santa  impresa  y  con  notas,  en  Ñapóles  t.  i  pag.  303, 
dice  así ;  Abbas'  J^ercellensis  cujus  nomen  invenire  non  potui,  vir , 
ut  ejus  in  Dionisium  Areopagitam  Paraphrasis  indicat ,  eru- 
ditionis  ,  ac  Religionis  summ^^e  :  y  refiere  otras  obras  ,  aña- 
diendo en  las  notas  que  este  Abad  fué  D.  Tomas,  según  di- 
ce el  Caímet.  Con  todo  parece  increible  que  en  la  ultima 
edición  de  Venecia ,  de  las  obras  de  S.  Dionisio ,  en  que  tuvo 
mano  el  docto  y  célebre  P.  de  Rubeis,  no  se  hace  mención 
alguna  de  la  versión  que  hizo  D  Tomas ,  entre  otros  muchos 
que  le  traduxeron  del  Griego  al  Latin ,  tanto  mas  que  como 
refiere  el  Ondino,  las  obras  de  D.  Tomas  Abad  están  impre- 
sas ,  ademas  de  las  muchas  copias  manuscritas  que  se  hallan 
en  las  librerías  j  y  eran  conocidas,  como  dice  el  códice  primo- 
génito ,  desde  el  tiempo  de  S.  Antonio,  y  en  ellas  está  el  elo- 
gio hecho  al  Santo  que  refieren  los  autores  antiguos ,  y  en 
el  Papebroquio  y  el  Wadingo  en  estos  términos  que  en  parte 
cité  en  la  vida,  y  pongo  aquí  largamente.  ,,  Frequenter  amor 
„  penetrat  ubi  cognitio  phisica  foris  stat.  Legimus  em'm  quos- 
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^,  dam  Sanctos  episcopos  minus  imbutos  fuisse  phlsicis ,  qui 
„  (ut  mysticam  Theologiam  caput  mentis  hauríentes)  chelos  pe- 
„  netrabant  ,  omnem  phisicam  cognitionem  subtilissime  trans- 
„  cendentes  usqiie  ad  Beatissimam  Triniíareni.  Quod  &  ego  in 
„  Sancto  Fratre  Antonio  de  Oüdine  FF.  Minorum  pecuJiarí 
,,  familiaritate  expertus  sum  ,  qui  cum  esset  minus  imbutus  lit- 
„  teris  sascularibus ,  aninii  puritate ,  &  mentis  ardore  succen- 
„  sus ,  mysticam  Theologiam  caput  mentis ,  &  ferventcr  de- 
„  sideravít ,  &  abundanter  hausit ,  ut  possim  dicere  de  eo  , 
„  quod  scribitur  de  Joanne  Baptista :  ipse  erat  lucerna  ardens^ 
„  &:  lucens ,   quia   cnim  ardebat  interius ,   lucebat  exterius," 

29.  Es  qüestion  digna  de  examinarse  la  de  este  grande 
hombre  :  yo  pensé  en  el  prefacio  á  los  Fastos  Antonianos  que 
murió  el  año  1226,  y  por  consiguiente  negué,  que  el  Abad 
de  Verceli  a  quien  apareció  S.  Antonio  luego  que  murió,  fue- 
se este  D.  Tomas,  que  nueve  años  antes  había  sido  su  Maes- 
tro. Pareciame  que  pensaba  bien  ,  teniendo  de  mi  parte  al  Pa- 
pebroquio ,  al  Ughelli ,  al  Agustini ,  al  P.  Angélico  ,  y  al  Az" 
zoguidi ,  los  quales  lo  toman  unánimemente  de  las  palabras  del 
epitafio  escrito  sobre  su  sepulcro,  que  dice  así: 

JBü  tres  wiginti  currehant  milk  ducenti 
Anni  ;  cum  Jhomas  obiit  venerabilis  Ahhas^ 
Primitus  istius  temfli ,  siimmeque  peritus 
Artibiis  in  cunctis  liheralihus ,  atque  Magister 
In  Hierarchia. :  nunc  arca  clauditur  ista 
Quem  celcbrifama  vegetavit  ■pagina  Sacra. 

El  Misaglia  lee  Bis  tres  :  los  Autores  citados  leen  Bis  ieri 
«sta  diversidad  de  lección  no  es  de  poca  consecuencia  ;  por- 
que Bis  tres  'viginti  parece  que  dice  46  ,  y  el  Bis  ier  vi- 
¿inii  y  ó  dice  2Ó  como  entendieron  los  Autores  citados,  6 
62  como  infirió  el  Du  Change.  Pero  demob  gracias  al  P.  Mi- 
saglia,  el  qual  pag.  172  con  claros  é  innegables  monumentos, 
que  felizmente  halló  en  las  obras  del  P.  Eusebio  Amort ,  Ca- 
nónigo Reglar  ,  intitulada  Deductio  critica  impresa  en  Au- 
gusta ,  la  qual  yo  he  consultado  aquí  en  Vcneda  £n  la  Bi- 
blioteca de  los  PP.  Dominicos  de  k  Zataras ,  halló  una  car- 
ta 
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Xz  del  P.  Frova,   Canónigo  de  S.    Andrés  de    Vercelí ,   in- 
signe historiador  de  su  Congregac'on  ,   en  la   qual    (bien   que 
con   el  fin  solo  de  probar  que  Judn  Gerson  jamás  fué  Abad 
de  Verceli)  pone  el  catálogo  de  los  Abades  Vercelenses  saca- 
dos de  memorias    nada   dudosas ,  en  que    resulta  que   el   Abad 
D.  Tomas   vivió    hasta  el    año   1246  (no   1242    como    pone 
mal  el  Misaglia  en  la  edición  Bisanese  del  Arbusti  pag.  98). 
Se  han  hallado  también  cartas  Apostólicas  de  Gregorio  IX.  al 
Abad   Tomas    con  data  del   año   1227,   de  donde   se    iníiere 
que  no  habia  muerto  el   año    1226,   y   aunque  el  Ugheli  di- 
ce que  fueron  dirigidas  á  otro    Tomas    sucesor    del    primero, 
prueba    el   P.    Frova  (^ue  no  hubo  en  aquellos    tiempos  otro 
Abad  de  tal  nombre   ni  después  ,  hasta  que  pasó   aquella  Ca- 
nónica á   la  Congregación  Laieranense.  Se  halla   también   un 
diploma   de    13  de   Setiembre  de    1238  de  Amadeo,    Conde 
de  Saboya  ,  á   los  Religiosos  y   al  Abad  D.  Tomas  ,  y   final- 
mente en  las  actas   capitulares  de  la    misma  Canónica  se  halla 
que  el  año   1242  vivia  el  Abad  D.  Tomas.  Desengañado  con 
tales  noticias  ,  bien  que  no  tranquilo  ,  por  ver  que  habían  en- 
trado en  este  punto  gravísimos  Autores ,  que  le  suponen  juuer- 
to  el   1226  ,    quise  consultar    al    Ilustrísimo    Señor    Francisco 
Castrucio  Castracani ,  Prelado  que  en  erudición  eclesiástica  no 
creo  tenga  hoy  semejante.  Este,  á  vuelta  de  correo,  me  respon- 
dió ,  dándome  muchas  noticias   de  D.   Tomas ,  y   diciéndome 
que  murió  sin  duda  el   1246,  y    no  en    1262  como  dice  el 
Duchange  por  falsa  interpretación   del  epitafio  ;  y  me  citó  el 
Necrologio  de  París  ,   donde  en  el  año    1246  se  dice:  Obiit 
jD.  Tilomas  Abbas  i^ercelknus  Canonicus  noster  Professus  ño- 
ñis Decembris.   Cita   también  la   historia  manuscrita   de  Juan 
de  Tolosa ,  Canónigo  de   S.    Vitor  ,   el   qual   después  de   re- 
ferir como    el  Cardenal    Guala  consiguió   de  Juan   Teutóni- 
co IX.  ,   Abad  de  S.    Vitor  ,  á  D.  Tomas  con  otros  Monges».. 
para  su  nueva  Canónica  de  Verceli ;  y  nota  que  D.    Tomas» 
que  el  año   J222  habia  sido  maestro  de    S.    Antonio  ,  murid 
Abad  el   1246. 

Me  resta  solamente  cumplir  la  palabra  que  ¿i  en  la  pag. 
46  del  prefacio  á  los  fastos  ,  en  orden  á  la  oración  fúnebre 
<¡ue  hizo  S.  Antonio  á  un  Abad,  la  qual  se  lee  en  el  t.  2. 
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pág.  220.  de  las  úbras  originales  del  Santo,  copiada  de  sus 
manuscritos,  y  es  entre  los  quatro  últimos  el  primero.  El  tex- 
to ^s :  In  j)ace  in  id  ipsum  dormiam  ,  kr  recjuíescam  ,  como 
yo  mi^mo  he  leído.  AuiKjue  yo  entonces  habia  creído  con  los 
Bolandos  ,  y  con  el  P.  Perisuti  que  el  Abad  D.  Tomas  ha- 
bía muerco  antes  que  San  Antonio:  con  todo  considerando 
bien  el  discurso  del  Sauto  ,  nio'  podia  persuadirme  que  habla- 
se de  él.  Ahora  lo  sé  de  cierto  ,  porque  está  probado  que  D. 
Tomas  le  sobrevivió  (lo  qual  está  demostrado  con  evidencia) 
y  también  por  las  razones  siguientes.  Primera,  porque  nua* 
ca  fué  simple  Religioso  de  Verceli ;  segunda  ,  porque  no  cons- 
ta que  ^l  Cardenal  Guala  le  hiciese  Superintendente  de  la  fá- 
brica de  la  Iglesia  ,  cosas  que  se  dicen  del  -celebrado  difun- 
to:  tercera  ,  porque  la  alabanza  principal  de  D.  Tomas  era 
su  eminente  doctrina  ,  y  no  habla  el  Santo  una  palabra  de 
esta  :  quarta  ,  porque  el  elogio  se  dixo  en  el  lugar  en  que 
había  muerto  el  Abad  á  los  siete  dias  de  su  muerte .;  y  en 
él  año  en  que  se  creía  que  D.  Tornas  hubiese  jnuerto  esta- 
ba S.  Antonio  en  Francia  :  con  que  es  cierto  que  aunque 
aquel  hubiese  muerto  antes  ,  no  compuso  S.  Antonio  tal 
oración  para  D.  Tomas.  Pero  ,  qualquiera  que  fuese  el  di- 
funto ,  no  hay  duda  que  era  muy  digno  délos  elogios  de  S. 
Antonio,  pues  escribió  de  él  a^í  :  ]Slon  dicam  obiit  ,  sed 
ahiit,..,  de  quibusdam  qui  perierunt  Jesperamus  -^  de  quibus- 
dam  timernus  ;  sed  de  Isto  non  dubitamus  ,  mino  cerii  sumus 
quod  in  pace  est ;  y  al  fin  dice  ,  quo^d  pro  illo  cantamus  ré- 
quiem ¿^ternnm  ,  gratiarimi  actio  est  ;  lioc  verbum  dona  ,  quod 
pro  aliis  est  deprecaiivum  ,  pro  valdé  bonis  est  gratulativum, 
ut  cum  di-cimus  laúdate  Angelí  Dominum ,  iré, 

30.  El  mismo  Ilusrrísimo  Castracaní  me  da  también  otra  ra- 
zón digna  de  referirse  aquí ,  como  que  toca  á  Padua  ,  tan  ama- 
da de  nuestro  Santo.  Observa  este  erudito  Prelado  que  es 
error  de  la  Crónica  de  los  Fray  les  el  decir  que  ,  quando  el 
Santo  fué  á  Verceli  ,  se  habia  trasladado  allá  ti  estudio  de 
Milán  y  de  Padua:  porque  jamás  hasta  aquel  tiempo  había 
habido  Universidad  en  aquella  Ciudad,  sino  que  se  trasladó 
iTvucho  después  desde  Padua  el  1222  ;  lo  qual  prueba  citando, 
ai  Tiraboschi.  Liiego  lei  este  autor ,  y  hallé  que  en  el  tom.  4, 
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pag.  39*  prueba  que  el  estudio  se  trasladó  de  Bolonia  á  Pa- 
dua  el  1222,  y  el  de  1248  de  Padiia  á  Verceli;  pero  como 
de  Bolonia  no  pasó  á  Padua  de  modo  que  no  quedasen  tam- 
bién allí  algunos  Maestros ;  así  de  Padua  no  pasó  á  Verceli 
de  modo  que  se  mudasen  allá  todos  los  profesores  y  estudian- 
tes. Este  hecho  me  da  muy  justo  motivo  de  censurar  el  des- 
cuido del  Facciolati  ,  digno  de  desprecio  no  solo  en  ingerir 
sin  criterio  alguno  la  vida  de  S.  Antonio ,  llena  de  errores  his- 
tóricos y  cronológicos  ,  sino  en  formar  su  historia  del  estu- 
dio Patavino  ,  que  debia  haber  escrito  con  la  mas  exacta  apli- 
cación ,  como  que  era  su  oficio  propio.  No  indago  ahora  si 
antes  del  año  1260  ,  del  qual  dá  principio  el  Facciolati  á  sus 
fastos,  tenia  el  estudio  de  Padua  título,  de  Universidad.  Pero 
en  su  primer  sintagma  supone  el  autor  que  en  i;í 2  5  por  mo^ 
tivo  de  un  edicto  de  Federico  Segundo  ,  que  transfirió  los  es- 
tudios de  Bolonia  á  Ñapóles  ,  vinieron  muchos  á  Padua  ,  y 
cita  tres  Profesores  hasta  el  de  1225  ,  sin  hablar  de  otros 
hasta  el  1245,  ni  de  la  traslación  de  los  estudios  á  Verceli  en 
el  1248.  Y  yo  estoy  persuadido  que  desde,  el  1222  fiorecian 
los  estudios  en  Padua  sin  interrupción,  y  que  aunque  en  el 
48  pasase  algún  célebre  Profesor  ,  ILmado  á  Verceli  ,  queda- 
ron los  estudios  Patavinos  tan  florecientes  que  en  el  año  1231 , 
como  mostraré  hablando  de  la  canonización  del  Sanio  ,  estabaí; 
en  grande  estimación,  no  solo  en  Padua,  sino  en  Roma.  Es 
verdad  que  la  serie  de  los  Rectores  y  los  estatutos  de  los  es- 
tudios comienzan  solo  el  1260;  pero  esto  no  prueba  que  so- 
lo entonces  se  plantase  el  estudio  ,  diciendo  expresamente  el 
anónimo  con  Rolandino  :  anno  1222  :  tr¿,nslatum  fiat  hoc  anuo 
studium  Paduam ,  ex  civitate  Bononj^^, ,  y  con  semejantes  pa- 
labras la  Croniqueta  ,  y  también  la  Mantesa  al  Monge  Patavi- 
no :  S  Dominicus  obiit  Bononi^  anno  1221  ,  kr  anno  sequen- 
ti  studium  translatum  fuit  Fadua.  Trae  también  documentos 
auténticos  el  insigne  Doctor  Gennari  ,  bien  conocido  por  su 
exquisita  erudición,  de  que  en  el  año  1224  eran  allí  Docto- 
res de  Leyes  Vano  ,  Zaceo ,  Tutacapa  y  Boviboi  :  que  en  el 
1229  eran  Maestros  Jacobo  Piacentino  ,  Pedro  Sipano  ,  Juan 
Español ,  Felipe  de  Aquileya  y  Bernardo  de  Wascovia  :  que 
en  el  1235  fueron  Maestros  de  Leyes  Marco   Adoteutonico, 
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y  el  citado  Bernardo  Wascovia  de  las  Decretales ,  y  otros  cu 
el  año  1240.  Todos  estos  omite  el  Facciolati  en  1241,  y  des- 
pués prosigue  elegantemente  :  Sed  pulso  Acciolino  (Ezzelino) 
duo  illico  bonorum  fontes  aperti.sunt,  qiiibus  adhiic  viget  (cWi- 
tas)  ac  sustentatur  ,  Divi  Antomi  sepidcrum  ,  ¿r  jpuhlicum 
gymnasiiim.  Dos  errores  históricos  :  el  primero ,  que  en  el  41 
se  abriese  el  sepulcro  del  Santo ;  que  no  se  abrió  tal  año, 
y  en  quanto  á  milagroso  ,  ya  era  muy  célebre  diez  años  an- 
tes como  he  probado  ;  y  si  quiere  decir  que  florecía  enton- 
ces el  estudio  ,  es  también  falso  :  porque  desde  el  1 2  37  quan- 
do  cayó  Padua  en  manos  de  Ezzelino  ,  hasta  el  1256  en  que 
fué  libertada  ,  estaban  por  necesidad  muy  decadentes  los  estu- 
dios en  aquella  Ciudad ,  toda  en  manos  de  la  desgracia  y 
tiranía.  Pero  basta  por  ahora  del  Facciolati. 

Quales  fuesen  ,  ó  donde  estuviesen  los  estudios  ,  quando 
S.  Antonio  fué  á  Verceli,  el  Santo  solo  fué  a  D.  Tomas, 
que  no  era  aun  Abad  ,  sino  comenzó  á  serlo  el  año  1227.  El 
citado  P.  Abad  Trova  dá  por  cosa  indubitable  que  D.  To- 
mas estaba  ya  en  Verceli  el  año  1223,  que  el  Cardenal  Biche- 
rio  le  hizo  Prior,  como  también  lo  llama  el  Tiraboschi  en 
el  Índice  de  su  Historia  Literaria  ,  y  Abad  el  27.  Todo  lo 
qual  es  cierto  ;  y  no  es  menos  cierto  ,  según  muchos  Auto- 
res ,  que  vino  á  Verceli  dos  ó  tres  años  antes.  La  Canónica 
de  S.  Andrés  dice  con  el  Papebroquio  ,  el  Ughelli  ítal.  Sa- 
cra t.  4.  pag.  797.  Se  principió  á  fundar  por  el  Cardenal 
Guala  como  está  ahora  el  1219.  Y  á  la  pag.  783.  Vues  en 
el  año  1220  (el  mismo  Cardenal) ///«¿/o  un  noble  Monasterio^ 
y  la  Iglesia  de  San  Andrés  de  V'erceli ,  dándole  arñplisimas 
rentas  ,  he.  Lo  que  sin  fixar  año  confirma  el  Señor  D.  To- 
mas, célebre  ya  en  Francia  por  su  sabiduría  y  prudencia  ,  de- 
bió ser  llamado  muy  presto  á  Verceli  por  el  Cardenal  Fun- 
dador al  principio  de  la  fundación  ;  porque  habiéndole  desti- 
nado por  Prior  ,  y  después  primer  Abad-,  le  ayudase  con  su 
consejo  y  asistencia.  Con  que  lo  mas  tarde  fué  el  1220.  Al- 
gún tiempo  necesitó  D.  Tomas  para  tener  nombre  en  Italia. 
Finalmente  si  S.  Antonio  le  halló  á  su  arribo  ,  ya  de  gran 
nombre  en  Verceli  el  año  1222  ,  no  tiene  duda  que  estaba 
allí  antes  del    1223.    El    P.  Angélico    con  otros  piensa   que 
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volviendo  de  Oriente  S.  Francisco,  y  pasando  por  Verceli 
el  i2ao  ,  le  vio  y  conoció  ;  pero  esto  es  adivinar.  Puede  ser 
que  en  aquel  tiempo  estuviese  D.  Tomas  en  Verceli  :  así  lo 
Óüeav  y  acaso  mucho  antes  ;  pues  teniendo  ya  intención  el 
Cardenal  Bichsrio  de  fundar  la  Canónica  ,  aun  desde  que  es- 
taba en  Inglaterra  el  año  1217  ,  necesitando  para  esto  bue- 
nos sugetos  que  queria  traer  de  S.  Vitor  de  París ,  es  cosa 
natural  que  pasando  el  año  siguiente  por  aquella  Ciudad,  se 
le  pidiese  al  General  de  la  Congregación  para  traérselo  con- 
sigo á  Italia.  Así  lo  asegura  Juan  de  Tolosa  ,  Canónigo  de 
S.  Vitor  ,  en  la  crónica  manuscrita  :  por  lo  que  el  limo.  Sr. 
Castracani  me  respondió  así  ;  Adventus  Thom¿e  in  Italiam  sta- 
hiliri  debent  intra  annum  1218  et  1220  ,  eo  quod  censmdum 
€st  Cardinakm  Parisns  transeuntem  d  kgatione  in  Anglia  se- 
süm  ilium  diixisse  :  quo  casu  Thomas  fuü  Vercellis  anuo  1 2 1 8. 
Si  uero  illum.  vostea  cum  sociis  uoca'vit  ,  hx)c  adscribi  dífbct 
anno  1220,  qm  jiixta  omnes  aiutores  ,  Canónica  ,.  tit  ajunt 
fundata  erat.  Non  inde  asserere  intendo  Alonasterii  fabricam 
fuisse  absoluiam  ,  licet  Jmjiismodi  fabric¿e  id  Jiis  s<¡eculü  tales 
eranty  qu^e  vaucis  mcnsibus  Jiniri  possent.  JSÍil  'vero  admi- 
randum  est  y  Thom¿e  doctrinad  famam  súbito  fuisse  divulgatam 
quae  e.x  CongregaHone  S.  J^ictoris  prodibai  ,  quae  ut  ait  Car- 
dinalis  de  Vitri^  auctor  cekbris  ,  é^  Sptcronus  ,  cap.  24  Hist. 
Qccidentalis  :  multi  Parisiensibus  magistris  ,.  d  principio  ruiris 
Utteratis  ir  hontstis  ,  velut  stellis  fulgentibus  ilíustrata  ,  kr 
quasi  margaritis  pretiosis  decórala  erat.  Ñeque  existimo  as- 
sentiendum  P.  Trova ,  Canónico  L  teranensi  ,  circa  usus  Ca- 
nonicorum  S.  T^ictoris.  Unde  Thomas  \non  censendus  in  Prior em 
elesius  d  Cardinak  Guala  ,  sed  ab  Abbate  S,  Victoris  ,  ¿r 
acuto  Monasterio  Canonicorum  numero  in  Abbatem  Apostóli- 
ca auctoritate  eventum  esse.  Ex  tempere  quo  hicepit  esse  Abbas 
evincitur  etiam  non  esse  mortuum  anno  1226,  quo  adhuc  non 
»rat  Abbas.  Hasta  aquí  el  I'mo.  Castracani  ,  el  qual  habia 
examinado  con-  diligencia,  en  P¿rís  la  Biblioteca  de  S  Vitor 
seguu  su  costumbre.  De  esta  antiquísima  Biblioteca  que  nació 
el  siglo'  II  ,  y  se  ha- aumentado  después  de  muchos  libros 
escogidos  y  códices  de  varios  Religiosos  de  esta  Canónica, 
fodrá  quien  guste  ver  á  Daniel  Miguel  en  la  Historia  literar 
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ría  de  las  priRcipales  Biblioteca's  de  Pa:rís ,  Candbrig  y  Lipsia 
1721  ,  y  Juan  Fedcrieo  Jufar  pag.  225  ¿c\  t.  3  de  la  Bi- 
blioteca escogida  de  la  Historia  literaria. 

31.  Presto  llamó  S.  Francisco  á  S.  Antonio  haciéndole 
venir  de  Verceli  a  Bolonia  ,  no  pudiendo  sufrir  que  tuviese 
©cioso  mucho  tiempo  su  maravilloso  talento  de  predicar  ,  por 
el  qual  le  habia  ampliado  ya  la  facultad  de  predicar  ,  que  le 
había  dado  el  Provincial  de  la  Emilia  ,  extendiéndola  á  qual- 
quier  parte  del  mundo  ,  gloriándose  de  llamarlo  su  Obispo,, 
y  acaso  superiormente  iluminado  para  descubrir  que  sería  el 
tiempo  de  su  Apostolado  muy  breve.  Debe  indagarse  con  ¿i- 
h'gencia  ,  quando  precisamente  vino  nuestro  Santo  desde  Ver- 
celi á  Bolonia.  S.  Francisco  predicó  en  Bolonia  desde  el  año 
1220.  El  Arcediano  Spalarino ,  citado  del  Sigonio  ,  hace  men- 
ción de  haberle  oído  él  mismo  predicar  en  aquel  propio  año. 
El  original  de  este  Arcediano  se  conserva  en  el  archivo  de  la 
Catedral  de  Sp;dato  ,  y  no  todo  ,  como  observó  el  Wadin- 
go  ,  con  este  mismo  año  1220.  Yo  Tornas^  ciudadano  de 
Spalato  .  y  Arcediano  de  dicha  Ciudad ,  hallándome  en  el  aña 
1220  en  Bolonia  estudiando  ,  vi  en  el  dia  de  la  Asunción  da 
la  Madre  de  Dios  d  S.  Francisco  predicar  frente  al  pala- 
cio pequeño  ,  adonde  hahia  concurrido  toda  la  Ciudad.  \  pro- 
sigue refiriendo  el  sermón  ,  y  describe  al  Predicador  ,  dicien- 
do que  habló  tan  bien  de  los  Angeles ,  de  los  hombres  ,  y 
de  los  demonios  ,  que  causó  maravilla  á  los  doctos  el  sermón 
de  aquel  idiota.  De  donde  saco  de  paso  que  el  convencer 
los  ánimos  del  auditorio  á  la  penitencia  ,  no  se  debe  atribuir 
al  Predicador  sino  á  Dios ,  y  por  consiguiente  todos  serán 
aptos  á  entender  á  los  otros  ,  y  en  sí  mismos  estarán  encen- 
didos de  amor  divino  como  S  Francisco.  Pinta  finalmente  á 
S.  Francisco  de  este  modo  :  Su  vestido  era  puerco  ,  la  per- 
sona despreciable  ,  feo  el  semblante  ;  pero  Dios  daba  tanta 
eficacia  á  sus  palabras  ,  que  érc.  San  Antonio  al  contrario, 
tenia  todas  las  dotes  de  excelente  orador  :  una  erudición  in^ 
mensa  en  las  letras  sagradas ,  de  buen  aspecto  y  persona.  Es 
de  maravillarse  que  el  dih'gente  Azzoguidi  no  observase  aquel 
año  ,  ni  en  el  Sigonio  ,  ni  en  el  Wadingo  ;  y  mucho  mas 
escribiendo  en  Bolonia  ,  donde  en  la  distinguidisima  casa  Pe- 
po- 
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poli  hay  documentos  de  esta  época  ,  reconocida  también  del 
P.  Melloni  en  la  vida  del  Beato  Nicolás  de  Bolonia  ,  que  es 
de  dicha  casa  ,  aunque  nos  los  da  por  del  todo  seguros  ,  en 
quanto  se  disputa  del  dicho  Beato.  Eñ  estos  documentos  se 
dice  que  predicando  S.  Francisco  ,  traxo  á  sí  aquel  mismo 
año  á  este  Beato,  el  qual  en  el  año  antecedente  habia  fun- 
dado a  sus  hijos  un  Convento  ,  ó  que  dándoselo  lo  habia 
agrandado  antes.  En  el  año  1223  se  sintieron  dos  grandes 
terremotos  en  toda  Italia  ,  que  atemorizaron  particularmente 
la  Lombardia ;  el  uno  fué  muy  funesto  á  los  Placentinos  y 
Cremooenses ,  el  Viernes  Santo  21  de  Abril  ,  como  refiere 
el  Campi  ,  Historiador  de  Plasencía  ,  y  el  campo  de  Cremo- 
na  :  el  otro ,  el  día  de  Navidad  á  los  Brescianos ,  de  que  ha- 
bla Elias  Capriolo  en  su  libro  Historia  Bresciana.  El  Azzo- 
guídi  solo  hace  meacion  del  primero  ;  y  del  segundo  el  Ar- 
busti  ;  pero  este  en  vez  de  dia  de  Navidad ,  dice  hacia  Na- 
vidad ,  y  lo  que  mas  notable  es  parece  que  se  contradice; 
pues  en  el  cuerpo  del  cap.  6  habla  del  año  1222  ,  y  sin 
mudar  año  áicQ  ,  qus  en  el  Diciembre  poco  antes  de  'Navi- 
dad se  sintió  el  terremoto  :  con  que  fué  el  1222.  Después 
.en  la  flota  lo  dá  por  sucedido  con  dictamen  del  Arcediano  Spa- 
latino  en  el  1223  ,  y  según  el  texto  en  1222  ,  un  año  an- 
tes de  lo  necesario.  Pero  el  terremoto  de  Navidad  fué  ver- 
daderamente ,  como  hemos  probado  y  como  dice  el  Arbusti, 
el  1223  :  con  que  si  se  llamó  á  S.  Antonio  con  tal  motivo, 
fué  en  el  año  de  1223.  El  confundir  estos  dos  terremotos  de 
Viernes  Santo  y  de  Navidad  ,  es  causa  de  nuevas  disputas: 
porque  se  halla  que  predicó  S.  Francisco  ;  y  por  otra  parte 
que  predicó  S.  Antonio.  El  Arcediano  ,  el  Sigonio  y  el  Az- 
zoguidi  dicen  que  predicó  S.  Francisco.  £1  Arbusti  dice  que 
es  cierto  que  predicó  S.  Antonio.  El  caso  fué  que  predica- 
ron ambos  ;  pero  S.  Francisco  el  dia  de  la  Asunción  de  12  20 
cor^o  hemos  dicho.  Después  volvió  á  predicar  en  el  primer 
terremoto  del  Viernes  Santo  21  de  Abril  de  1223  ,  como 
dice  el  Sigonio  con  estas  palabras  :  Acaeció  que  en  el  año  de 
1223  predicando  (S.  Francisco)  en  la  plaza  d  un  numeroso 
auditorio  y  se  sintió  un  gran  terremoto  ,  y  toda  la  gente  quedó 
aturdida  ,  especialmente  porque   en  el  año   mismo   se    habian 
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sentido  otros  con  gran  daño  de  los  edificios.  Luego  que  S.  Fran- 
cisco vio  la  conmoción  ,  prosiguió  predicando  sin    turbarse  ,   / 
toma  de  estas  mismas  señales  de  la   ira  divina  que  los   avi- 
saha  ,  el  motivo  de  la  exhortación  >  con  que    mas  ejicazmente 
movió  el  auditorio  d  enmendar  sus  perversas  costumbres.  Es- 
te sermón  fué  el  21   de   AbriL    No  deben   confundirse   estos 
4os  sermones  ,  uno  en    1220  ,  y  otro  en  1223  :  uno  día  de 
la  Asunción  ,  y  otro  en  Viernes    Santo  :  uno  sin  terremoto, 
y  otro  en  que  se  sintió  ;    además    de    los  varios  asuntos   que 
en  tan  diversos  dias  debían  tener:  al   uno  dice  linal mente  el 
Spalatino  que  se  halló  presente  ;   al  otro  no   lo  dice  ,  y   pro- 
bablemente no  estaba  ya  en  Bolonia  ;  pues  no  habla    palabra 
de  este    terremoto   ,  y  diciendo,   his  temporibus ,    refiere   sin 
época  de  año  el  terremoto  del  dia  de  Navidad,  que  fué  cier- 
tamente el    1:223.  Vuelve  pues  al   1220  refiriendo  el  sermón 
de  la  Asunción  ,  bien  que  diga  eodem  \anno  ,  donde  conviene 
observar  que  en  aquel   lugar  de  su  historia  ,  hablando  de  los 
acaecimientos  de  su  Dalmacia  ,  sucedidos  éntrelos  años  1220 
y   1223  (muchos  de   los  quales ,  si  se  consulta    al  Farlati  en 
el  lili.    Sacro   t.    3    cap.  27  pag.   250  tocan    al   año    1222) 
ingirió  lo  que  separadamente   había  notado  ,  quando  estaba  en 
Bolonia  en  el  1220;  y  no  escribiendo  entonces  his  tempori-- 
bus ,  directamente  de  las  cosas  de  Bolonia  ,  sino  de  paso  ,  las 
contó  sin  cuidarse  de  ordenarlas  con    el  tiempo.  Esto  parece 
manifiesto  :    porque  primero  refiere  el  terremoto    sentido   en 
Bolonia  el  dia  de  Navidad  :  líis  temporibus  terremotus  magnus, 
ér  horribilis  die  Nativitatis  Domini  ;   luego  vuelve  atrás  ,   y 
refiere  el  discurso  de  S.  Francisco  del  dia  de  la  Asunción  de 
la  Santísima  Virgen  ,  eodem  anno  in  die   Assumptionis  :   ana^ 
cronismo ,  aun  quando  ambos  casos  hubiesen  sucedido  el   mis- 
mo año  ;  pero  lo  es  mayor  ,    siendo  cierto  que  el  terremoto 
de  Navidad  fué  mas  de  tres  años  después  del  discurso  del  año 
-J.220  á  ij  de  Agosto  ,  y  el  otro  en   1223  á  25  de  Diciem- 
bre, como  unánimemente  convienen  los  Autores  citados.  Así  se 
concilían  los  dos  autores  Azzoguidi  y  Arbusti ,  el  uno  hablan- 
do del  sermón  de  S.  Francisco,  y  del    terremoto  del   21   de 
Abril  de  1223  ;  y  el  otra  del  terremoto  del  dia  de  Navidad 
^ue  cita  el  Spalatino^ 
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Queda  pues  fuera  de  disputa  íjue  S.  Francisco  predicó  en 
Bolonia  en  el  1220  y  en  el  1223;  ó  igualmente  queda  fuera  de 
duda  que  en  el  1223  fueron  dos  Los  terremotos,  que  por  con- 
curso se  sintieron  en  Bolonia  ;  en  el  primero  á  21  de  Abril 
predicó  S.  Francisco  ;  y  en  el  segundo  dia  de  Navidad  pre- 
dicó S.  Antonio.  Pero  á  nuestro  intento  de  su  vuelta  d« 
Verceli  ,  solo  se  sigue  que  al  fin  de  aquel  año  fué  llamado; 
antes  bien  se  prueba  por  otra  parte  que  estaba  ya  en  Bo- 
lonia al  fin  de  Abril  ^  ó  á  principio  d^l  mes  siguiente.  Por- 
que dice  el  Sigonio  ,  y  lo  confirman  Azzoguidi  ,  Misaglia  y 
otros  ,  que  S.  Antonio  inmediatamente  después  de  Pasqua  de 
aquel  mismo  año  empezó  á  enseñar  la  Teologia  en  Bolonia; 
con  que  habia  venido. 

32.  San  Amonio  fué  el  primer  Lector  de  su  Orden  que 
destinó  su  Santo  Padre  ,  prueba  bien  clara  de  la  estimacioa 
que  de  él  hacia  ,  habiéndolos  prohibido  con  severo  castigo  del 
Provincial  en  el  mismo  Bolonia,  poco  tiempo  antes.  Pero  no 
se  quiere  decir  por  esto  que  S.  Antonio  fué  el  primer  Lec- 
tor del  Orden  ,  que  acaso  hubo  algún  otro  antes ;  sino  que 
él  fué  el  primero  que  eligió  y  nombró  S.  Francisco  :  esta 
es  la  gloria  especial  de  S.  Antonio  ,  aunque  algún  otro  lo 
hubiese  sido  antes  por  elección  ú  orden  de  algún  Superior 
local.  Desde  Bolonia  donde  estaba  predicando  y  enseñando 
con  gran  fruto  del  pueblo  y  de  sus  discípulos  Religiosos, 
volvió  nuestro  Santo  a  predicar  la  Quaresma  del  1224  i 
Verceli. 

33.  Pero  antes  que  salga  de  Bolonia  se  desea  saber  dón- 
de estuvo  en  ella  de  habitación.  Dice  el  Wadingo  que  en  el 
año  12  20  el  Seráfico  Padre  S.  Francisco  no  quiso  reconocer 
por  suyo  cierto  Convento  ;  y  parece  da  á  entender  que  esto 
fué  en  Bolonia.  Yo  he  hecho  las  mayores  diligencias  sobre 
este  hecho,  y  nada  he  hallado  de  cierro ,  ni  aun  de  verosi- 
mil  en  Bolonia  :  por  lo  que  creo  que  esto  nació  del  dicho  de 
algún  Frayle  zeloso  que  lo  exageró  demasiado  ,  ó  si  el  caso 
es  cierto ,  sucedió  no  en  Bolonia ,  sino  en  alguna  otra  Ciu- 
dad. En  tiempo  de  S.  Francisco  no  habia  el  gran  Convento, 
que  tienen  ahora^  los  Padres  Conventuales ,  ni  el  de  S.  Pablo 
in  Monte  ;  por  lo  que  no  puede  ser  cierto  qup  tuviese  aquí 
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«na  celda  ,  que  después  se  convirtió  en  capilla.  Ni  tampoco 
habia  ningún  otro  Convento  de  Frayles ,  ó  Monjas ,  como 
ademas  del  Azzoguidi ,  demuestra  el  P.  Melloni  con  documen- 
tos auténticos.  El  único  Convento  que  entonces  habia ,  era  el 
que  hoy  habitan  las  Monjas  de  S.  Bernardino  ,  fábrica  pobre 
y  pequeña  ;  pues  lo  que  era  Iglesia  es  hoy  el  lucutorio.  Aquí 
habito  S.  Antonio  quando  estuvo  en  Bolonia.  La  capilla  en 
que  solia  celebrar  ,  no  donde  dixo  la  primera  Misa  ,  pues  se 
ha  probado  que  era  ya  años  antes  Sacerdote  ,  se  conserva  en 
gran  veneración.  Pero  este  Convento  no  podía  merecer  qae 
lo  desconociese  por  suyo  S.  Francisco ,  ni  lo  hubiera  habita- 
do S.  Antonio  el  1223,  si  S.  Francisco  lo  hubiese  desprecia- 
do el   1220. 

34.  Fué  S.  Antonio  á  predicar  á  Verceli.  Entre  todos 
los  milagros  que  de  aquí  y  de  otras  partes  refiere  el  P.  An- 
gélico siguiendo  los  Bolandos  ,  cuenta  uno  hecho  en  Verce- 
li que  me  repugna.  Dice  que  estando  el  Santo  predican- 
do traxeron  á  enterrar  un  joven  difunto ,  y  que  movido  á 
compasicm  por  las  lágrimas  de  sus  parientes,  le  resucitó.  Md 
parece  increíble  que  un  portento  semejante  ,  hecho  á  vista  de 
toda  la  Ciudad  ,  no  lo  hubiese  tocado  en  sus  obras  D.  To- 
mas, tan  amigo  de  su  discípulo  S.  Antonio,  de  quien  hizo  el 
elogio  citado. 

35.  Acabada  la  Quaresma  tuvo  el  Santo  obediencia  de 
S.  Francisco  de  ir  á  predicar  á  varios  Lugares  de  Francia  ; 
donde  gobernó  sus  Frayles  ,  antes  como  Guardian  de  Puy  , 
y  después  como  Custodio  en  Limoges.  Aquí  fué  donde  se  ha- 
lló en  la  angustia ,  como  dice  Pacheco  ,  de  la  Vigilia  de  la 
Asunción  de  Maria  Santísima  ,  no  sufriéndole  su  corazón  el  oir 
leer  en  el  Coro  el  Martirologio  de  Usuardo,  en  el  que  se 
pone  en  duda  su  Asunción  del  Cuerpo  ,  con  injuria  de  su  ve- 
neradísima  Madre  ;  y  temiendo  por  otra  parte  faltar  á  su  obli- 
gación ,  sino  intervenía  con  sus  Religiosos  al  Oficio  Divino  , 
como  diximos  largamente  en  la  vida.  De  este  suceso  no  se 
sabe  precisamente  el  tiempo  ,  ni  el  lugar  ;  pero  yo  creo  ,  y 
sostengo  que  fué  en  Francia  en  uno  de  los  años  que  allí  es- 
tuvo. Que  fuese  en  Francia  me  lo  persuade  el  saber  que  en 
aquellos  tiempos  estaba  allí  univcrsalmente  en  uso  el  dicho  Mar- 
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tírologio  de  U-suardo  ,  extendido  en  el  siglo  nono  por  or- 
den de  Cario  Magno.  De  esta  obra  célebre  en  aquellos  tiem- 
pos ,  hablan  los  Bolandos ,  y  el  Martene  ,  ck  Antiqíds  Eccle- 
si¿¡e  ritibus.  He  dicho  de  esto  bastante  en  la  vida  ,  y  en  el 
prefacio  á  los  Fastos  Antonianos  donde  en^la  pag.  22  debe  cor- 
regirse la  cita  de  Melchor  Cano ,  como  que  éste  en  el  lib.  7 
cap.  i  de  Locis  Theologvds  ,  cita  un  sermón  de  S.  Antonio  pa- 
ra aprobar  la  Asunción  corporal  de  la  Santísima  Virgen  al  cic- 
lo. Me  advirtió  un  amigo  ,  y  me  mostró  que  en  el  lugar  ci- 
tado habla  Cano  de  la  Immaculata  Concepción,  y  no  de  la 
Asumpcion,  y  contra  aquella  entre  otros  testimonios  cita  á  San 
Aíitonio  de  Padua  en  un  sermón  de  la  Navidad  ;  haga  bien  ó 
mal  en  esto,  no  es  ahora  tiempo  de  examinarlo,  solo  digo 
^iie  aquel  sermón  es  apócrifo  ,  como  lo  son  todos  los  otros 
sobre  las  fiestas^  impresos  á  nombre  de  S.  Antonio. 

Que  el  Santo  convidado  á  predicar  en  el  siíio  de  Bur- 
ges^  se  dirigiese  á  hablar  á  aquel  Arzobispo  allí  presente  ^  ad 
U  loquor  'Domine  he.  y  que  le  reprehendiese  con  libertad  apos- 
tólica ,  se  lo  concedo  al  P.  Misaglia ,  y  aunque  el  Prelado  re- 
cibió con  humildad  la  reprehensión  del  Santo  ,  y  que  se  con- 
fesó sacramentalmente  ,  y  fué  después  un  exemplar  Prelado  , 
como  eruditamente  demuestra.  Pero  no  le  concedo  que  hicie- 
se la  tal  corrección  en  un  sermón  publico ,  sino  hablando  con 
solos  los  Padres  del  Sínodo. 

Tampoco  creo  que  la  muger  á  quíen  el  marido  había 
arrancado  los  cabellos,  enviase  á  llamar  á  San  Antonio,  co- 
mo dice  el  mismo  Misaglia;  pues  el  antiguo  códice  que  yo  he 
leído  y  dice  que  fué  ella  misma  á  buscar  al  Santo  ,  y  recomen- 
darse á  él. 

36.  Es  cierto  que  el  Santo  volviendo  de  Francia  á  Ita- 
lia, fué  también  llevado  del  viento  á  Sicilia.  Que  predicase,  é 
hiciese  sus  comunes  pruebas  de  conversiones  de  Jiereges  y  pe- 
cadores ,  fundando  Conventos ,  y  santificando  la  Isla  por  me- 
dio de  sus  Frayles ,  c  hiciese  estupendos  milagros  para  con- 
fundir la  heregía  y  el  libertinage ,  y  en  gloria  de  la  fe  ca- 
tólica y  doctrina  ,  todo  fué  como  consta  de  la  vida.  Aquí  es 
donde  hizo  el  milagro  de  convertir  en  delicado  capón  un 
horrible  Hho  ^  ó  morcielago  que  los  hay  sdlí ,  dice  el  Fac- 
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clolati  en  el  Caiepino,  grandes,  no  solo  como  capones,  sino 
como  águilas ,  y  no  bujo  ó  rosjjo  como  algunos  creyeron  mal; 
pues  un  rosj^o  ó  escuerzo  ,  ademas  de  ser   venenoso  para  co- 
merlo,  ninguno  de  los  convidados  lo  hubiera  querido  probar, 
y  por  la   figura  y   pequenez  era  difícil  se  creyese  capón,   y 
un   morcielago  €s  especie  de  ave   grande  ,  bien    que   diversa 
del   capón.   £1  Polentone  dice  que  era  un  animal  ,    ó    una 
bestia,   lo  que  no  se  dice  comunmente  del   volátil;    pero  se 
sabe  la  fantasia  de  este  escritor.    Este  milagro  que   refiere   ei 
Papebroquio  con   la   autoridad  de    todos    los   antiguos  ,  aun- 
que el  Polentone  lo  refiere  al  ñn  de  su  obra ,  y  en  el  códice 
Pata  vino  precede  al  reconocimiento  del  Notario  ;  el  P.  Azzo- 
guidi  lo  omite  ,  con  otros  dos ,  en  la  edición  que  hizo  de  este 
autor.    Los  otros  dos   milagros  son  :   un   Bresciano   preso   en 
Milán ,  y  condenado  á  muerte  para  el  siguiente  dia  ,    recur- 
rió á  S.  Antonio ,  haciéndole  voto  de  darle  el   mejor  vesti- 
do que  tuviese.  Este  se  durmió  ,   y  quando  despertó ,  ni  es- 
taba en  la  cárce¡ ,   ni  en  Milán  ,  sino   en  una  gran   llanura 
que  hay  en  el  Veronés.  JEl  que  quiera   la  prueba  (concluye 
Polentone)  'vea  el  Palio  hecho  de  aquel  vestido ,  adornado  de 
9ro ,  y  piedras  j?reciosas  que  en  testimonio  del  milagro  ,   expo- 
nen los  Frailes  con  devoción  y  reverencia,  el  dia  de  la  Jicsta^ 
tn  el  Altar  del  Santo.  El  otro  es  de  un  herege  que  fingien- 
do haber  perdido  la  vista  ,   la  perdió  verdaderamente  ,  como 
referimos  en  el  libro  tercero.  No  sé  por  qué  puso  el  Polen- 
tone  estos  tres  milagros  fuera  del  lugar,  como  si  hubiera  te- 
nido tarde  la  noticia  de  ellos  ;    pues  él  mismo   dice  del  pri- 
mero que  era  muy  notorio  en  Padua ;  del  segundo  que    cuen- 
ta secamente,  podia  fácilmente  haber  sabido  las  circunstancias,- 
tan   notorias  en  la  Ciudad  ,  como  están  en  los  autores  casi  con- 
temporáneos;  y  el  del  capón  era  muy  celebrado  aun  en  vida 
del  Santo.  Pero  lejos  de  tachar  su  negligencia,  alabo  su  can- 
dor ,  y   vivo  persuadido  de  su  buena  fé.    Siendo,  pues,  cier- 
tos estos  milagros ,  y   contándolos   el   Polentone  ,    autor   que 
tanto  estima  Azzoguidi ,   (y   lo   merece  por  lo  que  toca  á  lo 
que  dice  de  milagros  del  Santo,  que  toma  de  códices  seguros; 
pero  no  quando  hace  del  historiador  ó  geógrafo)  parece  co- 
sa cstraña  que  los  omita  el  Azzoguidi.  Pero  no  es  de  mará- 
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villar ,  si  se  observa  que  se  valió  para  su  edición  de  un  códice 
de  Ravena  ,  en  que  se  omiten  tales  milagros.  Lo  que  si  es  de 
maravillar  ,  es  que  Azzoguidi  se  valiese  para  la  estampa  de 
este  códice  que  ho  es  mas  que  una  copia  ,  y  no  del  mismo 
original  de  Polentone ,  que  el  mismo  autor  regaló  á  la  Sacris- 
tía del  Santo. 

37.  Después  de  haber  trabajado  quanto  pudo  en  Sicilia, 
d  breve  tiempo  que  allí  se  detuvo  ,  vino  al  Capítulo  Gene- 
ral de  Asís.  Aquí  le  hicieron  Provincial  de  la  entonces  vastí- 
sima Provincia  de  Emilia.  £1  primer  Convento  que  visitó  fué 
Rimini  ,  Ciudad  que  tres  años  antes  habia  santificado  con  su 
predicación  y  milagros.  Aquí  dicen  algunos  que  leyó  Teolo- 
gía á  los  suyos,  lo  que  sostiene  bien  el  P.  Misaglia  ;  bien 
que  los  autores  antiguos,  ni  las  Memorias  Riminenses  no  lo 
dicen.  Pero  no  dudándose  que  la  enseño  en  varios  otros  lu- 
gares ,  se  puede  inferir  que  desde  el  principio  tuvo  orden  de 
su  Padre  San  Francisco  de  enseñarla  generalmente  en  qual- 
quiera  parte, que  la  creyese  útil  á  la  Religión,  y  á  la  Igle- 
sia ;  como  lo  hizo  en  algunas  Ciudades  de  Francia  ,  sin.  ne-^ 
cesidad  de  particular  licencia.  Por  lo  que  no  es  cierto  que 
el  Concilio  de  Burges  pidiese  al  Santo  Patriarca  que  le  per- 
mitiese leerla  allí  :  lo  maravilloso  es  que  el  Santo  pudiese 
añadir  este  peso  á  tantos  otros  de  sus  ministerios  ;  y  mayor 
maravilla  es  que  en  el  breve  tiempo  que  se  le  permitía  de- 
tenerse en  las  Ciudades  ,  hiciese  tan  doctos  á  sus  Fray  les,  y 
controversistas  tan  espertos,  que  preservaban  las  Ciudades  de 
las  heregías  ,  y  las  desterraba  de  ellas :  en  lo  que  se  ve  ma- 
nifiesta la  mano  de  Dios  á  favor  de  los  discípulos  y  del 
Maestro. 

38.  Visitando  el  Santo  su  Provincia  llegó  á  Cremona 
donde  habia  ,  dice  el  P.  Misaglia  pag.  135  ,  un  Convento  de 
Frayles  Menores  que  habia  fundado  S.  Francisco  el  año  1220, 
quando  pasó  por  allí  el  Seráfico  Padre  volviendo  de  Orien- 
te ;  y  que  S.  Antonio  en  este  año  de  1229  ,  lo  pasó  á  lu- 
gar mas  cómodo  ,  dedicando  su  nueva  Iglesia  al  Santo  Pa- 
triarca que  ya  se  veneraba  en  los  Altares  ;  y  que  en  este 
tiempo  recibió  en  su  Orden  siete  jóvenes  Cremoneses  que  se 
lo  pidieron,  después  de  haber  examinado  bien  su  vocación. 
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Todo  lo  qual  se  acuerda  muy  bien  con  el  tiempo  del  Pro- 
vincialatü  de  San  Antonio,  como  lo  examinó  el  P.  Arbusti. 
Hace  también  mención  de  un  pozo  bendito  del  Santo,  como 
dicen  los  anales  del  Orden ;  el  qual  pozo  es  distinto  de  otro 
que  hay  ¡unto  á  los  muros  que  bendixéron  S.  Francisco ,  y 
Santo  Domingo.  Pero  como  todo  esto  se  conforma  con  la  bue- 
na cronología;  así,  dice  el  mismo  autor,  discorda  evidente- 
mente la  doble  inscripción  que  hay  en  Goricia  ,  una  en  la 
Iglesia  de  los  Conventuales,  y  otra  sobre  la  puerta  del  Claus- 
tro en  que  se  dice  que  S.  Antonio  fundó  aquel  Convento,  y 
k  dedicó  á  Santa  Catarina  V.  y  M.  La  Iglesia  en  el  1225  , 
y  debe  decir  1227.  Fundó  también  en  aquel  primer  año  de 
su  Provincialato  el  Convento  de  Cremona,  célebre  por  el  mi- 
lagro del  muerto  que  resucitó,  y  de  otros  muchos. 

39.  En  la  visita  de  su  Provincia  vinp  el  Santo  la  prime- 
ra vez  á  Padua.  Lo  que  allí  hizo  digno  ,  en  los  pocos  meses 
que  se  detuvo ,  consta  en  la  vida.  Según  mi  dictamen  ,  fué 
aquí  donde  se  le  apareció  el  Niño  Jesús.  Pero  Fr.  Angélico  di- 
ce que  no  fué  en  Padua,  sino  en  Campo  San  Pedro  donde 
acaeció:  en  lo  que  se  vé  fácilmente  su  equivocación,  confun- 
diendo el  apellido  de  la  familia  de  Campo  San  Pedro  coa  la 
Villa  de  tal  nombre,  y  creyendo  que  habia  acaecido  en  esta 
lo  que  sucedió  en  casa  de  aquella  familia.  El  Sr.  Tiso  de 
Campo  San  Pedro  tenia  su  Palacio  en  Padua  en  Puentemo- 
lino :  aquí  hospedaba  á  S.  Antonio  de  quien  era  devotísimo  ; 
y  aquí  fué  donde  por  las  rendijas  de  la  puerta  de  la  pieza 
en  que  estaba  ,  le  vio  abrazado  con  el  Niño  Jesús.  Así  lo 
aseguran  constantemente  por  tradición  los  Paduanos ,  y  del 
mismo  modo  se  expresan  todos  los  escritores  antiguos ,  no  de- 
biendo un  manifiesto  equívoco  quitar  á  Padua  esta  gloria.  El 
P.  Misaglia  cree  que  esta  aparición  sucedió  al  Santo  en  el  ter- 
ritorio de  Limoges ,  siguiendo  al  Wadingo  que  cuenta  el  ca- 
so de  allá  con  las  mismas  circunstancias  que  el  de  Padua.  Es 
verdad  que  no  niega  puedan  haber  sido  dos  las  apariciones , 
en  lo  que  convengo;  pero  niego  al  P.  Angélico  que  una  acae- 
ciese en  Campo  San  Pedro,  y  al  Misaglia,  y  al  Wadingo 
que  las  dichas  circunstancias  no  sean  las  mismas  de  la  apari- 
ción de  Padua. 
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40.     El  Azzoguidi   hizo  una    juiciosa   observación  ,  que  ha 
servido  para  conciliar  muchas  dificultades  que  aparecían  al  leer 
los  autores,  sobre  que   S.  Antonio  no  se  presentó  á  Ezzelino 
una  vez  sola ,  sino  dos  veces ;  la  una  desde  Padua  ,  este  año 
1228,  álos   33   años  de  su  edad;  y  la  otra  al   fin  del  mis- 
ñio  desde  Campo  San  Pedro.   Pero  esto  no  descubria  el  sitio 
en  que  se  hallaba  entonces  el  tirano  ,  y  se  creía  que  en  Ve- 
rona.   Pero  el  Sr.  Verceli  en  la  vida  de  Ezzelino  que  impri- 
mió en  Basano  ,  muestra   que  la  primera  vez  estaba   en   Ba- 
sano  ;  y  abrazando  esta  sentencia  el  Arbusti ,  en  la  nueva  edi- 
ción de  la  vida  de  S.  Antonio,   que  hizo  en  el  mismo  Basa- 
no  el  1786,  me  ha  parecido  seguirle.  La  segunda,  ^egun  los 
autores  ,  fué   desde   Padua ,    bien  que   se   diga  desde  Campo 
San  Pedro ;  pues   debe   entenderse  así :   desde    Padua ,  ó  del 
Paduano  Campo  San  Pedro  ,  donde  por  accidente  se  hallaba 
el  Santo ,   teniendo  su  domicilio  propio  en  el  Convento   de 
Padua. 

4Í.     Dicen  los  Bolandos  que  mientras  el  Santo  estaba  la 
primera   vez  en  Padua ,   hizo  el  primer  milagro  de  libertar 
de  la  muerte  á  su  propio  padre.  Esto  solamente  lo  niegan  los 
tres  autores  ,  que  contra  todos  sostienen  haber  muerto  &us  pa- 
dres ,   antes  que  él  se  hiciese  Canónigo  Reglar  -,  y  por  consi- 
guiente ,    no   puede  ser  que  librase   á   D.   Martin   su   padre , 
siendo  ya  Fray  le  de  S.  Francisco.  Estos  tres  autores  que  son 
Sicco  Polentone  ,  Azzoguidi ,   y  Facciolati ,  el  qual  creyendo 
deshonor  de  ios  Paduanos  que  no  supiesen  la  vida  de  su  gran 
Taumaturgo,  la  imprimió  en  Latín  y  en  Italiano  ,  y  la  unió 
con   las  vidas   de  Jesu-Christo  ,   y  de  María   Santísima.   Fué 
grande   esta  idea ;    pues   la   elegancia   del   estilo  ,   y   el  gran 
nombre  que  el  autor  tenia  en  la  república  literaria ,  ayudaba 
mucho  á  despertar  la    curiosidad ,    y  á  aumentar  la  devoción 
de  sus  compatriotas  á  su  Santo  Protector.   Pero  la  escribió  tan 
compendiosamente  que  tiene  diez  páginas   escasas  de    impre- 
sión en  24,  como   si  hubiera   hecho  un    pequeño  aditamento 
que  unir  al  Diccionario  de  los  Santos ,   como  solía  hacer  pa- 
ra colocar  en  su  celebrado  Calepino  :  de  modo  que  se  apren- 
de mas  de  la  vida  del  Santo,  eKtrando  una  vez  en  su  capilla, 
q[ue  leyendo  toda  aquella  vida.  Por  tanto  no  acierto  á  persua- 
dir- 
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dirme  qnc  leyendo  los  Paduanos  aquellas  pocas  pigiiias ,    que 
no  llegan  á   medio  pliego  ,  puedan  libertarse  del  dv^shonor  de 
no  saber  la  vida  del  Santo  ;  por  mas  que  como  él  mismo  di- 
ce,  sean  cultos  é  ingeniosos.    Y   á  la   verdad,  si    muchos   es- 
critores de  la  vida  del  Santo  trataron  tan  copiosamente  de  sus 
milagrcs  como  dice  al  fin ,  de  modo   que    la  historia    de   San 
Antonio  puede  llamarse  historia  de  los  milagro^  ,    ¿qué  conoci- 
miento puede  adquirir  un  Lector  de  la   vida  que   él  escribe, 
no  hablando  en  ella  de  ningún  milagro?  Qidbus  ego   ref¿r¿n- 
dis  suj)ersedeo.  Pero  yo  me  creía   antes  de  leerla  que  esta  vi- 
da tan  compendiosa  contendría  ó  un  orden  cronológico   muy 
exacto  ,  ó  alguna  singular  noticia,  digna  de  tan  grande  autor. 
Nada  de  eso.  Invierte  ios  tiempos ,  y  cuenta  antes  lo  sucedido 
después.    Dos    noticias  nos  dá   del  padre   de  S.   Antonio.   La 
primera   que  se    llamaba  Bullían  ,    y   que  tal  apellido   lo  vie- 
ron muchos  doctos   Portugueses  en  una  memoria  de   la  Cate- 
dral, de  Lisboa  ,  y  la  interpretaron  de  la  Sigua  Bulloninm.  Ya 
queda  dicho  al  principio  de  esta  Disertación  quán  falso  es  to- 
do esto.    Y  realmente  en  cien  autores  Italianos  que   he  leído, 
solo  he  hallado  uno  que  lo  llamase  Bullían,  y  entre  los  fran- 
ceses al  P.  Croiset.  Ojalá  que  el  Facciolati  hubiese  propuesto 
á  los   Paduanos  la  vida  de   este  piadoso   autor  ;   pues  aunque 
es  brevísima  ,  es  muy  devota  y  digna  de  leerse.   La  otra  no- 
ticia consiste  en  estas  palabras  :  Pero  hahhndo  fn'dido  sus  pa- 
dres ;  entendiéndolo  del  tiempo  en   que  S.  Antonio  ,   siendo 
niño  servia  en  la  Catedral,   nos  dá  esta  falsa,   é  inútil   noti- 
cia ,  al  resto  de  su  vida.    ¿  Y  á  qué  fin  traslada   del  Polento- 
ne  esta  falsa  noticia ,   y  dexa  otras  muchas  ciertas  y  oportu- 
nas ?   Si   deseaba    la    brevedad ,    ¿  por  qué  no  omitió  aquellas 
pocas  palabras  superfluas?  Y  para  que  no  se  ria  de  mí,  por- 
que inculco  tanto  en  estas  pocas  palabras  superfinas  á  su  in- 
tento :   digo  que  lo  hago  por  conformarme   con  su  deseo   de 
la  brevedad,  que  por  ella  hizo  obscuro  el  mismo  título  de  su  li- 
bro. Vita,  ér  acta  Jesu  Christi  D.  N.  Marta  Virginis  Matris 
Saticti  Antonit  Patavini  :  donde  un  idiota  puede  dudar  si  Maria 
Virgen  fué  Madre  de  S.  Antonio.  Como  se   dice  Madre   de 
pecadores.  ¿ Pero  por  qué  no  ponerle  sus  comas,    y  por   qué 
no  decir  ejus  Matris^  y  por  qué  no  poner,   br  *S.  Antcnii^ 

¿Poi 


352.  Disertación  sobre  la  vidc»    ^ 

I  Por  que  no  darle  á  Maria  Virgen  algún  título  de  honor  , 
como  lo  da  á  Jesu-Christo  ,  y  á  S.  Antonio?  Todo  por  la 
brevedad.  Pero  brevedad  que  no  sirvió  para  enseñar  á  los  cul- 
tos, é  ingeniosos  Paduanos ,  ni  á  él  le  grangeó  la  gloria  á 
que  aspiraba:  Solitus  dicere  (como  de  él  escribe  su  amigo,  y 
proclamador  Ángel  Fcbroni ,  en  las  vidas  de  los  Italianos  ex- 
celentes por  doctrina  tom.  2  Pisa  1785)  magna  ^olumina  ene- 
rare magis  ,  quam  ornare  bibliotecas Seque  tanquam  exem» 

fliim  proj)onebat.  Pero  su  mismo  clogiador  confiesa  que  pro- 
curó mucho  la  brevedad  ,  como  fué  poco  exacto  en  quanto 
escribió  de  historia ;  lo  que  prueba  con  sus  Fastos  Patavinos. 
Poterat  quidem  tractatio  historia  amflissimus  esse  campus 
Jbacciolato  ,  ad  laudem  ;  sed  cum  ipse  nimis  jejmté  res  prijcte- 
ritas  attigisset ,  nec  semper  veré  de  presentibus  judicasset , 
ex  ectationem,  quam  sui  concitaverat  minime  sustinuit:  y  po- 
co después  ;  aditus  ad  historiam  Gymnasii  Patavini' fecit 
filustres ,  c ¿éter a  abiecte  ,  timidé  ,  atque  ignare  contexuit,  Y 
con  todo ,  era  el  tercero  de  los  tres  grandes  autores  de  aquel 
tiempo  en  Padua  ,  dice  el  mismo  autor ,  de  los  quales ,  AU 
ter  se  ipsum  unice ,  alter  omnes  laudans ,  tertius  omnes  car^ 
pens  cons^qmiti  cekbritatem.  Si,  pues,  este  hombre  tan  difí- 
cil de  contentarse  de  las  obras  de  otros,  fué  sin  embargo  taa 
amante  de  la  brevedad  ,  y  tan  enemigo  de  la  exactitud  en 
sus  sintagmas  sobre  el  Gimnasio  Patavino  ,  obra  que  por  des- 
tino de  ios  Excelentísimos  Señores  Reformados  del  estudio  de 
Padua  ,  ya  que  no  por  su  propio  decoro  ,  estaba  obligado  á 
escribir  lo  mejor  que  pudiese  ,  ¿  qué  se  podrá  esperar  de  una 
vida  escrita  sin  criterio  ,  en  menos  de  medio  ph'ego  de  impre- 
sión ?  Por  eso  el  Febroni,,  numerando  todas  las  obras,  aun  pe- 
queñas ,  del  Facciolati  ,  omite  por  honor  del  mismo  la  vida 
de  S.  Antonio.  Lo  que  él  mismo  diria  ,  lo  reservo  para  quau- 
do  hablare  de  los  escritos  del  Santo.  Entretanto  digo  que  no 
porque  yo  tenga  aversión  alguna  á  este  célebre  literato  ,  me 
he  apartado  de  imitar  su  brevedad,  en  dc:mostrar  que  no  me- 
rece se  le  dé  crédito  alguno.  Me  ha  obligado  á  ello ,  no 
solo  el  honor  del  Santo  ;  sino  el  amor  á  la  verdad  de  la  his- 
toria :  porque  quando  yo  escribia  los  Fastos  Antonianos ,  me 
preguntó  un  Paduano  verdaderamente  culto  ^  é  ingenioso,  si 
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contaba  el  müagro  de  libertar  á  su  padre  ,  y  respondió  que  sí;  de 
lo  que  se  maravilló,  diciendome  que  el  Facciolati  lo  suponía  muer- 
to mucho  <4 lites  :  de  lo  que  comprehendí  ,  quán  dañoso  es 
leer  cosas  falsas ,  y  mal  fundadas  ,  singularmente  en  autores 
de  crédito  ,  á  los  quales  dan  fé  ligeramente  los  jóvenes,  con 
lo  que  aprenden  solo  lo  falso.  Del  mismo  modo  no  pude 
leer  ,  sin  que  me  diese  hastío ,  en  un  autor  Francés  ,  piado- 
so y  religioso,  que  no  era  S.  Antonio  aquel  obrador  insig- 
ne de  milagros  que  los  Italianos  publicaron.  ¿  Puede  decir- 
se cosa  mas  falsa  que  esta  ?  Si  este  autor  no  admire  los  mi- 
lagros que  refiere  S.  Biienav^entura  ,  porque  era  Italiano  ,  ni 
los  que  celebran  los  Paduanos  ,  diré  con  el  mismo  Santo 
tíarrent  hi ,  qni  ícntiunt ,  y  entre  estos  ,  verá  en  los  Bolandos 
que  muchos  no  fueron  Italianos.  Pero  volviendo  al  Facciola- 
ti ,  tomó  este  su  falsa  noticia  ,  de  que  los  padres  de  S.  An- 
tonio babian  muerto  mucho  tiempo  antes,  del  Polentone , 
dado  á  luz  por  el  Azzoguidi ,  ó  del  mismo,,  ingerido  en  la 
obra  del  Saviolo  ;  del  qual  hablaremos  largamente  después. 
Me  maravillo  del  Azzoguidi  que  dexe  pascar  al  Poíentone  esta 
falsedad  ;  ¿es  posible  que  siendo  un  crítico  tan  singular  ,  antepon- 
ga su  Poíentone  á  todos  los  otros  autores,  que  todos  suponen  vi- 
vo al  padre  de  S.  Antonio  (de  la  madre  no  hablo  a!  presen- 
te) quando  el  Santo  eituvo  la  primera  vez  en  Padua  ,  que 
era  al  año  33  ,  ó  quando  estaba  en  Milán  casi  a  los  34  años 
de  su  edad  ?  A  todos  los  autores  ,  digo ,  excepto  su  Poíento- 
ne, autor  muy  conocido  de  los  Bolandos ,  y  que  no  lo  juz- 
gan digno  de  contarlo  entre  los  autores  de  la  vida  del  San- 
to :  y  entre  todos  los  otros  le  anteponga  a  un  Bartolomé  Pi- 
sano  ;  de  modo  que  para  él  valga  mas  un  sueño  de  Poíento- 
ne ,  que  quanto  recogió  el  Pisano  de  personas  fidedigna*?  He 
leído  la  vida  de  este  piadoso  y  diligente  escritor  en  los  Ana- 
les de  los  Frayles  Menores ,  y  en  Fr.  Marcos  de  Lisboa  :  él 
entró  Frayle  en  el  año  1320;  esto  es,  89  años  después  de 
la  muerte  de  S.  Antonio.  Todo  lo  que  cuenta  lo  oyó  á  per- 
sonas dignas  de  crédito  ,  y  habló  con  muchas  que  tenían  las 
noticias  de  boca  de  los  mismos  que  habían  conocido  á  San 
Antonio.  Es  tradición  bien  fundada  que  el  B.  Lucas  Bellu- 
di ,  compañero    del  Santa ,  según   la  mas  exacta  cronología, 
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murió  el  año  1283  ,  solos  los  35  años  antes  que  el  Písano  se 
hiciese  Frayle.  ¿Y  con  quántos  E.eligiosos   no  trataría  de  los 
que  vivieron    con  el    B.  Lucas  ,   y    le  oyeron  hablar  de  San      \ 
Antonio  ,  hallándose  especialmente  Lector  de  Teología  en  Pa-      ^ 
dua  ,  y  siendo  por  su  piedad  y   particular  talento    diligentísi- 
mo investigador  de  las  cosas  de  su  Orden  ?  Además ,  que  todo 
lo  que  escribió  en  su  libro  <ie    las    conformidades  se  aprobó 
solemnemente  en  el  Capítulo  General  de  Asís ,   el   qual  por 
premio  le  regaló  una  túnica  usada  de  S.  Francisco  ,  que  con 
gran  reverencia  reservó ,  y  quiso  ser  sepultado  con  ella  quan- 
do  murió  en  edad  de  10 1  años,  el  de  1401.  La  historia  de 
su  Orden    celebra  sus    grandes  virtudes  ,  y   el  mismo  Wa- 
dingo,  después  de  haber    despreciado  su  mal  estilo  y  orden 
confuso  ,  por  lo  que  fué  criticado  ,  añade    que   escribió  con 
tal  candor  y  sinceridad ,  que  sería  grande  injuria  sospechar  de 
él  que  fuese  capaz  de  la  mas  leve  invención  ó  ñccíon.   Y  á 
la  verdad ,  de  quanto  escribió  de  S.  Antonio ,  fuera  de  Az* 
zoguidi  ,  ninguno  dixo  la  mas  leve  cosa  contra  el  Pisano.  Di- 
go de  lo  que  escribió  de  S,  Antonio  :  porque  en  orden  á  las 
controversias  que  nacieron  entre  los  Frayles ,  acerca  de  la  ob- 
servancia de  la  regla  ad  litteram  no  me  meto  :  pues  sé  que 
la  división  de  juicios  entre  los  Frayles  ,  fingió  ó  exageró  mu- 
chas cosas  en  aquellos  tiempos.  Pero  aun  en  esto  estuvo  siem- 
pre el  Pisano  muy  lejos  de  mentir  ,  como   contra  Lutero  y 
los  suyos  muestra  muchas  veces  Enrique  Sedulio  ,  diciendo  no 
obstante  ,  que  no  le  tienen  los  Menores ,  como  de  irrefragable 
autoridad  ,  como  un  otro  Evangelio,  ó  como  es  el   Alcorán 
para  los  Mahometanos  ,  como  le  dice  burlándose  el  mismo  Lu- 
tero. Ahora  pues ,  aunque  un   autor  tan   grave  ,    tan    infor- 
mado ,    tan   sincero  y  tan  alabado  ,  sea  pospuesto  por  Azzo- 
guidi  al  Polentone  ,  como  lo  son  el    Pacheco  ,  el  Cornejo, 
el  P.  Marcos  de  Lisboa,  y  otros  innumerables;  pero  no  el  Fr« 
Angélico,  ni  el  Misaglia  ,  ni  el  Arbusti  ,  á  quien  tanto  ala- 
ba,  ni  ninguna  persona  de  juicio  ,  fuera  del  Facciolati  ,  se- 
guirá  su    opinión  en  este    punto   ,    deseando  todos  que  por 
su  propio  decoro  hubiese  corregido  mejor  las  lecciones  de  su 
Breviario ,  por   honrar   la  elección  que   hizo   de   él  Eenedic- 
10  XIV.  A  este  fia  se  requiere  mucho  mas ,  para  confutar  í 
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un  Plsano  y  otros  autores  semejantes  i  el  oponerles  í  Polen- 
tone  es  cosa  de  poco  niomeiuo.  Véase  en  los  Bolandos  como 
en  el  tom.  2  de  Octubre  se  confuta  al  Pisano  ,  y  con  que 
sólidos  fundamentos  se  le  contradice  ,  sin  oponerle  al  Polen- 
tone  y  otros  semejantes.  Véase  en.  los  mismos  que  quando  es 
necesario  confutan  autores  muy  graves  sobre  la  presente  qties- 
tion  ;  pero  citando  los  códices  mas  antiguos  ,  y  lejos  de  con- 
tradecir al  Pisano  ó  al  Pacheco  ,  que  refieren  la  libertad  del 
padre  de  S.  Antonio  ,  la  aprueban  sin  hacer  caso  del  Polen- 
tone.  El  Azzoguidi  al  contrario  ,  se  cree  que  ha  demostrado 
falsa  toda  esta  historia  ,  con  decir  francamente  que  es  histo- 
ria sin  fúndame  ito  de!  Pacheco.  Pueden  llamarse  muy  bien 
historietas  ,  fábulas  y  sueños,  muchas  aserciones  del  Polentone, 
que  el  mismo  varías  veces  reprueba ,  ó  desgraciadamente  jus- 
tifica y  disimula  ;  como  decir  que  Cádiz  está  vecina  á  Lis- 
boa ;  Coimbra  estar  en  Castilla ,  porque  el  Rey  de  Castilla 
la  quitó  á  los  Sarracenos ,  como  si  se  dixera  que  México  está 
en  Castilla  ,  y  el  Brasil  en  Portugal  ;  que  la  España  se  di- 
vide de  la  Francia  por  seis  millas  ,  y  para  confirmarlo  el  Az- 
zoguidi citar  al  Baudrand,  que  dice  ochenta  leguas.  Notas  to- 
das bellísimas  :  sería  mejor  que  hubiese  dicho  que  Polentone 
era  de  buena  conciencia  ,  porque  si  le  quitó  á  Portugal  Coim- 
bra para  darlo  á  España  ,  quitó  á  esta  Cádiz ,  y  lo  dio  á  Por- 
tugal. Dexo  otros  errores  del  Polentone  ,  que  disimula  el  Az- 
zoguidi ó  los  defiende  i  como  decir  que  el  arca  en  que  fué 
puesto  el  cuerpo  de  S.  Antonio  era  trabajo  de  los  quatro  Sart- 
tos  Coronados ;  el  hacer  hermano  del  Rey  de  Castilla  al  In- 
fante D.  Pedro  ,  que  era  hermano  del  Rey  de  Portugal  y  y 
otros  mil  errores  semejantes  ^  á  los  quales  podía  oponerles, 
como  lo  hace  á  otros  errores ,  su  sincero  falitur  ;  y  vamos 
ya  á  examinar  como  sostiene  la  sentencia  de  su  Polentone, 
de  que  el  padre  de  S.  Antonia  habia  ya  muerto  tan  presto, 
como  él  dice.  Los  argumentos  que  para  tal  sentencia  tiene 
el  Azzoguidi  son  :  que  las  leyendas  de  Asis  no  hablan  del 
milagro  de  haber  libertado  i  su  padre  :  con  que  habia  muer- 
to. I  Fuerte  argumento!  Con  la  misma  razón  inferiré  yo  :  es- 
tas leyendas  no  hablan  de  la  muerte  del  padre  de  S.  Anto- 
nio i  con  que  estaba  vivo.  También  diré  :  estas  leyendas  no 
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hablan  de  ios  milagros  del  Santo  en  su  vida  ;  luego  son   fal- 
sos todos  los  que  refiere  S.  Buenaventura  ,  y    los  códices  con- 
temporáneos.  ¿Es  buen  modo  de  argüir  este  ?  ¿Quién  no   sa- 
be que  el  argumento  negativo  ,  tomado  del  silencio  de  algYin 
autor  sobre  un  hecho  ,  no  tiene  ordinariamente  fuerza ,  quan- 
<lo  el  hecho  se  halla  referido  de  otros  autores  antiguos ,  gra- 
ves;  y  mas  si  son  en  gran   numero,  como  en  el  caso  presen- 
te ?   Otro    argumento  del  Azzoguidi  es  el   Surio  que  no  tie- 
ne autoridad  ,  porque  copia  el    tal  caso  del  Pisano  ;   ni    ú<nc 
autoridad  el  Pisano  ,  porque  lo  refiere  por  dicho  de   un    Fray- 
Ic.   ¿  Pero  quién  le  ha  dicho  á  Azzoguidi  que  Surio  lo   tomó 
del  Pisano  ?  El  códice  de  que  se  valió  Surio  ,  juzgan  los  Bo- 
landos  ,  que  es  anterior  á  la  célebre  traslación  del  cuerpo  de 
S.   Antonio  que  hizo    S.    Buenaventura  ,  y  por   consiguiente 
mas  antiguo  que  los   códices    Paduanos.  Basta  confrontar    los 
dos  autores  para    ver  que  Surio  no    copió  al  Pisano.  En  se- 
gundo lugar  ,  i  por  qué  no  ha  de  hacer  fé  el  Pisano  ,  escritor 
santo  ,  diligentísimo  y  muy  acreditado  ,  el    qual  dice   que   el 
Frayle  que  le  contó   el  hecho  portentoso  ,  era  dignísimo  de 
fé  ,   Dalde  jidsdigmis  ?  Y  pregunto  ,  ¿  quién  discurre  con  me- 
^or  crítica  ,  el  Pisano,  que  para  saber  la  verdad  consulta  á  un 
Frayle  viejo  y   de  autoridad  ,  que  debía    haber  conocido  en 
Padua  á  los  companeros  del  Santo;  ó  el  Azzoguidi,  que  tan- 
to aprecia  al  Polentone  ,  al  qual  le  faltaban  en  aquel  tieiiipo 
setenta   años  para  venir  al    mundo?    1\ i  sirve    que  diga  que 
Polentone  fué  hombre  diligentísimo ,  que  dice  haber  recogido 
de   todas  partes  libros  ,  memorias  ,  escritos ,   &:c.  para  inferir 
que  de  este  milagro  del  padre  de  S.  Antonio   libertado  ,   no 
halló  jamás  indicio  alguno.  No   niego  á  Polentone  el    elegió 
de   colector  diligente  ,  porque  llenó  el  archivo  del  público  de 
quantos  instrumentos  ,  decretos ,  ^c.  pudo  haber  después  del  iíi- 
cendio  ;  pero  en  nuestro  caso  le  niego  tal  elogio.  Por  mas  que 
se  lamente  ,  que  por  olvido  ó  negligencia  de  los  escritores  se 
habían  perdido  muchas  noticias  acerca  de    nuestro  Santo ,   la 
de  nuestro  caso   no  se   había  perdido  ,  á  lo  menos  de  no  ha- 
ber muerto  los  padres  en  la  juventud  del  Santo.  En  su  tiem- 
po era  muy   conocido  en  Padua  el  Pisano  :  eran  notorios   los 
códices  P^iduanos ,  y  en  estos  las  palabras  expresas  jparentalia. 


colloqtna  ,  que  si  las  hubiese  observado  ,  no  podría    sospechar 
que  hablasen  sus  padres  ya   muertos.  Y    sino   las  leyó   m   lo 
observó  ,  será  juicio  temerario  el  decir  que  no  leyó  tantos  li- 
bros ,   y  que  en  la  vida-    de  S.   Antonio   uso  una    perfección 
histórica  ,   poco  mas'  ó  menos  qu-e 'el   Faccioiati  ?  Finalmente 
pregunto  al  Azzcguidi  ,    ¿por  qué  en  la  conversión  de  Bon- 
villo  en   Rimini  admitió  el  milagro  de  la  jumenta  que  se  hin- 
có de  rodillas  á  adorar  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía ?  Yo  sé  que    los  códices  refieren  la  conversión  ,   y    no 
hablan  del  milagro ;  y  este  su  siicncio  significa  mucho.  ¿Por 
qué  no  dice  que  este   milagro   es  una    histoiicta    sin    funda- 
mento ?  Responde ,   que    para  admitir   por  cierto  este  hecho, 
íiunque  no  lo  dicen  los  códices  ,  tiene   testimonios  de  autori- 
dad y  razones  mas  fuertes.  Así  lo  creo  :  pero  i  por  qué  se  bur- 
la   como  de  uiul    narrativa  fabiilósa  dé  la  doble  libertad  del 
padre  de  San  Antonio  ,  porque  no  la' refiere  ;  la  leyenda    de 
Asís ,   quando  con   el  Pacheco  la  refieren  el  Cornejo  ,  tomán- 
dola de  las  crónicas  antiguas  del  Monasterio   de   Santa  Cruz, 
y  Fr.  Marcos  ¿c  Lisboa  de  las  crónicas   antiguas ,  y   los  Bo- 
landos  con  todos   los    autores  universalmente  la   admiten;    El 
Pacheco  no  lo  refiere   sin  graves  fundamentos  ;  tomados  de  se- 
guras fuentes,   que   no  merece  -el  desprecio  de    narrativa   fa- 
bulosa. Por  lo    que  el  P.  Azzoguidi   se  contentará V,    dé   que 
con  los  Bolandos  y  con  todos   los  Autores  admiramos  uno  y 
otro  caso ,  y  digamos  francameute  quíé  no  se  debe  dudar .  de 
su  substancia  V aunque  las  circunstancias  se  refieran  variamente 
como  debia  suceder  ;  pues  se  divulgó   en  toda  Europa   luego 
que  sucedió',' sin 'que  ninguno  de  ios  Fray  les  ,  ó  por  modes- 
tia ó  por  descuido ,  se  tomase  el  trabajo  de  escribirlos  puramen- 
te como  sucedieron.  Que  el   milagro  de  haberle  libertado   de 
la  muerte  prc^rediese.  á  el  otro  de  la  infamia  ,  quando  le  acu- 
=sároa  haber   robado  el  dinero  del  Rey,  -se    infiere   del   Cor- 
jiejo  ,  el  qual  cree  este    segundo  sucedido    mientras  el   Santo 
estaba  en  Milán  ,  que  fué  el   año  1229.  En  efecto  ,  en  el  ca- 
so primero  nada  le  valieron  las  palabras,  y  así  fué  necesario 
para  libertar  al  padre,  que  resucitase  al  muerto,' sin   llevarlo 
antes  al  tribunal  de  los  Jueces  ,  como  otros  inverosímilmente 
dixcioü.    En  el  segundo    caso  ao  se  nccesitároü '  otros  miiá* 
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gros  ,  bastaron  las  palabras  de  S.  Antonio  para  obligar  a  los 
acusadores^  á  darle  los  recibas  ,  y  confesar  inocente  al  acu- 
sado  ante  los  Jueces :  siendo  notoria  á  todo  Portus^al  la  pri- 
mera aparición  del  Santo  en  JLisboa  >  y  de  lo  que  "por  otras 
partes  se  refería  que  tenia  el  SaAto  la  virtud  de  du^>licarse. 
Y  puntualmente  ,  porque  se  sabía  que  se  habia  duplicado 
otras  veces  el  Santo  ,  nació  la  persuasión  en  Portugal  de  que 
al  mismo  tiempo  se  quedó  en  el  pulpito  de  PaJua  ,  y  se  pre- 
sentó á  librar  á  su  padre  en  Lisboa,  lo  que  se.  .divulgó  de 
Portugal  á,  otras  partes.  A  lo  que  se  aiíadió  que  el  Santo 
después  de  una  no  breve  intermisión,  de  silencio  en  el  púlpir 
to ,  dixo  á  su  auditorio  que  habia  estado  á  libertar  a  su  pro- 
pio padre  de  la  muerte  en  Lisboa  ;  lo  que  después  confirma- 
ron las  cartas  venidas  de  allá.  Aditamento  muy  inverosimil: 
pues  no  es  creíble  que  el  auditorio  se  estuviese  quieto  é  ia- 
movíl  todo  aquel  tiempo  que  necesitó  el  Santo  para  demos- 
trar la  inocencia  de  su  padre  ,  del  modo  que  resulta  de  la  re- 
lación del  caso :  la  qual  inverosimilitud  se  ve  mucho  mejor, 
si  se  admite  lo  que  dice  un  códice  antiguo  ,  que  el  Santo  se 
detuvo  todo  aquel  dia  á  consolar;  á  su  padre  ,  y  acaso  á  sil 
madre  si  estaba  yiv^y  lo  que  jio  se  sabe  de  cierto.  ¿Se  po- 
dría, creer  que  el  auditorio  le,  esperase  en  Padua  un  dia  y 
dos  noches?  No  se  duplicó  milagrosamente  en  este  caso  San 
Antonio  ;  pero  fué  milagrosamente  trasportado  de  Padua  á 
Lisboa,  para  lo  qual  pidió  -  licenciar  ej^presa  á  su  Superior  de 
salir  de  Padua ,  y  salió  y  estuvo  fuera  dos  noches  y  un  dia; 
pues  para  duplicarse  no  necesitaba  licencia  del  Superior,  ni 
de  interrumpir  el  sermón ,  si  se  hubiese  duplicado  predicando. 
Para  la  segunda  vez  que  le  libró  de  la  calumnia  ,  de  que  ha- 
bia robado  el  dinero  del  erario  real  ,  no  es  inverosímil  que 
se  duplícase,  y  que  estando  en  el  píílpito  callase  ;  porque 
supuesto  el  trasporte  instantáneo  milagroso  de  un  lugar  á  otro 
le  bastaron  pocos  momentos  para  tratar  la  cosa  ,  y  se  sabe 
que  apenas  concluida ,  desapareció.  Que  empleo  tuviese  Don 
Martin  en  la  Real  Hacienda  ,  no  pudo  averiguarlo  el  Pache- 
co ,  y  en  vano  se  buscaría  argumento  que  lo  supusiese  Co- 
mandante de  la  Fortaleza  de  Lisboa  ,  porque  se  muestre  la 
casa  en  que  allí  vivia ;  tanto  mas  porque  según  el  Papebro- 
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quio  aquella  fué  casa  del  abuelo  ,  y  no  del  padre  del  Santo. 

42.  Pasado  i  Roma  se  presentó  al  S.  P.  Gregorio  IX. 
con  los  otros  Diputados  ,  y  con  su  acostumbrada  modestia, 
humildad  y  energíi  le  propuso  en  nombre  del  Capitulo  las 
controversias  ocurrentes  ,  suplicándole  se  dignase  difinirlas  y 
tranquilizarlas  con  su  autoridad  Apostólica.  Recibióle  benig- 
namente el  Pontífice  ,  oyó  la  instancia  ,  y  tres  meses  después 
^ió  la  Bula  que  diximos  en  la  vida.  Tuvo  al  mismo  tiempo 
gran  gusto  de  ver  á  S.  Antonio  la  primera  vez  ,  reconocien- 
do en  él  aquel  grande  varón  y  gran  Santo  ,  de  quien  ha- 
bía tenido  noticia  por  S.  Francisco  amigo  suyo  en  particular, 
confirmándose  en  las  voces  que  había  oído  de  su  santidad  ,  doc- 
trina y  admirables  milagros-  Lo  quiso  i  su  lado  algunos  me- 
ses,  y  le  concedió  el  retirarse  solo,  porque  sirviese  á  la  salva- 
ción de  las  almas  en  toda  Italia  ,  como  diximos  en  la  vida. 

43.  Algunos  quieren  que  el  célebre  Fr.   Elias  ,  no  sé   si 
diga  nombre  famoso  ó    infame  en  la    historia  de  los  Meno- 
res ,  se  halló  presente ,  ó  como  familiar  del  Papa ,  ó  también 
como  Diputado  del  Capítulo ,  ó  como   contrario  al    sentir   y 
dictámenes  del  Santo  ,   venido  á  presencia  del  Pontífice  ,  para 
contradecirle  ,  díciéndole  que  mentía  ,  é  injuriándole  hasta  dar- 
le una   bofetada ,  que  con   mansedumbre  recibió  S.  Antonio, 
y  le  ofreció  la   otra    mexilla  según   la  doctrina  de    Christo. 
Pero  esta  es  una  fábula,  de  la  qual   no  se  halla  la  mas   leve 
noticia  ,  dice  el  Arbusti ,  en  los  autores  contemporáneos  ,   y 
como  tal  la  reconocen  igualmente   todos  los   autores    moder- 
nos ,  los  guales  nada  perdonan  a  Fr.  Elias  de  sus  verdaderos 
excesos  ,  y  hablarían  de  este,  si  lo  creyesen  cierto.  Tuvo  Fr. 
Elias  muchos  contrarios  ,  como  advierte  en  la  vida  ,  que  de  él 
escribió  el  año  1783  el    P.  Fr.  Irineo  AíFo  ^  Vice  Bibliote- 
cario de  su  Akeza  R.  el  Duque  de  Parma  ,   hombre  sólida- 
mente crítico  é  imparcial ,  y  sus    adversarios    justamente   mal 
impresionados  contra  él  por  sus  verdaderas    iniquidades ,   cre- 
yeron y  divulgaron  fácilmente    contra  él   las  cosas  falsas   sin 
discernimiento  ,    entre  las  quales  una  es  esta  ,   creída    y    re- 
petida de  los  historiadores  ,  aunque  en  sí   es  manifiestamente 
increíble.    Porque  supongamos  que  Fr.   Elias    concurrió   con 
S.  Antonio  á  presencia  del  Papa  ,  y  que  altercase  con  él  con 
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ardor;  cosa$  que  no  refiere  níngan  autor  de  aqnel  tiempo: 
¿pero  cómo  es  creíble  tañro  excedo?  Pues  Fr.  Elias  no  era 
en  aquel  tiempo  lo  que  fué  después,  hombre  violento ,  y 
aun  quanio  io  hubiese  sido  ,  no  era  tan  loco  que  se  dcxase 
arrebatar  de  la  cólera  ^  ofendiendo  la  Magestad  del  Sumo  Pon- 
tífice tan  gravemente  ,  dando  una  bofetada  á  S.  Antonio  en 
su  presencia  ;  delito  digno  de  grave  castigo  ,  y  de  .cerrarle 
la  puerta  de  esj>erar  el  Generalato  de  su  Ordqn  úm  io  le^ 
nía  ,  ó  de  quitársele  si  ya  lo  tenia.  Antes  bien  lo  habían  te- 
nido y  experimentado  por  hombre  de  gran  prudencia  y  vir- 
tud,  siendo  en  tiempo  de  S.  Francisco  su  Vicario,  y  des- 
pués de  su  muerte  Vicario  General  de  todo  el  orden  hasta 
el  12  27',  en  que  habia  gobernado  la  Religión  sin  quejas ,  di-^ 
gan  lo  que  quieran  sus  contrarios,  grandemente  confutador 
del  dicho  AfF^  ,  donde  prueba  con  monumentos  de  mayor  ex- 
cepción ,  contra  los  detractores  de  Fr.  Elias ,  que  este  Frayle 
hasta  que  se  descubrió  su  prevaricación  ,  fué  tenido  siempre 
^-  íttós-ima  opinión:  de  prudencia  y  de  yitmá  ,  además  de  una 
excelencia  de  doctrina,  que  apenas  tenia  igual  en  toda  Italia 
con  el  Papa  y  el  Emperador ,  y  tan  amado  de  su  P.  S.  Fran- 
cisco que  le  1  laceaba  su  madre,  y  le  estimó  tanto ,  que  ade- 
más de  haberle  hecho  su  Vicario  en  vida  ;  después  de  U 
muerte  ó  antes,  ;  en  lo  que  vaiían  los  autores  ,  quando  re- 
nunció Fr.  Pedro  Cataneo  en  el  1224  quedó  tan  contento^ 
que  muriendo  dos  anos  después  solo  á  él  recomendó  su  Re- 
ligión ,  haciéndole  Vicario  General  hasta  la  elección  del  su- 
cesor ,  dando  por  motivo  el  feliz  suceso  de  su  gobierno  has- 
ta entonces:  In  manibus  tuis  fratres  me  os  y  érjiltos  aumen- 
tavü  DominuSé  Pero  i  qué  ao  puede  la  preocupación  para  en- 
gañar la  razón  ?  No  puede  leerse  sin  lágrimas  de  ternura  lo 
que  refieren  historiadores  veracísimos  de  la  bendición  que  el 
Santo  Patriarca  dio  a  este  su  amado  ,  y  hasta  entonces  fiel 
hijo  ,  ántés  de  morir.  Estaba  en  su;  pobre  cama  para  espirar, 
y,  ciego  por  sus  lágrímasi;  ry^  vimd©jál'-'la(do  siniestro  afligido 
á  Fr.  Elias  ,  alzando  la  mano  derecha  sobre  la  cabeza  de  es;* 
te  su  amado  hijo  y  de  los  demás  ,  los  bendixo  con  las  pa- 
labras siguientes  :  Te  ,  Jili  mi  ,  in  ómnibus  ér  super  omnia  be- 
mdico ,  iy.  siaut  in  manibus  tuis  fr  atrás  me^s  y  b' Jiiios  aumen^ 
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tavit  Ahissimus  ,  ita  <ír  super  te  ,  ¿r  in  te  ómnibus  benedico.  Tn 
íHielo  &  tn  térra  benedicat  te  Rex  omnium  Deus.  Benedico  te 
sicut  jiBssum  :  ¿r  qiiod  non  possuní  ego  ,  possit  in  te  qui  om- 
nia  potest*  Recordetur  Deus  operis ,  ¿r  laboris  tui  ,  6^  in  re- 
tribuí ione  Justorum  sors  tua  servetur.  Oninem  benedictionem 
quam  ctipis  inveni¿is  ,  6"  quod  digne  postulas  impleatur.  Por 
otra  parte,  no  se  puede  leer  sin  indignación  este  hecho,  mal 
pintado  de  los  enemigos  de  Fr.  Elias ,  los  quales  dicen  que 
estando  este  á  la  derecha  del  Santo  Patriarca ,  y  á  la  sinies- 
tra el  Santo  Fray  Bernardo  de  Quintaval ,  su  primer  com- 
pañero ,  como  el  anciano  Jacob  los  dos  nietos  Efrain  ,  y 
Manases ,  que  su  padre  Joseph  le  colocó  el  primero  á  la  de- 
recha ,  y  el  segundo  á  la  siniestra,  cruzando  las  manos  al  ben- 
decirlos ,  predixo  á  este  el  primero  menor  del  segundo :  así 
S.  Francisco  impuso  á  Fr.  Elias  la  siniestra ,  y  la  diestra  a 
Fr.  Bernardo,  como  conociendo  ya  entonces  la  caida  de  Fr. 
Elias:  fábula  también  esta  como  demuestra  el  autor.  Ni  es 
otra  cosa  tampoco ,  sino  una  fábula  increíble  de  escritores  po- 
co sinceros,  el  ultragc  hecho  á  S.  Antonio  por  Fr.  Elias  en 
presencia  del  Papa  ,  aun  quando  fuese  cierto  ,  si  lo  es,  que  en 
su  presencia  altercaron.  Es  igualmente  fábula  que  Fr.  Elias 
siendo  General  hiciese  azotar  á  S.  Antonio  hasta  derramar  san- 
gre. Es  cierto  que  lo  mandó  hacer  con  otros  santos  Religio- 
sos,  pero  no  con  S,  Antonio  ,  ni  esto  pudo  suceder,  porque 
quando  Fr.  Elias  fué  General ,  no  vivia  ya  San  Antonio  :  lo 
qual  no  reflexionaron  los  que  tal  escribieron  ,  por  un  anacro- 
nisimo  que  ahora  voy  á  demostrar. 

-  44.  Se  pregunta  quando  fué  promovido  Fr.  Elias  al  Ge- 
aeraUto  del  Orden.  Muerto  S.  Francisco  el  4  de  Octubre  de 
1226  le  sucedió  Fr.  Elias  en  calidad  de  Vicario  General  in- 
terino ,  en  lo  que  duró  hasta  Pentecostés  del  año  siguiente , 
en  que  junto  el  Capítulo  General  en  Asis ,  se  eligió  el  pri- 
mer sucesor  del  Santo.  Digo  en  Atis  con  el  Arbusti ,  y  no 
en  Roma ,  como  dicen  el  Misaglia ,  y  el  Angélico  que  po- 
nen aquí  algunas  cosas  de  S.  Antonio,  que  con  mejor  crítica 
referimos  al  año  1230.  Como  quiera  que  fuese  ,  quieren  mu- 
clios  que  el  electo  fuese  Fr.  Elias  ,  y  que  habiéndole  depues- 
to por  su  mal  gobierno,  le  sucediese  en  el  1230  el  P.   Fr. 

Zz  Juan 
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Juan  Parentí  hasta  el  1237  ,  y  que  después  de  este  volvie- 
se á  entrar  Fr.  Elias  ;  con  lo  que  tiene  lugar  en  su  Genera- 
lato la  crueldad  que  le  objetan  contra  S.  Antonio.  Pero  el 
eruditísimo  Affo  citado  ,  con  el  Arbusri  ,  y  otros  respetabilí- 
simos críticos,  demuestran  con  pruebas  evidentes  que  en  el 
1227  no  fué  electo  Fr.  Elias  por  inmediato  sucesor  de  San 
Francisco,  sino  el  dicho  Fr.  Juan  Farenti ,  hombre  santísimo  y 
prudentísimo,  el  qual  gobernó  hasta  el  1232,  en  que  fué 
depuesto  violentamente  por  Fr.  Elias ,  y  sus  partidarios ,  cen- 
tra toda  buena  regla  de  elección  canónica  ,  bien  que  con  í^a- 
lidata  después  por  el  consentimiento  universal.  Ademas  de  los 
sinceros,  é  indubitables  documentos  de  los  autores  contemporá- 
neos que  comprueban  lo  dicho,  es  una  no  despreciable  prue- 
ba de  la  exclusión  de  Fr.  Elias  el  haberle  elegido  el  Papa 
en  aquel  tiempo  por  Superintendente  de  la  gran  fábrica  del 
magnífico  templo ,  que  el  mismo  Pontífice  erigió  en  Asis  ,  al 
Santo  Fundador  su  amigo  ,  á  quien  quería  canonizar  ,  como 
lo  hizo  el  año  siguiente.  ¿  Le  hubiera  ocupado  en  esto  el  S. 
Padre,  si  fuese  General  de  una  Religión  nueva  tan  vasta,  y 
tan  necesitada  de  todo  un  hombre  grande  para  gobernarla  ? 
Antes  bien  creo  yo  que  habiendo  echado  de  ver  el  Papa  el 
interior  disgusto  de  Fr.  Elias ,  en  verse  pospuesto  (que  es  en 
mi  juicio  la  época  de  su  interna  perversión)  le  destinó  como 
por  un  lenitivo,  á  ser  Fabriquero  de  tan  gran  Basílica,  por 
contraseña  de  honor  :  pues  sabia  qual  era  su  gran  talento  pa- 
ra todo  ;  y  le  correspondió  ,  porque  en  tres  años  llevó  á  tal 
perfección  el  templo,  que  se  pudo  haceí  la  solemne  translación 
del  cuerpo  de  S.  Francisco  el  año  1230;  á  lo  qual  se  con- 
vocó el  Capítulo  de  aquel  año.  Le  cobró  por  esto  tanta  afi- 
ción ,  que  pudo  bien  Fr.  Elias ,  á  los  seis  años  del  gobierno 
del  Parenti  ,  atreverse  á  la  intrusión  en  el  Generalato  ;  pa- 
ra lo  qual  se  había  ya  hecho  en  aquellos  años  un  partido  su- 
ficiente entre  los  suyos  ,  y  poderosas  protecciones  por  fue- 
ra con  su  inegable  extraordinario  mérito ,  con  su  gran  des- 
treza ,  y  acaso  con  el  gran  dinero  que  manejaba ,  no  destina- 
do 4  este   uso. 

En  el  Capítulo  que  se  celebró  en  Roma  el  año    1232  se 
hizo  por  fuerza  General,  y  el  P.  Parenti  lo  sufrió  con  hu- 
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mildad,   ni  hubo  quien  se  atreviese  á  hiblar  contra  tanto  es- 
cándalo, que  ó  no  llegó  á  oídos  del  Papa,  ó  no  le  dio  cré- 
dito, por  lo   prevenido  que  estaba  en   su   favor.    ¿Si   hubiera 
estado  presente  S.  Antonio,  hubiera  callado?  Su  gobierno  fué 
no  menos  cruel  y  tiránico  que  habia  sido   irregular,  y  vio- 
lenta su  premoción.  No  es  de  mi  inspección  el  escribir  aquí  toda 
la  vida  de  este  Fray  le  ,  habiéndose  hecho  ya  todo  diverso  de  lo 
que  habia  sido  mientras  vivió  humilde  ,  que  mereció  le  revelase 
el  Señor,    dos  años   antes,    la   muerte  de  su  S.  Padre,  man- 
dándole se  lo  avisase.  Pero  ¡oh  quanto  debemos  temer  de  no- 
sotros mismos!  Qni   stat ,   videat   ne  cadat.  Diré  no  obstan- 
te lo  preciso.    Tenia  de   su  parte  algunos  Legos  inhumanos  , 
por  cuyo  medio  castigaba  algunos   Frayles    inocentes ,  y   que 
le  habian  sido  contrarios.   De  uno  de  estos  dice  un  anónimo 
contemporáneo  :   Laicus  erat   durus ,    ¿r  acer ,  ¿r   tortor ,    ér 
pessimus  carnifex.  Dabat  enim  disciplinas  Fratribus ,  sine  mi- 
sericordia ,  ex  praecepto  Eliae,   Y  no  tenia  pocos  de  estos ;  te- 
nia llenos  los  Conventos  :  en  solo  el  Convento  de  Sena  tenia 
veinte  y  cinco,  y  en  el  de  Pisa  treinta.   A  estos  hacia  Guar- 
dianes ,    Custodes  ,    y    Provinciales   por    la    mayor   parte  ;     y 
mudaba  frecuentemente  el  gobierno  para  tcHcrlos  también  en 
sujeción  á  ellos.  No  llamó   jamás   al  Capítulo  General   á   lo« 
ultramontanos.  Y  finalmente  pensaba  en  perpetuarse  el  gobier- 
no que  tuvo  siete  años  ,  cerrando  con  violentas  industrias   el 
acceso ,  y  recurso  á  la  Silla  Apostólica ,  teniendo  tiranizados  á 
los  subditos.    Como  entre  estos  hubo  algunos  grandes  siervos 
de  Dios,  que  hoy  se  veneran  en  los  Altares;  de  aquí  nació 
que   algunos  autores  confunden    los  tiempos  ,    contando  entre 
los  maltratados  por  Fr.  Elias  á  S.  Antonio,  habiendo  el  San-- 
to  muerto  un  año  antes  de  su  intrusión  ,  y  acaso  por  alguii 
disgusto  acaecido  entre  ambos  en  el  Capítulo  General,   nació 
la  fábula  de  que  le  habia  mandado  azotar.    Llegó  finalmente  á 
noticia  del  Papa  ,  la  dirección  tiránica  ,    y  escandalosa  de  ]:^x, 
Elias :  por  lo  que  convocó  un  nuevo  Capítulo  General  en  Ro- 
ma ,  al  que  asistió  personalmente  ,  y  viendo  concordes  los  vo- 
tos   de    los  Capitulantes  para    la  deposición   del   General  ,    la 
decretó  ,  corriendo  el  año  séptimo  del  tiránico  gobierno  de  Fr, 
Elias,  el  año  1239.   Fué  elegido  General  Fr.  Alberto  de  Pi- 
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sa,  y  el  Papa  confirmó  la  elección,  con  todas  las  actas  de  aquel 
Capítulo.  A  Fr.  Elias  se  le  concedió  el  irse  al  Convento  que 
quisiese,  á  hacer  penitencia  de  sus  pecados  ,  con  los  compa-  ' 
ñeros  que  le  quisiesen  seguir.  Así  lo  dice  un  contemporáneo: 
Pos  se  iré  quo  vellet  faceré  ■pmiitentiam  ,  cum  jratribus  volen- 
tibus  eum  sequi.  Se  fué  Asis  ,  no  como  un  humilde  peniten- 
te,.sino  como  Custodio,  y  Señor  de  aquella  Iglesia.  Pero  no 
lo  suñ'ió  la  Religión  ,  juzgando  cosa  indigna  que  siguiese  pro- 
fanando un  Santuario,  que  miraban  con  gran  reverencia  ,  co- 
jpio  ^depositario  de  los  sagrados  despojos  del  Santo  Fundador, 
5f,í.qu0,  él íshatóívioladp  antes  con  los  escándalos  -  de  su  Gene- 
ralato, y  entonces  con  los  de  su  soberbia  é  independencia. 
Consiguió  la  Religión  del  Pontífice  el  removerle  ,  y  que  con 
catorce  Frayles  de  su  partido  fuese  á  vivir  al  Convento,  ó  por 
mejor  decir  al  Palacio  que  él  mismo  se  había  fabricado  sien^» 
do  General  ,  no  con  otro  dinero  ,  según  se  cree,  que  con  las 
limosnas  dadas  para  la  Iglesia  de  Asis ,  que  se  llamaba  el  Con^ 
vento  de   las  Celdas   junto  á  Cortona. 

45.  Permítaseme  aquí  una  digresión  útil  y  gustosa.  A  es- 
ta época  i  y  á  este  suceso  aplican  algunos  con  el  Preboste  Ye- 
liuti,,  confutado  sólidamente  por  el  P.  AíFó  ,  el  origen  de. las 
divisiones  y  partidos  Eliano  y  Cesariano  en  la  Religión  de 
los  Menores ,  hasta  entonces  indivisa :  Eliano ,  esto  es  de  los 
sequaces  de  Fr.  Elias  relajados  ;  y  Cesariano  ,  de  Fr.  Cesario 
de  Spira  defensores  de  la  Regular  Observancia.  El  docto  au- 
tor del  Juicio  Imparcial,  impreso ^en  Lugano  el  1780,  prue- 
\)d.  que  es  falsa  esta  época  de  las  divisiones.  Y  ala  verdad  , 
¿quién  podrá  creer  que  nació  en  tal  ocasión?  una  pequeña  fa- 
milia de  doce  ó  catorce  Frayles ,  la  mayor  parte  de  Legos  , 
que  vivieron  con  Fr.  Elias  ,  y  muerto  él,  volvieron  á  la  Re- 
ligión arrepentidos  de  sus  defectos  ,  y  protestando  haber  sida 
engañados  ;  poco  ó  nada  podían  hacer  en  las  soiíadas  faccio- 
nes del  autor.  Con  el  tiempo  es  cierto  que  nacieron  algunos, 
disgustos  sobre  la  observancia  de  la  Regla;  por  lo  que  juzga- 
ron mayor  gloria  de  Dios,  los  Sumos  Pontífices  ,  el  dividir  es- 
t^  gran  árbol  en  varias  ramas  que  todas  tuvieron  de  su  San- 
ta Padre  amplísima  bendición  :  porque  todas  son  fructíferosv^) 
y  todos  de  gran  decoro  á  ia  Iglesia  ,  auncpe  después  de   las' 
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antiguas  y  modernas  separaciones,  en  Observantes- ,:  Conven- 
tuales ,  Capuchinos  ,  Reformados ,  y  Orden  Tercero.  Pero  to- 
das estas  divisiones  nada  tienen  de  dependencia  de  Fr.  Elias, 
ni  de  sus  pocos  miserables  secuaces  ;  ni  nacieron  estas  de  dis- 
cordias odiosas,  sino -de  variedad  de  dictámeaes,  ó  pareceres 
teológicos  y  prudenciales,  en  los  quales  ,  aun  los  mas  ilus- 
trados Santos,  piensan  diversamente,  sin  alejarse  por  esto  del 
espíritu  de  Dios ,  que  los  conduce  por  diversos  caminos  á  un 
mismo  fin ,  que  es  la  santificación  :  la  diversidad  de  pareceres, 
dice  S.  Agustin  ,  no  ofende  nada  á  la  santidad  ,  con  tal  que 
la  fé  sea  una  ,  y  la  caridad  conservé  unidos  los   corazones. 

46.  Volviendo  á  la  historia  de  la  prevaricación  de  Fr. 
Elias  ,  éste  poco  tiempo  después  de  haberse  retirado  á  su  Con- 
vento de  las  Celdas ,  supo  que  Gregorio  IX  excomulgó  al 
Emperador  Federido  II  ,  por  motivos  que  á  mí  no  me  toca 
referir;  y  lleno  Fr.  Elias  de  odio  contra  el  Papa,  porque  lo 
habia  depuesto  del  Generalato  ,  "se  hizo  del  partido  del  Em* 
perador ,  y  acompañándole  en  la  batalla  no  cesaba  de  vomi- 
tar contra  el  Pontífice  mil  imposturas ,  difamándole  de  injus- 
to,  de  avaro,  y  de  simoniaco,  declarando  que  eran  nulas  sus 
excomuniones.  Por  lo  que  excomulgó  á  él  también  el  mismo 
Gregorio  IX  el  año  1239,  y  después  el  Papa  Inocencio  IV 
en  el  1244.  Cayendo  de  un  abismo  en  otro  sin  compun- 
ción ,  ni  temor  ,  dexó  el  hábito  ,  (qualquiera  que  en  aque- 
llos tiempos  fuese,  de  que  hablaremos  después)  y  abandonó 
el  instituto  de  S.  Francisco:  De^osmrat  habithm  ,  ér  dimis- 
ssrat  ordinem.  Así  consta  de  los  procesos  que  se  hicieron  des> 
pues  de  su  muerte  ;  y  conservando  el  nombre  de  Fráyle  ,  co- 
mún entonces  á  toda  unión  ,  aunque  no  estuviese  aprobada 
por  la  Iglesia,  no  se  llamó  ¡amas  Frayle  Menor.  Fr.  Juan 
de  Parma  electo  General  de  los  Frayles  Menores,  en  el  año 
de  1247,  deseoso  de  reducir  aquella  oveja  perdida  á  su  apris- 
co ,  le  envió  á  Fr.  Gerardo  de  Módena  que  habia  sido  siü 
amigo  ,  para  que  le  animase  á  volver  á  la  Religión,  por  amor 
y  reverencia  á  Dios,  y  al  Padre  S.  Francisco,  y  por  honor 
del  Orden,  para  reparar  los  escándalos,  edificando  á  los  fie- 
les ,  y  procurando  el  bien  de  su  alma  ;  pero  fuéion  inútiles 
ks  esfuerzos  y  elocuencia  de  Fr.  Gerardo  ,   y  la  clemencia 
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que  le  había  prometido  el  General.   Ni  aun  la  muerte  de  su 
gran   protector ,   Federico  II ,   bastó   a    hacerlo   volver  en  sí ; 
sin  embargo  de   los  grandes  suspiros  con  que  se  explicaba  su 
corazón  ,  lleno  de  remordimientos  de  conciencia  ,   delante  y  á 
vista  de  sus  compañeros  ,  en   el  Convento  de   las   Celdas   á 
donde  se  habia  vuelto  ,  no  como  Frayle  ,  sino  como  propie- 
tario y  dueño.  Viejo  ya,  y  vecino  á  morir,  se  desesperaba  de 
su   salvación  ;    quando   el   Seráfico   Padre ,    movido    desde    el 
cielo  á  compasión  de  este  infeliz  que  habia  estimado  tanto  ea 
vida ,  le  hablando   finalmente   el  corazón  ,    tantos  años  habia 
endurecido,  y  se  convirtió  ocho  dias  antes  de  su  muerte  que 
fué  el   1253.   Los  felices  Ministros  de   tan  admirable  conver- 
sión ,  fueron  Buovo ,  Prior  de  la  Abadía  de   Cigliolo  ,    que 
valiéndose  de  su  amistad  para  entrar  á  hablarle  sobre  ello,  tu- 
vo gracia  de  Dios  para  reducirle  á  conocer  el  error  de   tan- 
tas y  tan   graves  culpas ;   y  Benzio  ,  Arcipreste  de  Cortona^ 
que  le  confesó ,  y  hallándole  con  verdadero  dolor  le  absolvió 
de  las  excomuniones ,  haciéndole  que  hiciese  juramento  de  que 
en  caso  de  sobrevivir,  iria  á  pedir  la  absolución  al  Sumo  Pon- 
tífice, á  quien  prometió  humillarse,  y  obedecer  en  todo.  Con 
la  noticia  del  peligro  en  que  este  pobre  viejo  se  hallaba,  fue- 
ron dos  Frayles  Menores ,  y  hallando  que  se  habia  confesa-* 
do,  le  administraron   el   Santísimo  Viatico  el  dia  segundo  de 
Pentecostés ,  y  le  vieron   morir  el  dia  siguiente  ,  con   señales 
ciertas  de  verdadera   penitencia.  Así  vivió  y  murió  Fr.  Elias, 
cuya  muerte,  bien  que  al  fin  edincativa ,  no  impidió  que  Ino^ 
cencío  IV  mandase  se  le  hiciese  rigosoro  proceso  que  se  con- 
serva en   Asís ,  y  se  lee  en  las   notas  á  la  vida   de   S.  Anto- 
nio ,  unidas  a   los   sermones   del  Santo  sobre  los  Psalmos ,  que 
dio  á  luz  el  P.  Azzoguidi. 

Hemos  referido  con  gusto  una  idea  de  la  vida  de  Fr. 
Elias  ,  acaso  mas  de  lo  que  era  necesario  á  nuestro  asunto, 
para  que  los  Lectores  de  esta  reflexionen  utilmente  con  quan- 
ta  cautela  deba  cada  uno  vivir ,  temiendo  siempre  de  sí  mis- 
mo ,  por  Santo  que  sea,  viendo  un  compañero  de  S.  Fran- 
cisco, á  quien  tanto  estimó,  que  le  recomendó  al  morir  to- 
da la  Religión  ,  y  que  después  de  algunos  años  de  vida  li- 
bre y  distraída,  hecho  esclavo  de  su  pasión ,   vino  á  ser  el 
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escándalo  de  su  Orden  y  de  la  Iglesia.  Donde  conviene  re- 
flexionar también  ,  qiián  peligroso  es  el  manejo  del  dinero  , 
aun  en  las  mas  Santas  Comunidades.  Es  cierto  que  alguno 
por  necesidad  debe  tener  la  administración,  y  puede  hacerse 
con  mérito  ,  quando  se  exercita  con  el  debido  desprendimicato. 
Pero  faltando  éste  ,  debe  advertirse  que  en  la  mas  Santa  Co- 
munidad ,  qual  fué  la  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  con  sus 
Apóstoles ,  el  que  administraba  el  dinero  ,  aunque  poco ,  fué 
el  que  hizo  la  traición  á  su  Divino  Maestro.  Lo  mismo  su- 
cedió en  el  Orden  de  los  Fray  les  Menores  ,  cuyo  Santísimo 
Patriarca  llevaba  visibles  las  señales  de  las  llagas  del  Reden- 
tor ,  el  primero  que  manejó  dinero  fué  traidor  al  Santo  Fun- 
dador y  tierno  Padre  ,  prevaricando  tan  desmedidamente  ,  aun- 
que al  fin  murió  bien,  con  sincero,  aunque  tardo,  arrepenti- 
miento. 

47.  El  haber  Fr.  Elias  dexado  el  hábito  de  Frayle  Me- 
nor ,  como  arriba  diximos  ,  me  mueve  á  indagar  si  en  aque- 
llos tiempos  tcnian  estos  Frayles  hábito  propio  que  los  dis- 
tinguiese de  toda  otra  especie  de  Rehgiosos.  Para  examinar 
este  punto  ,  deben  distinguirse  dos  épocas  :  la  primera  desde 
la  institución  del  Orden ,  hasta  algunos  años  después  de  la 
muerte,  no  solo  de  S.  Francisco,  sino  también  de  S.  Anto- 
nio :  la  segunda  que  no  podemos  precisamente  determinar  que 
comenzó  pocos  años  después  de  la  muerte  de  nuestro  Santo. 
Digo  ,  pues ,  que  sí  bien  acerca  de  la  forma  del  hábito ,  hu- 
bo muchas  disputas,  lo  cierto  es  que  en  los  primeros  tiempos, 
y  por  consiguiente  en  los  de  S.  Antonio,  no  tenían  los  P'jay- 
les  Menores  hábito  uniforme  y  propio,  sino  en  quanto  todos 
usaban  un  hábito  basto  ,  grueso  y  pobre  ,  como  el  de  otros 
pobres,  según  la  costumbre  de  los  diversos  países ,  y  éste  lo  ce- 
ñían al  cuerpo  con  una  cuerda ,  siendo  acaso  este  cordón  el 
iiníco  distintivo;  lo  que  tal  vez  dio  motivo  en  Francia  á  que 
creyesen  á  S.  Antonio  y  sus  compañeros,  una  Colonia  de  los 
Pobres  de  León  ,  hereges  Valdenses  ,  lo  que  no  hubiera  fácil- 
mente acaecido ,  si  el  Santo  y  sus  compañeros  tuviesen  há- 
bito particular  y  uniforme.  Pero  la  prueba  mas  auténtica  re- 
sulta de  la  diversa  forma  de  hábitos  de  S.  l^Vancisco ,  que  se 
veneran  en  diferentes  Santuarios ,  todos  bastos ,  todos  pobres^ 
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pero  desemejantes.  Lo  que  no  debe  causar  maravilla:  porque 
machas  veces  el   caritativo  Santo   daba  de  limosna   su  hábito 
que  traia  puesto ,  y  se   vestia  del  que ,  con  tal  que  fuese  po- 
bre ,  le   ofrecía   qualquier   bienhechor  de   limosna.   No   dudo 
que  se  me  podría  oponer  el  hecho  que  citan  las  Crónicas  del 
Orden  parte  segunda  üb.  5   cap.  19,   y  referido  en  otros  cien 
libros, -que  habiendo  visto  S.  Francisco  á  Fr.  Elias ,   vestido 
Cotí  hátiito  diverso  del  que  usaban  los   otros  Frayles ,   le  hi- 
zo con  enfado  despojarse  ,   y  poniéndoselo  el    mísnro   Santo  , 
después  de  haberse  paseado  con  irónica  gravedad ,  se  lo  quitó, 
h)  arrojó',  y  tá-ixo  á  Fr.  Elias :  ',,así  caminarán  los  bastardos  del 
Orden'."  Pero  este  caso,  respecto  á  Fr.  Elias  ,  ademas  de  du- 
darlo mucho  el  citado  AftÓ  pag.  28  ,  aunque  se  quiera  admi- 
tir por  cierto,  respecto  á  qualquier  Frayle,  prueba  solo  qus 
aquel  hábito  ,  ó  por  lo  pomposo  en  la  forma  ,  ó  por  la  deli- 
cadeza de  la  tela  ,  era  mucho  mejor  que  la  pobre   y  despre- 
ciable que  el  Santo  permitía  á  sus  Frayles,  como  tan  aman- 
te de  la  pobreza  ;   pero  no  prueba   que  hasta  entonces   tuvie- 
sen hábito  determinado  común  á  todos.   Lo  mismo  se   puede 
decir  de  la  barba  que  siempre  usó  S.  Francisco ,   pero  no  San 
Antonio >  y  otros  con  variedad,    según   las   varias  costumbres 
y  gustos.  Así  fué  en  los   principios;  pero  no  pasaron  muchos 
años  después  de  la  muerte  del  Santo,  que  se  estableció  en  el 
Orden   el  hábito  uniforme  en   color  ,   materia  y  forma ,  y  asi 
siguió  hasta  la  división  de  las  varias  ramas  en  que  hoy  se  vé 
diverso  en  cada  una.   Esta  uniformidad  estaba  ya  introducida^ 
y  era  una  misma   en   todos  los  Frayles,   algunos  años   antes 
del  I24'4^:  pu¿s^  t>a  tal  año  la  antigua  Crónica  de   los  Me- 
nores  reíiriendó  la  excomunión  que  intimó   a   Fr.  Elias  Ino- 
cencio IV  ,  dice:  Ipsv.m  excormiium'cavü  ,  ér  hahitu  nostrce  Re- 
ligknis  ffivavit.  Este  es  el  hábito  que  él  había  dexado  con 
el   título  de  Menor ,  como  se  ha  dicho ,   con  escandalosa  apos- 
tasia  ,   y  había  salido  del  Orden  ,  como  resulta  del  citado  pro- 
ceso.^ Hasta-  aquí  de*  Fr. .Elias  ,   y  del* hábito  de  los  primeros 
Menores.  ' 

4S.  Sigo  diciendo  en  la  vida  la  altísima  estimación  en 
que  cada  día  crecía  S.  Antonio  con  el  Papa  :  del  sermón  qu3 
predicó  eii'^sa  presencia  y  en-Gonsistorio  pleno ,  con  tal   pro- 
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fiindlvísd  de  doctrina  ,  que  le  adquirió'  el  título  de  Arca  del 
Testamento,  y  por  otra  parte  á  inmenso  pueblo  de  todas  na- 
ciones ,  oyéndole  todos  ,  y  enreadiéndole  todos  por  el  don 
milagroso  de  lenguas ;  y  finalmente  se  privó  el  Papa  de  é\, 
solo  por  no  impedirle  el  gran  fruto  que  esperaba  de  su  pre-; 
dicacioQ  ,  dándole  el  amplio  privilegio  de  poder  predicar 
en  qualquier  parte  á  donde  le  conduxese  el  espíritu  de  Dios. 
Partió  con  la  Apostólica  bendición  ,  y  siguiendo  el  impulso 
del  mismo  espíritu ,  se  vino  á  Florencia  con  la  intención  de 
pasar  al  Estado  de  Venecia.  Algunos  contradicen  esto ,  di- 
ciendo que  vino  nuevamente  á  Alvernia  ,  según  afirma  ex- 
presamente Fr.  Angélico,  con  intención  de  detenerse  como 
en  sitio  cómodo  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas  ,  y 
para  escribir  los  sermones  Qaadragesi  males,  y  "otros  de  tempo- 
fe  ;  y  que  el  motivo  de  no  haberse  detenido  ,  fué  porque  ex- 
perimentó aquel  clima  poco  saludable.  Pero  digan  lo  que 
quieran  los  que  ponen  su  ida  á  Alvernia  en  este  tiempo  de 
su  vuelta  de  Roma  ,  en  vez  de  colocarla  ,  con  mejor  crono- 
logía ,  un  año  y  msdio  antes  ,  esto  es  ,  en  el  tiempo  en  que 
estuvo  en  Florencia  antes  de  predicar  la  Quaresma ;  á  lo  mas 
podrá  ser  cierto  que  al  volver  á  Padua  fuese  á  Alvernia ;  pe- 
ro no  es  creíble  que  habiéndole  mandado  expresamente  ir  á 
predicar  por  todas  partes  ;  pues  por  tal  fin  le  habían  eximido 
de  todo  cargo  de  la  Religión  ,  y  por  lo  mismo  le  habia  dado 
la  licencia  el  Papa  ,  se  hubiese  ido  á  aquel  desierto  con  áni- 
mo de  establecerse  ,  vivir  incógnito  en  contemplación  y  es- 
cribir sus  sermones  como  le  habían  pedido  ;  mas  no  era  el 
primario  y  único  empleo  que  se  le  habia  dado  :  ni  el  no 
haber  querido  por  su  humildad  aceptar  la  celda  santificada 
por  S.  Francisco  ,  y  el  haberse  hecho  capilla  la  que  S.  An- 
tonio habitó  ,  .prueban  otra  cosa,  sino  que  es  cierto  que  San 
Antonio  estuvo  en  Alvernia  á  lo  menos  una  vez.  El  mismo 
tiempo  ,  que  según  la  mas  exacta  cronología  ,  empleó  el  San- 
to en  hacer  á  pie  el  largo  y  difícil  viage  de  Anagni  en  don- 
de estaba  entonces  el  Papa,  hasta  Padua  á  donde  Dios  le 
llamaba ,  dincilmentc  admite  la  diversión  á  Alvernia  aunque 
breve  ;  porque  como  observa  el  Arbusti  se  despidió  del  Papa, 
después  de  la  publicación  de  la  Bula  definitiva  de  las  controver- 
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$¡as  minoríticñs ,  y  esta  es  de  28  de  Setiembre  según  el  Wa- 
dingo,  ó  del  17  de  Octubre  de  1230  segim  el  Bularlo  ,  y 
llegó  i  Padua  ,  según  se  conjetura  ,  á  primeros  de  Noviembre. 
49.  Fué  muy  célebre  en  Padua  la  conversión  de  vein- 
te y  dos  ladrones  ,  en  que  convienen  todos  los  autores.  Por 
lo  que  es  de  observar  que  contándola  el  Arbusti ,  protesta  que 
la  refiere  por  obsequio  al  P.  Angélico  de  Vicenza  ,  como 
que  no  la  creía ,  sino  por  la  autoridad  de  este  sugeto  ,  al  qual 
110  obstante  contradice  en  la  pag.  47  ,  donde  trata  del  em- 
pleo de  Custodio  que  le  dieron  á  S.  Antonio.  Pero  110  por 
obsequio  al  P.  Angélico  ,  sino  en  obsequio,  de  la  verdad  ,  de- 
be admitirse  este  caso  ,  que  refieren  los  escritores  antiguos  que 
lo  supieron  de  los  mismos  ladrones  ,  y  los  diligentísimos  Bo- 
landos  lo  refieren  como  cierto. 

^o.  Es  grande  la  controversia  que  hay  sobre  los  escritos 
leg  jtimos  y  genuinos  de  nuestro  Santo  ,  de  lo  que  debo  ha- 
blar aquí  difusamente.  En  las  varias  ediciones  que  tenemos  de 
sus  obras  ,  algunas  se  le  atribuyen  por  error  ,  y  otras  aun- 
que verdaderamente  suyas ,  se  hallan  interpoladas ,  y  adultera- 
das de  otra  mano. 

La  primera  impresión  que  hay  es  de  Badio  Ascencio  en 
París  1521  ,  y  contiene  los  sermones  cuadragesimales  y  dei 
tiempo,  Pero  no  dice  en  que  códice  los  haya  copiado  ;  además 
que  el  título  es  diverso  del  de  los  sermones  manuscritos ,  que 
se  conservan  en  la  librería  del  Santo  en  Padua,  y  la  diver- 
sidad del  orden  y  títulos  particulares  ,  hacen  sospechar  de  la 
sápceridad  de  esta  edición  y  de  sus  reimpresiones. 
Á  En  el  año  1574  Juan  Antonio  Bertani  imprimió  en  Ve- 
uecia  los  sermones  sobre  los  Evangelios  de  todo  el  año  en  8.°, 
y  en  el  1575  imprimió  también  en  ^,^  los  sermones  sobre  los- 
Evangelios  de  toda  la  quaresma.  Edición  trabajada  por  el  P. 
Rafael  M^iñú  Servita  ,  el  qual  no  dice  de  que  códices  los  ha- 
ya tomado  ;  y  para  convencerse  de  la  ninguna  sinceridad  bas- 
ta observar  que  en  el  sermón  de  la  Transfiguración  del  Se- 
ñc»r  hay  un  elogio  del  Orden  de  los  Siervos  ,  que  nació  dos 
aSos  después  de  la  muerte  de  S.  Antonio,  esto  es  el  1233 
como  dice  el  P.  Berti  en  el  compendio  de  la  Historia  Ecle- 
siástica tom.  2  pag.    121    de  la  edición  ilemondini  j  por   lo 
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que  esta  ci^icioii  se  tiene  por  espuria  y  de  poca  crítica. 

Por  obra  de.  Francisco  Marti  de  la  Pérgola,  Menor  Con- 
ventual ,  ijnpriniió  Juan  Moini  en'  Bolonia  el  1649  en  8.^ 
los  sermones  quadrííg^simaks ,  diversos  de  los  que  imprimió 
Ascencio  ;  y  estos  digo  que  son  diversos  de  aquellos  en  el 
numero  ,  en  el  orden  ,  en  el  estilo  ,  y  mucho  mas  diversos 
de  los  que  hay  en  la  librería  y,  y  entre  las  reliquias  del  San- 
to en  Padua, 

La  edición  mas  célebre  que  hay  es  la  de  Juan  de  ía 
Haye  ,  Franciscano  Francés  >  en  folio  por  Carlos  Rovillard, 
en  París  1641,  y  después  por  Pedro  Rigaud  en  León  165  r, 
y  en  Ncoponte  en  173Q  á  costa  de  Juan  Gastl.  Esta  tiene 
unidas  las  obras  de  S.  Francisca  y  S.  Antonio.  Este  célebre 
editor  no  dá  prueba  alguna  de  la  sinceridad  de  las  fuentes  ea 
que  ha  tomado  las  materias  para  su  edición.  Además  de  que 
aun  en  aquella  parte  que  parece  mas  uniforme  á  las  obras 
genuinas  del  Santo ,  se  halla  mucha  diversidad  de  estilo  ,  tras- 
posición  de  periodos  ,  y  páginas  enteras  añadidas ,  por  lo  que. 
hay  poco  que  fiar. 

En  el  año  1734  se  imprimieron  en  Aviñon  los  sermones 
de  los  Saritos  y  otros  diversos  ,  sacados  de  un  códice  de  la 
Magliabecchiana  Florentina.  Pero  estos  confrontados  con  los 
códices  Paduanos  ,  se  hallan  muy  variados  y  llenos  de  inter- 
polaciones substanciales. 

El  célebre  P.  Fr.  Lucas  Wadingo  había  impreso  en  Ro- 
ma el  año  1624  las  concordancias  morales  de  los  sagrados 
textos  de  la  Escritura.  Pero  todos  los  buenos  críticos  convie- 
nen que  no  son  obra  de  S.  Antonio  ,  sino  de  otro  ingenio 
que  las  sacó  de  los  sermones  del  Santo. 

Lo  mismo  se  juzga  con  el  Wadingo  y  otras  personas 
doctas ,  sobre  la  exposición  mística  de  la  Sagrada  Escritura^ 
el  Incendium  amoris  ,  y  el  Concordantice  Bibliorum  in  festival- 
tatibus  B.  Marica  Kirginis  ,  atribuidas  falsamente  al  mismo 
Santo. 

Pasemos  ahora  á  mostrar  quaíes  son  sus  verdaderas  obras 
que  no  admiten  duda.  Estas  son  tres  :  los  sermones  sobre  los 
Psalmos  ,  los  sermones  Dominicales  ,  y  los  sermones  de  la  so- 
lemnidad de  los  Santos. 
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Sermonas  schre  Jos  Ps almos  de  S.  Antonio  ,  intitulados 
Exj)ositio  in  Psalmos  ,  que  escribió  en  Mompelier  el  año  de 
1224.  Que  estos  son  del  Santo  ,  y  que  el  Santo  los  escribió 
se  prueba  con  la  autoridad  del  antiguo  anónimo  ,  que  citan 
los  Bolandos  al  13  de  Junio,  en  el  título  de  los  milagros 
del  Santo  cap.  3  num.  21.  El  códice  original  de  estos  ser- 
mones de  mano  del  Santo ,  se  cree  con  mucha  razón  que  lo 
conservan  los  Padres  Conventuales  de  Bolonia  ,  los  qualcs  lo 
guardan  como  preciosa  reliquia  de  tiempo  inmemorial  ,  y  es- 
tá en  gran  veneración  en  su  insigne  santuario  :  y  el  P.  M. 
Antón  Maria  Azzoguidi  Bolones  ,  Menor  Conventual ,  lo  pu- 
blicó en  magnífica  impresión  ,  con  muchas  notas  eruditas  en 
el  1756  ,  y  observa  que  es  de  mano  propia  del  Santo.  Dice 
que  también  observó  que  este  códice  tiene  un  particular  olor 
incógnito  y  muy  suave  ,  aun  después  de  haberlo  él  mismo  te- 
nido un  año  entero  al  ayre  en  su  celda  ,  y  que  este  olor 
era  mas  sensible  los  Viernes ,  y  en  otros  ciertos  dias  :  expe- 
riencia que  aun  á  él  solo  ,  como  persona  verídica  y  crítica ,  se 
deberá  creer  ;  pero  que  se  ha  hecho  inegable  por  haberla  ex- 
perimentado muchas  personas  literatas ,  y  de  autoridad  de  la 
dicha  Ciudad.  Este  códice  contiene  doscientos  y  setenta  y  ocho 
sermones.  Y  este  es  el  libro  que  se  cree  le  hurtó  y  restitu- 
yó después  al  Santo  aquel  Novicio  en  Mompelier  >  como  di» 
ximos  en  la  vida  al  cap.   11   del  lib.  i.^ 

Sermones  Dominicales,  Estos  los  compuso  en  Padua  nues- 
tro Santo  á  instancia  de  los  Paduanos  en  el  año  1228.  Que 
los  escribiese  se  prueba  por  dos  escritores  anónimos  de  su 
rida  ,  contemporánecs  suyos  ,  y  están  inéditos  en  la  librería 
Paduana.  En  esta  ,  aunque  no  se  halla  el  original  escrito  de 
mano  del  Santo  (dice  el  P.  Arbusti  pag.  131)  están  dichos 
sermones  y  los  de  los  Santos  ,  de  que  hablaremos  después, 
inéditos  y  escritos  de  antiguo  carácter  en  pergamino,  unidos 
€11  un  solo  códice  cubierto  de  tablas.  El  códice  tiene  todas 
las  señales  de  antigüedad  ,  que  yo  obseivé  en  el  de  los  ser- 
mones Dominicales.  Tienen  el  siguiente  título:  Incipiunt  ser- 
mones B.  Antonii  Fratris  Mincris  ,  in  solytnnitatibus.  No  son 
ambos  trabajo  de  una  misma  mano  :  el  uno  está  escrito  en. 
columnas ,  y  el  otro  á  llanas  j    y  el  dar  al   siervo  de   Dios 
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el  título  de  Beato-,  convence  que  no  son  originales  sino  co- 
pias. Las  abreviaturas  y  la  forma  del  carácter  persuaden  ser  del 
fin  del  siglo  XIII  ,  ó  del  principio  del  XIV.  El  códice  de 
los  sermones  Dominicales  tiene  las  notas  marginales  de  mano 
reciente.  La  fidelidad  de  estos  dos  códices  se  prueba,  lo  pri- 
mero, por  la  tradición  inmemorial  ;  y  lo  segundo  por  la  ve- 
neración y  cuidado  con  que  se  han  tenido  siempre  ;  y  tam- 
bién porque  en  el  antiguo  códice  del  1396  están  registrados 
como  sermones  de  S.  Antonio.  Confrontándolos  estos  con  los 
sermones  sobre  los  Psalmos  ,  se  conoce  claramente  que  son 
todos  parto  de  un  mismo  ingenio.  Finalmente  en  la  Librería 
Real  de  Turin  códice  872  fol.  11  ,  16'  se  conserva  una  co- 
pia hecha  en  el  siglo  14  de  los  sermones  Dominicales  de  Saa 
Antonio  ,    la  qual  es  uniforme  á  la  de  Padua. 

Sermones  de  ¡a  solemnidad  de  los  Santos.  Escribiólos  estos 
el  Santo  en  Padua  el  invierno  del  año  123 1  á  instancia  del 
Cardenal  Ostiense.  No  es  obra  completa  :  porque  falto  la  vi- 
da al  Santo.  Son  cincuenta  y  siete  sermones  desde  la  Navi- 
dad hasta  la  Commcmoracion  de  S.  Pablo.  Las  mismas  prue- 
bas ,  que  hemos  dado  de  la  legitimidad  de  los  sermones  Do- 
minicales ,  sirven  para  comprobar ,  que  estos  son  igualmente 
sinceros  y  legítimos  ,  como  sus  copias  de  los  códices  Pa- 
duanos. 

Quanto  he  dicho  es  casi  á  la  letra ,  tomado  del  P.  Arbus- 
tí  ,  que  con  el  R.  Inquisidor  Benoffi  ,  muerto  peco  ha ,  ha- 
bían examinado  por  muchos  años  con  partículaiísima  aplica- 
ción ,  qual  es  eran  las  obras  ciertas  y  genuinas  de  S.  Anto- 
nio,  á  cuya  diligencia  estoy  dignamente  agradecido;  pero  des- 
pués de  otro  descubrimiento  ,  de  que  hablaré  largamente  ,  me 
veo  en  la  precisión  de  decir ,  que  ni  aun  las  obras  que  los 
dichos  nos  dan  por  sinceras  ,  lo  son  en  realidad  ,  y  aujique 
sean  las  mas  semejantes  a  las  legítimas ,  tienen  sin  embargo 
alguna  variedad  é  interpolación,  si  se  confrontan  con  las  obras 
verdaderas.  ¿Pues  dónde  están  ó  quáles  son  estas  obras  ver- 
daderas ?  Digo  que  en  el  Santuario  de  Padua  en  dos  tomos 
juntos  en  un  volumen  ,  últimamente  descubiertos  por  gran  for- 
tuna ,  y  á  los  dos  diligentes  sujetos  absolutamente  incógnitos , 
pues  no  los  conocieron  por  lo  ^uc  eraü.  Jtste  códice  no  me- 
nos 
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nos  autentico  y   venerado  por  las   notas  q-ue  tiene   de    mano 
del  Santo  ,   que  el  códice  de  Bolonia  que  imprimió  el  Azzo-  é\ 
g\x\¿\  ,  me   hace  creer    que  tanto  este   como    aquel  ,   son  au-  ^ 
ténticos   y  de  igual  autoridad  ,   y  dignos   de  la  mayor   vene- 
ración. 

Teniendo  yo  la  suerte  de  ser  el  primero  que  da  noticia 
al  público  del  descubrimiento  de  este  códice  :  digo  que  en  el 
año  Í535  se  juntó  el  consejo  de  la  Ciudad  de  Padua  ,  con 
el  fin  solo  de  procurar  una  edición  perfecta  de  las  obras  de 
su  Santo  Protector  :  á  tal  fin  se  propuso  hallar  persona  fiel 
é  inteligente ,  que  recogiese  todo  lo  que  hallase  ser  trabajo 
del  Santo  sin  detenerse  en  gastos  ;  para  que  así  como  de 
las  obras  de  otros  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia, 
pudiesen  los  fieles  sacar  fruto  espiritual  y  consueto  de  las  obras 
de  S>  Antonio.  Tomaron  esta  providencia  ,  porque  aunque 
tenían  noticia  de  las  varias  ediciones  que  se  habian  publicada 
de  las  obras  del  Santo  ,  sabían  igualmente  que  todas  eran  infie- 
les por  las  interpolaciones  é  intrusión  de  obras  ,  que  cierta- 
mente no  habia  escrito  el  Santo  ;  por  lo  que  se  creyó  este 
trabajo  glorioso  y  necesario  al  decoro  del  mismo.  Tuvo  el 
proyecto  104  votos  favorables,  y  solos  4  contrarios,  prome- 
tiéndose todos  ver  en  pocos  años  concluida  tan  noble  empre- 
sa. Pero  qualquiera  que  haya  sido  el  motivo  ó  dificultad  del 
negocio  ,  ó  por  descuido  de  aquellos  á  quienes  se  les  con- 
fió ,  jamás  se  hizo  nada  ;  y  el  piadoso  decreto  de  la  Ciudad 
quedó  sin  efecto.  Bien  que  casi  á  la  mitad  del  presente  siglo 
se  dieron  á  luz  los  sermones  de  los  Psalmos  ^  como  hemos  re- 
ferido ,  que  hizo  el  Padre  Azzoguidi  ,  y  entonces  cuidaron 
diligentemente  en  Padua  los  Padres  BenoíFi  y  Arbusti  ,  de 
registrar  los  muchos  códices  de  su  libreria  ,  para  examinar 
quales  y  quantas  fuesen  las  verdaderas  obras  del  Santo  ,  y  el 
Arbusti  dio  en  el  1776  el  índice  referido  arriba  ,  que  está 
en  el  capítulo  22  de  la  vida  impresa  en  Roma.  Este  des- 
cubrimiento de  quaíes  eran  las  verdaderas  obras  del  Santo  ,  es- 
taba reservado  al  actual  Padre  Provincial  Buenaventura  Peri- 
suti  ,  que  era  entonces  Bibliotecario  del  Santo  ,  y  diligentí- 
simo investigador  de  quanto  podia  contribuir  á  la  gloria  de 
su  cohermano ,  lo  qual  le  es  de  grande    honor  en  la  repu- 
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blica  literaria.  Había  en  el  Santuario  de  S.  Antonio  de  Pa- 
dua  un  códice  tenido  en  suma  veneración  ,  el  qual  después 
de  setenta  años ,  ó  acaso  mas ,  después  de  la  muerte  del  San- 
to se  llevaba  en  procesión.  Púsose  este  ,  por  decreto  del  ex- 
celso Consejo  de  Venecia  de  los  diez ,  en  custodia  ,  sellado  y 
defendido  con  un  cristal  ,  para  preservarlo  de  que  pudiesen 
robarlo  los  devotos  indiscretos.  Se  habia  creido  hasta  nuestros 
tiempos ,  que  este  códice  no  era  otra  cosa  que  el  Misal  que 
usaba  S.  Antonio  ,  ó  la  Biblia  ,  que  él  mismo  habia  corre- 
gido de  los  errores  de  los  amanuenses ,  ó  con  algunas  notas 
de  su  puño.  No  porque  así  se  creyese  en  los  siglos  mas  ve- 
cinos al  Santo  ,  en  que  debía  sin  duda  saberse  el  contenido; 
sino  porque  cerrado  y  sellado  en  una  custodia  el  volumen  ,  se 
perdió  Ja  memoria  de  lo  que  era.  Son  dos  códices  desigua- 
les enquadernados  en  uno  ,  y  para  igualarlos  coitáron  al  ma* 
mayor  el  margen  con  el  título  superior  ;  lo  que  testifica  un 
docto  religioso  el  año  1439  al  fin  de  la  primera  luna  con 
estas  palabras  :  Jí/?V  desufer  scríptum  ,€rat  Jittera  irtustisjZ' 
ma  ,  qualiter  istud  cj)us  fuit  ccmpcsitum  fer  Fr.  A7¿totnun 
Jriispanum  ,  h  quod  erat  ad  usuní  ejns  ,  qid  nunc  esi  glcrics- 
sismus  S,  Jlntonius  Paduanus,  Jit  'vetusta  scripiura  ab  m- 
peritia  ccmpanaicrum  jiiit  ahscissa ;  ¿r  d  me  M^^gisiro  Se- 
bastiano Pata'vmo  n.ultcties  fuit  'visa  ér  leda,  Idlulas  antcm 
hujus  qii<ieres  in  fol.  147.  ÍJ  etiam  audio  p repte r  dictuín  an- 
tiquorum  ,  quod  glcsul^e  hujus  operis  fuerunt  fact¿e  manu  pro- 
pria  glcriosissimi  S.  Antonii ,  é^  qucd  zerum  sit  nMÍta  diar- 
ia ob  deuoiionem  fuerunt  recisce  ,  ut  paiet.  Esta  i.ota  puesta 
por  persona  que  vivió  dos  siglos  solos  después  del  Santo .,  .ci- 
tándonos por  la  identidad  del  carácter  ,  la  tradición  de  les  an- 
tiguos ,  es  un  testimonio  que  se  acerca  mucho  i  los  que  co- 
nocieron el  Santo. 

En  el  año  de  lyyj  un  literato  del  Friuli  obtuvo  el  exa- 
minar este  códice  ;  y  descubrió  que  contenia  sermones  ,  por 
lo  que  pidió  confrontarlo  ,  con  ayuda  de  algunos  literatos  de 
Padua ,  con  Jos  códices  de  las  obras  del  Santo  ,  que  existían 
en  aquella  librería .,  que  hemos  descrito  arriba  con  el  P.  Ar- 
busti  ,  que  hasta  entonces  se  habían  creído  los  genuinos.  Pe- 
ro no.  queriendo  sX  Padre  Perisuti ,  Bibliotecario ,  quebrantar 

el 


37^  Disertación  sobre  la  vida 

el  orden  ,  que  por  ningún  motivo  se  extrágesen  los  códices 
<ls  \x  librería  ,  se  resolvió  llevar  allí  el  códice  del  Santuario, 
y  entonces  se  conoció  mas  distintamente  que  contenia  las 
obras  de  S.  Antonio.  Digo  mas  distintamente,  poraue  fué 
muy  difícil  entender  el  carácter  ;  y  solo  dicho  Padre  pudo 
Jeer  algunos  renglones ,  pero  sin  dar  razón  que  satisfaciese  á 
los  circunstantes  de  haberlo  leído  bien.  Por  lo  qual  se  empe- 
ñó con  animosa  lisonja  literaria  ,  de  poder  en  quince  días 
leer  francamente  el  manuscrito  ,  y  dar  perfecta  razón  de  él. 
Examinó  ios  autores  que  tratan  de  esta  materia  ,  y  transcri- 
bió con  gran  paciencia  y  fatiga  algunas  páginas  de  su  códi- 
ce. Ocho  dias  después  vino  á  visitar  al  Santo  el  célebre  Sci 
D.  Jacobo  Morelíi  ,  Bibliotecario  de  S.  Marcos  de  Venecia, 
bien  conocido  en  la  república  literaria  ,  y  que  entendía  mu- 
cho de  los  códices  antiguos  :  comunicóle  á  éste  el  P.  Perisu- 
ti  su  empeño  ,  y  le  suplicó  confrontase  con  el  original  lo 
que  llevaba  copiado  :  aseguróle  que  todo  era  exacto  ,  y  lo 
animó  á  seguir  el  trabajo  sin  dudar  de  un  feliz  éxito.  Con 
esto  lo  prosiguió ,  y  en  seis  arios  de  infatigable  aplicación  ,  ha 
salido  con  la  empresa  de  copiarlos  ,  y  de  hacer  en  mejor  pa- 
pel y  carácter  otra  copia  de  todas  las  obras  del  Santo  de  los 
códices  del  Santuario  ,  que  componían  el  precioso  volumen 
allí  reservado  ;  y  en  fin  para  asegurarse  mas  de  la  fidelidad 
de  su  copia  ,  la  confrontó  nuevamente  con  el  original  aso- 
ciado del  eruditísimo  Sr,  Genari  ,  Doctor  y  Académico  Re- 
gio. Y  este  á\6  después  un  testimonio  auténtico  de  la  exac- 
titud de  la  copia.  Así  se  descubrió  y  se  copió  este  precioso 
códice  ,  que  se  ha  hecho  notorio  ,  de  modo  que  pasando  po- 
co ha  por  Padua  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Garampi 
quiso  luego  verlo.  Al  ponérselo  delante  el  P.  Perisuti  ,  ad- 
virtió ,  con  admiración  de  todos  ,  que  faltaba  el  frontispicio, 
que  le  mostró  el  Padre  ,  confesándole  haber  trabajado  catorce 
meses  en  hallarlo  por  la  dificultad  del  carácter,  que  su  Eminen- 
cia leyó  al  momento. 

A  esta  copia  de  las  obras  del  Santo  ha  unido  el  P.  Pe* 
risuti  los  dos  anónimos  ,  hasta  ahora  inéditos ,  ni  acaso  jamás 
vistos  de  ninguno  ,  fuera  del  P.  Benoffi  y  el  P.  Arbusti ;  las 
ha  unido  ,  porque  hasta  estos  tiempos  ao  se  conocían ,  aun  por 
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los  mas  antiguos  escritores  de  la  vida  del  Santo.  Alguna  me> 
moria  dá  á  entender  que  son  obras  de  dos  Erayles  de  la  Ro- 
manía ,  uno  de  los  quales  habló  con  el  Obispo  de  Coimbraw 
Están  enquadernados  en  un  tomo ,  escritos  elegantemente,  j 
en  ellos  está  la  misma  legenda  de  S.  Francisco, por  S.  Buena- 
ventura. Están  aquí  también  las  dos  imágenes  pequeñas  seme- 
jantísimas á  S.  Antonio,  y  S.  Francisco,  de  las  que  hablamos 
en  su  lugar.  Habiendo  encontrado  también  este  infatigable  in- 
dagador ,  algunos  sermones  de  S.  Buenaventura ,  en  alabanza 
de  S.  Antonio  ,  diversos  de  los  dos  impresos  en  sus  obras,  por 
ser  inéditos  los  ha  unido  igualmente  con  la  Bula  de  la  canonízai 
cion ,  citada  de  muchos ,  que  ninguno  pone  su  fecha  que  es  el  r 
de  Junio  de  1232,  la  que  por  fortuna  se  ha  conservado  en  el 
archivo  de  la  Catedral  de  Padua  (las  que  citan  el  Saviolo,  y 
los  Bolandos  hablan  -de  la  canonización  ya  hecha).  Todas  es- 
tas cosas  las  dará  á  lúa  el  benemérito  P.  ^Perisuti  en  dos  to- 
mos en  folio,  de  magnífica  impresión,  como  merece'  la  edi- 
ción, que  será  la  primera  y  única  de  todas  las  obras' legítimas, 
genuinas  y  sinceras ,  de  un  Santo  tan  aclamado.  El  primer  to- 
mo, después  del  Prólogo  del  Santo,  que  comienza,  Aurum pu- 
rissimum ,  contendrá  setenta  y  dos  sermones,  sobre  Jas  Domi- 
nicas. El  intento  del  Santo  en  estos  es ,  conciliar  el  Viejo  Tes- 
tamento con  el  Nuevo.  El  segundo  tomo  contendrá  setenta  y 
dos  sermones  de  la  solemnidad  de  los  Santos :  entre  estos  hay 
algunos  morales  y  alegóricos;  después  otros  seis  sermones;  y 
al  fin  con  el  título  Fragmenta  otros  veinte  y  quatro.  La  nue- 
va edición  ,  ademas  de  que  dará  gran  lustre  á  la  República 
literaria ,  y  no  poco  honor  al  Santo  ,  servirá  también  con  las 
eruditas  notas  del  editor  para  ilustrar  la  vida ,  y  confirmar 
quanto  de  ella  hemos  escrito ,  sacado  de  los  mas  antiguos  y 
modernos  escritores. 

Entretanto  se  infiere  de  la  variedad  de  las  obras  suyas  y^ 
no  suyas,  que  se  han  atribuido,  la  estimación  grande  en  que 
se  le  ha  tenido  vivo  y  muerto  ,  como  de  hombre  doctísimo 
en  su  género  :  por  lo  que  se  hicieron  copias  de  sus  obras  , 
y  acaso  no  entendiéndolas  bien,  les  añadieron  y  las  interpo- 
laron, y  algunos  se  atrevieron  á  honrar  sus  obras  propias  , 
haciéndolas  pasar  con  el  nombre   de  San  Antonio:  bien  que 
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unos  y ^  otros  mal  aconsejados;  porque,  ó  diformiron  las  vcr- 
daderasL,  haciéndolas  sospechosas ,.  ó  le  supusieron  obras  que 
no  son  dignas  de  ía  sabiduría  del  Santo  ;  con  lo  que  dieron 
causa  á  un  mal  informado  Etherodoxo,,  á  que  publicase  que 
acx.cfá  San  ^^ntoniüL.  hombre  tan  docta  como  decantaban  los 
Franciscanos-:  el  qual  merece  compasión,  en  quanto  veía  obras 
.divulgadas,  por  suyas,  con  poca  crítica  i  no  siendo  todas  tan 
libres  de  alguna  censara,  como  hemos  observado  en  las  obras 
supuestas  ,  y  en  las  interpolaciones  que  tienen  las  verdaderas. 
Por  esto  no  conociendo  el  Oudino  otros  sermones  que  los 
que.  corre  a  viciadas,  forano  íjel  juicio  siguiente  :  Sermones  Sajtc- 
t¿  \An.tonii  de-  Padua  mihi  admoditm  simplices  ,  ac  jejuni  es  se 
videntur ,  ¿r  vel  mediocre  homine  ,  non  dicam  Doctore  mdígni, 
JJnde  nisi  grandioris  meriti  alia  opera  S,  Antonii  fuerint  , 
conducehat  de  hoc  Sancto  existimationi  ^  ac  opinioni  ^  módicas 
ijusmodi  merces'latere  y  quam  furas  erumpere.  Pero  ni  los  ser- 
mones divulgados  se  puede  decir  que  sean  del  Santo:  ni  los 
Franciscanos ,  ni  yo:  con  ellos  inferimos  de  tales  sermones  la 
doctrina  de  S.  Antonio.  La  inferimos  sí,  invenciblemente,  de 
la  grande  estimación  en  que  le  tuvieron  un  Gregorio  IX  que 
le  declaró:  Doctor  de  la  Iglesia ,  un  D.  Tomas,  Abad  de  Ver- 
celi ,  ua  S.  Buenaventura  ,  y  en  una.  palabra,  todo  el  mundo 
católico.  Es  cierto  que  S.  Antonio  ,  como  escribió  el  dicho 
Abad  de  Verceli,  y  lo  confiesan  los  Franciscanos,  con  todos 
los  autores  de  su  vida,  era  poco  versado  en  las  ciencias  hu- 
manas;  ¿pero  no  será  bastante  para  hacerlo  estimable  por  de 
insigne  doctrina,  que  fuese  doctísimo  en  las  ciencias  Divinas? 
Teólogo  profundísimo  así  en  la  dogmática ,  como  en  la  misti- 
ca  teología  ?  Controversista  excelente  ,  y  por  lo  mismo  acla- 
mado Martillo  de  los  hereges  ?  Escriturario  eruditísimo,  que  sa- 
bia de  memoria  la  Divina  Escritura ,  con  tal  exactitud ,  que- 
era  común  sentir  que  si  se  perdiese  la  Biblia ,  él ,  como  un 
nuevo  Esdras ,  la  podia  haber  escrito  perfectamente  de  nuevo; 
que  entendía  las  lenguas  Griega ,  Caldea ,  y  Hebrea ,  con  que 
poseía  todas  las  versiones  de  las  sagradas  páginas  ?  versadísi- 
mo en  la  lección  de  los  Santos  Padres,  conservando  en  la  me- 
moria sus  interpretaciones  de  los  lugares  mas  difíciles  del  sa- 
grada textQ?  Esta  fué  la  doctrina  de  S.  Antonio  í  esta  es  la 
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justa  alabanza  que  le  dan  sus  confratelos,   yic^.cHos  todos 
los  hombres  doctos   del   mundo  católico,  Est;a,e>.  la', respuesta 
que  damos  al  herege   despreciadbr  de  la   doctrina   de  nuestro 
Santo.  ¿  Pero  qué  debemos  decir  del  Paduano  Facciolati  Maes- 
tro de  los  cultos  é  ingenioso,s  Paduanos  ?  Sabia  este  que  Gre- 
gorio IX  llamó  á  ,S.  Antonio,  por  la  ei^celencia  de  su  doctri- 
na: Arca  del,Testame7ito,  el  Abad  de  V«rceli:  Xí/2»  brillante  y 
ardiente  y    y  que   todos  le,  llamaban  Maxtíll(y  de  los  herege s, 
(X  qué  dice  á  esto?  Dice   secamente  que   S,   Anionius.  inter 
ecclesiasticos  scriptores  censendus  est.    \  Pero  Dios  mió !    ¿Por 
qué   no  dixo  Doctores ,   y  con   ahorro  de   una   letra  hubiera 
.dicho  la  verdad?  El  mismo  Papa  Gregorio,  que  Iq  canoniza 
entonó  la  antífona,:  O  Doctor  optime  ecclesiae  Sancttse  lumeny¡y 
toda  su  Religión  le  celebra  la  Misa  propia  de  Doctores^  por- 
que en  realidad   fué  tan  docto,    que  se  dudó  .si  tenia  cieqcá 
infusa,  como  se  cuenta  de  S.  Bernardo;    ó   si  tenia  tan  feliz 
memoria  ,  que  le  servia  en  vez  de  los  libros,  cosa  estraíía ,  aca- 
so nunca  oida  y  de  todos  aclamada:  un  homb|-$    de  tal  cali- 
dad,  ¿no  merece  mas  que  contarse  en  el  número  de  los  es- 
critores  eclesiásticos ,   elogio  que   no    se   niega   al  escribir   de 
qualquier  pequeño  libro  que  trate  de  la  Religión  ?  Esto  no  es 
ser  breve  ,  sino  ser  injusto.  Hace  el  catalogo  de  las  obras  del 
Santo,   pero  con   ninguna  ó   con   miserable   crítica  ;   lo  qual 
observado   por  el   P.  Perisuti  ,   no   pudo   menos    de   quejarse 
amistosamente  de  él.   Ni  me  atreveria  á  insertar  aquí  la  res- 
puesta que   le  dio  ,  si  no  la  supiese  del   mismo  Padre  ,    que 
hoy  vive:  Así  lo  he  escrito  ^  jorque  así  me  lo  han  dicho  ^  y 
yo  no  lo  he  indagado.  Véase  que  crédito  merecerá  un  escri- 
tor ,  que  no  examina  lo  que  escribe ,  y  que  sin  pensar  en  U 
verdad  de  la   historia  ,  se  contenta  con  solo  la  elegancia  del 
estilo;  pretendiendo  no  obstante,  hacer  con  gran  prosopope- 
ya de  maestro  á  los  cultos  é  ingeniosos  Paduanes.  Advierto 
que  los  dos  códices  inéditos,  de  que  tanto  se  glorían  el   Ar- 
busti   y  el  Benoffi  ,    los   llame   yo  en  el  prefacio    primoge- 
neos  ,   y  creí,  por  relación  de  otros ,  que  no  eran  posteriores  ¿ 
S.  Buenaventura ,  antes  bien  registrándolos  yo  la  primera  vez, 
sospeché  que  el  uno  lo  habia  compuesto  el  mismo  S.  Buena- 
ventura j  pues  está  escrito  con  el  mismo  carácter  antiguo  que 
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la  vidaf  áe  S.  Erancisco.^  Después  he  querido  leer,  y  ^XT^mi- 
liat  atentamente'^stos' códices,  como  todo  lo  que  escribo  ¿>y 
he  hallado  que  s6n  preciosísimos ,  y  de  grande  autoridad ;  pe- 
ro ahora  creo  que  los  escribieron  ambos  dos  Fray  les  de  la  Ro- 
ma nia  ^  segura  es  voz  comuri:   porque  el  primero,  que  parece 
compendio  del  segundo,  está  escrito  el  año  1294.  Este  dice, 
escribiré  los  milagros  qvie   A^otó  cernentibus ,  &  palpantibus 
auno  12^1,  smt  ^atraía.  El  segundo  no  puede   ser   muy  an- 
terior al  primero  :  pues  en  él  se   hallan  algunos  milagros   de 
Buestro  Santo  que  refiere  Fr.  Parisio  ,   sobrino  de  San  Anto- 
nio ,   hijo  de  un'á  hermana  suya  ,   aunque  por  equivocación  lo 
llaman  su- hermano.   Uno  es  el  haberlo  reuicitada  al    mismo, 
quando  después  de   haber  estado  sumeV^idó  tres  dias  en  el  ta- 
jo ,  sacándolo  ,   y  invocando   la  madre  el  socorro  de  su  Santo 
hermano  ,   á  vista  de  todo   el   pueblo  ,   qu€   habia  corrido   á 
verle,   le  dio  <t\  siervo  de  Dios»  lavi<ia.   Cuenta   también  la 
improvisa  universal  extraordinaria  alegria  que  se  sintió  en  Lis- 
boa j^^in-^abísr ''él- '^or  qué,  en  el  dia  de   la  canonizacioíi  del 
Santo;  y  como  todas  las  campanas  de  la  Ciudad  tocaron   pof 
sí  mismas  á  fiesta.    De   lo  que    infiero  que  este  códice  se  es- 
cribió después  de  la  muerte  de  Fr.  Parisio,  casi   5.0  años  des- 
pués de  la  muerte  de  S.  Antonio.  El  aiitor  dé  este  códice  di- 
ce que  recogió  su5  noticias  del  Obispo  de  Lisboa,  y  de  otros: 
'it^onnulld  scribo ,   qu¿e  -ipse  mn  vídt  ,   JDetnino  tamen  Sugería 
(sospecho  error  en   este    nombre)  Ulysiponensi  Episcopo  ,   & 
aliis  viris  cathoUcis  referentibus  ipsa  cogno'vi.   Ni  el  uno,  lú, 
el  otro  cuenta  milagro  alguno  hecho  en  vida  ,   y  solo  el  se^ 
gúndo  habla  de  los  qué  obró  después  de  la  muerte.    El  mo- 
'tivo  de  este  silencio  de  tantos  milagros  que  obró  en  su  yidot^ 
me   persuado  no  pudo  ser  otro ,  sino  que  ambos  autores  ha- 
bian  ya  visto  publicado  el  libro  de  los  milagros  que  habia  he- 
«ho  el  Santo  quando  vivia,  que  alaban  mucho  el  Wadingo, 
y  los  Bolandos,  y  no  juzgaron  necesario  el  referirlos. 
-••^.* i  Tienen  estos  dos  dódices  algunos  errores.  El  primero  ha*- 
ce  al  Infante  D.  Pedro  hijo  del  Rey  de  Portugal ;  el  segun- 
do le  hace  hermano  del   Rey  de  Castilla ,  y  ambos  son  erro- 
res. El  Polentone  copió  este  segundo  error  ,  y  añadió  él  otros 
dos.  Porque  ao  entendiendo  biea  ks^  palabras  del  códice  ;  Saní- 
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t(ys  Alartyres ,  cum  Petriis  Infans  Frater  Regís  CastelU  ex 
Marochio  reportasset  y  ¿r  eormtidem  meriiis  mir aculóse  se  libe- 
ratos,  fer  cmnes  Hispanice  provincias  divulgas s et ;  creyó  que 
el  ínf.tnte  había  sido  sanado  de  alguna  grave  enfermedad,   y 
añadió  que  había  concurrido  toda  España  a  congratularse  con 
4\,  de  la  salud  recobradas  quando  ni  fué  libertado  de  ninguna 
enfermedad  corporal ,   sino  cjue  él    y  todos   los  suyos  fueron 
milagrosamente   libertados  de  las   insidias   y  crueldad  del  Rey 
de  Marruecos ,  y  el  concurso  de  las  gentes  fué  á  visitar  á  los 
Santos  Mártyres,   y   no  al  Infante.    Es    también   error  de    los 
códices  el  saber  poco  de  la  geografía  de  España  ,  creyendo  que 
toda  su  extensión  era  solo  la  Galicia  ,  León  y  Portugal. 
í«     51.     El  haber  sido  libertado  nuestro  Santo  de  los  ardides 
áe  Satanás,  quando  enfermo  y  fatigado  descansaba,  sintiéndo- 
se ahogar  de  mano  invisible  ,  y  con  hacer  la  señal  de  la  cruz, 
é  invocar  á  María  Santísima,  el  demonio  huyó  ;   fué  una   de 
las  varias  veces  que  se  apareció  al  Santo  su  veneradísima  Madee. 
No  puede  dudarse  de  esta   aparición ,  aunque  la  historia   no 
la 'dice  expresamente;  pues  se  dice ,  que  abriendo  los  ojos  vio 
la   celda   llena   de  luz.    SiKedió  esto   poco   antes   de  su  feliz 
muerte,   al  principio  de   la  Quaresraa  del    1231.   Es  de  creer 
que  recibiese  otras  muchas  veces  semejantes  favores  del  cielo, 
■yá   de   los   Santos  y   Angeles ,   y  yá   de  la  misma  Beatísima 
Virgen  María ,    y   del   Salvador   Jesús.    Pero  el  gran  cuida* 
do   que  tuvo  el  Santo  de  esconderse  en   lugares  remotos ,    y^ 
en'  grutas  para  apacentar  su  a^ma   de  celestiales  meditaciones,. 
Bos  quitó  la  noticia  de    muchas  :    con    todo    tenemos   roticia 
cierta  de  quatro   apariciones,  ademas  de  la  dicha.   La  prime- 
ra  fué  del  Niño  Jesús  ,  en  casa  de  Tiso  de  Campo  San  Pe- 
dro,  que  la  vio   y   la  contó  con  lágrimas  á   muchos  después 
de   la  muerte  del  Santo.   Vio  también  a  Dios  ,  y  lo  dixo  a 
los  Religiosos  circunstantes,  al  tiempo  de  morir   en    Arcella, 
La  tercera  de  María  Santísima,  quando  en  la  Vigilia  de  su  Asun- 
ción no  le  bastó  el  ánimo  de  oír  leer  en  el  Martirologio  de 
Usuardo,   como  dudosa  la  Asunción  Corporal.  Esta  la  sabemos 
del   mismo  Santo,   que  no  dando  oídos  a  su   humildad  ,    pur 
blicó  las  glorias  de  su  amantísima  Madre  y  Señora  subida  cor- 
poral me  ate  al  Empíreo.  La  q^uarta  fué  de  S,  Francisco  ,  que  s« 

le 


382  Disertación  sobre  la  vida 

le  apareció  viviendo  aun,  mientras  predicaba  en  Arles,  auten- 
ticada esta  con  la  relación  del  mismo  San  Francisco,  que  la 
contó  á  sus  Fray  les  en  Asis ,  como  refiere  S.  Buenaventura. 

J2.  El  uso  frecuente  que  hacia  S.  Antonio  del  Himno  O 
gloriosa  Domina  en  toda  ocasión ,  de  modo  que  podia  decir- 
se que  lo  tenia  en  sus  labios  á  cada  respiración.  Pero  de- 
bo advertir  que  este  Himno  es  el  mismo  que  hoy  se  usa  en  los 
Laudes  del  Oficio  Parvo  de  la  Virgen ,  que  ahora  empieza  O 
gloriosa  Virginum ,  pero  corregido  ,  y  reducido  con  otros  mu- 
chos Himnos,  á  justo  metro,  por  orden  de  Urbano  VIH,  en  el 
siglo  pasado.  Los  Himnografos  antiguos  eran  mas  poetas  pia- 
dosos, que  buenos  gramáticos.  El  autor  de  este  Himno  en  el  si- 
glo VI  fué  Venanzio  Fortunato  ,  Trevisano,  que  floreció  en 
Francia,  y  algunos  le  creen  Obispo  Pitaviense,  ó  de  Poitiers. 
Este  lo  escribió  así. 

O  gloriosa  Domina  ^  Tu  regis  alti  janua^ 

Excelsa  super  sidera^  y  Et  porta  lucis  fulgida, 

Qui  te  creavit  provide,  ^  VitamdatamperVirginem 

Lactasti  Sacro  ubere.  ^  Gentes  redentac  plaudite, 

Qiwd  Eva  tristis  abstulit,  X  Gloria  tibi  DominCy 

Tu  redis  almo  germine ,  x  Qui  naíus  es  ds  J^irgine, 

Intrent  ut  astrajlebilesy  x  Cum  Patre^  ér  Sancto  spiritu 

Caelifenestrafacta  est,  |  In  sempiterna  scecula. 

Conservando,  como  se  vé,  el  sentido  todo  del  antiguo  y 
piadoso  autor,  le  corrigiéron  los  errores  del  metro,  como  se 
hizo  en  otros  muchos ,  y  muy  buenos  Himnos.  Quien  sobre 
este  particular  de  los  Himnos  eclesiásticos ,  de  su  canto  en  las 
Iglesias ,  y  de  las  correcciones  indicadas ,  quisiese  mayor  no- 
ticia ,  lea  nuestro  t.  i  de  Divino  Officio.  Exercit.  32,  y  71. 
En  orden  á  sus  diversos  autores  léase  el  Abad  Juan  Gallicio- 
li  t.  10  de  las  obras  de  S.  Gregorio  pag.  8  ,  y  el  Ven.  Card. 
Tomasi,  que  lo  trata  mas  difusamente. 

53.  Dixe  que  murió  el  Santo  pocos  meses  después  que 
con  la  aparición  de  Maria  Santísima  fué  libre  de  la  furia  in- 
fernal. Así  fué  ,  que  aquella  Quaresma  cayó  el  j  de  Febre- 
ro,   y  el   Santo  murió  en   13  de  Junio.  Su  enfermedad  fué 
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muy  breve,  esto  es  de  pocas  horas ;  lo  cjue  hace  sospechar  que 
en  tan  breve  tiempo  no  redbiese  el  Santísijno  Viatico.  Ea 
realidad  ningún  autor  antiguo  lo  dice  ,  fuera  del  Polentone  , 
que  es  el  único,  y  no  de  grande  auioiidad.  Pero  no  puede 
dudarse  que  un  Santo  piadosísimo  y  doctísimo  no  pidiese  con 
grande  instancia ,  y  no  recibiese  con  actos  de  la  mayor  devo- 
ción acjuel  divino  alimento.  Sabia  muy  bien  que  el  recibir 
el  Santísimo  Viatico  á  la  muerte,  se  yuzga  precepto  divino  y 
eclesiástico ,  del  qual  solo  dispensa  una  legitima  impcttncia 
que  no  habia  en  él.  Sabia  que  para  este  fin  se  conserva  la  Santí- 
sima Eucaristía,  aun  en  el  Viernes  Santo  en  toda  la  Iglesia,  pa^^ 
ra  ¡que  no  falte  á  los  enfermos  en  los  caioi  imprevistos.  Y  aun* 
que  en  aquella  misma  mañ.:na  hubiese  celebrado  ,  sabia  que 
era  la  opinión  mas  recibida  entre  los  Teólogos ,  de  que  no 
obstante  estaba  obligado  á  recibir  la  Comunión  por  modo  de 
Viatico  ;  lo  qual  es  precepto  divino  ,  no  cumplido  con  la  Ali- 
sa precedente ;  al  qual  precepto  no  obsta  la  prohibición  de 
comulgar  dos  veces  al  dia  ,  porque  esta  es  prohibición  de  so- 
lo derecho  eclesiástico  :  doctrinas  sabidas  y  comunes  á  todos 
los  Moralistas.  V.  Lugo  de  Sacram.  Euchar.  disp.  16  sect.  112 
19.  Herminier  de  Sacram.  edic.  Venet.  1761  pag.  6'^,  y  otros 
infinitos.  Pero  el  corazón  de  San  Antonio,  enamorado  de  su 
Salvador ,  no  necesitaba  de  un  precepto  para  querer  unirse 
por  Ultima  vez,  en  aquel  lance,  con  su  Jesús  Sacramentado. 
Si  lo  pudo  recibir  esto  fué  bastante  para  quererlo.  Ni  el  si- 
lencio de  los  autores  antiguos  en  este  punto ,  prueba  nada  eii^ 
contrario  ,  como  observó  el  Misaglia  que  tampoco  lo  dice  Saii. 
Buenaventura  de  S.  Francisco.  Ni  Posidio  lo  recuerda  de  S^a 
Agustín,  ni  Severo  Sulpicio  lo  refiere  de  S.  Martin,  y  aun- 
que no  es  creíble  que  dexasen  de  hacerlo  al  tiempo  de  la 
muerte  estos  piadosos  y  exemplares  Santos ,  el  que  sus  escri-t 
tures  no  lo  toquen ,  no  prueba  que  no  lo  hiciesen  :  porque 
todas  aquellas  obras  de  piedad  que  son  comunes  á  todos  les 
buenos  christianos  ,  sino  tienen  alguna  circunstancia  digna  de 
especiel  mención  ,  no  se  juzga  necesario  el  referirlas.  Es  pro- 
bable que  S.  Antonio  viéndose  mortalmente  enfermo  en  Cam- 
po San  Pedro  ,  en  el  mismo  dia  en  que  murió  ,  se  confesa- 
se y  comulgase  j  chi  al  medio  ¿íá  llegó  en  un  carro  á  Ar- 
ce- 
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celia  ,  y  allí  se  le  administró  la  Extrema  Unción.  Poco  des- 
pués dio  su  espíritu  á  Dios ,  en  el  Viernes ,  y  acaso  en  la 
misma  hora  en  que  murió  por  nosotros  nuestro  Salvador 
Jesús. 

54.     Publicada  en  Padua  la  muerte  del  Santo  por  la  voz 
de  los  niños ,  divinamente  inspirados ,  en  la  hora  que  sucedió  en 
Arcella  ;   y  llevado  á  les  tres  dias   su  cadáver  á  la   Iglesia  de 
Santa   Maria   Mayor,  ahora   intitulada  Iglesia  del  Santo,   se 
le  dio  sepultura  en  un  arca  de  mármol  ,   puesta   sobre   qua- 
tro  columnas ,   y  es  en  la   que  está   ahora  el   B.   Lucas   Be- 
dulli.   No  me  detengo  á  mostrar  aquí  el  ningún  fundamento 
con  que  Sicco  Polentone  dice  ,  que  hicieron  esta  arca  los  San- 
tos 40  Coronados ,  pues  he  dicho  bastante  en  la  vida.    Otro 
error  que   dexó  correr  el  Azzoguidi  (que  por  haber  tenida 
comisión  del  Papa  Benedicto  XIV,  para  corregir  las  lecciones 
del  Breviario  del  Orden  ,   debia  haberlo   quitado)  es  que  el 
Santo  fué  sepultado  en  tierra,  como  se  lee  en  la  lección  3.* 
del  segundo  nocturno ,   al  dia    1 5   de   Febrero ,  fiesta  de  su 
translación,  y  que   en  esta  translación  se   sacó  después  de  3a 
años  que  habia  estado  baxo  tierra.  Error  imperdonable  á   un 
Aizoguidi ,  hombre  docto,  y  muy  versado   en  las  cosas  ecle- 
siásticas ,   y  mas  en  las  de  su  Orden  ,  y  que  escribía  cerca  de 
Padua ,  que  tenia  á  la  mano  los  antiguos  códices  de  la  vida  del 
Santo ,  reservados  en  gran  custodia  en  su  Convento.  Si  tal  er- 
ror  se  hallase    en   las  lecciones   de   los  Observantes  ó  Capu- 
chinos, podría  pasar  ;  pero  en   las  de  los  Conventuales,   des- 
pués de  su   revisión  ,  no  debe  tolerarse.  Bastaría  que  hubiese 
leído  las  lecciones  que.  antiguamente  se  rezaban  en  Padua,   to- 
madas de  la  antigua  legenda  ,   donde  el   trasporte  del  cuerpo 
del   Ssnto  de  Arcella  á  Santa   Maria   Mayor  ,   se   reputa    por 
una  translación  ecclesiástica ,  y  allí  se  expresa  que   fue   colo- 
cado  no  en  sepultura  de  tierra  ,  sino  en  un  arca  de  mármol, 
sobre  quatro  columnas  de  la  altura  casi  de  un  liombre.  Y  en 
el   libro   de  los  milagros    se  cuenta  que  esta  arca  estaba   cu- 
bierta de  seda  ,   y  que  ó  besándola  ,  ó  aplicando  la  cabeza  , 
curaban  muchos   instantáneamente  de  sus  enfermedades.  Ni  ha- 
go grande   asunto  de  esta   verdad  histórica  ,  como  si   quisie- 
ra probar  con   ella  el  culto   publico   que  empezó   á  tener  el 
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Santo  desde  su  muerte:  pues  este  se  infiere,  y  se  vio  en 
las  solemnes  procesiones  y  oraciones  al  Santo  ,  del  Obispo, 
de  la  Ciudad  ,  Comunidades  ,  Parroquias  y  del  concurso  de 
forasteros ,  votos  ,  ofertas ,  &c.  que  no  se  hacian  á  la  quali- 
dad  del  sepulcro.  Si  bien  que  muchos  en  aquellos  tiempos  se 
sepultaban  sobre  la  tierra ,  en  caxas  de  marmol  y  en  lugares 
eminentes,  lo  que  vemos  en  nuestros  dias  ,  sin  quede  esto  se 
infiera  santidad  ó  culto  ;  pero  digo  esto  solo  por  sostener  un 
hecho  cierto  que  contradicen  sin  razón  las  citadas  leccioiws, 
no  corregidas  por  descuido  del  P.  Azzoguidi. 

55,     Fué  publica  y  solemne  la  veneración   y  culto  que  se 
dio  á  S.  Antonio  apenas   habia   muerto  ;   y  el    motivo   fue- 
ron los  muchos  milagros  que  hizo  ,   mostrando    el    Santo   el 
alto  grado  de  gloria  que  gozaba.  Movidos  de  esta  el  Obispa 
con  el  Clero  ,  la  Ciudad  con  el   Gobernador  ,    los  Estudios, 
su  Convento  y  su    Religión  ,    procuraron  con   repetidas   su- 
plicas y  diputaciones  al  Sumo    Pontífice  ,  solicitar  la  canoni- 
zación ,  la  qual  se  obtuvo  con  bien  raro  exemplo  en  ménoá 
de  un  año.  A  quanto  digo  en  la  vida  sobre  el    culto  é  ins* 
rancias  para  la  canonización  ,  debo  solo  añadir  que  habiéndo- 
se distinguido  entre  todos  los  escolares  del  Bó  con  sus  Maes- 
tros ,   debo  quejarme   nuevamente  del   Facciolati  ,  que  no  ha- 
ce memoria  de  esto  en  la  vida  del  Santo  ,  ñi  en  la  historia 
del  Gymnasio  Paduano.  ¿Era  acaso    un   gran    defecto  de   sU' 
■brevedad  el  decir  dos  palabras  sobre  esto  ,   en    la   brevísima 
vida  ,  ó   no  era  cosa   gloriosa  al  Santo  ,   y  digna  de   que    la 
supiesen  los  Paduanos  ,  á  quienes  intentaba  instruir  ?   ¿  Y   en 
su  otra  obra  debia  omitirse  un  hecho,  que  él  solo  mostraba, 
que  aunque  los    estudios  se  hubiesen  transferido  de   Padua  á 
Verceli  el    año  1228  ,   como  observamos  con  el  Tiraboschi, 
con  todo  habian  quedado  en  Padua  tantos  profesores   y  esco- 
lares ,  que  formaban  un  cuerpo  respetable  ,  que  pudo  enviar 
sus  Embaxadores  al  Papa  ,  pidiéndole  en  nombre   de  la  uni- 
versidad la  canonización  del    Santo  ?  ^  No  es  este    Un   hecho 
bastantemente  glorioso  á  la    Ciudad  y  al  estudio ,    para   que 
no  lo  pasase  en  silencio  un  ciudadano   y  profesor   del  mismo 
estudio?  Yo  citaré  aquí  las  palabras   mismas   del    códice    pri^ 
jaicivo  ,    dignas  de    memoria  >    para  gloria    no   menos  del 
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•  Santo  que  decoro  del  estudio,  y  supliré  así  el  iiijurioso  des- 
cuido del  .FapkUolati.  En  este  códice  ,  que  citan  otros  auto- 
res, se  dice  que  el  cuerpo  de  los  profesores  y  escolares  eli- 
gió su  dia  para  ir  procesionalmente  á  visitar  ai  Santo  ,  como 
lo  había  elegido  el  Obispo  con  su  Clero  ,  y  el  cuerpo  de  la 
nobleza  con  su  Pretor  ,  y  añade  :  Adest  proinck  (palabras  del 
códice)  h'teratoí'um  turba  scholarmm  ,  quorum  non  mediocri  co- 

j?ia  civitas  Paduana  vioet  ,  qui  Jlatibus  de^otionis  miscentet 
cántica.,.,  pe dihus  dtscalceatis  inceicntes ,  ér  talís- ,  tanctceque 
magnitudinis  cereus  pr^ecedehat  ,  iit  non  nisi  detruncata  ipsius 

parte  intra  teniplum  crigi  vakret....  portabanfur  aiitem  in  hU' 
nietis  cerei  y  eo .  quod  ad  unius  subjecitonem  "üix  sexdecim  sufr 

jjicerent  curvati  homines ,  vel  si  in  curribus...,  dúo  paria  boum.,.^ 
ir  qui    tam    miro   cereorum    coetu  proccssionem    exorjtavcrant, 

singidi    in  manibus  accensa  lampade   ,    céreos    deferebant 

ser  i  bit  proinde  favor  e  digna  magistrorum  ér  scliolasíicorum 
Universitas  tota  ,  fr   litteras  visus  ,  ¿r    auditus    testimonium 

perhibentes  ,  b'c.  Hasta  aquí  el  códice  ,  de  cuyas  palabras  se 
infiere  ^  no  solo  la  piedad  y  el  gran  numero  de  la  universi- 
dad ,  que  era  un  cuerpo  respetable  ,  sino  su  magnificencia  en 
las  grandes  ofertas  de  cera,  en  lo  que  excedió  á  todos  los 
demás  cuerpos.  ifcjsíüp  <       .    ,       : 

56.  Multiplicándose  cada  dia  con  los  contíriuos  milagros 
el  concurso  ,  no  solo  de  los  ciudadanos  y  vecinos  ,  sino  de 
las  Ciudades  y  Provincias  distantes ;  y  creciendo  mas  por  la 
solemne  canonización  de  S.  Antonio  la  concurrencia  al  arca  en 
<jue  reposaba  ,.  era  poco  para  tantas  gentes  la  pequeña  Igle- 
sia de  Santa  Maria  Mayor  ,  y  se  hahian  recogido  de  la  pie- 
dad de  los  fieles  copiosas  limosnas  para  fabricarle  un  templo. 
Digo  de  las  limosnas  de  los  devotos  ,  porque  aunque  en  las 
citadas  lecciones  del  Breviario  de  los  Conventuales ,  que  al- 
gunos dicen  compuso  \m  autor  Francés ,  porque  se  tuvo  en 
Francia  el  Capítulo  del  1351  ,  en  que  se  decretó  hacer  la 
fiesta  de  la  translación  del  Santo  ,  hecha  el  año  antes  por  el 
Cardenal  Guido  de  Monforte  ;  pero  no  se  hicieron  entonces, 
m  son  mas  antiguas  que  la  reforma  del  Breviario  en  tiempo 
de  S.  Pío  V.  el  año  156S:  aunque  en  esas  lecciones ,  vuel- 
To  á  decir  ^   se  diga  que  :  Percrebrescente  interna  ,  tum  mi^ 

ror 
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raculortim,  ium  advementtum  frequentia  Civitas  "Patavína  am- 
plum  i   magni/icumque  teinflum  construendum  decrevit.  Lo  qiial 
es   falso.  El  P.  Azzoguidi  debía ,  como  que  le  habían  encar- 
gado la  corrección   del  Breviario  ,    corregir  este   error  ;    pero 
hizo  lo  mismo   de  este  que  del  otro  ,  de  que  el  Santo  estuvo 
sepultado  en  tierra  32   años,  siendo  como  son  falsas  la  una  y 
]a  otra  cosa.  De  esta  segunda  queda  ya  probado  ;  de  la  pri- 
mera digo  que  no  solo  es  falsa  ,  sino  que  habiendo  ella  mis- 
ma dado  movivo  á  un  pleyto  entre  la  Ciudad  de  Padua  y  los 
Religiosos  del  Santo,  sobre  oí  jus  fatronati  de  la  Iglesia  ;  exa- 
minados los  documentos  antiguos ,    y   no  hallándose   ninguno 
que  dixesc  haber  concurrido  la  Ciudad  ,  ni  con  decreto  ,   ni 
con  dinero  del  erario   publico ,    á  lo    menos  hasta  el  tiempo 
de  la  traslación  que  hizo  S.   Buenaventura,  quando  la  nueva 
fábrica  llegaba  á  las  gradas  del  altar  mayor  ,   perdió  la    Ciu- 
dad el  pleyto  ,  declarando  el  Tribunal  de  Venecia  que  la  Igle- 
sia pertenecía  á  la  inmediata   autoridad  y  tutela  de  la   Repú- 
blica. Yo  he  visto  un  doctísimo  manuscrito ,  que  prueba  con 
evidencia  quanto  dexo  dicho  ,  y  que  el  común  de  la  Ciudad 
de  Padua  jamás  tuvo  derecho  alguno  sobre  el  dicho  templo. 
Ni  fué  este  un  antiguo  templo  de  Juno  ,  como  pensaron  al- 
gunos. Pero  sea  de  esto  lo  que    fuere  ,    lo  cierto  es    que   les 
fué  dado  á  los  Fray  les  por    el  Obispo  Jacobo  Corrado  y  \t 
familia  Belludi   ,  en   tiempo  que  era  Provincial  S.    Antonio» 
Y  ni  el  Obispo  ni   dicha  familia  se  ingirieron   jamás  en  las 
controversias  tocantes  á  él  ;  y  habiéndose  movido  algunas  cu 
orden  al  lugar  en  que  se  habia    de    dar  sepultura  al   Santo, 
dixo  que  lo  decidiese  el  Provincial  del  Orden  que  habia  su- 
cedido á  S.  Antonio.  Igualmente    es  cierto  ,  que  aunque   la 
Ciudad  procuró  con  todo  su  empeño  la  canonización  del  San- 
to ,  unida  con  el  Obispo ,  con   los  Frayles   y  con  la  Univerr 
sidad  ,  sin  embargo  el  común  de  la  Ciudad  no  gasté  un  quar- 
to  en  la   erección  del  templo  hasta  las   gradas  del  altar   ma- 
yor ;   sino  que  se  hizo  todo  el  gasto  con  limosnas  de  los  na- 
cionales y  de  los  forasteros ,  se  puede  decir  de  todas  las  par* 
tes  del  mundo.  Y  á  decir  verdad  ,  una  Ciudad  en  aquel  tiem- 
po oprimida  con  desgracias  y  tributos  del  crudelísimo   Ezze- 
lino,  que  saqueaba  hasta  las  Iglesias  ,  ¿cómo  podia    cmpren- 
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dcr  tanto  gasto?  No  se  atrevió  jamás  Ezzelino  á  tocar  las 
limosnas  ofrecidas  al  Santo  ,  como  que  aun  le  veneraba  y  te- 
nia. Con  estas  se  edificó  el  templo ,  de  modo  que  en  el  año 
1263  pudo  S.  Buenaventura  hacer  la  traslación  del  cuerpo 
de  nufcstro  Santo  ,  desde  la  Iglesia  vieja  de  Santa  María  Ma- 
yor á  la  nueva  Basílica  ,  y  ci  locado  precisamente  en  el  sitio 
notado,  ¡unto  á  las  gradas  de  marmol  con  la  letra  L.  ElSa- 
biolo  en  su  tesoro  de  la  Ciudad  de  Padua  pag.  86  dice  que 
esta  letra  significa  el  lugar  en  que  el  Santo  estuvo  colocado 
la  primera  vez:  falsa  y  aun  ridicula  aserción  ,  como  lo  soá 
'otras  muchas  de  este  autor  ;  pues  quando  murió  el  Santo  no 
había  allí  Iglesia  ,  ni  era  lugar  sagrado.  La  Iglesia  de  Santa 
Maria  Mayor  se  conservó  ,  y  está  anexa  al  templo  del  San- 
to ,  llamada  ahora  la  capilla  obscura.  Pero  aunque  la  nueva 
fábrica  se  extendía  hasta  el  sitio  dicho  no  estaba  aun  conclui- 
da. Para  concluirla  decretó  la  Ciudad  que  el  publico  diese 
cada  año  400  pesos.  Y  aun  quando  hubiesen  subministrado 
antes  esto,  de  lo  que  diré  después,  no  probaria  dominio  de 
la  Ciudad  sobre  el  templo  ,  que'  estaba  ya  en  la  mayor  par- 
te hecho  sin  que  la  Ciudad  concurriese, 

517.  También  la  capilla  del  Santo  fué  hecha  con  las  li- 
mosnas de  los  fieles  y  con  legados  pios  ;  por  lo  que  es  con- 
traria á  la  verdad  la  interpretación  que  dan  algunos  en  fa- 
vor de*  la  Ciudad  á  las  palabras  allí  expresadas  ^  con  R.  P» 
PA.  PO.  que  interpreta  i  Res  Publica  Pataiiina posuít ;  sien- 
do según  los  antiguos  monumentos  la  interpretación  legítima 
esta  :  Religio  Pojpulí  Patrono  fosmt ,  aunque  algunos  arbitra- 
riamente dixeron  :  Religio  Pataiinonim  Patrono  fosuit. 
'  58.  Pero  Pedro  Sabíolo  ,  aunque  era  Notario  del  Con- 
vento y  del  arca  de  S.  Antonio,  se  propuso  hacer  que  pa- 
sase al  dominio  de  la  Ciudad  la  Iglesia  del  Santo  y  los  bie- 
nes del  arca ;  para  lo  que  juntó  quantos  documentos  pudo 
tallar  en  el  archivo  del  Santo  y  en  otras  partes  ,  que  favo- 
reciesen su  intento ,  mudando  palabras ,  y  aun  el  sentido  de 
los  documentos  que  cita  en  su  libro  arca  del  Santa  ,  y  aun 
omitir  y  dexar  lo  qué  ípodia  sepile  contrario  con.  mala^- fe  : 
pues  los  Religiosos  incapaces  de  fraude  ,  y  confiados  en  su 
yropio  Notario  ,  le  babiaa  dudo  amplia  faculud  de  registrar 
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su  archivo.  Pero  se  arrepintieron ,  quando  echaron  cíe  ver  los 
pleytüs  que  les  movieron  sobre   estos  dos  puntos  y   y    recur- 
riendo á  su  archivo  á  buscar  los  documentos  que  sabían  estar 
allí,   y  que  hacían  en  favor  de   su  derecho,   no  los  hallaron 
porque  habían  desaparecido  diez  tomos  ó  legajos  ,  y   se   vie- 
ron obligados  al  duro  trabajo  de  recurrir  á  los  archivos,    eii 
que  podian  hallarse  copias  ó  trasuntos  de  los  robados ,  que  re- 
cobraron así  muchos.  No    puede   asegurarse  de    positivo  que 
los  robó    el  Sabiolo  ,  no  teniendo    otro    fundamento  que    h 
constante  tradición  de  los  Religiosos ;  pero  esta  con   las   cir- 
cunstancias es  siempre  de  mucho  peso ,  por  ser  de  una   Co- 
mumdad  religiosa.  Es  verdad  que  las   falsedades  y  mentiras,, 
que  se  hallan  en  los  monumentos  que  él  recogió  ^  dan   gran 
fuerza  á  la   misma  tradición.  En  todos  sus  plcytos  se  lamen- 
taron de  esta  mala  fe  los  Religiosos,  y   el    Serenísimo   Go-^ 
bierno  sentenció  4  su    favor.  Descubriéronse  presto^  los  frau- 
des del   Sabiolo,   qué  toleró  el  merecido  castigo.    Pues  aun- 
que los  Padres  del  Convento  tardaron  diez  años  en  despedir- 
lo de  su  servicio ,  apenas  habían  pasado  trece  días  de  la  edi- 
ción de  su  libro  ,  quando  fué  despedido  del  servicio  del  ar- 
ca el   23  de  Julio  de    1653    con   seis   votos   contra  uno:  lo 
que  demuestra  que  los  artificios  y  engaños  ,.  que  ocasionaron 
taníos  litigios  y   gastos ,  no  provino  de   los   Señores   Superin- 
tendentes del  arca  ,    ni  de  los  Diputados  de  la  Ciudad  ,  sinO' 
de    sus    infie'cs  ministros.  Quanto    se    desesperase  el  Sabiolo 
viéndose    descubierto  ,    iluso ,   y   deshonrado  ,   no    es    deci- 
ble.   ^  Y  qué  hizo  ?  En    el  Diciembre    siguiente    puso   siete 
copias  de  su  libro  sobre  el  altar  del  Santo  ^  con  un    escrito 
en  defensa  suya  ,  para  que  se  disrrilxiyese  á  los  siete  Superin- 
tendentes del  arca.  Pero  nada  le  valió  este  su  artificio ,  ó  por 
mejor  decir  sacrilegio ,.  como  ni  otro  semejante  del  siguiente 
Enero.  Y  en  realidad,  ¿qué  mayor    injuria    podía  hacer   al 
veracísimo  y  sincero  Santo  ,  qua  ensuciar  su  mismo  altar  con 
tantas  falsedades? 

Veamos  los  documentos  que  cita  para  probar  el  jus  fa- 
ironati  de  la  Ciudad  sobre  la  Iglesia  del  Santo.  En  la  pag. 
23  pone  im  decreto  de  la  Ciudad  en  el  1265  en  estos  tér- 
minos :  Statuimus ,  guod  ^Qmmme  Paduaf  dar$  Un^atur ,  ir 
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expenderé  anuatim  quattior  mille  libras  ,   quce  deheant  expendí 
in  Ecclesia  ,  &  labor erio  Ecclesia  tantum   B.    Patris  Anto- 
nii  eiedificanda  ,  ¿r  rejitunda  ,   doñee  refecta  fuerit  ér  comple^ 
ta.  Este-  decreto  acaso  es  supuesto  ;  pues  no    se  halla   ni   en 
los  Padres  del  Santo  ,  ni  en  el  códice  que  conservan  los  Ob- 
servantes. E\\  un  códice  que  tienen  los  primeros  hay  un   dcr 
creto  del  Diciembre  de   1307  ,  siendo    Gobernador  el   noble 
guerrero  Ongaro  Oddi  de  Perusia  ,  en   el  qual  se  áic^  :  Sta- 
tuímus  &  ordinamiis  ,  quod  ad  pr¿esens  quatuor  míllía  libra- 
riim  ,  denariorum  parvorum  ,  possint  kr  debeant  accipi  mutuo, 
per  unum  Sindiciim ,  b'C,  y  se  den  de  limosna  al  Padre  fabri- 
quero del  Santo,  para  adornar  y  establecer   la  Iglesia.  Este  de- 
creto que  es   cierto   ,   dio  acaso  motivo  al   Sabiolo  de  íiagít 
el  antecedente  tan  diverso  ,  diciendo  el  uno    anuatim  ,    y   el 
otro  ad  prdesens,  Pero  ¿  de  qué  sirve  indagar  mas ,  si  es  evi- 
dente que  ningua  efecto;  correspondió  á   la  piadosa  intención 
de  la  Ciudad  en  aquel  decreto  de  1 265  ,  como   atestigua  el 
Arbusti  pag.  2 1  '2  de  la  edición  Romana ,  ni  se  halla  memo- 
ria de  que  se  hiciese  tal    desembolso  un  solo  año  ?  Se   halU 
otro    decreto  del  1277  ,   en  que    la  Ciudad   manda   que  de 
Fornacibui  communis  depiitetur  unafornatium  tantummodo  .Ec- 
clesi¿e  D.  Antonii.  Dice  tantummodo  ,  porque  pidieron  al  mis? 
mo  tiempo  la  misma  limosna  los  Dominicos   y   los    Hermita- 
ños  ,  y   á  estos  la  negó  el  común.   ¿Se   infísre  de   aquí   do- 
minio de    la  Ciudad  ?   antes  bien  lo  opuesto  :  señalarles   por 
limosna  un  horno  de  ladrillos  y  cal  ,  á  vista  de  otras  dos  Igle- 
sias que  la  pedían,  prueba  piadosa  predilección  ,  pero  no  pre- 
dominio.  A  las  fábricas  propias   no  se  hace  limosna  ,  sino  se 
hacen  ó  se  restauran  por  propio  interés.  Mucho  menos  prue- 
ba el  dominio  de  la  Ciudad   un  decreto  suyo  del  año  1236, 
que  ordena  hacer  fiesta  anual  el  dia  de  la  muerte  del  Santo: 
ni   menos  otros  dos  decretos  del  1257,  en  los  que   se    pres- 
criben  las  ofertas  de  cera  ,  que  se  han  de  hacer    al  Santo   la 
vigilia  de  su  fiesta.    El  primero  solo  prueba  la  veneración  en 
que  se  tuvo  siempre  en  Padua  á  S.  Antonio  ,  y   los  dos  se- 
gundos prueban  solo  la  gratitud  de'  la  Ciudad  ,  porque  la  ha- 
bía libertado  el  Santo  de  la  tiranía  de  Ezzelino ,  el  dia  de  su 
octava ;  como  le  había  él  mismo  revelado  al  B.  Lucas  Bellu- 
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¿\  ,  y  este  Beato  la  dixo  á  la  Ciudad  confürtándola.  Estos 
son  los'  documentos  que  se  hallan  anteriores  al  1396,  los  qua- 
les'sc  vé  quan  ineptos  son  para  probar  el  intento  del  Sabio- 
lo  i  y  en  efecto  hasta  esta  época  no  hay  memoria  que  jamás 
el  común  de  Padua  pretendiese  derecho  alguno  sobre  la  Igle- 
sia ó  sobre  los  bienes  del  arca  del  Santo. 

Después  de  este  tiempo  cita  el  Sabiolo  otros  documentos. 
Hace  mención  de  un  decreto  de  imponer  una  gavela  de  qua- 
tro  mil  liras  (8000  rs.)  para  adornar  mejor  el  templo  de  San 
Antonio.  Pero  si  solo  debían  servir  para  ornamento  ,  prueba 
la  gran  devoción  de  la  Ciudad  á  su  gran  Protector ,  y  no 
dominio  alguno  sobre  el  templo.  Lo  mismo  se  saca  del  Po- 
lidoro  al  cap.  3  de  sus  memorias  religiosas ,  citado  del  Wa- 
dingo  el  año  1263  ,  y  del  Papebroquio  en  la  pag.  1749.  Si 
se  aló  ó  no  este  dinero,  según  el  decreto  de  la  Ciudad  ,  no 
se  sabe  i  pero  es  creíble  que  no  :  porque  en  otro  decreto  del 
1430  habiéndose  ordenado  ^:i'í^  honam  y  &■  antiquam  consue- 
tudinem  dar  i  centum  libras  defutatís  ad  arcam  S.  Antonih 
se  sabe  que  jamás  se  dieron  ,  porque  la  buena  y  antigua  cos- 
tumbre de  la  Ciudad  fué  establecer  y  ordenar  y  y  la  mala  y 
no  menos  antigua  costumbre  de  sus  ministros  fué  no  execu- 
tar  y  no  dar  nada  >  como  hasta  ahora  se  ha   visto.  ;  ! 

Aun  halla  el  Sabiolo  otros  documentes  para  probar  el 
jus  patronati  de  la  Ciudad  ,  y  que  según  él  lo  demuestran 
en  orden  á  los  sepulcros  y  campanil.  En  orden  á  los  sepul- 
cros en  su  pag.  30  pone  un  decreto  de  la  Ciudad  del  año 
1424,  de  que  no  se  haga  una  segunda  sepultura  en  el  co- 
*J  ,-í?ofi  teí^esctito  del  Serenísimo  Príncipe  ,  que  quiere  sea 
nula  la  concesión  de  la  primera  y  de  la  segunda  sepultura; 
(la  primera  hecha  para  la  familia  Alvertis  de  Florencia  ;  la 
segunda  se  pidid  por  uno  de  la  misma  familia)  y  que  en  lo 
venidero  no  se  concediese  ninguna  sepultura  sin  licencia  de 
la  Ciudad.  Pero  es  cierto  que  la  prohibición  de  la  primera 
«o  tuvo  lugar  >  porque  hasta  hoy  subsiste  ,  pues  no  se  ob- 
tuvo la  prohibición  ducal  en  contradictorio  juicio.  Y  el  Sa- 
biolo y  Notario  de  profesión  ,  debia  saber  que  el  Serenísimo 
Príncipe  no  entendía  perjudicar  al  derecho  de  los  Frayles  en 
orden  á  conceder  lugar  de  sepultura.  Y  así  se  halla  en  d  1487 

k 


39^  Disertación  sobre  ta  vida 

la  concesión  de  solos  los  Frayles  Capitulares  ,  firmada  de  ellos 
á  la  familia  Zabarelli  ,  de  poder  erigirse  sepultura    en    lugar 
eminente  en  su  capilla  del  templo.  D¿bia  también  como  No- 
tario asalariado  de   los  Frayles  del  Convento  ,  y  que  habia  vi- 
sitado todo  el  archivo ,  haber  visto    otras   concesiones  hechas 
por  solos   los   Frayles  del  Capítulo,  para    sepulturas  á    otras 
familias ,  además  de  la  de  Zabarelli ,  las   quales  he   visto   yo 
allí  mismo.  He  visto  también  una  instancia  de  Padre  Zaneti ,  Ek- 
Gcneral ,  hecha  á  los  Frayles  para  obtener  una  sepultura  ,  y  en 
ella  solamente  reconoce    derecho  en  los    Frayles  para  conce- 
dérsela.. Estos  y  otros  semejantes  documentos  demuestran  cla- 
ramente que  el  jus    y   la  posesión  lo  han  tenido  siempre  los 
Frayles  ,  y   que  si  no  se  hallan  otros  es  porque   él  los  hizo 
desaparecer.  Y  acaso  por  la  misma  razón  no  he  podido  en- 
contrar lo  que  estableció  el    Príncipe  de  Venecía  sobre   este 
punto  en  el  ano   1424.  Pero  la  continuada  posesión  de  los  Re- 
ligiosos ,  y  las  sentencias  del  mismo  Príncipe  siempre  á  su  fa- 
vor ,  nos  descubren  bastantemente  el    ningún  derecho    de   la 
Ciudad  sobre  tal  punto.  El  manuscrito  que  cité  arriba  ,   tie- 
ne otros  muchos  documentos,  que  omite  ¡el   Sabiolo  ,  de   le- 
gados testamentarios  para  erección   de  sepulturas  y  de  capillas 
en  el   templo   ,   siempre  al  arbitrio    del  Guardian    y    de   los 
Frayles.  Pone  el  Sabiolo  en  la  pag.   39  una   prohibición  de  la 
Ciudad  el  año  1237  á  25  de  Mayo  ,  de  que  puedan  ponerse  los 
escudos  de  armas  de  las  familias  en  el  templo.  Pero  ¿por  qué 
no  añade  que  no   obstante  eso  se  pusieron  ,  y  se  ven  hoy  mis^ 
mo  muchas  dentro  y  fuera? 

En  orden  al  campanil  ,  cita  el  Sabiolo  un   estatuto  de  la^ 

Ciudad   de  ios  años  14S5  y   1489  ,  que  dice  :  Quod  omnes  fe^ 

cuníce  de  p'aesenti  exactcc  ,  kr  in  futurum  exigendac  ,   ó^   simi- 

liter  omnes  redditus  ér  introitus  fabricae  ,  &  arc^    Beatissimi 

Antonii  praesmUs  ,  kr  in  futurum  exigendi  deputentur  ad  prin^ 

cipium  c^ampanüis  construendi ,  pro  honor e  ,  fr  neces sítate  Es^l 

clesite  S.  Antonii ,  &  ornamento  civi'tatis ,,  &  quad  de  praseti', 

ti  detur  principium  .  dicto  campanili  ,  &   nullum  opus  Jiat  de . 

jjr^dictis  pecítniis ,  6r  oblationihus  ,  ir  redditibus  nisi  perfecto 

&  -absoluto   campanili.    Pero   obstsrvese  en  primer    lugar ,   de 

qljc -dinero  establece  esta  fábrica  el  común'  df  la  Ciudad.  Ea> 

ú  se- 
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«cgiindo  lugar  ,  debe  saberse  que  Sixto  Qiurto  había  ordena- 
do que  no  se  pudiese,  sin  consentimiento  de  los  Fray  les,  hacer 
fábrica  tocante  á  la  Iglesia  del  Santo;  y  consiguiente  á  esto, 
habia  ordenado  lo  mismo  el  P.  General  Zaneti  en  sus  esta- 
tutos ,  que  confirmo  el  Príncipe  en  el  año  1471 ,  como  con- 
fiesa el  mismo  Saviolo  pag.  39  ,  y  lo  mismo  mandó  nueva- 
mente el  P.  General  Sansoni  el  año  1477.  -^^  ^^^^  ^*^^  ^^ 
iníicre  fácilmente  ,  porque  el  Príncipe  Veneciano  no  dio  oí- 
dos á  la  suplica  de  la  Ciudad ,  de  poder  fabricar  el  proyec- 
tado campanil.  Cita  también  el  Saviolo  a  la  psg.  45  la  Bula 
de  Sixto  Quarto  ;  pero  no  entera.  Ni  es  solo  Sixto  Quarto  el 
que  reconoce  el  derecho  de  los  Frayles  sobre  la  Iglesia.  Lo 
reconoció  el  Arzobispo  de  Ravena  Felipe  ,  concediendo  en  su 
tiempo  Indulgencias  á  quien  concurriese  a  la  fábrica;  Alexau- 
d.o  IV,  y  Bonifacio  IX,  Sumos  Pontífices,  quando  la  Iglesia 
padeció  mucho  daño,  por  un  rayo,  la  reconocen,  y  todos  ha- 
cen mención  del  derecho  de  ios  Frayles,  sin  nombrar  siquie- 
ra el  Jm  Patronati  de  la  Ciudad.  Se  añaden  á  lo  dicho  las 
sentencias  del  Príncipe  Veneciano  ,  conformes  al  sentir  de  los 
Papas ;  con  todo  lo  qual  se  vé  el  ningún  fundamento  del  Sa- 
violo ,  en  sostener  el  Jus  Patronati  de  la  Ciudad  sobre  el 
templo  del  Santo. 

59.  Sigúese  hablar  de  las  rentas  del  Santo  que  se  dicen 
del  arca.  Se  creerá  que  yo  proseguiré  tratando  acremente  al 
Saviolo.  Pero  yo  creo  obhgacion  mia  el  hacerlo  así ;  para  que 
si  es  posible  se  acaben  para  siempre  todos  los  motivos  de  con- 
troversias ,  enemigas  de  la  caridad  ,  y  del  mutuo  amor  de 
las  personas  de  uno  y  otro  partido,  y  de  los  muchos  gastos 
que  han  ocurrido ,  haciendo  ver  que  no  se  debe  dar  fé  ,  ni 
crédito  alguno  a  este  mentiroso  escritor,  que  con  sus  falsifica- 
ciones fué  motivo  de  tantos  pleitos  y  discordias. 

Para  hacerlo  mas  palpable,  lo  tomaré  desde  el  principio.  Se 
ha  visto  que  desde  el  año  1396  no  hay  un  racional  indicio  de 
que  el  común  de  Padua  tenga  tal  Jus  Patronati  sobre  el 
templo  y  rentas  del  arca  del  Santo.  Pero  después  que  el  P. 
General  Fr.  Enrique  de  Asti  pidió  expontáneamente  por  de- 
coro del  arca ,  que  se  uniesen  á  los  Frayles  quatro  Caballeros, 
para  la  administración  de  las  rentas ,  como  Administradores  ó 
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Síndicos ,  queriendo  siempre  que  el  Provincial  sefíalíse  un  Re- 
ligioso con  título  de  Fabriquero ,  lo  que  se  aprobó  ,  y  con- 
firmó defípues  con  decretos  de  otros  Generales ;  desde  enton- 
ces parece  que  la  Ciudad  comenzase  á  suponerse  derecho  en 
varias  cosas ,  y  se  fundó  para  estas  pretensiones  en  los  docu- 
mentos parte  sinceros ,  y  parte  adulterados  por  el  Saviolo  que 
ocultó  otros ,  alegándose  siempre  su  libro  en  los  pleitos ,  bien 
que  sin  haberle  dado  jamás  crédito  el  Senado  Veneciano. 

Pidió  ,  pues ,  el  dicho  P.  General ,  y  sus  Frayles  de  pro- 
pia voluntad ,  y  establecieron  admitir  á  la  administración  de 
los  bienes  del  arca,  quatro  hombres  de  bien  Paduanos,  que  ha- 
bía de  elegir  el  Gobernador  de  Padua ,  y  que  debían  mu- 
darse cada  año  en  la  octava  del  Santo.  Este  documento  que 
bien  entendido  es  claramente  contrario  á  las  pretensiones  de 
la  Ciudad,  y  favorable  á  los  Padres,  no  lo  omitió  el  Saviolo; 
pero  lo  corrompió.  Lo  demostraremos ;  pero  poniéndolo  antes 
á  la  letra  ,  copiado  de  fuente  pura  y  legítima. 

„  Statutum  conditum  1 396  cum  volúntate  consilio  ,  &; 
,,  asensu  Reverendisimorum  Dominorum  Fratrum  Henrici  de 
„  Asti  totius  Ordinis  Minorum  Generalis,  &  Matthsei  de  Cone- 
„  glano,  ejusdem  Ordinis  Provincise  S.  Antonii  Provincialis,  & 
,,  aliorum  Fratrum  de  Conventu,  &  Monasterio  S.  Antonii  pre- 
„  dicti  Ordinis  S.  Francisci.  Statuimus ,  &  ordinamus  primo, 
,,  quod  obvcntiones  ,  quíe  quomodocunque  percipiuntur  ex 
5,  oblationibus  cujuscunque  gcneris,  factis  ad  Altare,  seu  ar- 
„  cam  S.  Antonii ,  etiam  si  sint  legata,  vel  alio  quocunquc 
^,  nomine  nuncupentur,  quasi  ídem  Fratres  Ministri,  cum  dic- 
„  tis  Fratribus ,  &  toto  Conventu  asignaverunt  libere  ad  in* 
5,  frascriptum  opus  distribuí  debeant ,  prout  etiam  eisdem  pla- 
,,  cuerit ,  per  quatuor  bonos  viros  cives  Patavos ,  in  reparatio- 
„  nem  ,  &  augmentum  dict*e  ecclesiíe ,  prout  eisdem  ómnibus 
5,  quatuor  ,  vel  tribus  ex  eis  melius  visum  fuerit.  Horum  au- 
,,  tem  civium  clectio  fíat  per  Dominum  Potestatem  Paduíe , 
3,  singulis  annis  mutando  personas ,  &  fíat  electio  intraocta- 
„  vam  festi  S-  Antonii ,  de  mense  Junio.  Debeant  etiam  pr^e- 
^,  dicti  cives  secum  habere  dúos  Fratres  de  Conventu  pr¿edic- 
,,to,  qui  deputarí  debeant  per  Conventum ,  quos  consulant 
„  super   expensis  facicndis ,    ut  utiliores  facíant ,   &   inútiles 
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„  príetermírant ,  &  cives ,  qui  de  novo  creabuintiir  una  cum 
,,  Domino  Potestate  PaJuce,  raciones  suorum  Príedccessoruní 
„  vid.^aiit,  quan  roriiis  poruerint  commodei  &  dictis  quatuor 
,,  cibibus  ostendantur  singulis  annís  Res,  Jocalia,  libri,  &  alia 
,,  qu;^cumque  ad  S:.cnstiaai  vel  Bibliorhecam  Conventus  ejus- 
„  dem  pertinent.  Sic  etiam  voluerunt  dicti  Patres  Ministri,  8c 
,,  tocus  Conventus.  Et  de  hoc  habeant  ununí  inventarium  pc- 
„  nes  se,  quod  dcb^ant  removeré,  sí  quando  expedierit/*  Lo 
que  sigue  es  un  aditamento  que  elCarrarese^  Señor  entonces 
de  Padua ,  hizo  al  estatuto. 

„  Ut  fructus  uberiores  ex  prícdicto  ordine  proveníant,  qui- 
^  libet  Notarius  sub  pena  libraruní  25  applicanda  dictíB  ec- 
,  clesicB  ,  &  per  cives  pr^cdictos  simul  cum  alus  oblationibus 
,  in  reparationem  ,  &  augmentum  dict^  ecclesise  converten- 
,  da  teneatur  intimare  supra  dictis  quatuor  civibus  omnia  le- 
,  gata ,  relicta  dicto  Conventui ,  pro  reparatione  ecclesis^  intra 
,  unum  mensem  á  die  obitus  testatorís. 

„  Et  quilibet  volens  dlctx  ecclesise  pro  reparatione ,  & 
,  augmento  ejus  relinquere ,  possit  libare  etiamsi  sint  bona 
,  immobilia  conditionis  cujus  cumque:  ita  tamen  quod  ista  bo- 
,  na  acquirantur  non  irrevocabiliter ,  videlicet  sub  forma  ,  8c 
,conditione,  quod  vendí  possint  libere,  per  dictos  cives  de- 
,  putatos  ad  pra^dicta  ,  cum  illa  solemnitate  ,  quíe  servari  de- 
,  beret,  si  esset  venderé  bona  Laicorum.  Teneantur  autem 
,  dicti  quatuor  cives  bona  venderé  substinenti  factiones  cum 
,  comuni  Paduíe  intra  annum ,  ex  quo  ipsa  habuerint  in  sua 
,  potestate ,  &  pecuniam  ex  pretio  receptam  convertere  in  re- 
,  parationem,  &  augmentum  ecclesi^e  pr^edictíe.*' 

Este  es  el  documento  exactamente  copiado  del  original  del 
volumen  de  los  estatutos  de  la  Ciudad  ,  del  qual  tienen  co- 
pia  los  Padres  Observantes  de  Padua  ,  señalado  por  defuera  cor 
dice  52  á  la  pag»  326  con  todas  las  legalizaciones  posibles, 
y  por  empeño  de  los  Padres  Conventuales  ,  y  de  los  Seño- 
res Presidentes  del  arca,  copiado  del  exemplar  que  hay  en  la 
Cancelaría  de  la  Ciudad :  en  el  qual  volumen  están  coniprchen- 
didos  todos  los  estatutos  de  la  Comunidad  de  Padua  ,  rcfur- 
mados  y  juntos  en  un  cuerpo,  por  diez  y  seis  Señores  de  la 
Ciudad  ,  de  orden  del  Senado  Veneciano  en  el  año  14-19. 
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Confróntese  pues  este  decreto  del  General  Fr.  Enrique  de 
Asti  ,  y  sus  Religiosos,  con  el  que  tiene  el  Saviolo  á  la  pag.  25 
de  su  edición  de  Padua  del  año  1653  ,  y  en  la  pag.  25    de 
la  edición  de   1755,  y  se  verán  las  enormes  corrupciones  del 
texto;  por  lo  que  se  le  tacha  justamente  por  hombre  de  ma- 
la fe,  con  daño  del  arca  y  del  Convento  del  Santo,  de  quien 
recibia   un    honrado   estipendio :    después    de  varias  cosas  que 
añade  de  suyo,  dice  así:  Adhibüo  prudentum 'viroritm  exquisi- 
to consilio ,  assensuque  tam  Rev.  P.  D.  Fr.  Dominici  de  Asti^ 
y  el  autógrafo  dice:   Statutiim  conditum   1396  cum  ^volmitate) 
consilio ,  kr  assensu  Rev.  Henrici  de  Asti  &c.  Saviolo  sigue : 
Nec  non  aliorum  frairum  ekctorum,  Y  el  autógrafo  dice  :    Et 
Provincialis ,   kr  aliorum  fratrum  de  Conventu.   Saviolo  aña- 
did aquella  palabra  ekctorum ,   la  qual   no  estaba  en  uso  ^    y 
sigue  todo  suyo ,   inviolabiter  providendum  ,   y    añade  :  Singu^ 
lis  annis  invitandi  personas  ,  y   el  autógrafo   dice ,    mutando 
personas :  la  qual  corrupción  ha  sido  causa  de  muchos  pleitos 
y  disensiones.  Después  dice  el  Saviolo  :  Praedictis  quatuor  ci- 
"vibus  concedantur  Res ,  Jocalia  ,  libri  ,   el  autógrafo  dice  :  Os- 
fendatitur:   ¡  Véase  quán  maligna  corrupción  esta !  Saviolo:  Ji- 
^ut  eis  voluerit  dicti  Paires ,  Ministri ,  ér  totus  Conventos.  No 
se  qual  debe  admirarse  mas  ,   el  engaño ,  ó  la  ignorancia  de 
la  gramática  ,   pues  el  autógrafo  dice  :  Sic  enim  voluerant  dic- 
ii  Paires  Ministril  ¿r  totus  Cowventus, 

I  Pero  á  qué  fin  seguir  mostrando  la  mutilación  y  corrup- 
ción de  los  textos,  la  ocultación  de  documentos  y  códices,  en 
que  era  tan  esperto  el  Saviolo,  y  que  dio  motivo  á  tantos 
pleitos  entre  los  Diputados  del  arca  y  la  Ciudad ,  y  entre  es- 
tos y  el  Convento  ?  Paso  en  silencio  otros  muchos  fraudes  por 
ser  inútil  el  referirlos  ;  pues  están  ya  muchos  ciudadanos  des- 
engañados ,  y  dicen  que  si  pudieran  harian  quemar  todos  sus 
exemplares,  Y  con  todo  parece  increíble  que  un  tal  libro  se 
imprimió  por  dos  veces  á  costa  del  arca  ,  por  culpa  y  mane- 
jo  de    los   poco  fieles   Ministros ,  ó  de  los  Administradores. 

Volvamos  pues  al  referido  estatuto.  Este  fué  confirmado 
por  otros  tres  Generales  de  los  Frayles.  Por  el  P.  Zaneti  , 
ó  Gianeti  en  el  1471  á  2  de  Enero.  Por  el  P.  Francisco  Na- 
üi ,  llamado  Sansón  eu  el  I477«  ^  P^^  ^^  ^*  Antonio  Saso- 
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lino  en  el  1521  ,  á  quien  cita  el  Saviolo  pag.  64.  T^obis  óm- 
nibus Pr¿eposit{s ,  ó"  Massariis  arc¿e  S.  Cu7ifcssoris  Christi 
Antonii  &c.  Óigase  al  P.  General  Zaneti  referido  del  Savio- 
lo pag.  36.  Hace  algunas  ordenaciones ,  añadiendo  á  las  de  sus 
predecesores ,  donde  son  dignas  de  observación  las  siguientes 
palabras :  Pro  amfh'on  regimine  ,  ir  administr atiene  elemos^na- 
rum ,  &  bonomm  are  de  gloriosissimi  P.  iV.  S.  Antoriü  de  Pa- 
dua   confirmando  ,   Cr  aprobando   statutum  antiquum  ,   kr 

illi  inhaerendo  ,  ¿r  supliendo  ,  staiuit ,  ordinat ,  ir  facit ,  ¿r  ut 
*vim  legis  y  ér  statuti  plene  habeat  ,  6^  per  omms  ob  serrar  i  de- 

heat ir  intendit  quod  per   consilium   Paduce  ita  statua" 

tur,  &  eorum  consensu  petatur  conjirmari  per  illustres  DD 

Así  lo  pone  el  Saviolo  en  la  dicha  pag.  36,  y  en  la  39  refie- 
re la  confirmación  del  Príncipe.  Esto  ordena  en  sus  estatutos 
el  P.  General  Sansón ,  y  la  confirmación  la  pone  el  Saviolo 
pag.  45  ,  y  subscribe  así:  Fr,  Francisciis  Sansón  ordmat,ju- 
het  ,  br  staiuit  manuppia.  Lo  mismo  dice  el  P.  General  Sa- 
solino.  En  todos  estos  estatutos,  decretos,  y  cartas  todos  tres 
Generales,  con  el  P.  Asti ,  usan  las  mismas  fuertes  expresio- 
nes :  Staiuit ,  ordinat ,  ir  facit  ,  6^  ut  ^vim  legis  ,  h  statuti 
j)lene  habeant ,  h  per  omnes  observari  debeant.  Y  piden  ,  y 
consiguen  lo  confirme  el  Príncipe.  Pero  si  esta  materia  no  hu- 
biese estado  inmediatamente  sujeta  á  los  tales  Padres  Genera- 
les, ¿cómo  se  hubieran  atrevido  á  usar  de  tales  términos?  Si 
los  bienes ,  las  limosnas  y  rentas  dependiesen  de  algún  m.odo 
del  consejo  de  la  Ciudad  ,  ó  de  los  Presidentes  y  Adminis- 
tradores, ¿cómo  hubieran  hablado  así  los  Fray  les,  como  due- 
ños en  instrumentos  que  se  debían  conservar  eii  un  archivo  pu- 
blico ? 

Aquí  me  viene  una  no  ligera  sospecha  de  la  sinceridad  de 
ánimo  del  Sicco  Polentone;  el  qual  escribiendo  en  tiempo  que 
eran  frescas  estas  cesas,  no  dice  nada  del  modo  de  adminis- 
trar las  limosnas  del  Santo ,  y  sin  nombrar  a  los  padres ,  ni 
elogiarlos  por  su  estatuto,  dice  secam.ente  que  fueron  Diputa- 
dos quatro  Nobles  á  este  oficio  :  pero  sin  hacerse  cargo  de  la 
dependencia  de  los  Diputados  de  los  padres  del  Santo.  Esta 
omisión  le  agradó  mucho  al  Saviolo  para  sus  fines.  Le  agra- 
dó mucho  que  un  autor  Paduano  tan  antiguo  hablase  de  los 
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Diputados  ,  como  haciéndolos  independientes.  Por  esto  lo  im- 
prmiió  sin  otro  ^i-i  que  hacer  publico  lo  que  decia  el  Polen 
tone.  Se  vé  claramente  que  fué  esta  su  intención,  porque  no' 
imprimió  la  vida  entera,  como  debía,  sino  que  ademas  de  ha- 
berla mutilado  al  principio,  se  dexó  la  segunda  parte  mas 
principal  ,  y  de  ella  puso  solo  lo  preciso  para  referir  las  di- 
chas palabras.  Pero  qual  fuese  al  principio  la  autoridad  que  se 
dio  á  los  quatro  Diputados  á  cerca  de  la  administración  de 
los  bienes  del  arca,  y  la  dependencia  de  los  Frayles,  aunque 
Ro  lo  diga  Polentone  ,  lo  hemos  visto  en  los  estatutos  de  los 
Generales ,  y  como  se  mantuviese  después  sin  inovacion,  muer- 
to ya  Polentone ,  se  infiere  del  estatuto  del  P,  General  Zaxvíz- 
ti ,  que  lo  hizo  treinta  años  después» 

Los  Frayles  mismos  quisieron  expontáneamente  la  cleccíoa 
de  los  estraños  por  compañeros  de  la  administración  de  aque- 
llos bienes^  pero  se  reservaron  siempre  el  dominio,  como  cons- 
ta de  los  mismos  estatutos,  de  los  quaíes  se  infiere  también, 
que  los  quatro  Nobles  Diputados  no  debian  emplear  las  limos- 
nas, sino  con  el  consentimiento  de  los  Padres,  de  cuya  expon- 
tánea  permisión  ,  se  habían  aplicado  á  beneficio  del  templo. 
Porque  antes,  de  ninguno  dependían  los  Padres;  sino  porque 
si  acaso  ocurría  que  el  Síndico  que  ellos  eligiesen,  se  hallase 
infiel ,  seria  difícil  convencerlo ;  porque  era  solo ,  y  el  obli- 
garlo á  la  restitución,  sin  recurso  á  la  justicia,  con  gastos  y 
embarazos  grandísimos  ,  quisieron  que  fuesen  quatro ,  y  estos 
nombrados  por  el  Juez,  para  vivir  mas  lejos  de  fraudes,  y  fue- 
se mas  fácil  el  recurso  al  Tribunal  publico,  como  personas  tan- 
to mas  culpables ,  quanto  las  había  destinado  la  autoridad  pu- 
blica. 

Un  proceder  tan  prudente  y  tan  loable  de  los  Padres,  di* 
rígido  no  me  os  al  decoro ,  y  mayor  culto  de  su  Santuario, 
que  á  demostrar  su  desinterés ,  lo  que  es  digno  de  alabanza  , 
lo  interpreta  el  Scardeone  lib.  3.  cías.  5  injuriosamente  de  es- 
te modo.  2V^  ejus  Monachi  cum  alus  improhis ,  hujusmodi  re- 
dittis  in  pravos  usus  convertant.  Conviene  decir  que  este  es- 
critor ,  de  quien  -no  se  puede  creer  que  escribiere  con  malig- 
nidad,  no  sabia  que  los  Padres  pidieron,  y  quisieron  expon- 
táneamente, y  sin  ¡afluxo  de  nadie,  que  entrasen  á  la  parte  da 
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la  administración  los  quatro  Señores  Seculares.  Y  si  hubieran 
tenido  ánimo  de  emplear  malamente  el  dinero,  no^hubicrau 
sido  tan  necios  que  buscasen  testigos  de  su  conducta.  Porio 
que  quisieron  los  quatro  Coadnúnisíradüres  para  salvar  su  de- 
coro ;  pero  al  mismo  tiempo  desde  el  principio  ,  y  siempre 
quisieron  retener  su  derecho ,  teniendo  siempre  un  Frayle  con 
el  nombre  de  Fabriquero,  que  velase  sobre  la  recta  administra- 
ción de  esta  entrada.  Y  á  la  verdad  fiecuentcmente  se  vé,  por 
desgracia  el  daño  que  á  los  lugares  píos  se  siguen,  de  la  Su- 
perintendencia de  solos  Seculares :  reflexión  que  tratándose  del 
arca  del  Santo  no  tiene  peligro :  tal  es  la  integridad  de  ios 
quatro ,   ademas  de  la  paterna  vigilancia  del  Príncipe. 

60.     Volviendo  al  Saviolo ,  y  a  su  mala  íé  ,  me  ccnviene  re- 
tratar lo  que  dixe  en  el  prefacio  á  los  Fastos  Anionianos.  Es- 
cribí allí  que  al  referir  el  instrumento  del   jove.n  Francisco 
de  Carrara,  Señor  de  Padua  ,  habia   omitido  algunas  palabras 
favorables  al  Convento.  Vistolo  con  mayor  diligencia  ,  he  ha- 
llado que  son  dos  los  instrumentos ,  los  quales  absolutamente 
omitió  en  su  colección.   Y  bien  sabia  el  que  aquel'os  eran  el 
principal  documento  que  se  dcbia  referir  ,   en  orden  al  arca  ; 
pero  porque  no  podia  falsificarse  el  segundo  ,  los  omitió   am- 
bos. Pero  si  él  los  suprimió,  no  quisieron  hacerlo  así,  los  que 
SL  costa  del  arca  reimprimieron  su  libro  ,  lleno  de  tantos  frau- 
des  contra  el  arca  misma.   Imprimieron   el   primero   solo  ,    y 
omitieron  el  segundo.    Véase   en  la  edición   IJ727    la   pag.    i 
después  la   pag.  296  donde  después  de   un   pequeño  prefacio 
se   lee  el  instrumento   de    17    de  Junio   1405    del  magnifico 
joven  I^rancisco  de  Carrara  ,  en  el  qual  señala  muchas  cosas 
para  el  Templo,  y  Convento  de  S.  Antonio.  Hizo  este  instru- 
mento Vitor  Polentone,  Notario  público.   Pero  no  esta  allí  el 
segundo  instrumento  hecho  el  i6de  Octubre  del  mismo  año, 
por  Luis  de  Zagis,  Notario  publico.  En  éste,   el  dicho  joven 
Francisco    Carrara    mudando    la    disposición    del    instrumento 
precedente,  que  da  á  los  Frayles  el  dominio  directo  de  tcdcs 
los  bienes  que  les  cede,  y  reserva  el  útil  á  la  fábrica,   orde- 
na que   tengan   los    Frayles   también   la    nutad    del   dominio 
útil,  con  estas  distintas  palabras  dignas  de  ponderarse  :  /^r¿í- 
tres  dicti  Conventus ,  quiero  Unifore.  ermt  y  fossint ,  ¿r  'va- 
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kant  deinceps ,  semper  in  se  rt servare  ,  hr  retiñere  ,  ac  pro 
eorum  victu  distriouere ,  ó^  disponer e  pro  lü ito  tolui^tatis  di- 
midium  omnium  quorumcumque  fructuum  frugum  redituum  ,  6» 
j>roventuum  ,  ex  dictis  bonis ,  &  juribus  prov¿nwitium,  Alte- 
rum  autem  dimidium  debeat  consignari  Massariis  ,  ó^  ojjícia' 
libus  fabriccje  érc.  El  original  está  en  un  libro  de  instrumen- 
tos en  la  Caaceleria  de  Padua  al  fol.  354  ,  y  del  Vxe-Can- 
ciller  Antonio  de  Dondi ,  del  Relox  se  tomó  la  copia  fiel  en 
pergamino ,  la  qual  se  conserva  en  el  Convento  del  Sanio  ea 
un  tomo,   con  la  D  pag.  85. 

Esto  baste  del  Saviolo ,  y  con  el  de  la  poca  fe ,  y  descui- 
do de  ios  Ministros ;  los  quales  con  sus  artificios  dieron  moti- 
vo á  tantos  litigios ,  y  con  no  obedecer  los  prudentes  y  pia- 
dosos decretos  de  los  Señores,  engañaron  sus  religiosas  y  gran- 
des id^ias  de  honrar  á  su  Santo  Protector.  La  misma  Ciudad 
se  lamenta  en  un  decreto  que  cita  el  Saviolo  pag.  69  dado 
el  23  de  Enero  de  153J  en  orden  a  la  edición  de  las  obras 
del  Santo.  En  este  después  de  decir  que  desagrada  á  Dios  mu- 
cho que  estén  ocultas  las  obras  del  Santo  ,  y  que  no  tengan 
otro  honor  que  el  de  llevar  los  dos  tomos  en  procesión  el  dia 
de  su  fiesta,  se  reprehende  el  descuido  de  aquellos,  á  quienes 
tocaba  procurar  imprimirlos  para  instrucción  de  los  fieles,  co^ 
mo  se  hace  con  las  obras  de  otros  Santos  Doctores;  y  para 
excitar  su  descuido  se  ponen  delante  los  i  numerables  benefi- 
cios del  Santo  á  los  ciudadanos ,  y  la  admiración  ,  por  no  de- 
cir escándalo  ,  de  los  estrangeros ,  en  ver  el  poco  caso  que  se 
hace  de  las  obras  de  un  Santo  Doctor ;  y  en  ñn  ,  se  ordena 
que  se  bu>quc  persona  hábil  para  trasladarlos ;  pero  ¿  qué  se 
ha  hecho  después  de  un  decreto  tan  decisivo?  Nada:  y  si  se 
ha  hecho  alguna  cosa  después  de  dos  siglos  ,  y  se  espera  mu- 
cho mas  ,  es  por  estudio  y  trabajo  particular  ,  no  por  per- 
sona que   la  Ciudad  haya  destinado  ,  ó  elegido  á  tal  ñn. 

61.  No  quiero  decir  que  esto  provenga  de  poco  afecto 
del  publico,  ó  de  los  particulares  á  su  Santo.  Pues  ademas 
de  que  la  ternisima  devoción  de  los  Paduanos  á  su  S.  Anto- 
nio es  muy  notoria  á  todo  c\  mundo  ,  puedo  asegurar  yo 
mismo  que  habiendo  vivido  en  varias  Ciudades ,  donde  hay 
Santuarios  famosísimos,  ao  he  visto  ninguna  donde  los  natu- 
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rales  sean  tan  devotos  y  afectos  á  sus  Santos  como  en  Padua. 
En  un  punto   tan  agradable  á  mí,    y   á  todos  los  Paduanos , 
permítaseme  referir  un  hecho  sucedido  en   Loreto  en   tiempo 
del  Papa  Benedicto  XIV.  Ya  se  sabe  el  inumerable  concurso,  no 
solo  de  los  países  circunvecinos ,  sino  de  todas  las  naciones  chris- 
tianas ,  á  aquel  incomparable  Santuario ,  de  modo  que  los  mu- 
chos Penitenciarios  de  todas  lenguas  que  allí  hay  ,  apenas  bas- 
tan para  oír  las  confesiones  de   los  concurrentes  :  se  sabe  tam- 
bién que  ni  en  Loreto  ,  ni  en  su  distrito ,  se  dice  Misa   ea. 
publico ,  sino  en  el  templo  de  la  Santa  Casa.  Un  viejo  de  se- 
tenta años  que  allí  vivía ,   fué  preso  por  vehemente  sospecha 
de  que  había  robado  no  sé  que  cosa  dentro  del  templo.  Pro- 
bó éste  con  la  negativa  ,  que  se  llama  coartada  ^  que  en  su 
vida  había  puesto  los  píes  en  el  templo.  No  creo    que   nin- 
gún Paduano  pudiese  asegurar  otro  tanto;  hablando  de  k  Igle- 
sia del  Santo.  Poco  después  del   grande  incendio  que  padeció 
el  año  1745  me  edificó  y  conmovió  mucho  el  oir  á  perso- 
nas fidedignas  contar  el  universal   sentimiento  de  todos ,  como 
si  á  cada  uno  se  le  hubiese  muerto  su  padre.   Fui  a  Padua,  y 
muchos  me  contaban  las  circunstancias  del  incendio  con  tan- 
tas lágrimas ,  que  apenas  podían   seguir  hablando.   Para  repa- 
rar prontamente  los  daños  del  fuego  todos  ,  ricos  y  pobres  ,  i 
pcrfia  ofrecieron  copiosas  limosnas ,  hasta  privarse  algunos  de 
parte  de  su  necesario  sustento  ,  para  hacer  a  su   Santo  mayor 
ó  mas  frecuente  limosna.  Pero  no  vi   el  mayor  testimonio  de 
la  devoción  de  los  Paduanos  á  su  Santo  ,  y  de  la  protección  de 
éste    á    ellos.  Fué    éste  ,  que  apenas  se  descubrió  el  incendio, 
subió  inumerable  pueblo  sobre  los  texados  ,  caminaba  por  el  fue- 
go ,  caíanse  las  vigas  medio  quemadas  sobre  las  personas ,  y  no 
hacer  mal  á  ninguno  :  atentos  todos  á  libertar  el  templo  de  sil 
Santo  ,    y  el    Santo   cuidadoso   de   libertar  sus    vidas.  Siendo 
tanta  la  piedad  del   pueblo  y   nobleza  al  Santo  ,    no  entiendo 
porque  tanto  descuido  en  la  observancia  de  los  prudentes  decre- 
tos ,  tanto  engaño  en  las  alegaciones  de  los  documentos  ,  y  tan 
constante  acrimonia  en  los  pleytos.  No  hallo  otro   motivo  que 
la  infidelidad  y  descuido  de  los  antiguos  ministros. 

62.      Resta  solamente    hablar  de  los  milagros    del  Santo, 
obrados  después  de  su  muerte ;  de  los  quales  ni  los  digo  to- 
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dos  ,  ni  todos  los  omito  ;  sino  refiero  solamente  los  que  fueron 
aprobados  después  de  un   riguroso  examen  de  los   Bolandos. 
Sería  una  fatiga  inmensa  ponerlos  aquí  todos  los  que  se  cuen- 
tan ,  y  acaso   no  son   todos  ciertos  ,  ó  no  están  bien    proba- 
dos ;  lo  que  basta  á  un  escritor  medianamente  cauto,  para  no 
venderlos    por    seguros.  Observo  sobre  este  particular  las  re- 
glas q,ue  nos  propuso  el  inmortal  Benedicto  XIV  ,  y  que  to- 
do prudente  observa.  Fingir  milagros  es  un  gravísimo  peca- 
do contra  la  Religión :  lo  es    igualmente  divulgar    ó  contar 
algún  milagro  ,  sabiendo  que  es  falso  ó    fingido  -,   y  no   lo  es 
menor  el  hacer  burla  y  despreciar  los    milagros ,    que   ó  son 
verdaderos,  ó  no  se  sabe  ni  se  tiene  fundamento  para  tener- 
los por  falsos;  sobre  lo  que   deberán  reflexionar    los    que  así 
piensen.  Por  otra  parte  sería  gran  imprudencia  el  creer  á  todo 
autor  lo  que  cuenta  como  milagro,  quando  habla  sin  funda- 
mento :  pues  hay  ciertamente  personas  idiotas  y  escritores  fá- 
ciles ,  que  creen  y  cuentan  todo  lo  que  oyen  ser  cosa  sobre 
las  fuerzas  de  la  naturaleza.  El  hombre  docto  y  el   pruden- 
temente piadoso,  debe  examinar  las  cosas  con  discreta  y  juicio- 
sa   crítica.    Generalmente    deben  creerse  verdaderos  aquellos 
milagros  que  escriben  los  autores   contemporáneos  dignos    de 
íé  ,  y  mas  si  son  muchos  los  que  lo  afirman  ,  aunque  se  ha- 
lle alguna  variación  en  las  menores  circunstancias  del   hecho, 
con  tal  que  convengan  en  la  substancia.  También  deben  creer- 
se por  verdaderos  los  que  tenemos  por  una  cierta ,  antigua  y 
constante  tradición  ,  aunque  esta  rara  vez   excluye    una  duda 
prudente.  Estos  son  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  Igle- 
sia Católica  ,   admitiendo  en  el  Breviario  las  lecciones  nuevas 
de  algunos  Santos.   A    los   autores   apócrifos  ,  sospechosos  ó 
que  merecen  poca  fe  ,  los  quales  fácilmente  son  conocidos  de  los 
hombres  versados  en  estas  materias ,  por  maravilla  son  creídos. 
Los  milagros  recientes  ,  aunque  hechos  de  Santos  canonizados, 
no  pueden  imprimirse  sin  licencia  de  los  Obispos ,  los  quales  no 
los  califican  de  verdaderos,  sino  después  de  un  jurídico  exa- 
men ,    y  formando  proceso  con  los  juramentos  de  los  testigos 
y  Médicos.   Los  que  se  cuentan  en  las  vidas  de    varios   sier- 
vos de  Dios,  no  tienen  mas  autoridad  que  la  que  se   mere- 
ce el  que  los  refiere.  Pero  los  que  se  aprueban  para  la  cano- 
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jilzacíon  de  los  Santos  ,  se  examinan  tan  severamente,  que 
ni  aun  los  heregcs  han  tenido  jamás  que  decir  contra  la  pru- 
dencia de  la  Sagrada  Congregación  ,  como  dice  aquel  grait 
Pontífice  ;  y  esto  sin  embargo  de  que  algunos  de  los  ene- 
migos jurados  de  la  Santa  Sede ,  y  del  culto  de  los  Santos^ 
son  hombres  muy  doctos. 

Ni  he  dicho  todos  los  que  refieren  los  Bolandos  ,  como 
advertí  en  el  principio  del  Libro  Tercero  ,  no  porque  no  los 
tenga  por  verdaderos  ,  sino  por  no  abultar  este  volumen.  He 
añadido  uno  hecho  con  un  Armenio  ,  porque  lo  sé  de  cier- 
to. Ni  tampoco  podia  omitir  los  obrados  en  Padua,  en  oca- 
sión del  incendio  de  la  Iglesia  del  Santo  y  del  torbellino,  ni 
los  de  los  incendios  de  Lisboa  al  tiempo  del  terremoto  ,  que 
son  posteriores  á  la  impresión  de  los  Bolandos.  Confrontando 
algunos  milagros  que  refiero  en  los  fastos  ,  con  los  mismos  que 
aquí  escribo ,  se  hallará  alguna  ligera  variedad  que  la  toco  por 
la  verdad.  En  el  Libro  VI.  de  los  Fastos  v.  373  ,  donde  se  di- 
ce de  una  muger  en  Monopoli ,  que  invocando  a  S.  Antonio 
sacó  vivo^  de  una  ruina  á  su  hijo  ,  digo  que  esta  supo  la  des- 
gracia por  otro  hijo  menor  suyo.  Otros  dicen  que  lo  supo  de 
un  niño  ,  sin  decir  que  fuese  su  hijo.  Pequeña  diferencia :  es 
verdad  ;  pero  el  historiador  debe  ser  verídico  y  exacto  quan- 
to  sea  posible.  También  digo  v.  897  que  fué  libertada  una 
niña  de  un  tumor  que  tenia  en  el  cuello  ,  luego  que  la  ma- 
dre hizo  cierto  voto  al  Santo  ;  y  que  por  no  haberlo  cum- 
plido le  volvió  el  tumor.  Digo  que  no  fué  hija  ,  sino  un 
hijo  que  se  llamaba  Enrique.  El  voto  fué  dar  al  Santo  una 
cabeza  de  cera.  Luego  que  lo  cumplió  volvió  á  sanar.  Así 
está  en  el  códice.  Un  caso  semejante  sucedió  en  Viterbo  en 
el  1666  con  una  niña  ,  y  lo  refiere  el  Papebroquio^  de  quien 
lo  tomó  el   Misaglia  a  la  pag.   360. 

Digo  allí  también  v.  1008  que  la  barca  libertada  arribó 
á  la  plaza  de  S.  Marcos  ,  y  no  arribó  á  lo  que  ahora  es 
dicha  plaza  ;  sino  á  un  sitio  que  á  todos  era  conocido  ^  y  se 
llamaba  S.  Marcos  pequeño. 

Refiero  en  los  fastos  un  hecho  célebre  ;  pero  no  como  ver- 
dadero ;  y  es  que  no  hay  moscas  en  el  prado  de  la  Valle  el 
día  de  la  fiesta  del  Santo  ^  y  si  se  vé  alguna  no  molesta  na- 
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da  á  los  hombres  ,  ni  á  los  animales  ,  lo  que  se  atribuye  á 
gracia  suya.  Desde  que  yo  era  joven  en  Portugal  oi  esta  es- 
pecie ,  y  hallándome  en  Venecia  siendo  Jesuita  ,  iba  todos  los 
años  á  la  fiesta  del  banto  á  Paiiua  ;  pero  porque  allí  acostum- 
bran los  Religiosos  de  la  Compañia  no  ir  á  aquel  sitio  en 
dicho  tiempo  ,  yo  no  podia  satisfacer  mi  curiosidad  personal- 
mente sobre  este  hecho.  Preguntaba  á-  todos  los  amigos  que 
concurrian  ,  y  todos  me  aseguraban  que  no  híibian  visto  una. 
Pero  finalmente  en  el  año  1785  quise  informarme  por  mi  misr 
nio  ,  y  con  otros  cinco  amigos  giramos  varias  veces  toda  la 
feria  en  el  mayor  calor  ,  que  aquel  año  fué  muy  grande  ,  y 
no  conseguimos  vex  una  mosca  entre  tantos  millares  de  caba- 
llos y  bueyes  como  habia.  Con  todo  que  el  vasto  campo  de 
Santa  Justina  estaba  húmedo  y  lagunoso  ,  no  habiéndolo  aun 
reducido  al  estado  de  fructífero  ,  como  ha  emprendido  hacer- 
lo el  Excelentísimo  Señor  Procurador  Andrés  Emmo.  En  el 
año  de  1787  caminando  por  vacias  partes  de  la  feria  y  vi  una 
Ó  otra  rarísima  mosca  ,  y  advirtiendo  un.  factor  que  yo  mo 
maravillaba  ,  me  dixo  que  buscase  quantas  quisiese  ,  hallaria 
rarísimas  ,  y  que  observase  no  hacían  daño  á  los  animales. 
Esta  es  gracia  de  S.  Antonio,  me  dixo  ,  y  lo  mismo  en  ayre 
de  devoción  ,  dixéron  infinitas  gentes  del  campo  que  allí 
estaban.  Alguna  persona  se,  me  burló  contándole  yo  esto  ,  y. 
rae  dixo  que  en  aquel  tiempo  no  están  aun  impertinentes  las 
moscas.  Lo  que  tengo  por  falsa  ,  pues  otra  persona  del  ma- 
yor respeto  ,  y  áigu2.  de  toda  fe  ,  me  aseguró  que  en  el  ca- 
mino de  Padua  en  el  mismo  día  del  Santo  fastidiaban  tanto 
laS",  moscas  a  los  caballos  de  su  coche  ,  que  muchas  veces  tu- 
vo miedo  le  arrojasen  al  rio  Brenta  ,  y  que  apenas  llegó  á 
la  Ciudad  no  vio  ni  una  mosca.  Si  esta  es  gracia,  es  cierta- 
mente una  gracia  milagrosa  ;  pues  sucede  todos  los  años.  Por 
mí  no  me  atrevo  á  sostenerla  ;  bien  que  he  pensado  no  omi- 
tirla. Dexolo  al  juicio  de  otros ,  pues  no  necesita  mi  gran 
Santo  que  le  alaben  por  milagros  inciertos ,  quando  cerca  de 
seis  siglos  ha  que  lo  aclama  todo  el  mundo  por  Taumaturgo, 
por  inumerables^  prodigios  maravillosos  é  incontrastables. 

63.     De  sus  imágenes  he  dicho  bastante  en  los  fastos  pag. 
50 ,  y  en  la  presente  vida.  Debo  no  obstante  tratar  de  una 
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en  particular ,  con  el  doctisimo  P,  Misaglía ,  á  quien  debo   el  no 
haber  incurrido  en  el  error  del  Polentone  ,  y  del  autor  de  la 
segunda  leyenda.  La  efigie  de  S.  Antonio  en    mosaico  de  la 
capilla  mayor  de  S.  Juan  de  Letran  en  Roma  ,  no   se   hizo 
en  tiempo  de  Bonifacio  VIII.  Sumo  Pontífice  en' el  año  1294, 
como  estos    autores    erróneamente  dicen  ,  sino  en  tiempo   de 
Nicolao  IV.  ,  antes  Fr.  Gerónimo  de  Ascoli  ,  y  General  de 
los  Menores  ,   hecho  Pontífice  el   1288  ,  como  prueba  el  Mi- 
^glia  con  la   autoridad   de    Alfonso  Ciacconio ,    que  refierep 
dos   elogios  ó  inscripciones  puestas  una   en  la  fachada    de   U 
bóbeda  de  aquella  capilla  ,   y   la  otra  baxo  la  imagen  del  Sal- 
vador;   en  la  primera  de  las  quales  se  dice  que  Nicolao  IV. 
hijo  de  S.  Francisco  ,  restauró  acjuella  Basílica,  y   adornó   la 
capilla  mayor  con  aquellas  imágenes  ;    y   en    la    segunda   que 
hizo   reponer  la  sagrada  efigie  del   Salvador,  en  el   lugar   en 
donde  se  habia  aparecido  milagrosamente  la  primera  vez  ,  en   el 
acto  de  consagrar  aquella  capilla.  Así  Miraglia  pag,   365.   De 
esta  verdad   histórica    nace  verosimil  el   arbitrio  ,  que  se  to- 
maron ,  como  otros  dicen    ,    dos    Frayles    que   trabajaban    eix 
aquella   capilla  ,  .de  poner  por  sí  en  dos  sidos  ,  que  restaban 
sin   haber    señaladoles  el  Papa  Santos  ,  aquellas  imágenes   der 
sus  dos  Santos  de  mayor  nombre   S.  Francisco  y  S.  Antonio; 
y  á   mí  se  me  hace  aun  mas  verosimil  que   lo  hicieron  ,  no 
pí>r  su  capricho  ,   sino  por  comisión  ó  con  permiso  del  Papa,, 
devotísimo  jde  éstos  dos  prinüieros  luminares  de  su  propia  Re- 
ligión.  Pero    fuese  del  modo    que  se  cpiera  ^  mtierto  Nico- 
lao IV.  su  sucesor  Bonifacio  VIII.  no   aprobó  esta  convina- 
cjon  de  Santosi;.vi:ejos'  y    nuevots  ,  y   le   pareció   deber  corre- 
girse ,  y  al   principio  quiso  excluirlos  á  ambos  ;  después  con- 
vino en  que    quedase  .S,   Francisco ,  como    Santo    de    espíritu 
verdaderamente  apostólica;'  Fundador  de  un  Orden  tan  ilus- 
tre en   santidad  y  mérito  para  con  la  Iglesia  ^  y  á  S.   Antonio 
le  excluyó  ,  como  que   no    le  convenía    aquel  lugar  ,   y  or- 
denó se    substituyese  el  gran  Ponrífice    S.  Gregorio  Magno. 
Ya  digo  en  la  vida  ,  como  esto  se  impidió  milagrosamente,  y 
añado  que  la  señal  hecha  en  la  capilla  del  Santo  con  el  pri-  . 
mer  golpe  ,  se  vé  aun   hoy  ,  no  habiendo  querido  el  asusta- 
do  Papa   que    se  enmendase ,  sino  que  quedase  visible  para 
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perpetua  memoria  el  testimonio  de   tal  prodigio. 

64.      No  queriendo  yo  omitir   cosa  que  pueda  redundar 
en  gloria  de    nuestro    Santo  ,  debo    poner  aquí  un  descubri- 
miento que  hice  ,  quando  estaba  para  concluirse   la  impresión 
de  esta  vida.   Se  sabe  que  el   Santo  no   usaba  otra   cama  que 
dos  tablas  ,  lo  que  consta  por  testimonio  unaaime  de  todos  los 
escritores  ,  y  que  asimismo  tenia  por  almohada  algunas  piedras, 
como  queda  dicho  donde  referimos  que  la  que  usaba  en  Ar- 
zeila  se  conserva  con  veneración  en  Padua  ,  en  la  Iglesia  de 
la    Beata    Elena.  De  otra    piedra  semejante  ,    que   usaba  en 
el  Convento    de  Santa    Maria  Mayor  en  Padua    ,    habla   el 
Misaglia  pagin.   38  ,  donde  dice  que  se  conserva  en  un  arco 
de  la  capilla   mayor  en  la  Iglesia  del  Santo  ,  lo  que  concuer- 
da con  los  manuscritos  que  yo  he  leído  ;  pero  queriendo  ve- 
rificar este  hecho  ,   no  encontrándola  ,  ni  dándome  razón   los 
Religiosos  ,  recurrí  á  los  albañilcs  antiguos ,  los  quaíes  me  ái^ 
xéron  que  la  habían  quitado  del  arco  al  tiempo  de   repararlo 
después  del  incendio ,  (lo  que   no  supo  el  Misaglia)  y  que  la 
pusieron  en  sitio  diverso  ,  que  me  indicaron   y  se  encontró. 
Lo  qual  he    comunicado    al  Padre  Bertucci  ,   compañero  del 
Provincial ,  suplicándole  la  haga  colocar  en  sitio  publico  ,  con 
inscripción  del  uso  que  de  ella  hacia  el  Santo  para  edificación 
de  los  fieles. 

65.  Daré  fin  á  esta  Disertación  con  alguna  especie  de 
defensa  ó  escusa  propia  de  mí  mismo  ,  por  haber  tal  qual 
vez  usado  de  alguna  acrimonia  de  estilo  en  confutar  los  er- 
rores de  otros.  Confieso  la  verdad  ,  que  por  mas  que  me  pa- 
recía no  haber  escrito  palabra  ,  que  no  fuese  dictada  de  la  de- 
voción á  mi  Santo ,  ó  del  amor  á  la  verdad  y  justicia  ,  no 
quise  fiarme  de  mi  propio  dictamen.  La  remití  á  Roma,  y  la 
hice  ver  aquí  en  Venecia  y  en  Padua  á  algunos  doctos  y 
sinceros  amigos  mios  ,  pidiéndoles  me  notasen  si  faltaba  en 
alguna  cosa  á  la  caridad.  Todos  me  respondieron  que  no  mu- 
dase una  palabra.  Y  yo  no  hubiera  escrito  ni  una  sola  ,  si 
hubiera  podido  hacerlo  salvando  la  verdad  ,  sin  impugnar  las 
aserciones  de  otros.  Pero  apenas  me  determiné  á  escribir  del 
Santo ,  quando  encontré  en  uno  de  los  escritores  célebres  de 
su  ^ida  la  necesidad  de  raostrar ,    que  el  apellido  del  Santo 
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era  Bullones  y  no  Dason  ,  como  él ,  acaso  fiado  en  una  nota 
añadida  al  Ongarello  ,  pone  como  un  gran  descubrimiento. 
¿  Cómo  podía  yo  nativo  Portugués ,  suficientemente  versado  en 
la  historia  de  mi  país ,  que  conozco  muy  bien  los  apellidos, 
no  solo  existentes ,  sino  aun  los  que  ya  faltaron  ,  y  que  con 
el  tiempo  se  han  alterado ;  como  podía  ,  digo  ,  disimular  es- 
te error,  ó  mostrar  que  con  mi  silencio  lo  aprobaba?  An- 
tes bien  debía  confutarlo  ,  como  algunos  nacionales  me  aconr 
sejáron.  Este  primer  defecto  en  un  au-tor  tan  hábil  ,  me  hizo 
sospechar  que  podían  haberlo  tomado  ,  con  otros  errores  se- 
mejantes ,  de  autores  acreditados  ,  poco  dignos  de  serlo  ,  como 
el  Ongarello  ó  el  Polentone  ,  por  lo  que  he  querido  atenta- 
mente  examinar  por  mi  lo  que  no  fuese  tomado  de  autores 
seguros  ,  ó  códices  antiguos  dignos  de  toda  f é  ;  y  á  la  ver- 
dad he  hallado  muchas  cosas  confusas  que  he  procurado  acla- 
rarlas, y  las  manifiestamente  falsas  pieaso  haberlas  confutado. 
Pero  no  pude  mientras  escribí  esta  obra  tener  un  momento 
de  tranquilidad  al  ver  lo  primero  ,  que  el  Azzoguidí  contase 
al  Polentone  entre  los  autores  de  la  vida  de  S.  Antonio,  tan 
llena  de  sueños  y  de  errores  ,  y  que  la  prepusiese  á  la  edi- 
ción de  los  sermones  del  Santo  sobre  los  Psalmos.  Lo  segun- 
do ,  el  ver  tan  acreditada  la  brevísima  vida  de  S.  Antonio, 
que  escribió  con  tan  poca  exactitud  el  Facciolati  ,  y  que  per- 
sonas, que  deben  conocer  su  valor,  la  esrimasen  tanto  que  le  die- 
sen el  título,  porque  era  hombíc  estimado  en  la  lengua  latina  ,  de 
historiador  digno  de  la  mayor  excepción.  Lo  tercero  ,  el  no 
haberse  hallado  un  Paduano  que  abriese  los  ojos  a  los  Seño- 
res Presidentes  de  la  venerable  arca  ,  sobre  la  mala  fé  del  Sabio- 
lo  ,  y  de  la  grave  injuria  que  les  hizo ,  publicando  impre- 
so ,  quando  era  su  Notario  ,  cosas  contrarias  á  sus  decretos, 
negando  un  milagro  que  ellos  con  extraordinario  gusto  ha- 
bían hecho  esculpir  en  marmol  en  la  capilla  del  Santo  ,  y 
todo  ello  impreso  á  costa  del  arca.  Si  estos  prudentes  Seño- 
res hubieran  estado  informados ,  no  hubieran  permitido  se  hu- 
biese impreso  tres  veces  su  obra  ,  antes  bien  hubieran  impe- 
dido que  corriese  la  primera.  Quanto  mayor  es  la  devoción 
de  Padua  á  su  Santo  Protector,  tanto  mas  me  anima  la  con- 
fianza de  que  le  he  hecho  una  cosa  muy  de  su  agrado  ,  de- 
mos- 
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mostrándole  los  errores  cíe  los  dos  primeros  escritores  ,  y  la 
mala  fe  del  tercero  ,  con  lo  que  tienen  en  claro  los  hechos 
y  glorias  de  S.  Antonio.  Aun  me  atrevo  á  decir  cjue  ,  si  el 
Polentone  y  el  Facciolati  estuvieran  vivos,  me  agradecerían  que 
los  hubiese  impugnado  :  pues  lo  he  hecho  en  gloria  del  San- 
to de  quien  eran  devotísimos.  No  me  prometería  tanto  del 
Sabiolo.  No  me  lisongeo  de  que  en  nada  he  errado.  He  es- 
crito ,  sin  perdonar  trabajo  ni  diligencia  ,  para  conocer  la  ver- 
dad y  hacerla  ver;  por  lo  que  podrán  observar  los  lectores 
que  he  omitido  algunos  milagros  ,  y  callado  algunas  circuns- 
tancias de  otros ,  aunque  gloriosas  á  mi  Santo  ,  por  no  haber- 
me parecido  bastantemente  seguros  :  en  lo  que  pienso  haber 
hecho  una  cosa  grata  al  Santo ,  y  á  los  sinceros  amantes  de 
la  verdad. 

Protesto  finalmente  ,  que  quanto  digo  en  tode  este  libro 
no  debe  entenderse  ,  sino  conformemente  á  los  decretos  y 
preceptos  de  los  Sumos  Pontífices ,  á  quienes  *  de  todo  cora- 
zón me  someto. 
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